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    Capítulo 1


     


    Se despertó con aquel terrible timbre que quería reventarle los oídos, otro día más, otra vez aquella maldita rutina. Mientras se incorporaba extendía los brazos todo lo que podía, desperezándose, bostezaba observando aquella maldita habitación, aquel grisáceo de las paredes le deprimía, decoradas con unas descoloridas fotografías de un tal “Pequeño Dragón”. Los escasos y arcaicos muebles llevaban diecisiete años sin cambiar su ubicación, los mismos que él tenía. En pie, con la vista perdida en la mirada del chino, así lo llamaba él, pensaba que lo único que le hacía tener fuerzas para levantarse cada mañana era saber que pronto su sueño se cumpliría, salir por fin a la superficie.


    Se acercó hasta su anticuado reproductor de música, un Ipod Touch decía que se llamaba en su verdosa carcasa, buscó con ansia una canción que le levantase el ánimo, le daba a la ruleta sin parar hasta que al fin la encontró, quería empezar bien el día, Mi realidad se llamaba, cantada por un grupo del tiempo de “La Crisis del 10”.


    Se situó frente al pequeño espejo, colocado encima de aquel minúsculo lavabo que había cerca de la cama, se lavaba la cara tarareando aquella pegadiza melodía, cepillaba fuerte los dientes, intentando huir de su monotonía con pensamientos que le alejaban de la jaula en la que vivía. Volvió a su uniforme realidad observando unas ojeras que le cubrían media cara, llevaba demasiado tiempo con aquellas malditas pesadillas, aunque lo peor era que al despertarse no recordaba nada, demasiadas preguntas sin respuestas, cada día quedaban menos y nadie tenía la solución, o no querían decirla.


    Sumergido en su raciocinio se acomodó un holgado chándal gris, se colocó sus desteñidas Chuck Taylor azules, debía salir hacia el gimnasio, Padre estaba esperando para sus clases de defensa personal, aquella mezcla de artes marciales utilizadas por antiguos servicios secretos de diferentes países, en las que todos los días se llevaba una soberana paliza. Esa mañana fue más tranquilo a sabiendas que después tenía sus clases de historia, lo único que lo relajaba y ocultaba la ansiedad que poco a poco se estaba adueñando de su cuerpo.


    Abrió la puerta de su minúscula habitación y allí estaba, perfecta como cada día, su larga melena era el sol que jamás había visto y sus ojos dos grandes lunas oscuras como el zafiro, su sola presencia hacía que se derritiese por dentro, cerró su puerta y mirándolo le sonrió.


    —Buenos días Matt, ¿qué te toca a primera hora? —preguntó con su delicada voz.


    —Buenos días Sarah, tengo defensa personal con Padre, ¿qué tienes tú? —preguntó nervioso, le temblaba la voz.


    —Sabes que me toca historia del siglo XXI, ya he terminado el modulo I, las migraciones del hombre —contestó segura de sí misma.


    —Si quieres, ¿podemos debatirlo después, en el almuerzo? —se atrevió a preguntar.


    —No puedo, he quedado con Martín para practicar tiro, ya le queda poco para partir y quiere que le ayude.


    —Como quieras —dijo desviando la vista hacia su amiga Chloe, que salía de la habitación contigua.


    Martín, era un tipo alto, guapo, un atleta, lo tenía todo, todo menos cerebro, no se preocupaba por nada, solo de repartir mamporros en las clases de Padre, desde hacía años hostigaba a los que consideraba más débiles, como Mathew. Era el líder, pero lo que no sabía era que en el exterior no todo sería dar leña, nadie sabía que se encontrarían fuera, ninguno había vuelto para contarlo, desde que podía recordar habrían partido unos treinta, y ninguna persona volvió. «Maldito Martín, le quedaban dos días en la Madriguera» pensó Mathew, aquel laberinto de pasillos y habitaciones donde vivían, además ése “perdonavidas” ocupaba el anhelado corazón de Sarah. Como sabía que no tenía nada que hacer ante aquel bravucón, se acercó a su pequeña amiga; Chloe era de los pequeños, tenía quince años, aún le quedaba mucho que aprender, cuando llegase a los dieciocho tendría que marchar, la fecha tope, su regalo por cumplir la mayoría de edad.


    —Buenos días Chloe —dijo sonriéndole.


    —Hola Matty —contestó triste.


    —¿Qué te pasa?


    —Pues que te queda una semana y partirás, ¿qué voy a hacer sin ti? —dudó saltándosele una pequeña lágrima de sus hermosos ojos celestes.


    —No te preocupes, sabes que volveré a por ti, ¿lo sabes? —intentó tranquilizarla, con poco tino.


    —Lo sé —dijo abrazándole.


    —Tengo que irme, llegaré tarde a la clase de Padre, y sabes cómo se pone cuando llegas tarde.


    —Nos vemos en el almuerzo —se despidió cariñosa, alzando su pequeña mano mientras sostenía un cuaderno con la otra.


    Desde que recordaba se tenían un cariño especial, Chloe siempre andaba sola hasta que dio con Mathew, se hicieron buenos amigos porque tenían muchas cosas en común, como ser objetivo de burlas del “Perdonavidas”, y el interés y la curiosidad que les despertaba todo lo acontecido para verse en la situación  en la que habían nacido, allí encerrados en aquel odioso agujero a las faldas del  Pico Maldito, en los Pirineos aragoneses.


    Cerró un momento los ojos presintiendo que iba a tocar la sirena de comienzo de las clases, no podía llegar tarde o Padre se enojaría y era mejor no disgustarlo. Un alboroto lo condujo, de nuevo, a la Tierra, el murmullo de sus compañeros le indicaba que estaba sonando el timbre. Eran veinte alumnos con edades entre los quince años que tenía Chloe, la más pequeña, y Martín que cumplía dieciocho en dos días, además de cinco profesores, que les enseñaban desde la historia de comienzos del siglo XXI hasta supervivencia en situaciones extremas.


    Corrió hacia su clase, Padre era el profesor de ese arte marcial, un hombre duro, no muy mayor, cuarenta años aproximadamente, alto, de complexión fuerte, con una prominente barba negra, serio pero con un enorme corazón, los quería como si en realidad fuesen hijos suyos y no como experimentos, que era lo que creía Mathew que eran, aunque no quisieran decirlo él lo presuponía, casi aseguraba. Al parecer, Padre era hijo de uno de los precursores de crear la Madriguera, sabiendo qué iba a ocurrir en la segunda década del año dos mil, unos cuantos agentes del centro nacional de inteligencia español junto con grandes científicos e investigadores decidieron ocultarse en aquel pozo y no salir de él jamás. Durante las primeras décadas todo marchó bien hasta que observaron que la energía de la Madriguera tenía un límite, de ahí que los preparasen para salir al exterior, tenían que explorarlo y buscar una solución al agotamiento de esa energía que los mantenía allí abajo. Desde hacía cinco años todos los alumnos, al cumplir los dieciocho, debían partir. Mucho antes de eso, sus padres fueron marchándose poco a poco, cada año había un sorteo para que una pareja se marchase pero su hijo o hijos tenían que quedarse en la Madriguera. Los de Mathew marcharon cuando tenía dos años, así que el único recuerdo que tenía de ellos era una foto deteriorada que llevaba siempre consigo, tenía la esperanza que en su ansiada peregrinación los localizase y, al fin, poder reunirse con ellos.


     


    Al llegar a clase pasó su mano por el lector de huellas y se abrió la puerta, allí estaba Padre esperando junto a Martín, que sonriente pensaba darle una buena despedida.


    —Buenos días señor Mathew —dijo irónico Padre.


    —Buenos días —contestó escueto, apartando la mirada de su rival.


    —¿Preparado para una nueva paliza niñato? —preguntó bravuconamente aquel cabeza hueca.


    —Quizás hoy te la lleves tú —dijo sin pensarlo, alzó la vista sorprendido por lo que acababa de decir.


    —¿Qué te pasa hoy? —dijo un sonriente Padre.


    —Nada, nada —replicó sobrio, mirando fijo a su oponente.


    Calentaron un poco, estiraba observando cómo su venerado profesor le decía a aquel gallito que no se sobrepasase: —Lo ha dicho porque está nervioso, también se acerca su fecha de partida— lo que no sabía era que estaba ansioso por salir de allí, dejarlo todo atrás y ser el primero que encontrase la solución a la Madriguera. Ese día le ocurría algo, no sabía bien qué era pero se encontraba extraño, podía intuir la mayoría de las cosas que le ocurría, como si tuviese otro sentido más.


    Llegó el momento, Martín estaba en el centro del tatami, mientras saltaba sonreía pensando en la paliza que le daría al niñato por ser su último entrenamiento, Mathew lo observaba tranquilo, nunca había estado tan tranquilo, un paz invadía cada poro de su cuerpo, terminó de colocarse las protecciones y partió hacia el parqué. Situado frente a su musculoso oponente se hizo el silencio, una calma invadía aquel gimnasio, al escuchar el silbato de Padre, su paz interior se volvió furia. Martín golpeó primero, pero su puñetazo lo esquivó con excesiva facilidad, podía prever cada golpe lanzado por su adversario, no sabía cómo lo estaba logrando pero Martín no conseguía acertar ninguno de sus rabiosos golpes, sosegado detenía sin esfuerzo sus patadas, como si fuese a cámara lenta eludía aquellos brutales impactos, lo miró fijo comprobando que estaba cansado, era su turno, amagó con un directo hacia su mentón, éste al cubrirse la cara le dejó vía libre hacia su costado, soltó una dura patada al flanco mal defendido que le hizo doblarse hacia ese lado bajando la guardia, se acercó lento lanzándole un codazo directo a la barbilla, pero justo cuando iba a impactarle se frenó, una parte de él quería hendírsela en el poco cerebro que tenía, pero otra parte, más consciente le detuvo. Respiró hondo mirando hacia Padre, que desconcertado no sabía qué había ocurrido, corrió hacia Martín para ver el alcance de la patada recibida. Martín renqueante consiguió enderezarse, colérico empujó a Padre hacia un lado y se abalanzó hacia él, que sereno conseguía esquivar todos sus golpes, sabiéndose superior no quería hacerle daño, partía en dos días y no debía marchar herido, para no hundirlo emocionalmente Mathew se dejé golpear, de esa forma tendría más confianza para sobrevivir en el exterior. Encajó un duro golpe en el pómulo que le hizo hincar la rodilla, alzó la mano con dos dedos levantados, la forma de implorar clemencia. Padre corrió hacia ellos interponiéndose ante el enfurecido Martín, que al contemplar a su compañero rindiéndose alzó los brazos gritando que nadie podía con él. Padre entró en cólera mandando a Martín a la ducha, mientras ayudaba a Mathew a levantarse acompañándolo hacia su despacho, situado junto a las bicicletas estáticas y las cintas andadoras. Una vez dentro le hizo sentar en un enorme sillón de cuero rojo con unos prominentes brazos abotonados con corchetes negros, era un despacho pequeño y oscuro, muy sencillo, sólo una vieja mesa adornada con un portátil y un pequeño y enmohecido flexo, las paredes grises no tenían ni un triste cuadro, ni siquiera una fotografía del “Pequeño Dragón”. Sacó, de uno de los cajones de una pequeña cajonera, casi imperceptible, escondida bajo la mesa, una fina y afilada navaja, se acercó hasta él con tono amenazante, pero su intuición le decía que no iba a atacarle, sólo la aproximó hasta su pómulo hendiéndola en él hasta que empezó a sangrar.


    —De esta forma no se hinchará, ni se oscurecerá, ¿puedes explicarme qué ha pasado? —preguntó serio mientras le colocaba unos puntos de papel en la herida.


    —No sé, hoy me he levantado raro —le explicó.


    —¿Por qué te has dejado pegar? —volvió a preguntar.


    —Porque marcha en dos días y no pretendo que dude de sí mismo, sería su perdición, no sabemos a qué nos enfrentaremos allí fuera.


    —Quiero que cuando termines tus clases de hoy vengas a hablar con el claustro, hacia las seis de esta tarde, ¿de acuerdo? —dijo invitándole a marchar hacia las duchas.


    —No hay problema, allí estaré —contestó levantándose hacia los baños.


    Llegó a los vestuarios, allí estaba Martín, esperaba sentado junto a su taquilla.


    —¿Por qué te has dejado pegar? —preguntó.


    —Te vas en dos días y no quiero que vayas herido. A ellos les da igual que vayas herido o no, lo único que saben es que el día de tu cumpleaños debes atravesar la maldita Puerta Negra —explicó malhumorado.


    —Siento haberte pegado después de que Padre nos separase, estoy nervioso, no controlo mi ansiedad, no sé qué habrá fuera, y además dejo a Sarah, le queda todavía medio año para salir de aquí. Lo mismo no sobrevivo tanto tiempo fuera. Lo siento de verdad, ¿amigos? —preguntó angustiado.


    —Amigos —contestó sobrio.


    Estaba realmente nervioso, él no quería marchar, allí lo tenía todo, hogar, amigos, novia, era todo un líder, ¿para qué marchar?, quizás lo que encontrase fuese la muerte. A Mathew le ocurría todo lo contrario, anhelaba salir de allí, lo único que le ataba un poco a aquel maldito agujero era su pequeña amiga, pero debía irse para que sobreviviese, volvería a por ella, de eso estaba seguro.


    Respiraba hondo pensando que en breve partiría, miró a Martín satisfecho de no haberle desanimado, extendió su mano en señal de amistad y éste le respondió con un fuerte abrazo, al instante le apartó diciendo que no se lo contase a nadie y menos a Sarah, debía mantener una reputación, Mathew solo asintió sin grandes aspavientos, no tenía nada que ganar contándolo. Una vez se marchó, se desnudó y entró en la ducha, comenzó a dolerle la cabeza, como si le apretasen la sien mientras le clavaban miles de pequeñas agujas por todo el cerebro, se apoyó contra la pared de la minúscula ducha, agachó la cabeza para que el agua impactase sobre la nuca y observó cómo empezaba a sangrar por la nariz, cada vez le dolía más, hasta que su campo de visión comenzó a reducirse, una sensación de mareo le invadió, los ojos le pesaban pero un coraje de su interior hizo que no cayese desplomado al suelo de la resbaladiza ducha, se incorporó, respiró profundo y cerró el agua caliente para abrir la fría, ésta mitigó su terrible jaqueca y cortó la pequeña hemorragia. Salió de la ducha con una sensación muy extraña, llegó a la taquilla, al abrirla cayó de su parte superior un pequeño frasco de cristal, pero sin saber bien cómo lo hizo, justo antes de hacerse trizas contra el suelo consiguió atraparlo, llevaba una mañana bastante movida.


    Se vistió, extrañado por todo lo ocurrido fue cabizbajo hacia su clase de historia, allí se tranquilizaría y podría analizar todo lo acontecido, no acababa de entender lo que le estaba ocurriendo, debía pensar en aprovechar los pocos días que le quedaban y aprender todo lo que pudiese, al fin se aproximaba su liberación.


     


    Llegó puntual, como siempre, a su clase de historia del siglo veintiuno, impartida por una excepcional profesora, por lo menos para él, era bajita y muy guapa, con unos enormes ojos verdes esmeralda, pelo corto y negro como el ébano, tendría treinta y pocos años, se llamaba Maddi, decía que su familia provenía del norte de Europa, más concretamente de Baviera, ella les enseñaba cómo era el continente en el que se encontraban. La clase estaba abarrotada, una habitación enorme con numerosos mapas del mundo, ordenados por fechas, en el que se podía comprobar cómo el calentamiento global había hecho mella en la superficie terrestre, los profesores estimaban que la temperatura había subido entre dos y cuatro grados durante esos últimos sesenta años, y como último mapa, se encontraba el del año dos mil setenta y tres, año en el que vivían.


    —¿Otro golpe, Salvador? —preguntó sonriendo.


    —La defensa personal, que no se me da muy bien —dijo mirando a Martín, quien apartaba raudo su mirada.


    —Bueno, siéntate que vamos a comenzar —dijo seria.


    Maddi se tomaba muy en serio sus clases, explicaba conociendo cada detalle de sus argumentos, hacía ademanes viviendo cada juicio como si ella hubiese estado allí para verlo con sus propios ojos, pero la verdad era que ella no llegó a ver nada, había nacido en la Madriguera, sus padres fueron catedráticos de historia de la Universidad de Oxford, así que quién mejor que ella para enseñar esa historia, pero su historia se acababa en el año dos mil treinta y dos, año en el que se cerró para siempre la Puerta Negra.


    La miraba ensimismado, empapándose de todas y cada una de las aclaraciones que daba, según ella todo comenzó en el año dos mil nueve, cuando una crisis económica mundial sacudió la Tierra, nadie se libraba de la austeridad que envolvió a cada uno de los países, el nivel de corrupción alcanzó cotas inalcanzables, le gente ahogada con hipotecas y endeudamiento salió a la calle, se enfrentaron contra sus gobiernos pero no consiguieron nada, muchos decidieron acabar con su sufrimiento drásticamente terminando con sus propias vidas. También había demasiados conflictos bélicos, donde los gobiernos más poderosos miraban hacia otro lado mientras luchaban hermanos contra hermanos, una oleada de atentados sacudía a diario países musulmanes, hasta que comenzaron a llegar esas masacres a países occidentales.


    Un día todo se nubló, comenzó en Grecia, cuna de la democracia, cuando la gente no pudo más y derrocó a su gobierno, pero eso no trajo más que miseria, los gobiernos antes aliados les dieron de lado, el pillaje y la locura se adueñó de sus ciudadanos, rápidamente se contagió a otros países como si de un virus se tratase, España, Portugal, Italia, y así una lista interminable.


    Pero, según la teoría de algunos profesores, todo era un benévolo plan por parte de una serie de multinacionales, el verdadero problema no se hallaba en la crisis económica, sino en el declive de la Tierra, una organización con los mejores científicos del planeta había presagiado que en menos de veinte años la temperatura subiría más de dos grados, tendría efectos devastadores en cada rincón del globo, un efecto invernadero en el que sólo una parte de él sobreviviría, la desertificación se abriría paso como si de una infección se tratase. Los desastres naturales se multiplicarían por mil, en cantidad y en tamaño, las tormentas perfectas afectarían a cualquier punto terrestre, no serían exclusivas de ciertas zonas, se intercalarían tiempos de monzones con sequías inacabables, numerosos incendios desforestarían el pulmón de nuestro planeta, el Amazonas se reduciría a cenizas en poco tiempo, pero ciertas regiones pasarían a ser perfectas para la vida con tierras ricas para la agricultura, con abundante agua para abastecer a una población, limitada eso sí. Esas multinacionales, sabiendo que el fin de la humanidad podría llegar, compraron los gobiernos, compraron las agencias de calificación, que fueron quienes comenzaron la crisis económica, necesitaban expropiar esos territorios, y qué mejor forma para comprar que con el mundo sumido en un absoluto caos, nadie podría presagiar qué estaba pasando en realidad.


    La mayor parte de los profesores creían que las multinacionales habían hecho un gran trabajo, ya que lo único que querían era que la especie humana consiguiese sobrevivir, a sabiendas que tan solo los más preparados serían capaces de lograrlo. Los demás debían arreglárselas en un mundo que día a día se iba consumiendo. Por eso crearon las Madrigueras, para poder sobrevivir al caos en el que se había convertido la Tierra.


    Pero para Maddi todo fue un complot en el que los ricos iban a conseguir las tierras para poder seguir viviendo por los restos, los pobres pasarían a ser esclavos que trabajarían sus haciendas apostados a las afueras de esas grandes y escasas metrópolis, aunque no todos creían esa teoría, algunos profesores tampoco estaban de acuerdo y discutían con ella cuando se enteraban que promulgaba aquellas suposiciones entre sus alumnos. Mathew seguía creyendo que había gente buena en el mundo, muchos serían misántropos y avariciosos, pero seguro que quedarían hombres justos, esa era uno de sus objetivos, además de volver con la solución a la energía de su hogar, quería encontrar a humanos altruistas y de buen corazón. Creía que la profesora hablaba de aquellas teorías para hacer que sus alumnos pensaran por ellos mismos y fuesen capaces de debatir sus posturas.


    Consiguió que la clase se transformase en un acalorado debate, Sarah era una hábil instigadora, estaba de acuerdo con Maddi, subida en un pupitre arengaba a todos con grandes teorías conspiradoras, agitaba sus brazos y alzaba la voz, hasta que Mathew intervino sosegado, le recordó que su propaganda no podía hacer frente a una cuestión única e irrevocable, ninguno de ellos habían estado en el exterior para comprobarlo, así que todo lo que se decía no eran más que conjeturas, les recordó que nadie, de los muchos que habían partido, incluyendo padres, madres, hermanos y demás familiares no habían vuelto para decir qué había ocurrido realmente.


    De repente la sirena volvió a sonar reconduciéndolos de nuevo a su rutina, era la hora del almuerzo, Chloe se acercó hasta su pupitre felicitándole por cómo había callado a Sarah, que lo fundía con su mirada. En lo más profundo de su corazón no sabía por qué tuvo que hablar, era el amor de su vida y la había separado un poquito más de él, al dejarla con su arenga en la boca. Agachó la mirada, recogió sus apuntes y acompañó a su joven amiga hacia el comedor; mientras caminaban aislados le contó lo ocurrido en la clase de Padre con Martín.


    —Lo sabía, hay algo especial en ti, y en mí. Todo es un plan, lo intuyo, todo es muy extraño —dijo la pequeña pero madura Chloe.


    —No sé, no quiero averiguarlo, me queda poco tiempo en la Madriguera, pero pienso volver para explicarte lo que pasa realmente ahí fuera —le dijo para tranquilizarla.


    —¿Y para llevarme contigo? —preguntó mirándole fijo.


    —¿Lo dudas? —contestó serio.


    Llegaron al comedor, todos los miraban bisbiseando, produciendo un enorme murmullo, contrajo la respiración y entró como si no pasara nada, nadie sabía lo ocurrido realmente en el gimnasio y no se lo iba a descubrir, prefería que cada uno creyera lo que quisiera. Se sentaron aislados en una esquina del enorme y triste comedor, el color de sus paredes decía que cerrasen los ojos y se abandonasen, mirando fijamente aquel deprimente color llegaron los profesores, no se podía almorzar hasta que no estuviesen todos sentados, entraron de uno en uno, todos buscando con ahínco al héroe, parecía el protagonista del día, cada vez que lo encontraban apartaba la mirada rápidamente para no intuir qué pensaban de él. Aquel día cocinó Padre, cada jornada le correspondía a un profesor ayudado por dos alumnos, y otros dos que repartían las bandejas con la comida; tocaba arroz con pollo, era el día de las proteínas, sin segundo plato, los alimentos escaseaban, otra razón más para abandonar la Madriguera, de postre pusieron gelatina casera, tenía un sabor raro pero entreviendo lo que le esperaba en el exterior le resultó deliciosa.


    Almorzaba tranquilamente con su pequeña amiga, debatiendo sobre lo que podía encontrarse en el exterior, coincidían en lo primero que  iba a ver: terrenos paleozoicos de naturaleza granítica y materiales mesozoicos, así los definía Chloe, para Mathew no eran nada más que piedra y roca durante muchos kilómetros, vivían en una zona montañosa, pero el nivel del mar, según la pequeña erudita, habría subido como poco noventa centímetros así que no sabía cuánto habría avanzado el Mediterráneo, engullendo numerosas localidades costeras. No temía a los Pirineos, ni siquiera a su calor extremo durante el día y sus gélidas noches, lo único que temía era a los seres vivos, no tenía ni la más remota idea de cómo se habrían adaptado a su nueva climatología.


    —¿Qué ruta vas a seguir? —preguntó Chloe.


    —No sé, la que me aconsejen los profesores, supongo —contestó brevemente.


    —Yo intentaría ver todo lo que pudiese de las grandes ciudades, por si quedan museos, bibliotecas, monumentos —decía ensimismada, imaginándose una gran ciudad como la habían descrito los profesores.


    —Quizás sea mejor evitar las grandes ciudades, a saber qué pueden ocultar —dijo sonriéndole.


    Pensativos terminaron de almorzar, era momento de descansar un poco, cada uno partió hacia su habitación, al llegar a su puerta y mientras se despedía de Chloe llegó Sarah que le hizo una señal para que se esperase un poco, quería decirle algo.


    —Gracias por no haberlo hundido antes de marchar —dijo sabiendo qué había pasado.


    —No tiene de qué, aunque creas que soy un poco raro soy buena persona —le inquirió.


    —Lo sé, jamás lo he dudado, nos conocemos de siempre, además sabes que te quiero como si fueses mi hermano.


    El corazón de Mathew se rompió en mil pedazos, como si hubiese estallado una bomba.


    —Te quería pedir un pequeño favor —dijo mirándole fijamente.


    —Dime —contestó aguantando el envite.


    —Si lo encuentras cuando partas, protégelo y esperadme. Lo quiero y sé que tú puedes protegerlo, eres más listo que él, sabrás sobrevivir —dijo entrando en su dormitorio.


    No sólo iba a perder al amor de su vida, sino que encima quería que protegiese al culpable de ello. Abrió la puerta lentamente, aturdido por lo que acababa de escuchar de los labios de Sarah, buscó con tesón su Ipod, giraba la ruleta escudriñando una canción que lo relajase e hiciese olvidarse de todo lo acontecido en aquel maldito día. Al fin dio con ella, decía que había universos infinitos, donde no podíamos sentirnos más pequeños que viviendo en el nuestro, sin saber cuál era el real, pero había que investigarlo y para ello debía empezar su anhelado viaje ya, con los enormes auriculares se tumbó en su pequeña pero cómoda cama, miraba al único que le había acompañado durante tantos años, aquella mirada diáfana, desde su erguida postura le decía que había que ser firme pero cauto con los contrincantes. Cogió el pequeño y verdoso mp3 sosteniéndolo con una de sus manos cruzadas en el pecho, su padre había heredado aquel viejo reproductor de música de su padre, al que cogió de lleno la maldita burbuja económica encubierta por las multinacionales, según su profesora Maddie, donde se apoderaron de los pocos recursos que quedarían en el mundo futuro. Se imaginaba aquellos pobres ilusos luchando por una vida mejor para sus hijos, cuando lo que no sabían era que en el futuro, no solo sus hijos, sino también sus nietos iban a ser pasto de los devoradores de almas, los opulentos que los esclavizarían. Dejó de pensar durante un momento, no quería agobiarse sospechando las injusticias pasadas, era momento de descansar, había claustro con los profesores y no sabía qué querrían de él, entornó un poco los ojos, comenzaban a pesar, sin más me sumió en un profundo y placentero sueño.


     


    Sonó la sirena, abrió los ojos tan rápido que se cegó observando cómo miles de pequeñas punzadas luminosas los acribillaban, la música seguía sonando, se había quedado dormido, un gran fallo por su parte, llevaba mucho tiempo entrenando su subconsciente para que lo despertase cuando quería, pero de nuevo, había fallado. Llegaba tarde, así que dio un descomunal saltó de la cama que lo estrelló contra la pared,  no tenía tiempo de cambiarse. Antes del claustro tenía clase de geografía y nuevas rutas migratorias, impartidas por un estudioso avezado que lo sabía todo sobre cómo debía haber quedado el mundo después del cambio climático, era un hombre mayor, tendría cincuenta años como poco, con una larga barba gris casi blanca, se llamaba así mismo, El gris, no sabía por qué pero siempre dijo que su padre lo llamaba así de pequeño porque quería ser mago, realmente se llamaba Julio.


    Al llegar tocó en la puerta, abrió lentamente intentando no hacer ruido, pero aquella maldita puerta chirriaba como si no quisiera que la abriesen, estaban todos sentados, El gris lo miró fijamente molestándole su tardanza.


    —Señor Mathew, hace acto de presencia —dijo irónicamente.


    —Siento llegar tarde, señor —dijo tímido intentando que nadie más lo escuchase.


    —Chicos aquí tenéis una muestra de qué no se debe hacer nunca, llegar tarde a una cita —dijo colérico.


    —¿Puedo sentarme? —preguntó discreto, en voz baja, quería que la tierra se lo tragase.


    —Sí, adelante, está en su casa —respondió irónicamente, de nuevo.


    Estaba muy enojado, si algo no le gustaba al Gris era que un alumno llegase tarde a su clase. Mathew cruzó el aula mirando el suelo, buscando un asiento libre, al fin encontró uno situado al final de la habitación , se sentó pensando en mil cosas, por una parte ya no le importaba que ese viejo se enojase, tenía los días contados en aquel agujero, pero debía prestar atención a lo que dijese porque había que marcar una ruta para llegar a alguna de esas megametrópolis de las que hablaban los profesores, sólo allí conseguiría la información necesaria para realimentar los enormes motores que mantenían la Madriguera, sino lo conseguía siempre podría llevarlos hasta una de ellas. Escuchaba atento la exposición del profesor mirando fijo los mapas colocados en la pared, no apartaba la mirada del último mapa, el del año dos mil setenta y tres, conocía cada detalle de aquel planisferio, había dos rutas posibles, una hacia el norte y otra hacia el sur, ésta última la había descartado sabiendo que nada más encontraría sol y arena, era un desierto, necesitaría un medio de transporte y eso sería una tarea complicada debido a que no habría nadie en cientos de kilómetros a la redonda de aquel gigantesco infierno, y si lo conseguía se encontraría ante un enorme mar Mediterráneo, que al cruzarlo le llevaría a otro desierto hasta llegar al centro de lo que antes se conocía como África, así que había decidido ir hacia el norte, debía cruzar algunos países como Francia y Alemania, hasta llegar a los países bálticos. Según sus estudios, esos países eran los que habrían sobrevivido al cambio climático, sus gélidas tierras habrían pasado a ser las más productivas del planeta, allí habrían establecido las multinacionales sus metrópolis. Tenía la ruta estudiada al detalle, tardaría unos dos meses en llegar, siempre calculada con siete horas de descanso al día, además no sabía que podría encontrarse y el retraso que ello conllevaría, ese era el objetivo, llegar a los llamados países bálticos en sesenta días, para ello se había entrenado duramente durante tantos años, toda su vida preparándose para ello, y en unos días podría realizar su sueño.


    El Gris lo sacó de su reflexión con una fuerte palmotada en el pupitre.


    —¿Está aquí señor Mathew? —preguntó enfadado.


    —Sí señor —contestó intentando engañarlo.


    —Pues, a ver, ¿qué acabo de explicar? —preguntó sin apartar la mirada de los glaucos ojos de su alumno.


    —No lo sé, señor, estaba distraído —acertó a contestar entre las miles de ideas que volaban por su cabeza.


    —Pues nada, puede abandonar mi clase, vaya a visitar al claustro que está reunido en la jefatura —ordenó.


    Se levantó sin hacer mucho ruido, miraba al suelo para no ver cómo todos lo observaban murmurando, todos menos Chloe que le miraba triste, era la única que lo comprendía, la única que conocía sus ganas de salir de aquella prisión. Abrió la chirriante puerta encaminándose hacia el claustro, tenían ganas de hablar con él, y él con ellos, debían responder a muchas preguntas que durante diecisiete años no habían contestado y ya era el momento de conocer las respuestas.


    


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Caminaba lento pasillo adelante con un sinfín de interrogantes que pensaba hacerles a los profesores, su cabeza quería estallar, comenzaron a entremezclarse y ya no pensaba con la claridad suficiente para hacer ni una sola pregunta, aquel plomizo pasillo parecía no tener fin, austero se oscurecía por momentos, las luces comenzaban a fallar, la energía se agotaba poco a poco. Llegó a la puerta del claustro, muy pocos alumnos habían llegado hasta allí, sólo los que partían en breve pisaron aquel lóbrego pasillo. Dos pequeños pero sonoros golpes en la puerta camuflada en la pared bastaron para que le abriesen, allí estaban casi todos los profesores, todos menos el viejo Gris, que no le importaba lo más mínimo ese claustro, ni el alumno con el que tenían que charlar. Una mesa larga presidía aquel oscuro y sobrio despacho, sentados tras él se encontraban Maddi, Padre, Peter, más conocido por los alumnos como Lucifer, y la doctora Sullivan, profesora de primeros auxilios y médico de la Madriguera. Padre se levantó invitándole a tomar asiento, una silla de hierro y madera pintada en color verde, situada frente a la suya.


    —¿Sabes por qué te hemos hecho venir? —preguntó Padre.


    —¿Por lo ocurrido en su clase? —preguntó sin saber muy bien porqué estaba allí sentado frente a ellos.


    —Creemos que tienes algo especial —dijo la doctora.


    —Te queda una semana para partir —contravino Lucifer con aquella ronca voz, consumida por el tabaco.


    —¿Qué quieren de mí? —preguntó sobresaltado.


    —Queremos que sepas la verdad antes de marchar —dijo Padre.


    —Pero nadie más puede saberlo, deberás guardar el secreto hasta que marches —continuó Maddi mirándolo con dulzura.


    —Todos los alumnos estáis modificados genéticamente —dijo la doctora.


    —Pero… —consiguió musitar.


    —No te preocupes, eres hijo de tus padres, pero nosotros modificamos los genes antes de inseminar a tu madre con la genética de tu padre —explicó Sullivan.


    —Os hemos otorgado una serie de ventajas para cuando partáis, aunque no ha funcionado con casi ninguno, por lo menos nunca lo hemos llegado a comprobar —intervino Peter.


    —Hoy he visto cómo preveías los golpes de Martín, antes que moviese ni un solo músculo. Parece que tienes algo que los demás no pueden ni soñar —dijo Padre.


    —¿Cómo? —preguntó intrigado ante tanta información.


    —Conseguimos que tu cerebro funcione de forma distinta a los otros —contestó Maddi.


    —¿Utilizo más cerebro que los demás? —preguntó contrariado.


    —No, todos usamos el mismo porcentaje de nuestro cerebro, el cien por cien, incluso cuando dormimos usamos el cien por cien, eso de que sólo usábamos el diez por ciento de nuestro potencial es una leyenda urbana —dijo riendo Padre.


    —Hemos conseguido que las conexiones de tus neuronas sean más, y más rápidas que las de los demás. Creemos que la velocidad con la que actúan tus neuronas es cien veces más rápida que las mías —explicó la doctora Sullivan.


    —Debemos hacerte unas pruebas para corroborarlo, ¿tienes algún inconveniente en hacerlas? —preguntó Peter.


    —No hay problema —dijo olvidándose por completo de todas las interrogantes que debían responder.


    Salió de allí, caminaba mirando las desteñidas y destrozadas zapatillas, no llegaba a comprender muy bien todo lo que le habían explicado, sus neuronas eran más veloces que las de los demás fue lo único que comprendió bien, no era intuición, ni otro sentido más, eran sus neuronas a toda velocidad lo que hacía que pudiese anticiparse a los movimientos de Martín. Parecía tener un coste elevado, pensó al recordar lo ocurrido en la ducha cuando casi cayó desplomado. Al día siguiente empezaban las pruebas, le aterrorizaba la idea que por culpa de esa modificación genética tuviese que quedarse en aquel maldito agujero para los restos, no podían retenerle allí, fuese lo que fuese y costase lo que costase saldría a la superficie, una semana tenía por delante para investigar lo que se les antojase, una vez pasado el tiempo se marcharía sin mirar atrás.


     


    Llegó algo aturdido al comedor, había que picar antes de marcharse a descansar, la comida racionada al milímetro comenzaba a escasear, al limitar la energía, la luz en los huertos se había reducido a la mitad con la consiguiente respuesta de la tierra que les había proporcionado la mitad de la producción de años anteriores. Algo ligero que echarse a la boca para acallar al estómago. Se sentó junto a su joven amiga, la miraba con dulzura pensando que iba a dejarla allí sola, se le revolvían las tripas con solo pensar lo mal que lo pasaría en su ausencia, le faltaban aún tres años para salir de allí, pero Mathew tenía la seguridad que saldría antes. Una vez terminaron la fútil cena la acompañó nervioso hasta su habitación, se mordía la lengua para no contarle nada de lo ocurrido en el claustro, por mucho que insistió no soltó ni una palabra de la conversación con los profesores. Se despidió deseando buenas noches mientras caminaba hacia su habitación, abrió la puerta para cerrarla lenta y pausadamente tras él.


    Se acercó al pequeño lavabo, abrió el oxidado grifo y se echó agua en la cara, se lavó los dientes sin apartar la mirada fija de aquel minúsculo espejo donde se reflejaba. Mathew se acercó hasta su taquilla para cambiarse el chándal gris y colocarse el traslucido pijama azul oscuro casi negro, se tumbó en la cama buscando con insistencia el IPod, necesitaba relajarse y escuchar algo de música antes de dormir, eso lo relajaría seguro, y le ayudaría a conciliar el sueño. Escuchando una canción, de otro popular grupo canadiense de la segunda década del dos mil, su cabeza no dejaba de dar vueltas, intentando conciliar ese sueño que necesitaba para olvidar el caos de día que llevaba, pero debía hallar la forma de conseguir energía para ese pequeño cacharrito que lo acompañaría allá donde fuese, Lucifer le ayudaría a conseguirlo, era el profesor de I+T+S (nuevas tecnologías aplicadas a la supervivencia), lo único malo de ese tipo era que toda la clase la explicaba en ruso, aunque se defendían bien, algunos conceptos no llegaba a entenderlos del todo bien. Seguía escuchando “Canción de guerra” cuando los párpados decidieron cerrarse, no sin antes volver a ensayar el despertador mental que debía sonar antes que la atronadora sirena de la Madriguera.


    Un ahogo en el corazón lo despertó, empapado en sudor sabía que una vez más una terrible pesadilla casi lo deja sin respiración, intentó enfurecido recordarla pero era prácticamente imposible rememorar nada de lo ocurrido. Se levantó de la pequeña cama acercándose hasta el lavabo para lavarse la cara, encendió la tenue luz mientras comprobaba cómo sangraba, otra vez, la nariz, sus neuronas se aceleraban en cualquier situación de peligro, incluso aunque no fuese realidad. Desvió su mirada hacia el luminoso despertador colocado en la minúscula y envejecida mesita junto a la cama, casi era la hora de levantarse, en menos de un cuarto de hora sonaría la maldita alarma de la Madriguera.


    Sentado en la última esquina del comedor, desayunaba una pequeña manzana roja junto a un cada vez más reducido bol de cereales. Con cada bocado a la colorada fruta intentaba recordar algo de aquella maldita pesadilla sin conseguirlo. Los demás comenzaron a llegar, el sepulcral silencio se tornó un murmullo constante que comenzaba a irritarlo, levantó la mirada comprobando cómo todos le miraban y farfullaban sobre él.  La misma sensación de ira recorría por todos los poros de su cuerpo, el corazón le latía con más intensidad, parecía querer romper su maltrecho pecho para salir de él, respiraba rápido, desvió la mirada hacia el suelo, intentaba concentrarse, no quería dañar a nadie pero resultaba casi imposible controlar la ira, justo cuando iba a levantarse para, no sabía muy bien que iba a hacer, su joven amiga Chloe le agarró el brazo acompañándolo a sentarse de nuevo.


    —Tranquilo, no les hagas caso —dijo sosegada.


    —De acuerdo —replicó Mathew respirando algo más pausado.


    —Una semana, en una semana saldrás de este agujero —dijo sollozando.


    —Sabes que volveré a por ti, no dejaré que nadie te haga daño —le dijo alargando su mano para secarle una pequeña lágrima que recorría su sonrojada mejilla.


    Volvió a levantar su mirada gacha comprobando que nadie los observaba, sólo Sarah sentada enfrente cruzó su seria mirada con la de Mathew. La atronadora sirena interrumpió la conversación con la pequeña, era hora de ir a clase. La primera clase del día era con Lucifer, llevaba tiempo esperando esa clase porque necesitaba que le ayudase a fabricar una pequeña batería solar para su, posiblemente, infatigable compañero IPod, para que no dejase de sonar en todo su recorrido hasta los países bálticos, con la música no se sentiría tan solo.


    Mathew entró a clase intentando hacer el menor ruido posible, necesitaba pasar desapercibido, demasiados sentimientos en tan poco tiempo lo hacían vulnerable. No quería escuchar más los murmullos de sus compañeros hablando de él a sus espaldas, no quería volver a enojarse, quizás no pudiese controlarlo. Se senté al final de clase, como siempre, al instante su pequeña amiga Chloe se sentó junto a él, disimulada le agarró su mano por debajo de la mesa y  susurrándole que no debía hacer caso a las habladurías de los demás, pronto dejaría de escucharlas. Cerró un momento los ojos e intentó concentrarse en su misión, debía crear la batería solar. Alzó la mirada intentando escuchar con detenimiento todas las instrucciones del profesor, hablaba de cómo un GPS sería el gran aliado en la titánica aventura que les deparaba su decimoctavo cumpleaños. Mathew lo había modificado siguiendo las rutas marcadas por los profesores, pero seguía siendo ineficaz ya que nadie había comprobado esas rutas. Levantó la mano disimulado, no más de un palmo por encima de su cabeza.


    —Señor Mathew —preguntó con su marcado acento del norte de Inglaterra—. Espere después de clase —continuó malhumorado.


    Mathew agachó, de nuevo, la cabeza pero esta vez no miraba el suelo, había abierto su grueso libro de nuevas tecnologías justo por donde estaba trabajando, ya había conseguido casi todos los materiales, láminas o placas finas de cobre, recipiente de vidrio de boca ancha, agua, sal, una hornilla eléctrica, cables y unas pinzas tipo cocodrilo; era el turno de montarla, leía con detenimiento cómo elaborarla. Tenía que cortar una placa de cobre a partir de la lámina, de un tamaño tal que pudiera ser calentada por completo por la hornilla eléctrica. Una vez cumplido el tiempo previsto, se podría observar que se había formado una capa de óxido cuproso, de color oscuro sobre la placa de cobre, inmediatamente apagaría la hornilla, retiraría la placa y la colocaría sobre una superficie aislante para que se enfriase. Pasados unos veinte minutos, podría observar cómo se habría formado una especie de cáscara o escamas sobre la placa, la golpearía retirando el exceso de escamas y la dejaría lista para su batería solar. Luego, debía preparar una solución de agua salada, calentarla en una olla y volcarla dentro de un recipiente. Conectaría uno de los extremos del primer cable a la placa quemada y el otro cable a la placa limpia, colocaría su batería al sol y observaría cuantos voltios podría generar. Pero su gran problema era que no podía colocarla al sol, ya que a la Madriguera no entraba ni un solo rayo, de ahí que necesitase la ayuda de Lucifer, él seguro que conseguiría comprobar si funcionaba.


    Pasó el tiempo sin darse cuenta, ensimismado, seguía con detalle cada paso indicado para construir su pequeña batería. Noto un pequeño apretón en el hombro que lo sacó de su concentración, alzó la vista y allí estaba.


    —¿Qué planeas? —dijo aquella profunda voz.


    —Señor, quería fabricar una pequeña batería solar para… —no terminó de explicar cuando le arrebató el libro.


    —Te queda una semana, ¿la vas a desperdiciar en hacer esto? —preguntó serio.


    —Si consigo que funcione mi reproductor de música no estaré tan solo ahí fuera. La soledad puede ser uno de mis principales enemigos —replicó levantándose del asiento.


    —Bien, te la fabricaré, pero no se lo digas a nadie, incluidos profesores —concluyó, con media sonrisa lo invitó a abandonar el aula.


    Sonreía, sin saber muy bien porqué, pero era la primera vez que el profesor Peter hacía algo altruista por uno de sus alumnos.


    Pasó el día y la noche, otra vez con aquellas terribles pesadillas de las que no recordaba nada. Se levantó como cada mañana, la misma rutina, el mismo aspecto al mirarse al minúsculo espejo del lavabo; mientras se cepillaba los dientes recordó que Martín marchaba esa misma mañana. No quería imaginar qué sería de aquel bruto allí fuera, de dónde nadie había vuelto, eran ganado que mandaban al matadero. Se vistió con el andrajoso chándal gris pensando en las numerosas pruebas físicas que le esperaban ese día, alimentaba sus fuerzas pensando en los seis días que le quedaban para abandonar la prisión en la que vivía.


    Sonó la alarma, pero esa no era la misma de todos los días, tenía un sonido especial que anunciaba la marcha de uno de ellos. Salió de la habitación coincidiendo con Sarah, que muy afligida no levantaba la mirada del suelo.


    —Seguro que te esperará ahí fuera —dijo intentando consolarla.


    —Eso no lo sabes —replicó levantando su mirada.


    —Si no tienes esperanza, ¿para qué vivir? —preguntó Mathew.


    —Tienes razón, seguro que me esperará. Además cuando tú salgas, lo ayudarás a sobrevivir —contestó levantando media hermosa sonrisa.


    La profundidad de la oscuridad de sus ojos lo envolvía, no podía apartar la mirada, aun sabiendo que su amor no era correspondido, no podía dejar de pensar en ella. Una dulce y melódica voz lo sacó de su embelesamiento, la pequeña amiga llegaba, sonriendo como de costumbre, les decía que los profesores habían adelantado la hora de partida de Martín.


    Corrieron por el largo y estrecho pasillo hasta la Puerta Negra, las pequeñas luces, que no hacía tanto lo alumbraban como si fuese día, se apagaban lentamente, la Madriguera envejecía por momentos y necesitaba ser rescatada. Llegaron hasta la puerta, todos los alumnos rodeaban al exiliado, los profesores aguardaban pacientemente en la puerta.


    —Muchachos, Martín ha cumplido los dieciocho años, y le toca partir. Seguro que volverá con una solución, o con el camino hacia un mundo mejor —arengaba Padre.


    —Estás preparado —gritó Maddi, mientras le daba una palmada en la espalda.


    Sus compañeros vociferaban su nombre, hasta que Padre, los mandó callar. Martín, emocionado, dejaba escapar una lágrima como si supiese lo que le deparaba el futuro allí fuera. En el fondo Martín era solo la fachada, estaba acostumbrado a que lo jalearan en público por sus hazañas en juegos y en pruebas en la Madriguera, sabía perfectamente cómo engatusarlos, siempre envalentonado, pero esa vez no lloraba de felicidad sino de incertidumbre, miedo, no sabía a qué se enfrentaba, desde la posición de Mathew se podía observar cómo los nervios se apoderaban de él, intentaba controlar los rápidos movimientos de su mano izquierda, e incluso la ocultaba para que nadie se percatase, en parte hacía bien, no quería preocupar a nadie y menos a Sarah, que desde la lejanía no era capaz de despedirse.


    El Gris sacó, de entre su camisa, una especie de llave que llevaba anudada a un colgante en el cuello. Lentamente miró a Padre, que con un simple ademán con la cabeza le indicó que abriese la puerta. Padre mandó retirarse unos metros a los demás. Cuando el profesor introdujo la llave en la cerradura de la Puerta Negra, sonó una alarma, sonaba como un cuerno utilizado por los vikingos cientos de años antes. Martín se giró lentamente buscando con una última mirada a su amada, la chirriante puerta mezclada con el sonido del cuerno ensordeció el estrecho pasillo, haciendo que muchos de los presentes tuviesen que taparse los oídos con ambas manos, hasta que se abrió en su totalidad. Pertrechado con una gran mochila, ropa gruesa, un casco negro y unas oscuras gafas, caminó atravesando la puerta, el tiempo parecía no querer proseguir con su aventura diaria. Mathew agudizó su vista para comprobar dónde conducía la puerta pero solo se veía oscuridad, otro largo y negro pasillo, seguro llevaba al exterior. Antes de cerrarse la puerta, Sarah le abrazó, no podía ver cómo su gran amor desaparecía tras la enorme y oscura puerta. Una última mirada de Martín se perdió con el cierre total de la gruesa puerta. Padre comenzó a aplaudir seguido por el resto de profesores y de los alumnos, un jaleo inundó el pasillo, Sarah despegó su cara del hombro de Mathew y secándose las enormes lágrimas imitó a los demás, alentando a Martín en su viaje.


    Con la sirena sonando, retornó la normalidad, todos dejaron el estrecho pasillo para volver a sus quehaceres diarios. Al disponerse Mathew para volver a clase, la doctora Sullivan lo detuvo.


    —Debes acompañarme —dijo seria.


    —¿Dónde vamos? —preguntó curioso.


    —Unas pequeñas pruebas, rutina antes de tu marcha. Análisis de sangre…no quiero aburrirte, además ahora lo comprobarás —explicó.


    La siguió por otro pasillo colindante al que se encontraban, nunca había pasado por allí, de hecho, no sabía de su existencia hasta aquel día. Se despidió de Chloe y Sarah, indicándoles que las vería en el almuerzo.


    Llegaron a una habitación enorme, numerosas máquinas, cintas andadoras, cámaras de presión, incluso algunas que no tenía ni la más remota idea para qué servían. Tras un viejo escritorio se escondía Padre, sentado en un enorme pero destartalado sillón, miraba la lejanía perdido en su inmensidad, giró el flexo iluminando su rostro, algo dentro de Mathew le decía que no todo iba bien, su corazón se aceleraba conforme se acercaba a su idolatrado Padre.


    —Matt tienes que concentrarte en cada prueba que te hagamos porque creemos que eres especial —dijo levantándose lentamente.


    —Me esforzaré al máximo, Padre —replicó notando algo extraño en él, no parecía el de siempre.


    La doctora le invitó a quitarse la parte superior del desgastado chándal, le colocó numerosos electrodos por el pecho, hizo que se agarrase fuerte a las barandillas, mientras le ataba las muñecas a las mismas con otros cables, y por último hizo que se acomodase una máscara para respirar. Pulsó una serie de botones y la cinta comenzó su trabajo. Durante media hora solo caminaba, la máscara lo agobiaba, no podía respirar bien, además su campo de visión se reducía, no podía ver más allá del horizonte, su respiración comenzó a acelerarse, intentaba controlarla sin éxito, nervioso y desconcentrado tomó aire cerrando los ojos, intentaba recordar a sus padres, una tierna y melódica canción inundó su memoria, solo la recordaba cuando se encontraba al límite, era dulce y suave, aquella tierna voz agradable y sosegada lo tranquilizó. La cinta cambió su ritmo, acelerando el paseo hasta tornarlo un trote ligero. Se concentró en el rápido caminar, al pronto una alarma interrumpió en su interior haciendo que levantase uno de sus brazos atados a la barandilla, arrancó los cables, saltó abriendo las piernas para sacarlas de la cinta y, girándose al mismo tiempo, consiguió detener una mano que iba a tocar su hombro, su corazón quería explotar, un ritmo endiablado del flujo de su sangre regaba las venas de su cuerpo, abrió bien los ojos comprobando que era la doctora Sullivan. Apretó fuertemente su mano retorciéndola hasta que se dio cuenta que no pretendía hacerle daño, solo intentaba avisarle que se quitara los cables para facilitar su carrera en la cinta. Mathew desvió su mirada hacia Padre, asombrado miraba tras un grueso cristal, que independizaba la habitación de otra sala pequeña, donde se encontraban numerosos monitores. La doctora no le dio importancia al incidente, indicándole que prosiguiese con la carrera se retiró hacia la habitación donde Padre no dejaba de observarlo perplejo. Echó un último vistazo hacia ellos comprobando que, mientras discutían, se tapaban la boca para que no pudiese leerles los labios. Giró, de nuevo, su vista hacia la lejanía y prosiguió con su carrera.


    Antes de terminar, Padre salió de la habitación con una pequeña carpeta de color marrón, debía contener la información extraída de las primeras pruebas a las que había sido sometido Mathew. Algo no encajaba, lo intuía, una señal en su interior transformó la seguridad que transmitía aquel hombre, en desconfianza. La doctora Sullivan prosiguió con sus pruebas hasta bien entrada la tarde.


    —¿Estás cansado? —preguntó dulcemente.


    —Físicamente me encuentro bien, pero necesito desconectar de todas las pruebas. Pronto me marcharé y… —explicaba.


    —No creo —dijo, casi inaudible.


    —¿Cómo dice? —preguntó alterado.


    —Nada, nada, no he dicho nada. Solo que debes descansar, mañana continuaremos con más pruebas —contestó ruborizada.


    Cerró rápidamente el bloc dónde tomaba sus numerosas notas y le invitó a salir.


    Salió desconcertado, a las numerosas preguntas sin respuesta, se le añadía una nueva sospecha, un remolino de interrogantes comenzaron a atormentarlo camino a su habitación «¿Por qué habría dicho aquello la doctora Sullivan?, ¿acaso no iban a dejar que se marchase?» tenía que averiguar qué ocurría y salir de la maldita Madriguera fuese como fuese, pensó.


    Al llegar a la habitación se topó con Sarah.


    —¿Qué te han hecho? —preguntó ocultando su malestar por la marcha de Martín.


    —Pruebas, todas físicas, supongo que serán para ver mi resistencia —contestó sin poder apartar la mirada de sus hermosos ojos.


    —Entonces, ¿por qué a Martín no se las hicieron? —preguntó.


    —No sé, deberías preguntárselo a Padre. Él puede resolver tus dudas —dijo sabiendo que Sarah también sospechaba algo.


    —Es todo muy raro —dijo.


    —No, todo está bien —replicó indicándole disimuladamente que los vigilaban con la cámara del pasillo.


    —Son mis nervios por la marcha de Martín. Mañana hablamos —dijo despidiéndose.


    Mathew abrió la puerta de su habitación, para su sorpresa Chloe estaba sentada en la pequeña cama, lo esperaba.


    —¿Qué haces aquí?, ¿cómo has entrado? —preguntó extrañado porque nadie conocía su clave para abrir la puerta.


    —Te espero para charlar, solo coloqué mi mano sobre el teclado de la puerta y mis dedos hicieron el resto —contestó asombrada de cómo lo había conseguido.


    —No podemos hablar —dijo llevándose un dedo a la boca mientras comenzaba su búsqueda de micros ocultos.


    —No te preocupes, puedes hablar libremente —dijo soltando los micros al suelo.


    —Pero, ¿cómo lo has sabido? —preguntó atónito.


    —No lo sé, al entrar me situé justo en medio de la habitación, cerré los ojos y los vi en mi interior —explicó.


    —Chloe, está ocurriendo algo muy extraño. Me hablaron de modificaciones genéticas en todos nosotros y… —explicaba.


    —Lo sospechaba desde hacía tiempo —dijo— Padre nos oculta algo, debemos averiguar qué es —dijo muy madura para la edad que tenía.


    —Dijeron que mis neuronas eran más numerosas y más rápidas que las de los demás. Pero si nos han modificado a todos, ¿por qué solo nosotros tenemos estas capacidades? —preguntó acercándose a la pequeña Chloe.


    —Creo que hemos sido conejillos de indias, somos solo experimentos. Averigüemos qué ocurre y marchémonos de aquí para siempre —dijo levantándose de la cama para salir.


    —No creo que nos dejen salir, y escaparnos será muy complicado, además no sabemos qué hay ahí fuera —le dijo para calmar sus pensamientos de fuga.


    —A las cinco nos vemos en el pasillo, no pongas el despertador o llamarás la atención. Antes del amanecer debemos saber qué ocurre —ordenó su joven amiga.


    —Estás loca, Chloe —le recriminó.


    —A las cinco te espero en el pasillo, yo me encargo de las cámaras —dijo mientras abría la puerta y desaparecía tras ella.


    No era el único que sospechaba algo, Chloe estaba segura que solo eran experimentos y Sarah, dolida por la marcha de Martín, había cambiado su fe en Padre por aprensión. Mathew se estaba volviendo loco, millones de interrogantes invadían su interior, la mayoría sin respuesta, lo que hacía que buscase, entre todos sus recuerdos, la respuesta. Notaba la electricidad desprendida por las conexiones de sus neuronas, como si de un ordenador se tratase, números, imágenes, frases, millones de interrogantes, se conectaban unos con otros a una velocidad endiablada, cerró fuertemente los ojos, una pequeña pero certera punzada le atravesaba la sien, se llevó rápidamente las manos a ella, apretaba para frenar aquella locura, hincó la rodilla en el suelo, el dolor era cada vez más intenso, más profundo, no podía contener aquel vaivén de imágenes, mareado no podía incorporarse, agachó la cabeza comprobando cómo comenzaba a sangrar la nariz, un pequeño hilo de lava le ardía barbilla abajo. «En qué le habían convertido aquellos malditos bastardos» consiguió pensar. La rapidez de imágenes se hizo cada vez más lenta hasta que se detuvo en una, la foto de sus padres, la única imagen que tenía de ellos, agudizó la vista comprobando cómo se movían, su madre se acercaba hacia él, joven y delgada, sus enormes ojos esmeraldas le ocupaban la mayor parte de su pálido y delicado rostro; no podía ser, parpadeó rápido rezando para que fuese realidad aquella imagen, extendió su brazo para agarrarla, necesitaba un abrazo, un “te quiero”, añoraba sentirse protegido por alguien que le amase, al pronto una profunda oscuridad invadió su visión, cegándolo por completo y tornándolo todo de un intenso negro. Toda la felicidad se transformó en pesadumbre, la tristeza se adueñaba de su corazón, ahogándolo en un mar sinfín, se había derrumbado todo a su alrededor, aquel sentimiento se tornaba lentamente en ira, tenía que averiguar qué había ocurrido realmente, porqué Padre les ocultaba algo, pero ante todo tenía que escapar de aquel maldito agujero en el que llevaba recluido toda su vida.


    Abrió los ojos, aún húmedos, notaba la sal de sus gruesas lágrimas, se los secó con el puño mientras buscaba un reloj, no podía faltar a su cita con Chloe, tenía la esperanza de averiguar muchas de las respuestas a los interrogantes ese mismo día. Rebuscando encontró el reloj, las cinco menos cuarto, su reloj interno había funcionado. Se incorporó, la sangre se había secado bajo su barbilla convirtiéndola en una enorme costra, corrió hacia el lavabo y abrió el agua, emanaba fría como si brotase directamente de un iceberg, necesitaba espabilarse. Con la camiseta mojada limpió la pequeña escara del suelo. Se vistió y esperó pacientemente que llegasen las cinco en punto.


    Miraba el reloj que había enmudecido, parecía no querer proseguir con su labor, desvió su mirada hacia el único verdadero amigo que le había acompañado durante sus largos diecisiete años, le decía que debía ser como el agua. Una ligera punzada en la sien lo avisó que alguien intentaba abrir la puerta, desconfiado, se levantó raudo, su alarma interior le situó en estado de defensa, no sabía porque actuaba de aquella forma, todo lo que hacía era de forma instintiva, su cuerpo reaccionaba sin él ordenárselo. Justo al abrirse cogió firmemente la mano que giraba el pomo forzándola a entrar de un golpe.


    —Perdona, pero no sé qué me está ocurriendo, no me fio de nadie —le dijo a la joven Chloe, que lo miraba atónita.


    —No te preocupes, yo tampoco me fio de nadie. Debemos ir rápido si queremos averiguar algo —ordenó.


    —¿Dónde vamos? —le preguntó curioso.


    —Al despacho de la doctora Sullivan, allí tienen los informes médicos —contestó sabiendo bien lo que hacía.


    —Pero Padre es quien puede responder a nuestras sospechas —le contrarió.


    —No, creo que primero debemos saber qué nos ocurre realmente —replicó.


    —De acuerdo, averigüémoslo —terminó la conversación invitándola a salir.


    Salieron de la habitación intentando hacer el menor ruido posible, no podían ser descubiertos o todas sus esperanzas de conocer la verdad se disiparían. Cerró la puerta suavemente, al girarse allí estaba, en pie observándolos, inmóvil no dejaba de escudriñarlos.


    —¿Qué hacéis? —preguntó Sarah.


    —Mejor no saberlo —le replicó Chloe, que no la tragaba.


    —Sabía que sospechabas algo, pero ¿por qué no me has dicho nada? —le preguntó a Mathew sin mirar a la joven.


    —Algo extraño ocurre —contestó éste escueto, sin querer profundizar en sus sospechas.


    —Somos experimentos —le replicó Chloe.


    —De acuerdo, voy con vosotros —dijo Sarah.


    —No —contestaron al unísono Chloe y él.


    —Nadie puede impedírmelo, ¿queréis que de la voz de alarma? —preguntó sabiendo que no podían negarse.


    Mathew no contestó, solo le hizo un ademán para que los siguiese. Sigilosos atravesaron el laberinto de estrechos y oscuros pasillos que conducían al despacho de la doctora. Desconfiado no miraba las cámaras, Chloe aseguraba que se había encargado de las mismas, y viendo cómo consiguió entrar en su dormitorio, confiaba en ella. Situados frente a la puerta que los conduciría a liberar las miles de interrogantes, Sarah lo miró.


    —¿Me llevarás contigo? —preguntó mirándole con aquellos ojos negros con los que podía perderse en su profundidad.


    —Saldremos todos de aquí —contestó sin querer animarla.


    —Callaos —ordenó Chloe.


    Su carismática amiga colocó suavemente su mano sobre las teclas de la cerradura y cerró por un instante los ojos, concentrada, casi no respiraba, hasta que al pronto los abrió de golpe, con un movimiento rápido de sus ágiles dedos, marcó los números abriéndose la puerta ante ellos.


    —¿Cómo has hecho eso? —preguntó una atónita Sarah.


    —No lo sabe, pero algo nos han hecho —le contestó Mathew.


    —Callaos y entrad, queda poco para que la doctora Sullivan se levante —ordenó, de nuevo.


    Rebuscaron entre todos los papeles amontonados sobre su escritorio, sin hallar nada relevante; Mathew desvió su mirada hacia un pequeño marco con una foto en su interior, situado demasiado bajo, casi a la altura de su cintura, no podía reconocer a ningún miembro de la foto, llamó rápido a Chloe, sabiendo que tras él se ocultaba algo. Se acercaron, lo descolgó suavemente dejándolo apoyado contra el suelo. Sarah lo cogió comprobando la foto, mientras Chloe y él miraban la caja fuerte oculta por la fotografía. Era antigua, demasiado, negra con una pequeña rueda con millones de números inscritos en ella.


    —¿Conseguirás abrirla? —preguntó un desanimado Mathew.


    —Seguro, aparta —ordenó empujándole hacia un lado.


    Acercó lentamente su oído a la pequeña y oscura puerta de la caja fuerte, con su mirada azul perdida en la lejanía levantó su pequeña mano llevándola hasta la rueda. Con un sutil movimiento de muñeca comenzó a girarla, tres movimientos después se escuchó un ligero y casi inaudible click, Chloe se levantó, tomando aire giró la pequeña manivela abriendo la caja fuerte. No podía explicarse dónde habría aprendido todo aquello, su joven amiga era una caja de sorpresas. Varias carpetas marrones, cómo las que había visto el día anterior en las pruebas, se escondían tras unos archivadores.


    —Buscad nuestros nombres —les ordenó mientras repartía las carpetas.


    —Aquí —dijo Sarah —aquí está el tuyo —continuó entregándosela.


    Eran informes médicos, pruebas cotejadas durante toda su vida, desde el mismo día de su nacimiento hasta el día en el que se encontraban. Una extraña sensación llamó su atención, otra vez aquella alarma de peligro suturaba cada poro de su piel, alguien caminaba hacia ellos.


    —Guardadlo todo —ordenó por lo bajo Mathew.


    —¿Por qué? —preguntó una desconcertada Sarah.


    —Alguien viene —replicó levantándose de golpe.


    —No podemos dejarlos, no he conseguido leer nada —protestó Chloe.


    —Si nos descubren jamás podrás resolver tus dudas —le contradijo ayudándola a levantarse.


    —No podemos salir de aquí, debemos escondernos —dijo Sarah.


    La puerta se abrió lentamente, casi a cámara lenta, cada uno escondido en una parte de la habitación intentaban hacer el menor ruido posible. No sabían a qué ni a quién se enfrentaban y no querían averiguarlo aquella madrugada. Oculto bajo el escritorio se concentraba para no ser descubierto, una minúscula rendija le permitía ver qué ocurría en la habitación, era la doctora Sullivan, hablaba por un walkie, nerviosa caminaba de un lado a otro, Mathew cerró los ojos para intentar escuchar lo que decía: —Lo hemos encontrado —consiguió escuchar. —Mañana noche pueden venir —prosiguió. Algo en su interior le decía que debía salir de aquel agujero y preguntarle con quién hablaba, y a quién había encontrado, pero tenía dos amigas escondidas a las que no quería involucrar en todo aquello. La doctora proseguía con su raudo caminar solo asintiendo, hasta que se detuvo frente al escondite de Chloe, que oculta tras la alta percha donde colgaban las batas blancas, dejaba entrever una pierna. Sullivan cerró rápido el walkie con un: —cierro y corto— se echó mano a la espalda donde podía observar que ocultaba una pistola, y rápida descolgó una bata dejando al descubierto a la más joven de la Madriguera.


    — ¿Qué haces aquí? —preguntó muy irritada.


    —Nada —consiguió decir una asustadiza Chloe.


    —¿Lo has escuchado todo? —preguntó, de nuevo, Sullivan, con un tono cada vez más violento.


    —No, no he escuchado nada —contestó con voz temblorosa.


    —Será lo último que escuches —dijo mientras sacaba la pistola.


    La doctora Sullivan sacó de un bolsillo un silenciador que colocaba lentamente. No podía dejar que matase a su amiga, que sentada en el suelo se llevaba las manos a la cabeza sin poder dejar de llorar. Respiró hondo y salió de su escondrijo sigilosamente hasta colocarse tras una enfurecida doctora, que no dejaba de increpar a la niña, ocultando sus pasos. A no más de medio metro tras ella, acercó lentamente su mano al cuello de la doctora, Padre los había enseñado bien cómo dejar a una persona fuera de combate con un ligero pellizco del cuello. Llevó a cabo la técnica, precisa y eficaz, recogió a la doctora antes que se desplomase por completo al suelo.


    


    

  


  
    Capítulo 3


     


    Ya no había vuelta atrás, a Sarah y a él no los había visto pero sí a la pequeña Chloe, que seguía acurrucada en el suelo, aterrorizada no conseguía quitarse las manos de la cara, sabiendo que su vida había pendido de un hilo. Mathew la agarró del brazo ayudándola a incorporarse, su corazón bombeaba un torrente de sangre a sus cada vez más señaladas venas, su respiración se aceleraba por momentos, debía calmarse, había que tomar una decisión


    —Chloe, levanta, debemos marcharnos ya, tú eres la única que puede sacarnos de este maldito agujero —ordenó Mathew.


    —Pero, ¿dónde vamos a ir? —preguntó Sarah que no dejaba de mirar a la doctora tumbada en el suelo, —¿qué hemos hecho? —preguntó para sí misma entre un llanto cada vez más sonoro.


    —Tú querías venir con nosotros, así que ya no hay vuelta atrás, aunque Sullivan no te ha visto, no sabemos si hay alguna cámara por aquí, la decisión es tuya. Debemos dejarnos de lloriqueos y coger todo lo que necesitemos y salir por patas.


    Mathew se quedó asombrado de lo que acababa de ordenar, él era el típico chico que le gustaba pasar desapercibido, pero algo en su interior le hacía actuar de aquel modo.


    —Vamos, piensa Chloe, ¿qué debemos llevar? —pensó la niña en voz alta.


    —No sabemos a qué nos vamos a enfrentar, Sarah tú eres la experta en migraciones y todo eso, dinos a qué clima crees realmente nos vamos a enfrentar.


    —No lo sé, Mathew, solo quiero volver a mi dormitorio —dijo sollozando.


    —¿Quieres volver a ver a Martín?, pues es tu momento. Venga di qué debemos llevar —insistió Mathew.


    Sarah cerró sus enormes ojos negros como un eclipse al ocultar el sol, se concentró buscando la mejor opción, respiraba lentamente como si le faltase el aliento, abrió los párpados inundando, con sus atezadas pupilas, de oscuridad la pequeña habitación, parecía que al fin había tomado una decisión. Miró a Mathew y a Chloe, como si de un tempano de hielo se tratase se dirigió a ellos.


    —Necesitaremos agua, comida, máscaras antigás, gafas, ropa gruesa…—ordenó.


    —Pero, ¿no se supone que lo primero que veamos será desierto? —preguntó Chloe.


    —No sabemos nada, todo han sido conjeturas, estos tipos buscaban algo en nosotros, y todo lo que nos han contado puede ser mentira —el odio de Mathew iba en aumento.


    Comenzaba a odiar a sus maestros, a los que lo habían cuidado desde que tenía uso de razón, una ira incontrolada emanaba de su cuerpo, su respiración se hacía cada vez más rápida, el corazón quería salirse del pecho, puso los ojos en blanco, no podía controlar aquello, sus manos temblaban, no de miedo sino de furia, de repente una dulce voz sonó en su interior, le cantaba, más bien le susurraba una bonita melodía en el oído hasta que dejó de temblar, notó un delicado y fresco aliento acercándose a su rostro, alguien quería llevarlo de nuevo a la Tierra.


    —Matty, despierta, despierta —gritaba en silencio Chloe —¿Estás bien? —preguntó preocupada.


    —Sí, estoy bien, ¿qué ha pasado?


    —Ya habrá tiempo de contártelo cuando salgamos de aquí, falta poco para que toque la sirena y despierte a todos, debemos coger lo necesario, cargar las mochilas y salir echando chispas —ordenó Sarah.


    Chloe les dijo que sabía dónde encontrar todo lo necesario para su viaje, el día anterior había visto salir al Gris de una pequeña puerta colindante a la única salida de la Madriguera, la Puerta Negra. Faltaba poco, quince minutos observó Mathew en su reloj, ya no había vuelta atrás, su regalo de cumpleaños iba a adelantarse. Miró hacia la doctora, seguía inconsciente, aún no creía lo que había hecho, pero no era tiempo de absurdas lamentaciones, ser rehízo y buscó con celeridad algo con qué atar y amordazar a la doctora, no podía dejar nada al azar. Entre Sarah y él la sentaron en una silla, le ataron las manos a la espalda con una pequeña alargadera que encontraron junto a otras antigüedades informáticas en una caja de cartón. Chloe la amordazó con una camiseta para que no pudiese pedir auxilio. El tiempo se acababa, al mirar de nuevo su reloj observó que habían perdido casi cinco minutos, y aún les quedaba recoger y cargar las mochilas para su viaje.


    Mathew salió el primero de la habitación, a continuación las chicas, sigilosamente se desplazaron hasta llegar a la Puerta Negra. Camuflada del mismo gris deprimente del pasillo se encontraba una pequeña puerta, que solo Chloe fue capaz de ver. Ésta pasó su mano por la pared hasta que se detuvo.


    —Es aquí, esperad un momento —dijo con media sonrisa la pequeña, con poca entereza.


    Sarah la miró sin saber bien qué estaba haciendo, su desinterés se volvió fascinación cuando comprobó cómo la niña con un ligero movimiento de sus dedos desbloqueó el acceso a la pequeña habitación. Mathew alargó la mano, algo en su interior le decía que tenían que correr o todo se acabaría allí, en ese instante. De un metro de profundo podía tocar el fondo de la pared desde fuera, se introdujo un poco y giró su mirada hacia Chloe que al ver su rostro no hizo falta que hablase, cerró los ojos por un segundo y se encendió la luz en el interior. Sarah perpleja no sabía que ocurría aunque sabía que no era momento de preguntar. Mathew asombrado miró a las chicas.


    —¿Qué ocurre Matt? —preguntó Chloe al ver el rostro confuso de su amigo.


    —Hay una mochila para cada uno…


    —¿Y? —le insistió Sarah.


    —Pues que tienen nuestro nombre en ellas, como si supiesen que íbamos a escapar —intentaba explicar Mathew.


    Algo no iba bien pero no era momento de cavilaciones, la alarma sonaría pronto, así que sacó las tres mochilas, y todo lo que encontró a su paso, ellas se limitaron a mirar por encima el interior. Por último encontró varios cuchillos, un decrépito arco con una vieja aljaba de cuero con numerosas flechas, un oxidado rifle con una sola caja de munición, que por su peso no tendría más de veinte balas. Cada mochila llevaba enganchada una máscara antigás, unas oscuras gafas de las que cubrían toda la parte superior de la cara y un casco muy extraño, solo cubría media cabeza incluyendo las orejas, Chloe dijo que lo había visto en un video de unos chicos del siglo veintiuno que hacían locuras con una especie de tabla con ruedas.


    —Vamos, no podemos perder más tiempo, la alarma va a sonar enseguida —dijo Sarah.


    En ese instante la sirena sonó haciendo de despertador de toda la Madriguera. Atónitos se miraron entre ellos, el miedo invadió a Mathew, uno que era peor que sus más oscuras pesadillas, nunca había tenido aquella sensación de parálisis, no sabía qué hacer, lo tenía atenazado por completo, con la mirada perdida al final del largo pasillo, no oía, no veía, no podía moverse, hasta que oyó su nombre en la lejanía, una voz que le era muy familiar, suave, melódica, dulce, consiguió girar su cuello un momento hasta que sus labios rozaron los de la voz que le hizo volver al mundo de los vivos, era Sarah que le gritaba que se moviera. Ya no podían andarse con sigilo, había que escapar de allí o las consecuencias podían ser terribles. Mathew por fin reaccionó, cogió el rifle, lo cargó e hincó la rodilla en el suelo apuntando al final del pasillo.


    —Chloe, corre —ordenó mientras el miedo se tornaba tranquilidad y serenidad.


    —Hago lo que puedo —replicó mirándolo con ira.


    Sarah no decía nada, se había colgado la pesada mochila y tensaba el arco hacia el final del pasillo, ella era una de las mejores arqueras de la Madriguera, de hecho, era una de las instructoras de aquella arma.


    El tiempo pasaba, la tranquilidad se transformaba poco a poco en nervios, una ansiedad que lo corroía rápida, vivaz. Con la mirada fija en el pasillo agudizó el oído, se escuchaban pasos, un ligero trote de unas duras botas golpeando el hormigón


    —Chloe, viene Padre —gritó Mathew conociendo perfectamente el repiqueteo de las botas de seguridad de su maestro.


    La niña no dijo nada, estaba en trance con la palma de su mano en el teclado que abría la Puerta Negra, un ligero sonido luchó contra las duras botas de Padre, a continuación un chirrido horrible y aquel grotesco cuerno vikingo enmudeció toda la Madriguera, la Puerta Negra comenzó a abrirse como si no quisiera. Mathew se levantó rápido antes que Chloe cayese al suelo, debilitada hincaba las rodillas en el suelo, un fino hilo de sangre le salía de su pequeña nariz. La cogió en brazos, no sabía si podría aguantar todo el peso, Chloe no era muy pesada pero llevaba también las dos mochilas. Sarah seguía apuntando con su arco.


    —Vamos Sarah, hay que salir de aquí echando chispas —ordenó Mathew.


    —Entra tú con la pequeña sabelotodo, yo iré enseguida —replicó muy segura de sí misma.


    —No puedes dejar que te atrapen, corre con nosotros y salgamos de una vez por todas de este maldito agujero.


    Sarah le hizo caso, se colgó el arco y guardó la flecha en la vieja aljaba, antes de que se abriese la puerta ya habían entrado. Chloe agotada, miró con aquellos enormes ojos, a su amigo y le dijo, con una voz apenas audible, que debían cerrarla por dentro, ella no podía correr para salir de allí.


    Un enorme murmullo se escuchó al fondo del pasillo. La Puerta Negra aún seguía abriéndose, Sarah se acercó para ver qué ocurría, las luces del pasillo parpadeaban y se coloreaban con distintos tonos, alguien gritaba.


    —Mathew hay que cerrar la puerta o no tenemos la más mínima oportunidad de escapar de aquí —dijo Sarah sin dejar de mirar al fondo del pasillo.


    La adrenalina bullía por cada punto del cuerpo de Mathew, no sabía bien qué hacer, si intentaba correr por la oscuridad del pasillo que podía conducirlos a la salida, sabía que los atraparían antes de llegar, la única posibilidad era encontrar cómo cerrar la condenada puerta. Bajó a Chloe al suelo, era su única esperanza, ella sabría qué hacer, era lista, además del don que tenía. La acurrucó en el suelo, sus miradas se encontraron fijas en el mismo punto.


    —Eres la única que puedes sacarnos de aquí —le dijo mientras le limpiaba el fino hilo de sangre que le bajaba por la comisura de los labios.


    —Deja que me concentre.


    Puso los ojos en blanco y un escalofrío le erizó los vellos de sus delgados brazos. Asombrado Mathew no podía dejar de mirarla, no quería que sufriera su mejor amiga, la quería con locura, era la hermana que no tenía, debía protegerla, ese era su cometido en la aventura que les esperaba. La alarma del pasillo sucumbió ante el chirrido de la Puerta Negra cerrándose, lo había conseguido. Sin más dilación Mathew cogió a Chloe del suelo, se había desmayado por el enorme esfuerzo. Sarah sacó una linterna de su mochila y recogió la de la niña, se giró, debían correr si querían escapar de allí. La oscuridad se hacía más fuerte a medida que la puerta se cerraba. Apuntaba con la linterna hacia el final de un pasillo que parecía no tener fin, corrían, el calor comenzaba a apretar por aquel cada vez más estrecho corredor, el cansancio hacía mella en los dos jóvenes amigos, era mucho peso el que llevaban, Sarah no podía más y se detuvo.


    —Debemos descansar, no puedo más —dijo la joven con la respiración entrecortada.


    —No podemos detenernos, hay que hacer un último esfuerzo —replicó Mathew con la voz ahogada por el cansancio.


    —Es mucho peso, no puedo más, me rindo —dijo sollozando Sarah.


    —Deja la mochila de Chloe, coge solo lo que lleva enganchado y se lo colocas a la mía, no te puedes rendir, pronto saldremos de esta Madriguera y buscaremos a Martín.


    —Vale Matt, pero cuando vamos a salir de aquí, llevamos corriendo por lo menos tres kilómetros cuesta arriba —dijo casi derrumbándose.


    —Bebe un poco de agua y vamos, hace rato que habrán abierto la puerta y puede que nos sigan, estamos muy cerca, lo presiento —terminó la conversación.


    Sarah bebió agua como si jamás fuera a probar más aquel delicioso sabor que calmaba la sed, se colgó, de nuevo, su mochila y comenzaron el trote hacia la libertad.


    Apagó la linterna porque le había parecido escuchar algo, Mathew la miró, indicándole que corriese, los seguían, el corazón empezó a latirle con celeridad, se giró hacia la salida y pudo observar un pequeño haz de luz, estaban tan cerca, no podían dejarse atrapar casi a las puertas de la ansiada excarcelación. Una tos le alegró, era Chloe que se despertaba de su ligero letargo, la dejó en el suelo.


    —¿Puedes correr? —preguntó con nerviosismo, sabiendo que sería mucho más fácil ahora.


    —Sí —contestó sobria para alegría de los demás.


    La oscuridad desaparecía con cada zancada que daban, estaban llegando a la codiciada meta, estaban tan cerca que casi podían oler el aire del exterior, de pronto Sarah los detuvo.


    —Las máscaras, las máscaras antigás —gritó.


    No sabían cómo sería el aire del exterior, si podría ser respirado o bien conforme aspirasen los mataría, no debían correr ningún riesgo. Se las colocaron ayudándose unos a otros. Una vez en su sitio se hizo un duro silencio, el campo de visión se redujo a la mitad, pero su esperanza de escapar era muy superior a cualquier impedimento que les obstaculizara su fin. Corrieron no más de veinte metros cuando llegaron a una enorme abertura que daba al exterior, al mundo real, a ese mundo apocalíptico que tanto le habían repetido en casi la mayoría de sus clases.


    La claridad los cegaba, las máscaras los ahogaban junto al terrible calor que hacía. Empapado en sudor Mathew se detuvo justo al final del corredor, se asomó mirando el gigantesco abismo que había a sus pies, derrotado hincó la rodilla en el suelo, tanto sacrificio para nada. Volvió a mirar al vacío, no veía cómo poder salir de allí. La pesadumbre le brotaba desde lo más profundo de su ser, derrotado notaba cómo una salada lágrima recorría su mejilla hasta estrellarse en sus labios, un ahogo le comprimió el corazón.


    —¡No puede ser! —gritó sin que las demás pudiesen apenas escucharlo por culpa de la máscara.


    El fracaso se transformó en ira, notaba cómo su corazón bombeaba violentamente sangre desbordando sus venas, sin pensarlo se puso en pie, miró a sus amigas y con un movimiento pausado acercó su mano a la máscara. Sarah observó atónita lo que iba a hacer y Chloe intentó decir algo aunque fue demasiado tarde. Mathew en un ataque de desesperación arrancó la máscara de su cara y con una colosal inspiración llenó sus pulmones al máximo. Soltó el aire poco a poco, sintiendo una tranquilizadora paz.


    —Podemos respirar —dijo casi riendo, un cúmulo de sensaciones lo enloquecían.


    Chloe imitó a su amigo quitándose la máscara, a continuación Sarah, respiraban como un recién nacido cuando llena por primera vez sus pulmones con aire del exterior de la barriga de su madre. Se sonreían, sus sentimientos se entremezclaban, lloraban de felicidad, las enemigas se fundieron en un gran abrazo mientras Mathew se acercó, de nuevo, al borde del precipicio.


    —Tiene que haber algún modo de salir de aquí —dijo sin perder la esperanza.


    —Mira —dijo Chloe señalando en la lejanía.


    —¿Qué es aquello? —preguntó Sarah.


    —Parece un cable, va desde aquel pico de enfrente y parece venir hacia esta pared del precipicio —explicó Mathew.


    Se aproximó un poco más al vacío, allí estaba, bajo sus pies había un pequeño sendero de menos de cuarenta centímetros que les conducía al cable. No podían perder tiempo, tenían que llegar allí, a la salida.


    Un murmullo en la lejanía del corredor se acercaba, algo en el interior de Mathew lo puso en alerta, ya llegaban, miró a Sarah y sin más dilación cogió a Chloe como si de una muñeca de trapo se tratase y la asomó al vacío, la fue descolgando poco a poco hasta que sus pies tocaron el estrecho sendero.


    —Arrímate a la pared y no mires hacia abajo, camina sin prisa pero sin pausa —le ordenó a la joven que se encontraba paralizada por el miedo.


    Ayudó a Sarah a bajar a la estrechez, ésta esperó que le entregase las mochilas. Apoyó una en la pared de la colina, la otra la cogió con brío con una sola mano y con la espalda apoyada en la caliza comenzó su peregrinar por la senda. El murmullo se tornaba estruendo, ya llegaban, en breve sus perseguidores darían con ellos. Antes de bajar echó un último vistazo, entrecerró los ojos para poder focalizar bien, aquella sombra era inconfundible, Padre llegaba y parecía enfadado. Se giró sobre sí mismo y se descolgó. No calculó bien la pisada y colocó su pie izquierdo demasiado al filo, un chasquido de piedras descolgándose lo aterrorizó, resbaló pero antes de caer pudo enderezarse y colocar las palmas de sus manos en la pared encontrando un pequeño saliente que le sirvió de agarradero. Un suspiro atravesó su cuerpo, por poco no cayó al vacío, durando un instante su libertad. Agarró la mochila y siguió a Sarah.


    No habían andado cien metros cuando llegaron a una pequeña plataforma excavada en la pared de la colina. Allí no había nada, solo el cable que atravesaba la pared de dura roca. Chloe seguía aterrorizada, demasiados sobresaltos para la pequeña erudita. El calor era sofocante, miraron a su alrededor y todo parecía igual, solo piedra y polvo, el color gris de las montañas se transformaba en rojo sangre conforme el sol se acercaba más a ellas, desde allí casi podían tocar el gigantesco platillo de fuego. Mathew sacó las oscuras gafas, un pañuelo de tela verde con unas iniciales y una pequeña botella de agua. Empapó el pañuelo en agua y se lo restregó por la nuca, se colocó las gafas y las miró.


    —Maldita sea, aquí no hay nada —dijo enfadado, la ira se acentuaba en sus palabras.


    —Mirad esto —replicó Sarah que hasta el momento había guardado silencio.


    Una pequeña palanca sobresalía de la rojiza pared, a la derecha del cable pero a un metro del suelo de la plataforma. Sin pensárselo dos veces tiró de ella hacia abajo. Un chirriante ruido les hizo retroceder, Chloe tropezó y se sentó en el suelo. La pared se abría lentamente ensordeciendo todo el sistema montañoso. De ésta salió una pequeña cabina enganchada al grueso cable.


    —Es un teleférico —dijo Chloe desde el suelo.


    —No sé lo que es, pero si puede sacarnos de aquí, te daré dos besos —le dijo Mathew a la niña, que ruborizada miró hacia otro lado.


    De un color verde desgastado por el paso de los años se podía leer: GestiónService, sería la empresa que gestionaba aquellos aparatos, pensó Mathew. Al salir por completo del agujero de la roca se detuvo a sus pies, pendía cincuenta centímetros del suelo y se tambaleaba de un lado a otro. Sarah abrió una pequeña puerta, de media altura, con una pequeña cadena que hacía de cerrojo, miró a los demás indicándoles que debían subir aunque no pareciese muy fiable aquel aparato.


    Ayudaron a Chloe a subir y lanzaron las mochilas dentro, debían aligerar si no querían ser atrapados. Subió Sarah echando a la pequeña hacia el final de la cabina, Mathew se giró hacia la pequeña puerta y al poner un pie para lanzarse a su interior algo le detuvo, aquella voz le era demasiado familiar para no darse la vuelta. Allí estaba, oculto tras unas enormes gafas oscuras su negra barba lo delataba, solo con un enorme cuchillo en la mano.


    —¿Dónde creéis que vais? —preguntó Padre malhumorado.


    —Nos vamos de la maldita Madriguera, sabemos qué hacéis con nosotros, además: ¿vas a matarnos? —replicó un envalentonado Mathew.


    —No sabes una mierda —alzó la voz Padre. —No vas a tirar por la borda todos mis años de trabajo, al fin hemos dado con…


    —No nos atraparás jamás.


    Mathew saltó dentro de la cabina mientras Chloe accionaba una palanca encendiendo, de nuevo, el motor y comenzando la huida. Padre resopló por la nariz como un toro enfurecido y corrió hacia ellos. Buscó rápido el rifle pero para su sorpresa estaba descargado, Padre se acercaba veloz, con cada zancada avanzaba dos metros hasta que de repente hincó una rodilla en el suelo, solo se escuchó un suave zumbido que corrió hasta romper el silencio con un ligero crujido y un sonoro quejido. Sarah había disparado su viejo arco acertando de lleno en el hombro de Padre. Sacó otra flecha de su aljaba y apuntó.


    —Como te muevas de ahí, te juro que no fallaré —dijo sobria.


    —Jamás saldréis vivos de El Yermo —gritó Padre mientras partía la flecha por la mitad.


    Las cadenas del engranaje que movían el teleférico chillaban ensordeciendo todo a su paso, sosegado comenzó su peregrinar hacia la meta.


    —Has sido muy valiente —le dijo Chloe a Sarah en son de paz.


    —No, solo he hecho lo que tenía que hacer —dijo mientras se sentaba ocultando su rostro entre las rodillas.


    —No cantemos victoria aún, no sabemos qué nos encontraremos en el otro extremo del cacharro éste —intervino Mathew.


    Se acercó a Sarah para reconfortarla, si no hubiese sido por ella Padre los hubiese atrapado y a saber qué podría haberles hecho.


    El camino de la verde cabina se hizo eterno, el sol apretaba por momentos, ni una maldita brisa que los refrescase un poco. Los tres se habían puesto sus gafas e intentaban beber el mínimo de agua porque no sabían qué les deparaba el futuro. Asomados en la fina barandilla contemplaban el terrorífico paisaje, no había ni un condenado árbol, nada más que polvo y roca, las paredes de caliza parecían desangrarse con el reflejo del encarnado sol, y ese paisaje es el que se podía contemplar en kilómetros a la redonda. La aflicción se cebaba con Sarah, había disparado a uno de sus maestros, lo más parecido a un padre que nunca tuvo, se arrepentía de lo ocurrido pero ya no había vuelta atrás, ya solo le quedaba una: buscar a Martín.


    El deambular de la cabina se hizo más lento, llegaban a destino. Otra pequeña plataforma les esperaba. Chloe sacó de la mochila de Mathew unos pequeños prismáticos amarillos con unas letras en relieve: NG.


    —Se ven unas escaleras metálicas a la derecha de la plataforma, y para tu información Matty, no hay nadie —dijo de forma burlona.


    —Bien, haría falta ver si en las mochilas hay un mapa, una brújula, algo que nos ayude a encontrar el camino hacia las tierras fértiles —dijo Mathew.


    —Hay un GPS —dijo una alucinada Chloe.


    —No me fio de ese aparato, lo mismo que nos dice dónde ir, también puede decírselo a ellos. Ya visteis lo que son capaces de hacer, la doctora estuvo a punto de matarte.


    —Toma —dijo escuetamente Sarah mientras se limpiaba las secas lágrimas de su pálido rostro.


    Le lanzó un mapa y una brújula, lo miró preguntándose si sabría usarlo. Al instante Mathew lo deslió localizando su posición. Abrió la tapa de la brújula, alzó el brazo hacia su derecha indicándoles que aquella sería su ruta.


    La cabina se detuvo de forma brusca haciéndola tambalearse hacia los lados, se agarraron como pudieron a las barandillas hasta que se calmó. Después de lanzar las mochilas al suelo de la plataforma se bajaron uno tras otro. Mathew buscaba nervioso algo en el interior de la mochila mientras las chicas atónitas no podían apartar la vista de él.


    — ¿Qué buscas Matty? —preguntó una curiosa Chloe.


    —Hay que bloquear el cacharro éste, no puede volver donde está Padre y los demás. Necesitamos ventaja, algo no va bien, lo presiento.


    Vació la mochila encontrando un destornillador de unos quince centímetros de largo, su mango de plástico impidió que se le resbalase de sus sudadas manos, el calor apretaba conforme avanzaba el día. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al notar cómo se desprendían numerosas gotas saladas de su frente. El tiempo los ahogaba, el sol quemaba con violencia todo lo que encontraba a su paso, que no era más que tierra yerma, muerta, las colinas lloraban sangre mientras ardían en su particular Averno.


    De pronto un crepitante ruido los enmudeció, la cabina arrancó intentando volver a su origen, los nervios se apoderaron de ellos, no podían dejar que volviese, los atraparían antes de poder salir de aquel infierno. Rápido, Mathew se puso en pie, corrió hacia la pequeña palanca camuflada en la caliza, pero era imposible con el escaso tiempo detenerla.


    —Hay que detenerla o estamos perdidos —gritó Sarah.


    —Pues haz algo —le contestó Chloe.


    Mathew las miró lento, contemplando la enemistad que había entre ambas. Debía hacer algo, la cabina, aunque lenta comenzaba su peregrinar. Desvió su mirada hacia la caja verde de GestionService, de alguna forma había que parar aquella oxidada máquina. El tiempo se detuvo ante sí, como si pudiese controlarlo caminó hacia ella, observaba con detenimiento todos los puntos de funcionamiento de la cabina, con paso lento se acercó, ya lo tenía, debía subir a la parte superior de la misma y atrancar la polea enganchada al cable de acero que la devolvía a su lugar de origen. Sabía que tenía tiempo de sobra, era la segunda vez que le ocurría en una semana, la misma sensación que durante la pelea con Martín. Con dos grandes saltos se encaramó a lo más alto de la cabina, desde allí dio otro espectacular brinco hasta engancharse con una mano al cable de acero, introdujo el pequeño destornillador en la polea y al pronto un atronador crujido hizo que se soltase y cayese al amparo de la cabina, el destornillador comenzó la lucha contra el pequeño motor que la impulsaba para que regresase. Una dura punzada le atravesó la sien de izquierda a derecha haciendo que se tambalease y perdiese el equilibrio, cayó hacia delante dándose de bruces con el enmohecido techo, justo cuando iba a caer al vacío se agarró fuerte al lateral de la misma quedando colgado.


    —Mathew, suéltate, estás a medio metro del suelo —dijo riendo Sarah.


    Chole comenzó a reír, los nervios pudieron con ella haciendo enterrar el hacha de guerra durante un buen rato. Mathew se soltó cayendo junto a su mochila.


    —No sé lo que durará el apaño, pero deberíamos salir por patas, graciosillas —replicó mordiéndose el labio.


    Otra vez aquella punzada quiso recorrer su cerebro de un extremo a otro, pero a mitad de camino se frenó en seco, Mathew notó cómo un fino hilo de lava caliente asomaba por su nariz. Chloe corrió hacia él, acercó su brazo limpiándole la sangre con el puño de su camisa. Sarah buscó entre las numerosas cosas que había en la mochila, encontró un pequeño neceser con material médico, sacó una reducida bola de algodón, se acercó hasta él y con una dulzura olvidada se la colocó en la nariz. Un lejano recuerdo trasladó a Mathew a una pequeña habitación donde una mujer pelirroja, joven y muy guapa,  acurrucaba a un niño de unos dos años, regordete con los ojos verdes como las esmeraldas; desde una esquina de la habitación vio cómo lloraba desconsolado, ella le susurraba algo inaudible, le tocaba el pelo pasando suave la mano de delante hacia atrás. El fuerte llanto calmaba conforme la mujer lo acariciaba, entonces lo colocó recto y llevó su mano a la rodilla del niño, le limpió una pequeña herida, acercó sus rojizos labios y sopló leve. De repente un trueno lo condujo, de nuevo, a la pequeña plataforma con sus dos amigas, parpadeó rápido, el sol acribillaba sus pupilas atravesando la oscuridad de las gafas. Se puso en pie intentando asimilar dónde se encontraba.


    —¿Qué te ha pasado Matty? —preguntó atónita Chloe.


    —No lo sé. ¿Qué ha sido esa descarga?


    —La polea no ha podido más y ha reventado…—contestó Sarah.


    —Debemos marchar —concluyó la conversación.


    La cabina se tambaleaba, una pequeña humareda salía de la polea y el cable de acero. Al fin conseguían el margen de tiempo que deseaban.


    El sol proseguía con su quemadura, cada vez más intenso abrasaba la tierra que miraba desde su privilegiada posición. La tierra bramaba, el suelo de la pequeña plataforma ardía atravesando las desgastadas zapatillas de Mathew, no podía dejar de sudar. Se secó la frente con el puño de su sudadera, colocó bien las gafas para que no se empañasen por culpa del calor que desprendía su cuerpo, alzó el gorro gris de su capucha y se colgó la mochila. Sarah y Chloe lo imitaron.


    —Aunque sabemos que podemos desfallecer por el camino, no podemos dejar de intentarlo. Allí dentro solo éramos ratas de laboratorio, han jugado con nosotros, llevan toda la vida mintiéndonos. Debemos averiguar quiénes somos realmente y dónde están nuestras familias —arengó Mathew para animar a las chicas.


    —Pero primero debemos encontrar a Martín —recordó Sarah.


    A Mathew y a Chloe no les gustaba la idea de recorrer miles de kilómetros con Martín pero Sarah tenía razón, él era uno de ellos, además cuantos más fuesen más posibilidades de llegar a la metrópoli tenían.


    En silencio comenzaron el descenso, unas estrechas escaleras de un metal oxidado, abandonado, giraban bordeando la colina donde se encontraban. Bajaban y subían salvando obstáculos de piedra viva. Evitaban mirar hacia abajo debido a la considerable altura en la que se hallaban, un corte casi perfecto que les podía llevar a una muerte segura. Mathew caminaba el primero, mapa en mano no podía dejar de mirarlo, le llamaba mucho la atención el nombre de la metrópoli dónde debían ir, Edén.


    —Mathew —lo llamó Sarah.


    —Dime —contestó sin levantar la vista del mapa.


    —¿Qué te ha pasado antes, en la cabina?


    —Ha sido solo un sueño, de repente estaba en una habitación con una mujer joven y un niño en su regazo —explicó.


    —¿Crees que tiene algo que ver contigo? —preguntó Chloe que caminaba la última.


    —No lo sé porque nunca he recordado nada de ninguna de mis pesadillas, pero esa maldita punzada atravesándome el cerebro ha sido igual… —no terminó de explicar.


    —¿Igual que qué? —preguntó una malhumorada Sarah creyendo que le ocultaba algo.


    —¿Alguien consiguió leer algún informe? —dijo Chloe cambiando totalmente de tema.


    Nadie contestó, Mathew sacó su mirada del mapa viendo cómo llegaban a mitad de descenso. Había otra plataforma, un poco más grande que la anterior, en el centro de la misma una caseta, un blanco puro atravesaba los oscuros cristales. Llevó su mano a la altura de la frente tapando el sol para comprobar bien qué era aquello. Estaba recién pintada, parecía todo una broma, se giró mirando a sus amigas mientras se encogía de hombros, justo cuando iba a hablar se escuchó un sonido proveniente del interior de la garita, atónitos desviaron la mirada al mismo tiempo hacia ella. Eran los tonos de un teléfono, el mismo sonido que el que tenía Padre en su pequeño despacho.


    —¿Qué hacemos? —preguntó una desconcertada Sarah.


    —Deberíamos marcharnos ya —contestó Chloe.


    Mathew no dijo nada, se descolgó la mochila y el rifle, recto caminó hacia el sonido. Sarah tiró la mochila al suelo, sacó su arco, lo tensó al colocar una flecha y decidida siguió a su amigo. Chloe caminó tras ella, no sabía si podría ser de ayuda pero el miedo la atenazaba y no la dejaba estar sola. Conforme se acercaba más a la garita la observaba pendiente, cada detalle, no podía creer que estuviese tan reluciente, todo lo que se habían encontrado hasta el momento era arcaico y estaba demasiado estropeado, pero esa caseta brillaba. No tenía ventanas ni respiraderos, solo un pomo de un reluciente baño de oro que dejaba entrever que allí debía haber una puerta. El joven miró a su amiga haciéndole un ademán con la mano le indicaba que iba a abrir la puerta y debía estar preparada para lo peor. El teléfono no dejaba de sonar, algo en su interior le decía que debía cogerlo, pero otra parte, en lo más profundo de su ser le ordenaba salir lo más rápido posible de aquel lugar. Dubitativo miraba a sus amigas hasta que Sarah le indicó con un ligero gesto de su cabeza que abriese la puerta y cogiese el maldito teléfono. No podía dejar de pensar que ella era la chica de sus sueños, una pena le invadió al recordar que ella estaba envuelta en la huida porque quería recuperar a su novio, el perdonavidas. Mathew sacudió la cabeza intentando deshacerse de los sentimientos que afloraban en él. Se envalentonó y decidido cogió el pomo bañado en oro, lo giró pausado hasta que escuchó un ligero chasquido al abrirse un poco la puerta. La empujó con fuerza mientras se apartaba a un lado para dejar a Sarah un ángulo de visión más amplio. No había nadie, sólo aquel maldito teléfono que quería reventarles los oídos.


    Mathew entró en la garita, no había ningún mueble, ninguna ventana, nada más un teléfono negro colgado de la pared y un fuerte olor a pintura y disolvente. Se acercó hasta él, dejó que sonara un poco más para desesperación de sus amigas y lento lo descolgó.


    —Mathew sé que eres tú —dijo una voz ronca, pero no era de hombre.


    —¿Qué quiere de nosotros?


    —No nos vas a arrebatar aquello por lo que hemos trabajado tantos años.


    No podía imaginarse a qué se refería con aquel trabajo, si eran ellos, o sus cuerpos… atento no dejaba de escuchar.


    —Volved a casa antes que El Yermo acabe con vosotros. Padre os perdonará y os acogerá de nuevo en la Madriguera —prosiguió aquella desconocida voz.


    —Jamás volveremos, lo sabe. No somos ratones de laboratorio, ni para usted ni para nadie —replicó envalentonado.


    —¡No me contradigas! Nadie en su sano juicio osa contradecirme —exclamó.


    Una tranquilidad pasmosa hizo que Mathew colgase el teléfono, sabía que si los querían, volvería a llamar. Se giró un momento comprobando cómo sus amigas lo miraban sorprendidas.


    —¿Qué ha pasado, Matty? —preguntó Chloe.


    —Tranquila volverá a llamar —le contestó sonriendo.


    De nuevo sonó el atronador tono del teléfono. Mathew volvió a dejar que sonara para hacerle ver quién mandaba.


    —Mathew, volved con Padre, no podréis con El Yermo, acabará con vosotros —dijo aquella dura voz.


    —¿Quién eres? —le preguntó curioso.


    —Soy Madre —contestó breve.


    —No te conozco y sabes que no vamos a volver. Si El Yermo acaba con nosotros será  decisión nuestra. Así que aquí acaba nuestra conversación.


    Colgó el teléfono, invitó a sus amigas a tomar asiento.


    —Una mujer, mayor por el tono de voz, ha dicho que tenemos la posibilidad de volver a casa…si alguna quiere volver está a tiempo, yo voy a proseguir mi camino hacia Edén —explicó conciso.


    —Yo voy contigo —replicó Chloe rápidamente.


    —Tú decides, Sarah —se dirigió Mathew hacia ella, deseando que no cambiase de idea y quisiera volver.


    —Ya no hay vuelta atrás —fue lo único que dijo.


    


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Chloe hacía rato que dejó de escuchar la conversación de su amigo con la estirada, según ella de Sarah, así que vació la mochila, no era muy grande para lo que en realidad pesaba, contaba con todo lo necesario para sobrevivir mucho tiempo en situaciones extremas, miraba todos y cada uno de los componentes: linterna, brújula, herramientas multiusos, comida liofilizada, manta, bidón para agua, y más utensilios, pero había algo que le llamó la atención, un filtro que transforma el agua contaminada en agua potable, sin duda aquel cachivache les podría salvar la vida.


    —Chloe guarda todo eso, debemos marcharnos —dijo Mathew.


    —¿Tú crees? —preguntó irónica. —¿Cuánto duraremos con el sol abrasando todo a su paso?


    —Si nos quedamos aquí nos cogerán —replicó Sarah.


    —Creo que no, deberíamos esperar a que anochezca y entonces marchar. Aquí dentro estamos resguardados del asesino solar. La vieja esa tenía razón, El Yermo acabará con nosotros como intentemos cruzarlo de día. La única posibilidad es hacerlo de noche —explicó como si fuese experta en supervivencia.


    —Tienes razón. Nos arriesgaremos a que nos cojan, haremos turnos de vigilancia y en unas horas nos vamos. Yo haré la primera, reponed fuerzas y descansad, nos espera un largo trayecto esta noche —dijo Mathew tomando el mando del pequeño grupo.


    —Si hubieseis atendido más en clase, sabríais a qué nos enfrentamos —continuó Chloe con su discurso, casi enfadada.


    —Pues explícalo tú, listilla —le reprochó Sarah.


    —Se supone que estamos aquí —dijo señalando los Pirineos en el mapa— Con los datos que no dio Maddie y el Gris, nos vamos a encontrar con casi seiscientos kilómetros de tierra baldía, desierto…


    —Yo había calculado caminar siete horas diarias y descansar el resto —interrumpió Mathew.


    —Déjala terminar —intervino Sarah con voz severa.


    —Sólo deberíamos caminar las horas en las que el gordo amarillo ese no apriete mucho —dijo sonriendo mientras señalaba con su pequeño dedo índice hacia arriba.


    —Por algo lo llamarán El Yermo, ¿no? —dijo Mathew mientras cogía su rifle y se disponía a salir para comenzar la guardia.


    —No te preocupes Matty, les llevará un buen rato arreglar la cabina, además se ha averiado en medio del precipicio, mucho tendrán que correr si quieren atraparnos —dijo Sarah.


    —No los subestimes —replicó Mathew saliendo fuera y cerrando la puerta tras de sí.


    Fuera de la garita hacía mucho calor, casi no se podía respirar, buscó un poco de sombra que le cobijase, pero era casi imposible encontrarla con el sol apuntando tan encima. Aquel odioso círculo amarillo iba a ser su mayor enemigo durante el viaje. Se sentó al filo de la plataforma, cargó el rifle y lo dejó a un lado. Las gafas se empañaban con el calor que emanaba de su cuerpo, las retiró y notó una ligera brisa que le acarició el rostro. En el fondo sabía que era una locura lo que pretendían pero no se fiaba de lo que les podían hacer si los capturaban. Padre no era el mismo que conoció, había intentado matarlo, «¿cómo se le había ocurrido hacer algo semejante?» se preguntaba, el sobrenombre de Padre era porque siempre había actuado como un padre para todos ellos. Sumido en su reflexión pasó el tiempo sin darse cuenta. El asesino amarillo continuaba su trayecto hacia su agujero. Se puso en pie, le había parecido ver algo en la lejanía, llamó a Sarah pidiéndole que le trajese los prismáticos. Viendo que nadie le hacía caso se acercó hasta la garita, abrió y las contempló, acurrucadas cada una en una esquina, como buenas enemigas que eran, dormían plácidamente, un día muy ajetreado había hecho mella. Intentando hacer el menor ruido posible abrió su mochila sacando unos prismáticos, amarillos como las estrellas que nunca había visto, una N y una G en relieve y de color negro los delataban. Una vez fuera corrió para comprobar qué era aquella silueta que caminaba por El Yermo. Asombrado por el aspecto del paisaje, no era desierto de arena sino una tierra estéril de piedra y roca, el color gris le recordaba las vetustas paredes de la Madriguera, con numerosos árboles muertos donde sus ramas colgaban difuntas esperando partir, no conseguía localizar la figura. Parecía que aquella solitaria tierra se lo había tragado. Nervioso pensó que habría sido un espejismo. Desistió y al bajar los prismáticos le pareció verla, de nuevo, pero había más siluetas. Rápido miró por ellos, la piel se le erizó, varios hombres rodeaban a otro, alzaban las manos portando algo largo, hasta que uno de ellos golpeó al que se encontraba en medio cayendo desplomado, los demás lo maniataron y se lo llevaba a rastras. Un fuego recorrió cada poro de su cuerpo, soltó los prismáticos y se giró rápido, sin darse cuenta había llevado uno de sus cuchillos al cuello de Sarah, que asustada alzaba las manos.


    —Mathew soy yo —consiguió decir.


    —Lo siento, es que… —intentaba disculparse sin saber bien cómo había hecho aquello.


    —Venía para que descansaras un poco, Chloe dice que ya mismo nos marcharemos.


    —Lo siento, de verdad, no pretendía hacerte daño. No sé qué me pasa.


    —¿Conseguiste leer algún informe? —preguntó Sarah intentando tranquilizarlo.


    —No me dio tiempo, llegó la doctora antes que pudiese leer nada relevante. Lo único que conseguí ojear es lo que ya sabía, que estamos modificados genéticamente. Y que somos experimentos  de esos… —no terminó la frase.


    Chloe salía por la puerta de la garita bostezando, miró a su amigo indicándole que comiese algo y descansara, en pocas horas partirían hacia Edén. Mathew caminó hacia la caseta ocultándole lo que acababa de ver, no quería preocuparlas más de la cuenta. Giró el pomo bañando en oro y entró. Sentado comía de una lata que había preparado Sarah, no tenía mal sabor, casi mejor que lo último que había cenado en la Madriguera, no se entretuvo en leer con qué deleitaba a su hambriento estómago. El cansancio se adueñaba de su cuerpo, sabía que debía descansar o no aguantaría ni media noche caminando, un cúmulo de preguntas atravesaba su mente como aguijones de avispa, pero una de ellas se hacía más fuerte «¿quién era Madre?». Los interrogantes lo condujeron a un profundo sueño. Empapado en sudor se levantó sobresaltado, su corazón quería salir de su guarida, la respiración entrecortada se lo impedía, casi ahogado miró a su alrededor, estaba en la misma inmaculada caseta. De repente el teléfono volvió a chillar, aquel estruendo enmudeció a El Yermo. Corrió a cogerlo, lo descolgó, era una voz dulce, suave, con mesura dijo una sola frase: —Corre, chico, corre.


    Mathew cerró los ojos por un instante y al abrirlos respiró aliviado, había sido sólo un sueño, más bien una pesadilla, pero parecía tan real. Receloso pensó que lo mejor era salir corriendo de allí. Se levantó, organizó la mochila como pudo y salió fuera.


    —Nos vamos —ordenó ante la atónita mirada de las chicas.


    —Aún hace mucha calor, deberíamos esperar una hora más —dijo Chloe.


    —Dame el rifle. Nos vamos, no hay tiempo que perder —insistió.


    —¿Qué te pasa Matt? —preguntó Sarah.


    —Es una larga historia.


    —Tenemos tiempo —replicó malhumorada.


    —Créeme que no, ¡debemos marchar ya!


    Al verlo tan sobresaltado Chloe, cabizbaja, se acercó hasta él para entregarle el rifle. Mathew se disculpó e intentó hacerlas entrar en razón, el tiempo apremiaba y no podían quedarse allí ni un segundo más. Sarah escéptica los siguió, necesitaba que le contase qué le ocurría pero Mathew se había cerrado en banda.


    Comenzaron el descenso, el sol se ocultaba lento tras el Pico Maldito, la piedra había absorbido todo el calor del astro y roja, llena de rabia, escupía fuego. Parapetados con las mochilas Sarah encabezaba la fila mientras Mathew se ocupaba de la retaguardia, dejando a Chloe en el centro. Por la cabeza del muchacho pasaban innumerables interrogantes, se estaba volviendo loco. Pensó que lo mejor era no tener secretos con sus amigas, además de esa forma podría hallar paz en su interior y así aliviar ese ahogo que lo corroía por dentro.


    —No sabía si contaros lo que he visto antes de dormir —dijo intentando que las dos le escuchasen sin dejar de bajar el estrecho sendero.


    —¿Qué has visto, Matty? —preguntó Sarah.


    —La única que lo llama así soy yo —gruñó Chloe.


    —Niñata yo lo llamaré como quiera —replicó Sarah girándose para enfrentarse con la mirada.


    —¿Si no queréis que os lo cuente?, eso que me ahorro —llamó la atención de las chicas.


    —Venga, venga… —continuó Chloe, expectante, se le pasaba rápido los enfados.


    —Cuando dormíais me pareció ver algo en la lejanía, como a un kilómetro en El Yermo. Corrí a coger los prismáticos, madre mía cómo alejan. Bueno a lo que iba: había una silueta de una persona…


    —¿Estás seguro Matt? —preguntó Sarah recordando a su novio.


    —Sé lo que vi. Me despisté un poco mientras lo localizaba, tiempo suficiente para que lo rodeasen varias siluetas más, iban armados, no sé muy bien con qué, pero lo apresaron y se lo llevaron.


    —Entonces, ¿no estamos solos? —habló Chloe en voz alta.


    —Debemos encontrarlo, seguro que es Martín —dijo Sarah nerviosa acelerando el paso.


    —Sarah, no sabemos si es él. No sabemos a qué nos enfrentamos ahí en El Yermo. Pueden ser hostiles…


    —O mucho peor —dijo Chloe, echando leña al fuego.


    Sarah no dijo nada, sólo se giró y empezó a acelerar un poco más el paso. Chloe y Mathew se miraron cómplices, no eran muy amigos de Martín, pero si estaba vivo debían encontrarlo, así lo habían pactado cuando se fugaron de la Madriguera.


    El descenso se complicaba, el sol se ocultó en su cueva pero aún iluminaba el cielo transformándolo en un mar de sangre escarlata. El sendero se estrechaba al límite, la caliza desmoronada, que con el sol oculto había vuelto a su gris original, los hacía resbalarse continuamente; sabían que una caída al abismo sería fatal para cualquiera de ellos. Pero esa dificultad no era obstáculo para Sarah, el amor que tenía por Martín podía superar cualquier barrera, aunque fuesen doscientos metros de caída libre.


    Chloe, agotada, intentaba seguir el paso de Sarah, que no miraba atrás. Mathew aceleró el paso y se colocó lo más cerca posible de su pequeña amiga para que lo escuchase bien.


    —Piensa en los monumentos que vamos a ver, en las bibliotecas que podrás visitar…  Olvídate del cansancio, del miedo, de Padre y de todo lo que hemos dejado atrás, sólo mira hacia delante y ya verás cómo salimos airosos de todo esto. Eres fuerte, mucho más de lo que tú crees —le dijo Mathew para aliviar su cansancio.


    —Gracias Matty, necesitaba escuchar eso.


    La Luna asomaba en el horizonte, colosal rozaba la llanura de El Yermo como si saliese de aquella árida tierra, iluminando todo a su paso, parecía estar demasiado cerca de la Tierra, se describían sus cráteres cómo si pudiesen tocarse. Continuaron su deambular por la angosta senda durante varias horas sin descansar. A menos de quinientos metros para llegar a El Yermo, Sarah alzó su mano para que se detuviesen. Había visto algo en la lejanía. Un haz de luz tras un pequeño promontorio rodeado por un bosque muerto. Se llevó el dedo índice a sus hermosos labios carmesí, y en voz baja les dijo que aquello parecía luz de un fuego. Mathew se limpió el sudor de su frente con el puño de su sucia manga, sacó los leonados prismáticos, se acercó hasta la posición de Sarah, hincó la rodilla en el plomizo suelo de piedra y roca, primero oteó el horizonte colocando la palma de su mano en la frente, se llevó los binoculares a sus ojos esmeralda y examinó con detalle la posición que le había indicado su adorada amiga. Para su asombro descubrió la silueta del preso, que atado a uno de aquellos palos muertos, descansaba la cabeza apoyándola contra su pecho. No podía divisar bien si estaba muerto o no, pero de lo que estaba seguro era que no se trataba de Martín el Perdonavidas. Miró a Sarah para explicarle que no era su novio, ésta al escucharlo no pudo reprimirse más y comenzó a llorar. Chloe la miraba intentando adivinar si era de alegría o de tristeza, o incluso de ambos sentimientos a la vez, qué complicado era el amor, pero ella sabía bien por lo que estaba pasando su enemiga, no había nada peor que el amor no correspondido. Una pequeña lágrima se le escapó a la joven, que enseguida intentó disimular limpiándola con el puño sudoroso de su chándal. Mathew se percató de inmediato.


    —No sabía que eras tan sentimental —le dijo sonriendo.


    Ésta al escuchar aquel comentario fuera de lugar se giró volviéndole la cara malhumorada. Mathew no sabía qué podía haber ofendido a su mejor amiga. De repente se escuchó un grito que ahogó a El Yermo en una terrorífica ola de pánico. Se llevó rápido los prismáticos a la cara, los enfocó hacia la hoguera, aterrorizado observó cómo dos de los captores se peleaban, un tercero se encontraba inmóvil en el suelo, al pronto apareció otro de la nada, se abalanzó hacia ellos con una especie de lanza. Mathew se retiró los binoculares un instante de la cara para poder asimilar lo que estaba viendo, parpadeaba rápido digiriendo el panorama. Se los acercó, de nuevo, contemplando la esperpéntica escena.


    —¿Qué pasa Matt? —preguntó Sarah buscando otros prismáticos en su mochila.


    —Se han matado entre ellos. Y el rehén sigue allí atado al palo de un árbol muerto, pero no puedo comprobar si está vivo o muerto.


    —¿Qué hacemos? —se dirigió Chloe hacia ellos— Creo que deberíamos ver si sigue con vida, quizás podamos ayudarlo.


    —Por una vez estoy de acuerdo con la niñata —continuó Sarah sonriendo.


    —Debemos tener cuidado, no sabemos si habrá más captores de esos por ahí. Pero tenéis razón, nuestro primer acto fuera de la maldita Madriguera no será dejar a una persona tirada —concluyó Mathew.


    Prepararon las armas, arco, rifle y cuchillos, no sabían a qué se podían enfrentar en la estéril llanura. Se colocaron las mochilas y continuaron el estrecho sendero hacia abajo. Ligeros en su caminar llegaron, sin apartar la vista del lugar dónde había sucedido la extraña escena, en poco más de diez minutos. No había señal de que hubiese nadie por allí, ocultándose entre las terroríficas sombras que otorgaban los fantasmagóricos árboles difuntos, llegaron hasta una gigantesca roca que encubría la posición del rehén. El miedo se adueñó de su cuerpo, necesitaba que aquel poder que se presentaba en ocasiones se manifestase, pero ni rastro de él. Atenazado por el terror no podía moverse, miró a Chloe.


    —Tengo miedo —confesó a su amiga disimulando para que no llegase a oídos de Sarah.


    —Yo también, Mathew. Todo saldrá bien —dijo cerrando sus gigantescos ojos celestes.


    Respiró hondo, la adrenalina bullía por sus venas, miró a Sarah que parecía muy valiente, acariciaba una flecha mientras la colocaba en el enmohecido arco. Era perfecta, incluso sucia como estaba, era preciosa, aquel pelo largo y lacio le acariciaba sus pálidas mejillas, sus labios rojos como el fuego destellaban en su níveo rostro. Lista, hermosa y valiente, lo era todo para Mathew, el único problema era Martín. Se sacudió un poco la cabeza intentando apartar aquella imagen de su cabeza intentando concentrase en la tarea que les esperaba, volvió su mirada hacia su amiga Chloe, que con los ojos cerrados parecía rezar, no sabiendo muy bien a quién. Mathew imitó a su amiga: cerró los ojos y se concentró. «Si hay algún creador, o Dios, o lo que sea, por favor que nos eche una mano», centrado en su plegaria una fuerte tos lo condujo, de nuevo, a la Tierra. Sarah lo miró con media sonrisa, sabiendo que debían ir hacia la fuente de aquel ruido. Se levantó llevándose el rifle al hombro y salieron detrás de la enorme roca, Sarah apuntaba hacia un lado y Mathew hacia el otro, mientras Chloe caminaba tras ellos. La hoguera aún iluminaba la dantesca escena, cuatro cuerpos yacían en el humeante suelo. «Ahora que te necesito no vienes» pensó de su extraño don mientras caminaba hacia el rehén. A unos dos metros del rehén se detuvieron, miraban los cuerpos que inmóviles eran devorados por el polvo. Sarah no apartaba la mirada del horizonte, no se fiaba.


    —Chloe desátalo —ordenó a la niña.


    Ésta sin rechistar sacó un cuchillo, oscuro de un palmo de grande. Lenta se acercó hacia el rehén, no podía verle bien el rostro, lo cubría una capucha que sólo dejaba entrever una larga barba. Las cortas llamas representaban una danza de sombras alrededor del hombre. Aterrorizada por el espectáculo tenía que sortear un cadáver que se encontraba bocabajo, el miedo oprimía sus músculos martirizando su caminar. Con un ligero salto y sin mirar el muerto, pasó por encima. A poco más de medio metro consiguió mover el cuchillo para cortar las cuerdas que sujetaban al rehén. De repente un chillido en las tinieblas retumbó por El Yermo ensordeciéndolo. Sin saber cómo el cadáver se levantó atrapando a Chloe. Mathew reaccionó tarde, cuando se giró hacia su amiga comprobó cómo el muerto le había colocado una especie de cuchillo, de marfil blanco, en el cuello. Sarah apuntaba hacia el captor pero el cuerpo de Chloe impedía que pudiese disparar su arco. Una capucha ocultaba el rostro de aquel individuo, unas ropas hechas jirones lo envolvían como a una momia, aunque dejaba entrever sus manos, le faltaban varios dedos y numerosas cicatrices impedían distinguir su color de piel. Mathew respiró hondo y sin dejar de apuntar con su rifle.


    —Colega no tenemos nada contra ti, deja a nuestra amiga y volveremos por el camino que hemos venido.


    Una tos seca se tornó en un chillido tan agudo que quería reventarle los oídos. Una vez terminó aquel alarido el captor se retiró la capucha. Mathew tragó saliva al contemplar aquella atrocidad, desvió su vista un instante hacia Sarah comprobando que ésta se llevaba la mano a la boca asqueada. Las enormes quemaduras desfiguraban lo que antaño pudo ser un hombre; no tenía nariz, sólo dos minúsculos agujeros por los que respiraba como un toro. Los lóbulos de las orejas estaban sesgados, al igual que los labios. Lo único que podía distinguirse eran dos pequeñas bolas negras que brillaban en la oscuridad como los ojos de un animal hambriento. Pero no sólo daba miedo aquel rostro, también su cuerpo, a través de los andrajos podían contemplarse los huesos de aquella criatura, carne pegada a despojos. Cada vez que Sarah o Mathew se dirigían hacia aquel ser, éste respondía con un nuevo alarido más fuerte que el anterior. Incapaz de comunicarse con él, Mathew no sabía qué hacer, la adrenalina y los nervios mezclados con el abrasador calor comenzaban a hacer mella en él, el sol no tardaría en salir de su cueva y Padre comenzaría la cacería. Había que hacer algo y rápido. Miró fijo a su pequeña amiga que había dejado de llorar y tenía los ojos abiertos de par en par, quería decirle algo a su amigo con la mirada bajando los ojos hacia el suelo y levantándolos hacia el horizonte. Al fin se percató de lo que quería decirle: tenía libre la mano que portaba el pequeño cuchillo. Volvió a mirarlo y sonrió. De repente bajó un poco el cuchillo, lo giró hacia atrás y se lo clavó al ser en el muslo, en ese instante el captor aflojó el brazo con el que la sujetaba dando un aullido de dolor. Mathew respiró hondo, cerró los ojos y disparó, un trueno retumbó por la llanura de El Yermo, y la gran sacudida del retroceso lo tumbó en el suelo. Rápido se incorporó para ver si había conseguido abatir a la criatura. La mezcla de sensaciones aturdían al muchacho, no sabía si reír o llorar, había dado de lleno en aquel ser tumbándolo en el suelo. Chloe corrió hacia su amigo que de rodillas la esperaba, fundiéndose en un abrazo recordaban el cariño que se tenían. Mientras Sarah corrió hacia el rehén liberándolo, necesitaba noticias de Martín y aquel hombre podría haberlo visto.


    —¿Cómo estás Chloe? —consiguió articular palabra.


    —Gracias —fue lo único que se distinguió entre su llanto.


    Se levantaron sacudiéndose el polvo de sus sucias ropas. Graduales caminaron hacia su amiga Sarah que ya había liberado al rehén, aunque no dejaba de amenazarlo con su arco.


    —Venga habla —ordenó de forma brusca Sarah.


    —Un poco de agua —distinguieron entre los susurros del hombre.


    —Ofrécele agua, no seas grosera. Ha estado a punto de morir por estos seres —contradijo Mathew.


    —Gracias amigo, y esos a los que llamas seres son Merodeadores de El Yermo.


    Sarah rebuscó en su mochila mientras Mathew apuntaba con su rifle, encontró una botella y se la lanzó. El rehén bebió el agua desesperado, derramaba más de la que podía engullir, en un instante se quedó la botella vacía.


    —Ahora habla —ordenó Sarah.


    —¿Qué quieres que te cuente guapa?


    —Lo primero que debes hacer es retirarte la capucha para verte bien la cara —indicó Mathew.


    —Tienes razón chico, he sido un maleducado —replicó.


    Una larga barba roja ocultaba la mitad del rostro del hombre, ojos claros, casi blancos destacaban en una pálida y sucia cara que acumulaba millones de pecas rojizas, las arrugas delataban el paso del tiempo por aquel individuo. Intentó incorporarse pero entre el cansancio y que Sarah tensó el arco marcando las venas de sus fuertes brazos, hicieron que volviese a sentarse.


    —En primer lugar, me llamo Eric y soy un Viajero de las Estrellas —comenzó a explicar.


    —¿Viajero de las Estrellas? —preguntó Chloe, que hasta el momento había enmudecido, interrumpiéndolo.


    —Sí jovencita —dijo sonriéndole con una voz ronca, corrompida por el paso de los años— Así nos llaman a los abueletes que somos expulsados de las grandes corporaciones, en mi caso de Extract, al norte de Edén.


    —Nosotros nos dirigimos allí —replicó Chloe.


    Dos miradas asesinas atravesaron a la niña indicándole que no hablase más de la cuenta. Cuanto menos supiesen de ellos mucho mejor.


    Sarah le hizo un ademán a Eric para que prosiguiese con su explicación, no tenían mucho tiempo antes que el sol abrasara, de nuevo, la estéril tierra que debían atravesar.


    —Hija, no sé por qué vais allí, pero está lejos y el camino es muy, pero que muy peligroso, el clima cambia conforme más al norte andéis, además los putos Merodeadores en El Yermo, los Caníbales en los Eurotrópicos… joder, no sabéis dónde os estáis metiendo. Y luego están las corporaciones, hay varias, cada una con sus clanes que dominan sus tierras proporcionando a los Padres todo lo que necesitan… —explicaba Eric.


    —¿Padres? —preguntaron los tres jóvenes al unísono.


    —Sí, los herederos de quienes construyeron, o robaron, los territorios dónde se ubican las metrópolis como Edén. Esos hijos de… explotan a las corporaciones hasta exprimirlas y cuando éstas se comenzaban a rebelar han dicho que por fin han encontrado al Salvador.


    —¿El Salvador? —preguntó Mathew.


    —Sí niño, el Mesías, el que los salvará a todos. Un cuento inventado para tenerlos a raya. La miseria en la que vive la gente de las corporaciones hizo que creyesen en algo o alguien, que algún día los salvarían y los conducirían a una tierra donde serían libres. A los que tenemos más de cincuenta y cinco ya nadie nos  puede salvar… —rio mostrando unos dientes oscuros casi como la noche que menguaba.


    —¿Dónde vas y quiénes son esos? —preguntó Mathew señalando a uno de aquellos seres.


    —Son desechos humanos, los que genéticamente no les salieron bien. Los dejan tirados en El Yermo o en los Eurotrópicos, así no se manchan las manos de sangre. Los muy…—dijo apretando el puño.


    Al hacer aquel esfuerzo se llevó la mano al costado, Mathew observó una mancha oscura que avanzaba por las numerosas capas de ropa que llevaba puesta. Estaba herido, no tenía buena pinta. Una tos seca hizo que apretase los ojos con violencia y cerrase los dos puños, un grito ahogado en el silencio se lo guardó en lo más profundo de su ser.


    —¿Te has encontrado a un muchacho? Joven, alto y fuerte, iba vestido como nosotros —preguntó Sarah destensando el arco.


    —Varios kilómetros en dirección…


    En ese instante, en el ocaso de la noche, se escuchó un chillido tan agudo que todos se llevaron las manos a los oídos.


    —Niños, corred, no miréis atrás, son ellos y tienen hambre. Yo los entretendré… —ordenó Eric.


    —No podemos abandonarte aquí —replicó Chloe.


    —Corred insensatos, corred lo más rápido posible —volvió a ordenar.


    Apretó los labios y se levantó, echó hacia atrás la sucia capa que llevaba dejando al descubierto varias pistolas que ocultaba bajo los brazos, la mancha de una rojiza sangre se hacía más grande.


    


    

  


  
    Capítulo 5


     


    Mathew cargó la mochila, se colgó el rifle y se giró hacia ellas, les indicó que debían hacer caso a Eric si querían llegar vivos a Edén. Chloe reticente no quería abandonar a su suerte a aquel hombre pero su amigo la cogió del brazo apretándole para hacerle entrar en razón, ella caminó con paso lento escapándosele una gruesa y salada lágrima que abrió un surco en su pringoso rostro. No podían hacer otra cosa, no había alternativa, aunque los tildasen de cobardes habían escogido la mejor opción, los Merodeadores los atraparían y nadie sabía qué harían con ellos.


    Chloe echó la vista atrás viendo cómo Eric caminaba hacia los agudos chillidos que provenían del sur de su posición. Ellos corrían en dirección norte, dejando al gigante amarillo, que comenzaba a delatar su ubicación, de lado.


    Sarah encabezaba la marcha, corría evitando tropezarse con la infinidad de piedras y rocas que sobresalían de la difunta tierra. Haciendo caso al hombre no miraba atrás, sólo corría lo más rápido que le dejaban sus piernas. A varios metros de distancia le seguían como podían sus compañeros. El calor brotaba de la tierra como la lava de un volcán, el sudor empapaba sus cuerpos manteniéndoles constante su temperatura. Las palizas en el gimnasio de Padre comenzaban a rentabilizarse. A unos tres kilómetros se detuvieron junto a un pequeño bosque de álamos secos, el gris de las paredes de la Madriguera iba a ser su compañero de viaje. Piedra, roca y polvo enterraban los pocos matorrales capaces de sobrevivir en aquellas llanuras. Chloe se dejó caer en el suelo, abatida por lo que acababan de hacer, abandonar un hombre en manos de unos salvajes.


    —No debemos sentirnos mal, ha sido él quien nos ha obligado a huir —dijo Sarah con resentimiento al no poder saber en qué dirección se había topado Eric con Martín.


    —Pero lo hemos abandonado, somos peores que esos seres —replicó Chloe secándose las cristalinas lágrimas que caían de sus ojos.


    —Niñata no sabes lo que dices. En este mundo hay que sobrevivir, sea como sea. ¿Qué te creías que iba a ser esto? ¿Un tour? ¿Un safari? Has visto demasiados documentales en clases.


    —Tranquilas, hemos hecho lo que teníamos que hacer, Chloe. Tiene razón Sarah, debemos sobrevivir, además Eric es quien nos ha pedido que corriésemos y si no os habéis percatado, estaba herido. Por la zona que era creo que sobrevivirá unas horas antes que le abandonen las fuerzas. Debemos encontrar un lugar seguro para descansar por el día, el maldito sol nos abrasará como caminemos bajo su dominio. En un par de horas será imposible aguantar el calor y en otro par de ellas nos deshidrataremos y se acabará todo.


    Sarah no escuchaba, sólo pensaba en Martín, tenía que encontrarlo, ese era su único deseo, le importaba poco el sol, el calor, los Merodeadores… Se puso en pie, los miró seria mientras les ofrecía agua.


    —Hay que marcharse —ordenó con cara de pocos amigos.


    Mathew, cautivado por su forma de hablar, se levantó de un salto, colgó su rifle del hombro y ayudando a una desanimada Chloe comenzó la marcha tras su amada.


    Caminaban con un rápido trote por unos caminos muertos, sin señal de vida por ningún rincón de El Yermo. El calor fraguaba del suelo como las ascuas de una hoguera, debían encontrar un refugio antes que fuese imposible caminar por el ardiente polvo de aquel terreno. Barrancos, angostos senderos, pendientes, bajadas para proseguir con empinadas rampas, el camino se hacía cada vez más impracticable. El miedo se convirtió en su más fiel compañero, no dejaban de mirar hacia atrás, escuchaban susurros arrastrados por el abrasador viento del sur, los Merodeadores les perseguían, además de Padre, del que no podían olvidarse.


    Sarah caminaba casi medio kilómetro por delante de sus compañeros de fatigas hasta que se detuvo a las faldas de una pronunciada roca saliente de un pequeño barranco.


    En poco llegaron para unirse con ella, había sacado los prismáticos, oteaba el horizonte, al norte de aquella posición.


    —¿Ves algo? —se acercó Mathew hacia ella.


    —Mira —contestó sobria.


    A no más de medio kilómetro podía observarse lo que antaño sería una pequeña ciudad, aunque lo único que se contemplaba bien era un alto campanario camuflado de aquel maldito gris que los perseguía desde niños.


    Chloe sacó la última botella de agua que les quedaba, los miró indicándoles que debían encontrar agua, otro obstáculo más en su huida que podía condenarles a una muerte atroz, morir de sed.


    El sol era gigantesco, un platillo amarillo que empezaba a ocupar un lugar principal en el horizonte. Sacaron unos pañuelos para cubrirse el rostro. Sarah ayudó a Mathew a anudarse el suyo, al rozarlo con sus manos sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo; seguía con la esperanza que se olvidase de aquel abusón y se fijase en una persona que la amaba de verdad. Chloe se percató del suspiro de su amigo y le dio un pisotón para traerlo, de nuevo, a la Tierra. Éste malhumorado miró a su pequeña amiga y cuando iba a regañarle soltó una tremenda carcajada.


    —¿Por qué te ríes? —preguntó Chloe extrañada.


    —Aunque no te lo creas, estoy contento. La Madriguera me ahogaba, era una mano que apretaba mi cuello, cada día un poco más fuerte y ya no podía soportarlo más. Ahora soy libre y aunque me persigan, aunque den conmigo, me apresen, me capturen o me maten, soy libre y moriré libre.


    Sarah, a escondidas, se secó una pequeña lágrima que abría un surco tras aquel pañuelo, pensaba que Mathew había enloquecido pero en el fondo tenía razón, en la Madriguera no eran más que conejillos de indias, con fecha de caducidad. Ellos eran los únicos libres porque habían conseguido hacer algo sin que se lo impusieran o los obligasen.


    Después de colocarse las oscuras gafas, se pertrecharon con sus enseres y comenzaron su pequeña marcha en busca de refugio. El camino seguía enterrado en polvo, piedra y roca, de vez en cuando se topaban con algún árbol muerto. No dejaban de mirar hacia atrás, aquel miedo les hacía estar alerta. Encontraron una antigua carretera, con restos de asfalto abrasado por el sol, que conducía a la entrada principal del pueblo. Señales de tráfico con el color absorbido por aquel platillo gigantesco indicaban hacia dónde iban. Algunos coches atravesados en la carretera se encontraban enterrados en polvo. Chloe se acercó a uno de ellos, su curiosidad era superior al miedo que podía tener. Mathew le advirtió que podía ser peligros pero hizo caso omiso a sus indicaciones. Se colocó frente al sucio cristal de la ventanilla trasera de un Peugeot 206, llevó su antebrazo hacia él, lo cogió como pudo y limpió un poco aquel cristal, se retiró corriendo hacia atrás tropezando con una roca y cayendo de espaldas. Se puso en pie de un salto y corrió hacia Mathew sollozando.


    —¿Qué has visto? —le preguntó su amigo.


    —Había una sillita de bebé —dijo entre lágrimas— Y el esqueleto de un niño pequeño.


    —Eso te pasa por fisgona —dijo riendo Sarah.


    A unos veinte metros de la entrada del pequeño pueblo se toparon con un enorme camión atravesado debajo de un gigantesco cartel, que el sol había devorado ocultando sus letras.


    —No podemos entrar ahí a la aventura, no sabemos si podemos encontrarnos con alguien o con algo —dijo un desconfiado Mathew— Llevamos walkies, así que uno será el que entre en el pueblo, busque un buen lugar para refugiarnos hasta que llegue la noche y podamos continuar nuestro viaje. No podemos arriesgarnos a entrar los tres y que nos atrapen.


    —Yo creo que no deberíamos separarnos —contradijo Sarah.


    —Hacedme caso, por favor, iré a investigar. No me pasará nada.


    Se descolgó el rifle y se lo entregó a Sarah, ella lo protegería desde la distancia. La iglesia se hallaba a unos trescientos metros del camión, así que Sarah subió a lo alto de su cabina junto a Chloe, que no soltaba el walkie. Miró a su amigo pidiéndole que se pensara bien el ir solo allí, temía por él, algo en su interior tornaba la amistad en algo más. Mathew desde el suelo la miraba sonriendo, debía darle la impresión que ya no era el muchacho tímido que había conocido en la Madriguera, sino un hombre valiente. Pero eso era sólo la impresión que quería ofrecerle Chloe porque en realidad estaba muerto de miedo. Apartó la vista de sus amigas, Sarah tumbada en el techo de la cabina apuntaba con el rifle hacia la entrada del campanario. Suspiró mientras comenzaba la lenta marcha hacia la incertidumbre. Con cada paso que daba alguna pregunta se le venía a la cabeza, por qué no aparecía la sensación aquella que le hacía estar alerta y con la que poder defenderse de cualquiera, no se presentó al enfrentarse con los Merodeadores, era algo que no podía controlar y eso lo atormentaba porque en aquel momento era cuando más falta le hacía. Tampoco entendía lo que había dicho Eric sobre las corporaciones y los Padres. Todas aquellas preguntas sin respuesta hicieron que no se percatase que se encontraba en la puerta principal de la iglesia. Miró a su alrededor, el polvo impregnaba los pocos edificios que se mantenían en pie, enterraba los coches, los bancos de lo que parecía un pequeño parque al lado del templo, teñía de un gris claro todo a su paso. Se giró, alzó la mano y saludó a Sarah y Chloe que lo miraban a través de sus prismáticos. Sacó un cuchillo, negro, largo y afilado, lo apretó fuerte, se armó de valor y empujó la enorme puerta de la camuflada iglesia. Chirrió con fuerza, llevaba años sin abrirse, esa era una muy buena señal. El sol se coló por todo el largo pasillo iluminando todo a su paso hasta llegar al altar. La fuerte luz chocó contra un gigantesco escudo de oro que cegó a Mathew incluso con las oscuras gafas puestas. Pestañeó varias veces muy rápido para acabar con las millones de pequeñas estrellas que acribillaban sus delicados ojos. Un silencio sepulcral, casi molesto, inundaba la iglesia. Respiró hondo y se adentró en ella. Apretaba el cuchillo con más miedo que coraje, miraba lado a lado por si algo o alguien se abalanzaban hacia él. Se detuvo a mitad de pasillo, miró fijo hacia todos los rincones del templo, parecía haber pasado un huracán por allí, estaba desvalijada, solo quedaban los restos de las estatuas que se habían quebrado al caerse. Abrió el walkie, la señal de éste retumbó por el silencio de la iglesia como un trueno. —Podéis venir, no hay nadie —fueron sus únicas palabras.


    Guardó el cuchillo mientras se acomodaba en uno de los numerosos y polvorientos bancos donde los antiguos se sentaban para rezar a Dios.


    En breve llegaron las chicas. Sarah cerró las puertas y la oscuridad inundó la iglesia. Al instante la claridad se hizo notar, el sol luchaba contra la mugre de las numerosas cristaleras que decoraban la iglesia. Se sentaron juntos en el largo y oxidado banco, se repartieron las tareas para poder descansar el máximo posible antes de su marcha. Mathew subiría al campanario para hacer la primera guardia, Chloe buscaría agua por la iglesia y Sarah trazaría una ruta, lo más segura posible, en el mapa.


    Cogió el rifle, las oscuras gafas, los prismáticos y algo de comer. Encontró la entrada que lo llevaba al campanario, se despidió de las chicas y subió a lo más alto del templo del Dios de los antiguos.


    Junto a una enorme campana soltó el rifle, abrió una bolsita plateada con comida liofilizada. Mientras masticaba algo que no sabía muy bien qué era porque no sabía a nada, miraba el horizonte con los prismáticos. A su cabeza volvían multitud de preguntas, la voz que había escuchado al teléfono en la cabina le era muy familiar, él juraba que era de Maddie, pero cómo podía ser de ella si pertenecía a los malditos traidores que habían jugado a ser dioses con ellos. Estaba confundido, demasiados interrogantes en tan poco tiempo, se iba a volver loco. Aunque lo que más le atormentaba era la idea de que los habían manipulado genéticamente pero no solo a ellos, por lo que había insinuado Eric, la mayoría de las personas habían sido alterados, «¿para qué habrán hecho algo semejante?» se preguntaba. No podía imaginarse cuál era el motivo, pero intuía que tenía algo que ver con el Salvador.


    No apartaba la vista del horizonte, el calor brotaba de la árida tierra quemando cualquier cosa a su paso, sabía que ni siquiera los Merodeadores intentarían capturarlos de día, las quemaduras de sus cuerpos así lo demostraban. Salir a pleno sol era un suicidio. Al cobijo de la enorme campana se sentó, debía descansar. La adrenalina de la noche anterior aún surcaba sus venas, intentó relajarse recordando alguna de las canciones de su pequeño y viejo Ipod, lo extrañaba, necesitaba llevarse aquellos enormes auriculares a sus oídos y escuchar algo de música. Tarareando una de sus favoritas, “Nos hicieron gigantes”, los ojos empezaron a pesarle como dos enormes bloques de plomo. Intentaba mantenerlos abiertos pero era imposible. Se despertó, de nuevo, en la pequeña habitación, allí la joven de largo pelo, sentada en una mecedora, le cantaba una nana a un pequeño niño que se acurrucaba entre sus brazos. Era una escena hermosa, una pequeña lágrima se le escapó estrellándose en el suelo, de repente una alarma ensordeció la nana, una parpadeante luz roja teñía de sangre la habitación. La mujer sosegada se levantó, el pequeño niño había desaparecido, se giró y lo miró fija. —Despierta Matty —dijo sin apartar la vista. Mathew se despertó, empapado en sudor, le dolía la cabeza, algo no iba bien. Se levantó de un salto, el sol se había ocultado. Cogió el rifle y los prismáticos, corrió hacia las escaleras, se habían quedado dormidos.


    Despertó a las chicas, que acurrucadas cada una en un banco dormían plácidamente.


    —Mierda, nos hemos quedado dormidos, hay que prepararlo todo para salir por patas de aquí —les gritó Mathew intentando despertarlas.


    —Un ratito más —dijo una somnolienta Chloe.


    —No hay tiempo que perder, los Merodeadores no pensarán en descansar hasta que no den con nosotros, podemos ser su cena o a saber lo que harán si nos encuentran.


    Al decir aquellas palabras se levantaron de un brinco las dos. Corrieron hacia él, que ya estaba preparando su mochila. Guardaba raudo todo en ella cuando se escuchó en la lejanía aquel agudo y terrorífico chillido.


    —No hay tiempo, no podemos salir a El Yermo, allí nos cazaran como a conejos, es su territorio. No nos queda otra que escondernos aquí y tener la esperanza que pasen de largo —dijo Sarah.


    —¿Has marcado una ruta? —le preguntó Mathew.


    —Sí, es una de las razones por las que digo que hay que esconderse en este maldito pueblucho. Si no está equivocado el mapa, ya no hay otra ciudad hasta dentro de ochenta kilómetros. Además no sabemos en qué estado se encontrará el camino.


    —Joder, no sólo temo a esos malditos desechos humanos, el problema es que nos encuentre Padre, ya escuchasteis su advertencia. No sé qué es peor —explicó Mathew.


    —No nos queda tiempo, vamos a buscar un lugar seguro —intervino Chloe que hasta el momento se había mantenido a parte en la conversación.


    La iglesia no era el mejor escondite para ocultarse de nadie pues estaba todo al descubierto, debían buscar un lugar donde esconderse y pasar desapercibidos a sus captores.


    El terror se acrecentaba con los agudos y cada vez más cercanos chillidos de los Merodeadores. Chloe temblaba, el miedo se cebaba con ella, no podía controlarlo, sacó un cuchillo que no pudo sujetar, estrellándolo en el suelo despertó un trueno en el silencio del lugar sagrado. Mathew se acercó hasta ella, la abrazó y le susurró al oído que jamás dejaría que nadie le hiciese daño, lo juraba por su vida, moriría antes que nadie le pusiese la mano encima. Se agachó, cogió el cuchillo y se lo entregó, cerró su puño por encima del de Chloe y le dio un beso en la mejilla para tranquilizarla. Se quedó paralizada pero esa vez no era por el miedo sino por otro sentimiento mucho más puro.


    Otro agudo grito los alertó que se acercaban a pasos agigantados, se desplazaban rápido los condenados por los científicos de Edén.


    Salieron de la iglesia, el calor resistía los últimos envites del platillo dorado. Se detuvieron en la puerta petrificados al ver las tinieblas que avanzaban en la lejanía, no llegaban solas, remolinos de oscuras nubes acompañadas de unos atronadores truenos que desembocaban en colosales rayos, iluminaban El Yermo como si fuese de día. Mathew respiró hondo, les hizo un ademán a sus amigas con la cabeza y comenzaron la búsqueda de un refugio seguro. El sol seguía luchando contra las tinieblas así que debían aprovechar aquella claridad para encontrarlo. Corrían por el pueblo mirando por todos los edificios que aún quedaban en pie, la naturaleza no era quien había hecho aquello en el pueblo, eso era culpa de la mano del hombre, los edificios que no estaban destruidos estaban sellados con tablas de madera incrustadas en puertas y ventanas. Sarah se detuvo frente a un pequeño edificio de una planta, era el único que no estaba tapiado a cal y canto. No conseguían leer bien el cartel que lo identificaba, Banque Populaire y hasta ahí se conseguía ver. Chloe les dijo que se trataba de un banco. Era un buen escondite. Una de las tablas que tapaba la puerta principal estaba descolgada, Mathew tiró de ella y consiguió arrancar un par de ellas más, las suficientes para poder colarse. Una vez dentro intentó cogerlas pero un terrorífico chillido le indicó que ya habían llegado.


    —Chloe, este lugar tiene que tener una caja fuerte o algo por el estilo, ¿no? —se dirigió a la pequeña amiga.


    —Supongo.


    —Si lo encontramos y está cerrada, ¿crees que serás capaz de abrirla?


    Tan solo hizo un ademán con la cabeza indicándole que posiblemente pudiese abrirla. Buscaron por los despachos hasta que encontraron una extraña pared, había una ranura por la que entraba aire, Sarah puso su mano en ella y le dijo a Chloe que era allí donde estaba escondida la caja fuerte. Miraron por la pared buscando el mecanismo que la abriese sin dar con él. Los chillidos eran más numerosos y más cercanos, Mathew corrió hacia la puerta, se asomó sigiloso por el hueco que habían dejado las tablas. Dio un paso hacia atrás, asustado se acercó hasta las chicas.


    —Hay al menos siete, debemos escondernos ya —dijo en voz baja.


    En ese instante Chloe que buscaba con su pequeña mano el mecanismo lo encontró oculto tras la pared. No había tiempo, un Merodeador arrancaba las tablas que quedaban en la puerta, chillaba, gritaba, se reía a carcajadas, el sol no solo quemaba la piel, incluso se le distinguían algunas palabras como niños y matar.


    La piel de Mathew se le erizó, un miedo atroz recorría cada poro de su cuerpo. De repente sonó un click y la puerta de la cámara se abrió. Era tarde, el Merodeador ya había entrado en el banco. Una punzada atravesó el cerebro de Mathew, hincó una rodilla en el suelo y se llevó las manos a la cabeza, ese dolor quería estallar reventando todo a su paso. La oscuridad lo cegó, parpadeaba rápido para conseguir ver de nuevo. Respiró hondo alejando aquella maldita punzada, se puso en pie, miró al Merodeador, que seguía con su capucha colocada ocultando su terrorífico rostro. Se giró hacia sus amigas, les sonrió, empujó a Chloe dentro de la cámara y cerró la puerta dejándola allí encerrada. Sarah atónita no sabía bien qué hacer, había salvado a la niña y a ella no. De repente el extraño ser se abalanzó hacia ellos, Mathew sosegado esperó tranquilo, aquella sensación había vuelto, sabía que no tendría dificultad para acabar con él. Preveía el ataque del Merodeador, que saltaba entre el poco mobiliario que aún quedaba en las oficinas. Apartó a Sarah y antes que pudiese saltar encima le dio una patada a una mesa situada enfrente, empujándola hacia el ser, golpeó violenta contra sus piernas haciéndole perder el equilibrio hasta darse de bruces en el suelo, en ese momento Mathew saltó hacia el ser, cuchillo en mano, clavándoselo en el cráneo. Un grito se ahogó con el fragor de un trueno, la tormenta se acercaba. Miró a Sarah.


    —No podemos dejar que la cojan —ordenó.


    Sarah lo miraba sorprendida, no parecía el inseguro amigo de la Madriguera. Había algo extraño en él, estaba poseído.


    Mathew sacó lento el cuchillo del cráneo del extraño ser, lo limpió en su ropa hecha jirones y caminó hacia la puerta de entrada. Sarah lo siguió. Se escurrieron por el agujero que había hasta salir a la calle principal. Los chillidos se multiplicaron, en ese momento llegaban de todos los rincones del pueblucho. Había más de los que él creía en un principio, pero su miedo se había tornado coraje. Le dijo a Sarah que no se separase de él y que apuntase a matar, no podía fallar o no lo contarían.


    El sol había sucumbido a las tinieblas, ahogado ante la gigantesca tormenta parecía no querer dar paso a la Luna. Un fino silbido le hizo girar su mirada hacia Sarah, sacaba rápida de su carcaj otra flecha, acababa de disparar y matar a un Merodeador. Lentos aparecían, se chillaban unos a otros, era una locura. Mathew apretó fuerte el puño de su cuchillo con una mano mientras la otra la deslizó suave tocando la pierna de su amiga para indicarle que ya no había vuelta atrás. Otra vez aquel ligero zumbido y otro ser descansaba en el suelo con una vieja flecha clavada en su corazón. Respiró hondo, cerró un instante los ojos, los abrió comprobando cómo uno de los Merodeadores, situado en el techo de una pequeña furgoneta les chillaba a los demás. Éstos comenzaron una furiosa carrera hacia ellos. Gritaban, aullaban, una manada de lobos hambrientos que atacaban a sus presas. Mathew se descolgó el rifle y disparó, mató a dos o tres, era una lucha frenética. No sabían cuanto más podrían retener las embestidas de los Merodeadores. Solos en mitad de la avenida, con una titánica tormenta que se acercaba a pasos agigantados. Los Merodeadores se ocultaban evitando las flechas y las balas de los amigos, que con la rodilla en el suelo aguantaban como podían.


    —No sé cuánto más aguantaré, me quedan pocas flechas —gritó Sarah.


    —Sé cómo arreglar esto —dijo Mathew— Tendrás que aguantar sola, hay que matar al que los arenga desde lo alto de la furgona. Creo que matándolo se acabará esta locura.


    —Hazlo de una vez —gritó, de nuevo, Sarah.


    —Te qui…—un terrible trueno ahogó las últimas sílabas de Mathew.


    Apretó los dientes y corrió hacia el líder de los Merodeadores. Mientras Sarah evitaba con sus flechas que se acercasen hasta ella.


    Uno de aquellos seres salió detrás de un oxidado coche, estrellado contra la pared de un edificio, saltó encima de Mathew, cayeron ambos al polvoriento suelo. El muchacho se levantó raudo, no podía dejar que uno de aquellas cosas impidiera su objetivo. Resopló fuerte, el ser lo atacó desde el suelo pero Mathew preveía su estrategia, levantó el pie para no caer con la zancadilla que le lanzaba el Merodeador, antes que éste pudiese levantarse ya tenía al joven pisándole la pierna y clavándole su oscuro cuchillo en su llagoso cuello. Lo sacó rápido viendo cómo se desangraba el pobre desgraciado. Otro ser se abalanzó desde la derecha pero pudo evitarlo, observó cómo estrellaba su cabeza contra el oxidado vehículo quedando inconsciente. Los truenos, los aullidos, la cercanía de la tormenta, la preocupación por Sarah y Chloe, hicieron que se despistase un momento y al mirar hacia el líder Merodeador lo había perdido de vista. Su plan se iba al traste. Volvió la vista hacia Sarah comprobando cómo luchaba cuerpo a cuerpo contra dos de aquellas cosas. No podía ser, no sólo no había sido capaz de matar al líder sino que iba a perder a su amada. Una pesadumbre llenaba su maltrecho corazón, no podía dejarla morir. Corrió hacia ella pero varios seres le interrumpieron el paso, le gritaban, podía ver cómo escurría la saliva de sus asquerosas bocas llenas de llagas que reventaban expulsando pus. Cerró los ojos, tomó una ligera bocanada de aire y el silencio engulló el pueblo. Se empinó un poco para mirar por encima de sus contrincantes, Sarah luchaba como una bestia zafándose de sus cazadores pero eran demasiados, uno le lanzó una piedra que le dio en la cabeza haciéndole arrodillarse, un fino hilo de purpúrea sangre le recorría su sucia cara. Sus miradas se encontraron, el tiempo se detuvo un instante, iba a ser una triste despedida cuando se escuchó un disparo. El tiempo comenzó a correr, de nuevo. Mathew parpadeó un par de veces para constatando que no era una alucinación, un Merodeador que se encontraba a pocos metros de Sarah yacía muerto. Levantó la vista comprobando cómo Eric disparaba sus pistolas acabando con todos los Merodeadores que acorralaban a su amada.


    El joven miró a sus rivales sonriéndoles, éstos no sabían muy bien qué hacer hasta que escucharon un agudo y asesino chillido, debía ser su líder indicándoles que atacaran. La tormenta se situaba justo encima de ellos, el viento arremolinaba el polvo convirtiéndolo en pequeños tornados de aire caliente que expulsaban piedras como balas. Los seres no se asustaron y corrieron hacia Mathew pero justo cuando iban a atacarlo algo los detuvo, un extraño sonido llegaba escondido tras los remolinos de nubes de la seca tormenta. El polvo acribillaba los ojos de Mathew impidiéndole ver bien, pero aquel ruido, lo había escuchado en algún documental de los que solía ver junto a su pequeña amiga Chloe. Era un helicóptero. Una potente luz iluminó la avenida desde el cielo. Los Merodeadores giraron su vista, se llevaron las manos a sus orejas, el que las tuviera, y gritaron. Una ráfaga de pequeños truenos los agujereó cayendo desplomados en el suelo. Los demás corrían despavoridos hacia las oscuras llanuras de El Yermo. Entre el fragor de la tormenta se escuchó una potente voz, era Padre.


    —Entregaros —gritó desde el cielo.


    Mathew miró hacia la posición de Sarah pero habían desaparecido. Alzó las manos llevándolas hacia sus delicados ojos para evitar el polvo y las piedras que las fuerzas de las hélices del helicóptero escupían hacia él. Un titánico ruido ensordeció el pequeño pueblo. La potente luz lo cegaba, Padre estaba cerca, podía sentirlo. La adrenalina seguía fluyendo por su cuerpo, los nervios le atacaban, no sabía qué hacer. Con la mirada gacha observó una cuerda que se descolgaba desde el cielo, pero no podía ver la nave. Un potente rayo cayó a varios metros haciendo que la potente luz desapareciera y cegando todo a su paso. Cuando Mathew recuperó la visión comprobó cómo había dos jóvenes ataviados con un oscuro uniforme frente a él. Llevaban máscaras antigás. 


    —Mathew debes decirnos dónde está —dijo uno de ellos con una frágil voz.


    Lo conocía, era Michael, uno de los lameculos de Martín. Lo odiaba, desde que recordaba siempre había sido el blanco de todas sus pesadas bromas. Se quitaron las máscaras, la otra era Clara. La mejor amiga de Sarah.


    —No te lo vamos a decir dos veces Matt —dijo Clara mientras le apuntaba con una pistola de electrochoque.


    —No vamos a ir con vosotros. Además tenéis la oportunidad de escapar de la Madriguera. Podéis acompañarnos —dijo Mathew intentando convencerlos para no luchar.


    De repente Clara disparó su arma impactando dos cables en el brazo de Mathew. Un latigazo sacudió el cuerpo del joven agarrotando todos los músculos y nervios de su organismo. Una sensación de mareo se apoderó de él, iba a caer desplomado al suelo en cuestión de segundos. Los ojos le pesaban, su campo de visión se reducía, no podía sostenerse más en pie. Hincó las rodillas en el suelo. Una terrible punzada cruzó su cerebro de delante atrás haciéndole gritar como nunca antes lo había hecho. Abrió los ojos de par en par, una furia incontrolable emanaba de su interior.


    —No la atraparéis —salió de su boca sin saber qué decía exactamente.


    Agarró los dos cables y tiró de ellos con una descomunal fuerza haciendo que Clara cayese al suelo. Se puso en pie y corrió hacia Michael. Éste lanzaba ataques que Mathew repelía con facilidad, aquella fuerza interior se tornaba rabia que no podía controlar. Podía verse desde el exterior, sus venas se hincharon, el corazón bombeaba sangre con violencia. Sus ojos inyectados en sangre le querían reventar. Gritó al cielo. Miró a su rival, le lanzó un terrible ataque que no pudo retener. Dos golpes y estaba tendido en el suelo sangrando por la nariz y la boca. Clara se levantó, sacó un fino cuchillo y atacó a Mathew por la retaguardia. Éste se giró al sentirse atacado, cogió el brazo con el que Clara quería clavarle su fino cuchillo y lo partió por la mitad, el crujido quedó enmudecido con el alarido de dolor de la joven. Retorciéndose de dolor lanzaba patadas para que Mathew no acabara lo que había empezado. Éste no podía controlarse, resoplaba como un toro. Iba a terminar con la vida de Clara cuando escuchó una voz en la lejanía.


    —No lo hagas Mathew. Tú eres mejor que ellos —dijo Chloe desde la puerta del banco.


    La rabia incontrolada desapareció de golpe. Miró a Clara que se escondía tras sus manos. No sabía qué había ocurrido exactamente, recordaba acciones aisladas. Giró su mirada hacia su joven amiga comprobando que Sarah y Eric se encontraban junto a ella. Otra vez aquella extraña sensación ahogó su corazón, algo no iba bien. Miró fijo a Eric comprobando cómo éste sacaba su pistola y disparaba, no podía ser uno de ellos. Un ligero zumbido acarició su rostro, giró su cuello hacia atrás para observar cómo Michael caía desplomado en el suelo.


    —Corre, no hay tiempo que perder. Los Merodeadores, la tormenta o vuestros amigos acabaran con nosotros —gritó Eric con aquella ronca voz.


    Aturdido Mathew corrió hacia sus amigos, no podía creerse que Eric hubiese sobrevivido a los Merodeadores. Los rayos eran cada vez más numerosos, descargaban miles de millones de voltios de potencia contra el suelo. Una vez al lado de sus amigos.


    —Hay que ocultarse —dijo Mathew.


    —Yo sé cómo salir de aquí sin que nos vean —dijo Eric señalando al final de la avenida.


    —¿Qué te ocurre Matty? —preguntó Chloe.


    —Nada.


    La nariz comenzó a sangrarle, se llevó su sucia manga a ella para limpiarse. Pálido intentaba no asustar a las chicas diciéndoles que no pasaba nada, que se encontraba bien, pero nada más lejos de la realidad. Estaba débil, aquella rabia había acabado con toda la energía de la que disponía. Eric lo agarró del brazo.


    —Un último esfuerzo niño, pronto podrás descansar —le susurró al oído.


    Corrieron por la avenida evitando los potentes rayos, los cadáveres de Merodeadores y los remolinos de polvo y piedra. Eric encabezaba la huida sosteniendo del brazo a un desfallecido Mathew. Otra vez la potente luz iluminó la avenida pero esa vez no provenía del cielo sino de la misma carretera. No había tiempo, debían desaparecer para siempre. Eric se detuvo frente al escaparate de lo que parecía antaño una cafetería. Los miró sonriendo.


    —Niños, por aquí —dijo.


    Se agachó, levantó una camuflada rejilla que conducía a las alcantarillas del pueblo. Bajaron uno a uno, Eric se quedó el último, echó un definitivo vistazo y arrastró la trampilla cerrándola tras él. El calor allí abajo era insoportable, se mezclaba con el nauseabundo olor putrefacto de agua estancada. Caminaron unos ochocientos metros por apestosas galerías contaminadas de agua corroída hasta que llegaron a una reducida habitación de mantenimiento. Eric la abrió utilizando una pequeña palanca, entraron dentro y cerraron la puerta. Mathew no podía más, estaba débil, la nariz no dejaba de sangrarle. Mareado no podía dar un paso más, los ojos le pesaban como dos gigantescas piedras. Cedió rindiéndose ante el cansancio hasta que se desplomó.
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    Acompañado por una total oscuridad respiraba tranquilo, sus fuerzas menguantes se reponían poco a poco. No sentía nada, ni un maldito sentimiento. Por su mente pasaban escenas entremezcladas sin ningún orden, se veía acabando con la vida de los Merodeadores que le habían atacado, huyendo de Padre e incluso cuando intentó declararle a Sarah su amor, pero ni un atisbo de sensibilidad. ¿En qué se estaba convirtiendo? No tenía respuesta, pero debía encontrarla. La fatiga volvía a envolverle en las tinieblas, su respiración se relajaba hasta casi detenerse. Se hundió en una calma que lo conducía a un placentero y profundo sueño.


    Una melódica voz lo llamaba desde la lejanía, lo invitaba a despertar, no podía seguir durmiendo, ya había pasado demasiado tiempo.


    —Matty despierta, la noche se acerca y debemos partir —escuchó a su amiga Chloe en la distancia.


    —Venga niño, ya es hora que espabiles —dijo una voz ronca acompañada de una fuerte bofetada.


    Mathew abrió los ojos de par en par justo cuando Eric le lanzaba el segundo revés. Éste al ver sus ojos esmeralda inyectados, aún, en sangre se detuvo. Dio un paso atrás y se dejó caer contra la pared sentándose en el único hueco donde podía. El muchacho miró a su alrededor, seguía aturdido. Un vistazo rápido para comprobar que estaban todos. El corazón le dio un vuelco al observar que no estaba Sarah.


    —¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Sarah? —preguntó desconcertado.


    —¿No te acuerdas de nada? —replicó Chloe dolida por su segunda pregunta.


    —La niña ha ido a vigilar —contestó aquella ronca voz fustigada por el paso de los años.


    —Tengo vagos recuerdos de lo que ha pasado. Sé que nos enfrentamos a un ejército de Merodeadores y que llegaron compañeros, sí compañeros— se repitió así mismo. Recuerdo que después Eric me ayudó a escapar de allí. Poco más.


    —Repón fuerzas, niño, nos vamos en un par de horas. Es mejor salir por la noche, el Sol está friendo todo a su paso, es un puto verano interminable —rio.


    —¿Cómo…? —no acabó la frase Mathew.


    —¿Cómo escapé de los Merodeadores? —preguntó Eric riéndose— Fácil, me escondí y dejé que os siguieran. Pero cuando iba de camino a Alejandría un puto sentimiento de culpa no me dejó y tuve que volver a por vosotros, niñatos de mierda.


    —Estabas herido —indicó Mathew señalándose el costado.


    —Tu amiga tiene unas manos maravillosas —contestó mostrándole el apósito colocado por Chloe.


    —Entonces estamos en paz —replicó el joven.


    —Os acompañaré, ¿si queréis?


    —No vas a Alejandría, pues mejor cada uno por su camino —respondió Mathew sin fiarse de él.


    —Niño no sobreviviréis ni un puto día —rio, de nuevo.


    —Eso es lo que dijo Padre y mira dónde hemos llegado.


    —Creo que es buena idea que venga con nosotros —dijo Sarah entrando por la pequeña puerta de la habitación.


    —Como digáis, somos tres así que ganará la mayoría. ¿Tú que dices Chloe? —preguntó a su joven amiga.


    —Tiene razón Sarah, cuantos más seamos mejor. Más fácil será llegar a nuestro destino. Me fio de él —contestó Chloe.


    —De acuerdo. Pero creo que nos debería poner al corriente de todo.


    Eric se acomodó, se atusó la larga barba rojiza y miró a los tres, uno a uno, recorriendo cada centímetro de sus cuerpos. Les invitó a sentarse porque iba a ser una larga charla, aunque el tiempo les apremiaba, en poco más de hora y media se pondría el gigantesco platillo amarillo y deberían partir. No sabía bien por dónde empezar así que esperó pacientemente.


    —¿De dónde vienes? —empezó Sarah el interrogatorio.


    —De Extract, una de las cuatro corporaciones de Edén, donde viven los hijo de p…


    —No insultes más —interrumpió Chloe que se vio ofendida con el vocabulario de Eric.


    —¿Puedo continuar? —asintieron al unísono los tres— Cuando comenzó todo lo gordo nos enviaron allí, a mi familia y a mí.


    —¿Gordo? —preguntó Mathew.


    —¿De dónde salís vosotros, no sabéis nada de historia?


    —Claro que sí. Sabemos que hubo una gran crisis y que los gobiernos ocultaron lo que realmente sucedía, el cambio climático —se apresuró una sabionda Chloe a contestarle.


    —Bueno más o menos fue así. Al principio todo fue una mera excusa para ocultar, como bien has dicho, que llegaba el final de la era. Las multinacionales, esas hijas de perra, perdón niña, compraron gobiernos que estaban endeudados y estos vendieron a sus pueblos por un lugar en Edén. Los alemanes comenzaron una guerra contra los países del sur, los que más probabilidades tenían de desaparecer con el puñetero cambio climático. Mi familia y yo vivíamos en Italia, mi padre me contaba que vio a sus compatriotas levantarse en armas contra sus gobiernos, todo manejado por los hilos de los gobiernos norteños. Años de guerras, cualquier pretexto era bueno para combatir: por la religión, por el estatus social, por la nacionalidad, los propios pueblos de cada territorio se querían independizar y llegaron a las armas para conseguirlo. Mientras desde las sombras las grandes multinacionales se reían viendo cómo se destruían entre ellos, así sus conciencias estaban tranquilas porque no estaban manchadas de sangre. Poco a poco estas sombras compraron territorios que sabían serían prósperos ante el inminente cambio de era. Los rusos junto con los países bálticos fueron los más rápidos aquí en Europa. Crearon Edén y sus cuatro corporaciones: Extract, HFF, el GRC y la RES.


    —¿Y en los demás continentes? —preguntó Mathew.


    —Je, qué cabrones. Esto ocurrió en todos. Hay un Edén en cada continente, excepto en Oceanía que se perdió del mapa.


    —¿Cómo? —siguió interrogando Chloe entusiasmada de escuchar la historia de primera mano.


    —Entre tantos conflictos comenzó el cambio de era. Tendría más o menos diez años cuando empezó. Las temperaturas eran cada vez mayores, veranos insoportables e inviernos terroríficamente calurosos. Los polos se derritieron, aumentó el nivel del mar engullendo todo a su paso. Italia quedó reducida a un tercio de su territorio, igual que la mayor parte de los países costeros. Lo que no había destruido el hombre ya se encargó la naturaleza de acabar con ello. Los Padres, que así se hicieron llamar, los muy hijos de… —miró a Chloe mordiéndose la lengua— comenzaron un puto casting llevándose a gente para trabajar en sus corporaciones, las que les darían de comer, los vestirían, les proporcionarían todo lo necesario para llevar vida de dioses, cómo a ellos les gusta referirse a sí mismos. Malditos malnacidos. Un día llegaron a mi ciudad y escogieron a un grupo numeroso para ir a Extract, para ser esclavos de los Padres hasta que cumplimos una determinada edad y nos convierten en Viajeros de la estrellas.


    —¿Alejandría no es como Edén? —preguntó Sarah.


    —Niña me dirigía a Alejandría porque dicen que allí no hay Padres. Es una democracia, han escogido a una persona de entre todas para que ejerza de líder y cuando se equivoca lo retiran y nombran a otro en su lugar. Dicen que se trabaja mucho pero por el bien común, no para dar de comer a unos putos vagos de mierda que lo único que hacen es disfrutar del mal ajeno. El problema es llegar. Bueno creo que es hora de marcharse. Ya está bien la clase de historia por hoy. Anochece y debemos ponernos en marcha, los Merodeadores pueden llegar a ser muy persistentes en cuanto a cazar se dice. Llevarán tiempo sin saborear carne joven y fresca —dijo riéndose.


    Ninguno de ellos fue capaz de preguntar nada más, estaban atónitos ante la historia que acababan de escuchar. Mathew miró fijo a Eric.


    —Nos gustaría ir allí, pero nuestras respuestas están en Edén —dijo Mathew recordando a la mujer que aparecía en sus sueños.


    —Niño hay que hacer lo que hay que hacer si no jamás podrás perdonártelo y tendrás que vivir con ello el resto de tu vida. Os acompañaré hasta Edén. No me gusta la soledad y me habéis caído muy bien —dijo guiñándole un ojo.


    Chloe había preparado varias botellas de agua gracias al “sanador de agua”, así lo llamaba la joven, consiguió tornar el agua estancada y putrefacta en agua potable. Comieron un poco de aquella asquerosa comida liofilizada, pero lo único que no hicieron y lo que echaban más de menos era poder ducharse, el olor comenzaba a notarse gracias a la humedad que hacía que no parasen de sudar. Sucios, pegajosos, colocaron bien sus bienes en las mochilas. Mathew se acercó a Sarah para ayudarla a colocarse la mochila, mientras le sostenía una de las asas no podía dejar de pensar, por un lado rezaba porque su amiga no hubiese escuchado aquellas palabras en la avenida del pueblucho pero por otro deseaba que sí, sería lo mejor, así podría estar tranquilo una vez lo rechazara. Sarah se agarró su largo y claro pelo para que Mathew pudiese ayudarla a colocarse totalmente la mochila, un simple roce hizo que la piel del joven se erizase de tal modo que un colosal escalofrío le recorrió su maltrecho cuerpo desde los pies a la cabeza. Estaba enamorado de Sarah, pero su amor no era correspondido, ella solo tenía abierto su corazón para el Perdonavidas de Martín.


    La pequeña Chloe no dejaba de mirar a su amigo, estaba harta de ver cómo babeaba por aquella arrogante niña, la odiaba con toda su alma.


    Pertrechados con todas sus pertenencias abrieron la puerta y comenzaron su peligrosa travesía hacia un destino que quizás no era el que ellos habían pensado.


    Eric caminaba lento abriendo paso, sería el nuevo guía de la pequeña expedición. Los túneles de las alcantarillas parecían no tener fin, un largo laberinto de apestosas callejuelas de agua podrida. El ambiente era irrespirable, el calor asociado al olor hizo que más de una vez se tuviesen que detener para vomitar. A los dos kilómetros aproximadamente se detuvo. Se giró, miró a los jóvenes con aquellos ojos trasparentes indicándoles que habían llegado al final de los túneles, al fin saldrían a la superficie.


    Una pequeña escalera oxidada, corroída por el paso de los años, les condujo a una minúscula rejilla por la que entraba un fino hilo de aire aún caliente. Subió, empujó con las manos pero no conseguía retirarla, subió un poco más, se inclinó hasta apoyar su hombro en la pequeña rejilla y la impulsó con todas sus fuerzas, un ligero grito ahogado salió del hombre, al segundo intento obtuvo su ansiada recompensa pudiéndola retirar. Sacó pausado la cabeza para comprobar que no hubiese nadie, se giró como pudo hasta ver a Chloe.


    —Niña, podemos salir, no hay peligro —dijo riendo.


    Uno tras otro salieron al exterior, otra vez aquel desolador paisaje: polvo, roca y piedra, en la lejanía podía observarse algunas retamas y bolinas que rodaban con la brisa que traía consigo un árido viento del sur. El ocaso del sol coloreaba un espectacular cielo, dominado por colores purpúreos que engullían el celeste de la bóveda oscureciéndola. Eric señaló con su dedo índice el horizonte, un colosal resplandor provenía de las montañas situadas a la derecha de su dedo.


    —Está al caer, no necesitamos la luz del sol para caminar en las tinieblas. Existe un destello que nos llevará donde queramos ir —dijo Eric sin apartar la vista de las lejanas montañas.


    —¿De qué se trata? —preguntó una curiosa Chloe.


    —Niña me tenéis que explicar de dónde habéis salido vosotros —dijo acompañando la frase con una carcajada final.


    Mathew echó una mirada asesina a su joven amiga, no quería contarle más de la cuenta a su nuevo compañero, le resultaba muy extraño que alguien cambiase su futuro sólo por ayudarles, y menos sin conocerlos; pero era ese uno de sus objetivos al salir de la Madriguera: demostrar que existían seres humanos altruistas, capaces de ayudar a su prójimo sin esperar nada a cambio. No sabía bien qué le ocurría pero sus principios parecían transformarse. Intentó dejar de pensar en ello, centrándose en su misión miró a Eric.


    —Viejo, te seguimos —dijo Mathew pensando que Chloe podría tener razón y debía fiarse de él.


    Eric soltó una sonora carcajada, se llevó la mano a la boca rápido, hacía tiempo que nadie lo llamaba “viejo”. Hincó una rodilla en el suelo, se retiró la capa a un lado, sacó un mapa de una pequeña bolsa que llevaba colgada al cuello y una brújula que por su aspecto tendría cien años, los llamó y les indicó la ruta a seguir. Debían evitar a toda costa las grandes ciudades, allí había asentamientos de Merodeadores y de caníbales.


    —¿Por qué hablas de Merodeadores y caníbales como si fuesen distintos? —dijo Sarah.


    —Los Merodeadores no se comen a la gente, sólo trafican con la gente que capturan, bueno si tienen mucha hambre también se los meriendan. Se los venden a los piratas o a Padres, para que trabajen como esclavos personales, aunque se supone que está totalmente prohibido que exista ese tipo de esclavitud, no hay Padres sin esclavos. Y por vosotros pagarían un buen precio, no hay lugar a dudas —se atusó el bigote y respiró hondo— Sin embargo los caníbales, como te topes con ellos puedes darte por muerto. Son salvajes, estos no son despojos como los Merodeadores, son los que no encajaban en ninguna de las corporaciones, los dejaron tirados en El Yermo, el odio corrompió sus corazones, no sin razón. Como si se tratase de una infección se ha ido reproduciendo, se ha extendido de tal modo que ya están cerca de Edén. Como podéis ver no hay mucho que comer por aquí, así que todo vale para sobrevivir.


    —Deberíamos comenzar a andar y no perder más tiempo —ordenó Mathew.


    —Si llegamos a RES podremos coger el tren que nos conducirá directos a Edén —dijo Eric.


    —¿Un tren? —replicaron al unísono.


    —Sí. Edén es el epicentro de un cuadrado perfecto y cada corporación uno de sus lados. Un tren dibuja un círculo exterior uniendo las distintas corporaciones y en cada capital de las mismas hay una vía directa al centro. Si conseguimos llegar a RES podremos ocultarnos en el Humeante, así es como llaman al dichoso tren —explicó mirando a Chloe que estaba a punto de preguntar— pero para llegar hasta allí aún queda un largo trecho y el niño tiene razón, debemos partir ya.


    Enmudecidos por la historia que acababan de escuchar comenzaron la dura caminata por El Yermo.


    La gigantesca luna había salido por completo de su agujero, Chloe alzaba su mano como si quisiera acariciarla, embobada no podía apartar su mirada llegando a tropezarse varias veces. Aquellos cráteres relucían oscuros ante un destello que acribillaba los ojos.


    Eric encabezaba la silenciosa marcha a través de un camino muerto, de vez en cuando apartaba su transparente mirada para observar a los niños, como si se tratase de un entierro, nadie decía ni una palabra. Minuto a minuto, paso a paso no dejaban de caminar, la luna desprendía el mismo calor que su rival o al menos esa era la sensación que tenían después de haber caminado durante varias horas. Empapados en sudor, mugrientos, asfixiados por el ardor que hacía, aunque caminasen entre las tinieblas, necesitaban un descanso. Eric encontró un lugar perfecto para hacer un alto en el camino, lo que antaño fuese una estación de servicio, sólo quedaba en pie una parte del edificio central, el polvo acumulado en el porche lo había hundido quedando enterrado para siempre. Mathew, con el rifle en el hombro marchó de avanzadilla junto con Sarah, que no se separaba de su tenso arco, debían comprobar que no había ningún peligro. Llegaron al único punto que aún se mantenía en pie y estaba techado, el lugar perfecto para descansar y reponer fuerzas.


    Mathew se acercó a una minúscula ventana, escondió la mano para estirar la manga de su viejo chándal gris y la limpió, una gruesa capa de polvo impedía poder observar a través de ella. Eric apoyó la espalda en la pared y se dejó caer, mientras las chicas se sentaron en el suelo con las piernas cruzadas, una postura algo incómoda para el hombre.


    —Creo que antes de seguir deberíais explicarme quienes sois en realidad, porque sé a quién pertenece el uniforme del que maté en el pueblucho aquel —comenzó a hablar Eric, esta vez sin reír.


    —Somos experimentos —contestó Mathew sorprendiendo a sus amigas.


    —¿Experimentos?


    —Dijiste que los Merodeadores eran personas que habían modificado genéticamente pero había salido mal, pues nosotros somos todo lo contrario —se atrevió a contestar Chloe.


    —Todos no somos bichos raros como tú niñata —replicó Sarah.


    En aquel momento Chloe se sintió completamente humillada, llevaba demasiado tiempo guardando las impertinencias de todos sus compañeros de la Madriguera, a ella no le hacía ninguna gracia aquellos comentarios. Una gruesa lágrima se escapó, marcando una vereda por su sucio rostro. Mathew observó a su amiga comprobando cómo sus hermosos ojos celestes se tornaban rojos como el fuego, la ira fluía por el pequeño y delicado cuerpo de Chloe, la miró fijo desde la esquina en la que se encontraba. La niña alzó su brazo encolerizada y cerró el puño, en ese instante Sarah hincó las rodillas en el suelo llevándose las manos a su cuello, algo se lo oprimía, se ahogaba. Sollozando intentaba pedir auxilio. Eric se levantó de golpe, asustado echó un paso atrás tropezando contra lo que quedaba de pared. Mathew sabía qué ocurría, era Chloe quien asfixiaba a Sarah.


    —Chloe, Chloe, déjala —gritó Mathew— Por favor tú odias la violencia, no eres como los demás.


    Los ojos de Chloe volvieron a su hermoso azul cielo, una delgada hebra de sangre comenzó un corto camino desde la pequeña nariz de la niña hasta estrellarse en el polvoriento suelo. Se llevó la mano al rostro pero antes de poder tocarse cayó desplomada en el suelo. Mathew corrió para comprobar cómo se encontraba. Mientras Sarah recuperaba el aliento poco a poco, un sorprendido Eric la invitaba a respirar relajada, se llevaba las manos a su pecho para decirle cuándo aspirar para a continuación soltar todo el aire.


    Mathew cogió a su amiga en brazos, miró a Eric que seguía ayudando a Sarah.


    —A esto se refería cuando te dijo que éramos los experimentos que habían salido bien —dijo Mathew acomodando a Chloe en una esquina.


    Desenroscó el tapón de una botella de agua, empapó un sucio pañuelo, se lo pasó suave a Chloe por la frente y por la nuca, refrescándola. Le susurraba al oído que debía despertar, la marcha debía proseguir. Al instante Chloe abrió la inmensidad de sus ojos envueltos en lágrimas.


    —Todo pasó, ahora debes recuperarte —dijo Mathew nervioso.


    —¿Qué ha pasado Matty?


    —No te preocupes, ya sabemos que tu don no sólo consiste en abrir puertas con códigos —contestó su amigo sonriéndole.


    —¿Cuándo nos vamos?


    —Cuando te recuperes. Deberías disculparte con Sarah.


    Chloe apartó rápida la mirada de su amigo, el recuerdo de su devastador poder le llegó a la memoria, ya no estaba tan segura de su amistad, la anteponía por aquella chica mala. Una creciente envidia ahogaba el corazón de la joven Chloe. Cerró los ojos pensando que ella debía evitar aquel odioso sentimiento, tenía que concentrarse en sus pequeños objetivos: encontrar libros, ver todos los monumentos y obras de arte con las que soñaba desde niña, y disfrutar de la vida porque ya no sabía cuánto duraría.


    Eric se irguió de repente, había escuchado un ruido familiar en la lejanía. Se asomó por la minúscula ventana, corrió hasta su mochila, rebuscó nervioso, algo no iba como él había imaginado, encontró unos reducidos prismáticos de color camuflaje. Corrió, de nuevo, hasta la ventana.


    —¡Hijos de perra! Nos han encontrado. Hay que salir cagando leches. He visto en el mapa una ciudad a menos de cinco kilómetros. Tenemos que llegar en treinta minutos, si no esos putos deformes nos alcanzarán y creo que están mosqueados por lo que ocurrió en el pueblucho aquel. Si llegamos antes que ellos tendremos la oportunidad de escondernos hasta que salga el puto sol. Nos la jugaremos con el jodido fuego que escupe el gigante amarillo.


    —¿Caminar a pleno día? —preguntó Mathew.


    —Niño es la única forma de volver a sacarle ventaja a los medio hombres esos —contestó Eric con desprecio escupiendo al suelo.


    Bebieron un poco de agua, se pertrecharon de nuevo, y continuaron la marcha acelerándola, corriendo.


    El paisaje seguía dando pavor, polvo, piedra y roca, varios coches empotrados contra un difunto árbol y algún que otro esqueleto tanto de animal como de ser humano. Pero lo más terrorífico eran aquellos agudos chillidos cada vez más cercanos. Los Merodeadores habían localizado su rastro y ahora los tenían demasiado cerca.


    Corrían sin tregua, la pequeña ciudad se divisaba desde su alta posición. Bajando una escarpada ladera se adentrarían en un bosque de pinos muertos, el crujir de sus difuntos troncos se escuchaba desde su posición. Era el único camino para sobrevivir, el miedo debían ocultarlo en lo más profundo de su ser. Se detuvieron en la cima.


    —No hay vuelta atrás. Nos vemos en el infierno —dijo Eric comenzando su carrera ladera abajo— ¡Corred y no miréis atrás! —exclamó el hombre.


    Sarah, con cara de pocos amigos, comenzó una vertiginosa carrera por la empinada ladera, evitaba piedras y rocas saltando de un lado a otro, esquivaba zigzagueando todos los obstáculos que se encontraba a su paso. Mientras Chloe seguía en la cima, petrificada por el miedo no era capaz de dar un paso. Mathew se acercó hasta ella, le apartó el pelo de la oreja y acercándole sus labios.


    —Eres más fuerte que nadie, tú puedes hacerlo.


    —No puedo Matty —dijo sollozante.


    —No te abandonaré jamás.


    —¿Lo juras?


    —Lo juro. ¡Corre! —gritó.


    Asustada empezó su bajada, los aullidos de los Merodeadores se escuchaban demasiado cerca. Mathew se giró comprobando la cercanía de aquellos seres, debían llegar aunque fuese al occiso bosque. Una espesa niebla se acercaba lenta tras los Merodeadores, la luminosidad de la Luna era engullida por la oscura bruma. Hincó una rodilla en el suelo y miró a través de la mira del rifle, una avanzadilla de tres Merodeadores corrían en su búsqueda, precedían a un numeroso ejército de engendros genéticos. Un suspiro ahogó su corazón, pero no había cabida en él para la desesperanza. Se irguió, se colocó bien la mochila y el rifle, respiró hondo. Inició su descenso sin perder nunca de vista a su joven amiga. Corría evitando tropezarse, una caída sería mortal.


    La luz sucumbía ante la niebla que cada vez estaba más cerca de la carrera de Mathew. Los agudos chillidos provenían tras él. El miedo acrecentaba en su cuerpo pero se tornaba adrenalina haciendo que su corazón bombease más sangre al torrente sanguíneo y corriese más.


    Agotados llegaron a la entrada del difunto bosque, se detuvieron un instante, la respiración entrecortada hacía imposible hablar. Habían perdido de vista a Eric y a Sarah, posiblemente habrían llegado ya a la pequeña ciudad.


    —¡Están aquí! —gritó Chloe.


    En ese mismo instante un lejano zumbido se abrió paso entre el silencio sepulcral del bosque muerto. Los amigos se giraron hacia atrás viendo cómo un Merodeador yacía muerto a sus pies, una oscura flecha le atravesaba el corazón. Volvieron a girarse observando cómo Sarah comenzaba, de nuevo, una frenética carrera desapareciendo entre lo que antaño fue un colosal árbol. Mathew y Chloe respiraron hondo tomando el máximo posible de aire para continuar su recorrido.


    El muchacho había dejado unos metros de diferencia con su amiga para controlarla. Extenuados por el esfuerzo seguían corriendo atravesando aquel lóbrego bosque. Un agudo chillido quiso reventarles los oídos. Mathew agachó un poco la vista para abrir su campo de visión, a su derecha corría, a unos tres metros de separación, uno de aquellos seres, pero no se desviaba hacia él, buscaba a Chloe. Podía ver cómo se le escapaba la saliva cada vez que aullaba, era joven, no más de veinte años, su escasa ropa hecha jirones delataba su extremada delgadez. Unas enormes llagas se le entreveían por su capucha. Mathew, mientras corría buscaba con celeridad la vaina de su cuchillo, debía quitarse de encima aquel engendro o podría atrapar a su amiga o lo que era peor, acabar con su vida. Al fin encontró su ansiado cuchillo, fino y ligero estaba erigido para acabar con la vida de quien se pusiese por delante. Cerró el puño fuerte aferrando la empuñadura, apretó los dientes y cambió el rumbo de su carrera. Iba a por el joven Merodeador, para lo débil que parecía corría muy rápido, esquivaba con facilidad todos los obstáculos con los que se tropezaba. A menos de medio metro, el engendro se percató que era él la presa, así que aceleró la carrera. Cada vez más cerca de una agotada Chloe, Mathew no podía dejar que la atrapase. Avivó su carrera hasta tenerlo, de nuevo, a menos de medio metro, con un arreón final consiguió colocarse a su par. Era un “ahora o nunca”, se abalanzó sobre el ser empujándolo con su hombro hasta que le lanzó una cuchillada pero éste consiguió hábilmente esquivarla. Se empujaban el uno contra el otro intentando desestabilizarse, las menguadas fuerzas alejaban a Mathew de su victoria. Corrían mientras esquivaban las titánicas figuras de los difuntos pinos. La oscuridad estaba cada vez más cerca, no había tiempo, el ser era mucho más fuerte de lo que había pensado. Debía acabar con él de inmediato. Miró al frente, era su oportunidad, dos colosales troncos se erigían en una pared en medio del bosque. Se colocó a su lado, hombro con hombro. A menos de dos metros de la pared muerta, lo agarró fuerte de la manga, tiró hacia él clavándole el cuchillo en el costado, aulló como un lobo herido pero no aminoró la marcha. Justo cuando iban a estrellarse contra el grueso muro de pinos, lo soltó y dio una enorme zancada evitando golpearse contra ella. La inercia hizo que el Merodeador chocase de frente, un gran crujido ensordeció el bosque, las astillas volaban por el aire engullido por la niebla. Mathew miró hacia atrás sin dejar de correr, uno de los colosales troncos volvió a crujir partiéndose por la mitad, pero no pudo comprobar cómo caía al suelo ya que las tinieblas ennegrecían todo a su paso. El joven aceleró la carrera hasta alcanzar a su amiga, la miró fijo a sus enormes ojos que le decían que se encontraba extenuada. Le hizo un ademán indicándole que debía mantener el ritmo.


    Llegaron a la salida del bosque, antaño una urbanización de casas adosadas en la que vivirían numerosas familias de clase media, algunas aún conservaban los mohosos coches familiares en las entradas. En la lejanía observó a Eric pero no había rastro de Sarah. En pie, justo en medio de la polvorienta calzada se alzaba aquel hombre, conforme se acercaban a él comprobó cómo apuntaba con una pistola en su dirección. Se frenó en seco deteniendo a Chloe, no podía ser, habían confiado en él y ahora iba a traicionarles. Sus corazones se helaron, la pesadumbre se adueñaba de ellos, renegados por el hombre que los había conducido tan lejos. Los amigos se miraron, juntaron sus manos apretándolas fuerte. Un trueno estalló consumiendo el silencio que traía consigo la densa niebla. Un fugaz destello pasó ante sus ojos, se giraron hacia atrás encontrando otro Merodeador, tumbado en el suelo se ahogaba en un charco de un líquido amarillento que brotaba por el agujero de la bala.


    —Corred niños, que no os toque la niebla —vociferó Eric desde la lejanía mientras se giraba y comenzaba a correr.


    De inmediato iniciaron la marcha. Los agudos chillidos se transformaron en gritos ahogados, la niebla se tragaba a los Merodeadores llevándolos al mismísimo infierno. Los amigos doblaban las esquinas intentando seguir a un muy veloz Eric, la niebla engullía todo a su paso. Giraron a la izquierda, con tan mala suerte, que se encontraron con el único callejón sin salida, el fin se acercaba. El suave susurro de la muerte acompañaba a la bruma. De repente una puerta se abrió, no quedaba tiempo, la niebla pausada devoraba la casa.


    —¡Entrad, maldita sea! —gritó Sarah con lágrimas en los ojos.


    Mathew agarró fuerte el brazo de Chloe, la miró con dulzura y le pidió que confiara, saldrían ilesos de aquella. Se cubrieron el rostro con las capuchas de sus viejos chándales, cogieron carrerilla y atravesaron el umbral de la puerta, Sarah la cerró de golpe.


    Chloe gritaba, rabiaba de dolor, la espesa niebla le había rozado una mano. Eric corrió para ver la herida, una enorme ampolla le convulsionaba la mano.


    —Joder, sacad el agua —gritó Eric.


    Mathew desconcertado, nervioso no acertaba a sacar el agua de su mochila. No podía creer lo que estaba viendo, su mejor amiga gritaba desconsolada por el dolor que le producía aquella terrible herida, se le vinieron a la mente las escabrosas llagas de los Merodeadores, «debió ser terrible el dolor que han soportado esas criaturas» pensó el joven. Sarah apoyada contra una desconchada pared miraba con cara de pocos amigos la escena. Se agachó, sacó una botella de agua y al llamar a Eric se la lanzó, éste la cogió al vuelo, la abrió derramándola sobre la herida. Un agudo chillido retumbó por toda la casa haciendo que a Mathew se le saltasen las lágrimas. Eric prosiguió con la cura, sacó de su pequeña mochila unos hierbajos verdes y ocres, los empapó en la poca agua que quedaba y cubrió la herida por completo con el extraño ungüento, a continuación cogió una pequeña navaja, la abrió y rasgó la manga del chándal de Chloe para utilizarla a modo de vendaje.


    Mathew se acercó, limpiándose las lágrimas, hasta su mejor amiga. Se sentó junto a ella y la miró a su pálido rostro.


    —Has sido muy valiente, te dije que no nos atraparían —dijo sonriendo mientras sorbía las lágrimas que se le escapaban.


    —No podría haberlo conseguido sin vuestra ayuda —miró Chloe a cada uno de los presentes.


    —Tú hubieses hecho lo mismo por los demás —intervino Eric.


    Sarah seguía enfadada, ni siquiera la miró. Se pasó suave la mano por su dolorido cuello recordando lo que la niña le había hecho. No le importaba lo más mínimo que se disculpase, ni que le diese las gracias por su ayuda, en su corazón no había, nunca hubo, cabida para aquella sabionda.


    —¿Qué era eso? —preguntó Mathew sabiendo que Chloe querría saberlo.


    —Niño, eso era la Bruma de los muertos. Muy pocos han sobrevivido. Mira cómo se me eriza la piel —dijo señalándose el brazo.


    —¿Qué habrá sido de los Merodeadores?


    —Espero que se hayan quemado vivos —rio Eric— La puta niebla esa es una lluvia ácida, pero con nubes bajas. Contiene menos agua que la lluvia, por eso es tan ácida, todo lo vivo lo quema. Una de las malditas consecuencias del cambio climático. Lo peor que aparece cuando menos te lo esperas, al igual que una tormenta eléctrica, un ciclón, un tornado… Y si conseguimos llegar a los Eurotrópicos ya veréis. Joder vaya una mierda de planeta nos dejaron nuestros padres. Mira que lo decían, estaba en boca de todo el mundo pero cada uno iba a lo suyo. Los gobiernos que más contaminaban se pasaban los tratados por el forro, pero no sólo ellos tenían la culpa, el puto consumismo, a la gente le daba igual que no hubiese agua en África, ni en Sudamérica mientras ellos pudiesen comprar todo lo que querían. Malditos….


    —¿Nadie hizo nada para frenar aquello? —dijo Chloe aún con la respiración entrecortada.


    —Cuando quisieron actuar fue tarde, ya no había vuelta atrás. Hicieron un tratado pero para acallar a la población, a sabiendas que esto iba a terminar mal. Ya habían comprado las futuras tierras fértiles —dijo enfurecido— En los campos donde vivía se podía cultivar de todo, teníamos los mejores olivos, verduras, viñedos, todo lo que se podía desear, pero el clima fue cambiando año tras año, sequías eternas se mezclaron con monzones. Los huracanes que sólo se daban en algunos puntos del planeta eran frecuentes. Una vez hubo una tormenta tropical que duró dos semanas. El mundo terminó por enloquecer, pero lo peor fue las hambrunas, millones de desplazados de unos lugares a otros buscando comida, y os aseguro que la gente hace lo que haga falta para sobrevivir y que sobrevivan los suyos. Entonces llegaron los Padres como si fuesen nuestros salvadores, nuestros dioses, escogieron los que ellos creyeron más capaces y a los demás los dejaron abandonados de la mano de Dios. Ahora al saber que ya no pueden seguir mintiendo de esa forma tan descarada, se han sacado de la manga el as que escondían: que tienen un salvador, un mesías —explicó.


    —Debemos descansar, el sol saldrá en breve y nos tenemos que poner en camino —ordenó Sarah que no había dicho ni una palabra.


    Enmudecieron al escuchar la severidad de las palabras de Sarah. Mathew se acercó hasta un tétrico ventanal. Miró a través de la suciedad comprobando que la Bruma de los muertos seguía quemando todo a su paso. Se giró hacia su amiga que tumbada en el suelo recuperaba fuerzas durmiendo un poco, el dolor había hecho mella en su delicado cuerpo. Miraba lento la casa, un espacioso salón comunicaba con la cocina mediante una gran ventana. Pocos muebles y los que aún quedaban estaban destrozados, aquello no lo había destruido la naturaleza, la vivienda habría sido saqueada, a saber por quién. Se acercó hasta Eric que descansaba sentado junto a Chloe.


    —¿Crees que sobreviviremos en El Yermo por el día? Fíjate cómo está Chloe, se encuentra débil —dijo con rostro pensativo.


    —Niño, no sé cuántos de esas cosas habrá sobrevivido. Lo único que tengo claro es que ellos no saldrán mientras sea de día.


    —Pero no creo que nosotros vivamos para contarlo.


    —Hay otra opción…—dijo Eric mientras se atusaba su enredada barba pelirroja— Viste a su líder. Si acabamos con él, los demás saldrán cagando leches.


    —Lo mismo ha muerto.


    —Ya, pero eso no lo sabemos, deberíamos comprobarlo. Si nos capturan no creo que nos vendan, posiblemente nos convirtamos en su almuerzo —explicó mientras rebuscaba algo en el interior de su pequeña mochila.


    Encontró una botella con un líquido oscuro, la abrió, la miró contemplándola, se deleitaba observándola. Apretó la cara engurruñendo los ojos, le echó un largo trago, la retiró cayéndole un largo y oscuro hilo mortal por la barbilla perdiéndose en aquel bosque de pelo rojo. Tosió mientras se restregaba con su mugrienta mano las comisuras de sus gruesos labios.


    —¿Qué vamos a hacer con ellas? —dijo Eric con voz baja para que no lo escuchase Sarah.


    —Las dejaremos aquí.


    —¿No se matarán entre ellas? Ya viste lo que sucedió antes, además no me fio de esa —dijo señalando a Sarah.


    —¿Qué dices de mí, viejo? —intervino al darse cuenta que hablaban de ella.


    —Tenemos que salir y debes vigilar a Chloe —ordenó Mathew.


    —Niñato, yo no recibo órdenes de nadie. Yo voy con vosotros.


    Mathew apartó la mirada de su amada sabiendo que en el fondo le había insultado por lo dolida que estaba. Había demostrado lo fuerte que era, más que él.


    —Te quedas con ella porque eres la que mejor podría protegerla. Si nos pasa algo a nosotros, tú eres la más indicada para llevarla a Edén, conseguir las respuestas que tanto anhelamos. Además debes encontrar a Martín —explicó.


    El corazón de Mathew volvió a romperse en mil pedazos, como un espejo al estrellarse en el suelo, astillado, fracturado por la misma situación, no aprendía de sus errores, sabía que debía olvidar a Sarah, no tenía que verla como su ansiado amor, sólo como a una amiga, una de sus mejores amigas.


    Sarah al escuchar el nombre de su novio, asintió con la cabeza indicando que podían marcharse tranquilos porque ella cuidaría de la sabionda.


    Eric tarareaba una pegadiza melodía mientras cargaba sus pistolas, miró a Mathew señalándole que ya quedaban pocas balas. Éste limpiaba la sangre seca del filo de su oscuro cuchillo. El hombre cambió de canción e hizo que despertase el ritmo en el joven, aquella canción la había escuchado mil veces en su verdoso IPod. Se unió al hombre acompañándolo con su agudo silbido, se miraron y se rieron, los nervios los consumían, no sabían a cuantos seres deberían enfrentarse para dar con el líder de los Merodeadores.


    Mathew volvió a mirar por el enorme ventanal, la fuerte luz solar absorbía la densa niebla muerta. Era el momento de salir en su búsqueda. Siguiendo los consejos de Eric se colocó un impermeable encima de la chaqueta del chándal, se colocó unos guantes de escalada que había en la mochila, se cubrió el rostro con un empapado pañuelo, se acomodó la capucha y comprobó, una última vez, las armas.


    El miedo se había apoderado de él, un recelo hacía que todos sus músculos se entumeciesen, no podía andar. Eric giró suave el pomo de la puerta, asomó la cabeza e indicó que la niebla había desaparecido, era el momento de partir. Un calor insoportable acompañado de un vasto olor a azufre provenía del exterior, las secuelas de la bruma. Atenazado por el pavor buscó coraje en lo más profundo de su interior consiguiendo dar un paso hacia la calle. Se giró, antes de cerrar la puerta tras de sí, echando un último vistazo a sus amigas. Ya en el exterior.


    —Vamos a la entrada del bosque —ordenó Eric— Es el único camino por el que han podido entrar aquí. A la mayoría la niebla los apresó en él.


    —Tú mandas —respondió Mathew, muy nervioso.


    Caminaban lentos mirando a un lado y a otro de la calle. La niebla había quemado todo a su paso, el paisaje era espantoso, una capa verdosa incrustada por todos los rincones desaparecía pausada con la ligera brisa que se había levantado. Eric le dijo que aquel aceitunado polvo eran los contaminantes de la niebla, era mejor no tocarlo, aún quemaría. Seguían caminando por la calle cuando escucharon un quejido tras un coche que se encontraba en mitad de la calzada. Un viejo monovolumen gris con las puertas abiertas. Eric sacó una de sus pistolas mientras Mathew se llevaba el rifle al hombro. Pausados caminaron hacia el quejido, que con cada paso se hacía más violento. A menos de un metro del coche decidieron abordarlo cada uno por un flanco. El joven bajó su arma al contemplar de dónde provenía el lamento: un Merodeador tumbado en el suelo se retorcía de dolor, era muy joven, de unos trece años. Escupía pus con cada bramido de dolor, unas gigantescas llagas se mezclaban con los jirones quemados de harapos. Mathew tuvo que girar su cara por las náuseas que le vinieron, la dantesca escena mezclada con el pavoroso olor a azufre combinado con el olor a piel quemada era insoportable. Eric se acercó.


    —¿Lo haces tú o lo hago yo?


    El joven se retiró varios pasos sabiendo que él sería incapaz de hacerlo, debía acabar con el sufrimiento de aquella criatura. Avanzó otro par de pasos, bajó su pañuelo y vomitó, al pronto se escuchó un trueno que retumbó los cimientos de la tierra que pisaban.


    —Niño, no me creas una persona sin escrúpulos ni sentimientos. Esto lo he hecho para que no sufriese más.


    —Lo entiendo. No te juzgo por dar descanso a ese ser, todo lo contrario admiro lo valiente que has sido. Si no tuvieses corazón hubieses dejado que el dolor acabase con su vida, pero te pido que tú tampoco me juzgues a mí por no haber sido capaz de hacerlo —explicó Mathew.


    —No te preocupes, niño.


    Continuaron su pausada marcha hacia la entrada del bosque. El sol salía de su cueva quemando todo a su paso, la temperatura subía rauda, el calor ascendía hasta sus caras haciéndolo insoportable. Eric sacó una botella de agua y se la vació por encima del pañuelo que le cubría el rostro, el joven lo imitó. La temperatura disminuyó ligeramente.


    Mathew miraba atónito a su alrededor, conforme caminaban el número de Merodeadores muertos se hacía mayor. Eric le insistía que los observase bien hasta encontrar al líder, era la única forma de quitarse a aquellos seres de encima. El hombre echó el alto, había escuchado el crujir de una rama. Se giró hacia Mathew llevándose el dedo índice a la boca. Sacó calmoso la pistola e indicó al joven la procedencia del ruido. Tras el tronco muerto de un gigantesco pino asomó un Merodeador comenzando una vertiginosa carrera hacia la entrada del bosque, su agudo chillido ensordeció el crujir de los difuntos árboles. Eric disparó sin acertar ningún balazo.


    —Mathew acaba con él, está alertando a los demás —gritó Eric.


    Un temblor recorrió el cuerpo nervioso de Mathew. Debía matar a un ser vivo, además por la espalda. Se acomodó el rifle en el hombro, buscó ávido la presa, pero algo en su interior le impedía apretar el gatillo. Eric no dejaba de gritarle que lo matase. Tenía miedo, no sabía bien a qué, pero ese pavor le impedía reaccionar. Cerró los ojos, respiró hondo, concentrado los abrió, de nuevo, y apretó el gatillo. De inmediato apartó la mirada, no quería saber si había acertado pero la sonrisa de Eric confirmaba que acababa de matar a una persona, aunque fuese un extraño ser, era un ser vivo en aquella siembra de muertos. Avergonzado y apesadumbrado bajó la vista, pero algo en su interior lo alertó, se encendió una llama en lo más profundo de su ser advirtiéndole que un peligro le acechaba. Se apartó rápido a un lado, una especie de lanza se clavó justo en su posición, muy cerca de sus piernas. Alzó la vista comprobando que el líder de los Merodeadores se le abalanzaba desde lo más alto de un colosal pino partido por la mitad. Un par de pasos atrás y otro par de ellos hacia su derecha hicieron que el líder cayese hincando una rodilla sobre el polvo del bosque muerto. Otro par de engendros salieron de entre los árboles atacando a Eric.


    Mathew no apartaba su colérica mirada del líder. Éste se puso de pie, retiró su capucha hacia atrás dejando entrever las horribles cicatrices que El Yermo y la Bruma de la muerte le habían dejado. Era joven, de unos veinticinco años, alto y musculoso, un parche le cubría el ojo izquierdo. Abrió la boca lento emitiendo un afilado aullido, escupía salivajos mezclados con un líquido amarillento. Mathew no se inmutó, siguió fijo en su mirada. —Vas a morir —leyó los labios del líder. El muchacho soltó una media sonrisa. El Merodeador dejó caer por su manga un martillo, chilló como si jamás lo hubiese hecho y atacó. Soltó el rifle en el suelo a sabiendas de su superioridad, desenvainó su afilado y oscuro cuchillo. Podía prever el ataque de su rival, visualizaba cada zancada, cada movimiento zigzagueante. Sin moverse de su posición esperaba tranquilo el mejor momento para acabar rápido y deshacerse de sus perseguidores. El líder lanzó un terrible martillazo directo a la cabeza de Mathew, pero éste con un ligero movimiento se apartó evitando el contacto. Sin alto le lanzó una cuchillada directa al costado pero para su sorpresa el líder la esquivó con facilidad retirándose varios pasos a su derecha. Mirándolo inalterado volvió a mover lo que le quedaba de labios.


    —¿Te crees el único? —consiguió descifrar Mathew entre los alaridos de su contrincante.


    «¿Cómo puede ser? Es igual que nosotros» pensó. No podía ser, a qué se refería exactamente Eric al afirmar que eran los experimentos fallidos de los Padres, tenía el mismo poder que él, no podía imaginarse el porqué estaba en El Yermo y se habría convertido en un Merodeador. Otro aullido lo sacó de su reflexión, volvió a mirar a su rival. —Vas a morir.


    De nuevo corrió el líder hacia Mathew, con el martillo apuntando al sol lo dejó caer, esa vez el muchacho lo esquivó como pudo, no consiguió preverlo tan fácil como el anterior. Un miedo atroz le invadió, evitaba torpe todas las embestidas del salvaje Merodeador, pero era incapaz de contraatacar. El líder no se cansaba, golpeaba sin parar, jadeaba y escupía salivajos con cada expiración. Mathew iba a morir a manos de un engendro. Dio un par de pasos atrás y cayó de espaldas, era su fin, giró su mirada hacia Eric comprobando cómo lo sujetaba uno de los Merodeadores y era golpeado por el otro. Una afilada punzada atravesó el cerebro de Mathew, un titánico grito de dolor paró al líder que pensaba acabar lo que había empezado. El joven se llevó las manos a la cabeza intentando evitar que estallase. El Merodeador alzó su oxidado martillo para dar el toque de gracia, lo dejó caer violento hacia el joven, pero éste lo miró fijo, suave elevó su mano agarrando el martillo. Le propinó una terrible patada al líder para sacárselo de encima, lo apartó varios metros. Éste se restregó las secuelas de la embestida de Mathew, supuraba pus por varias llagas de su rostro. El muchacho se giró hacia Eric y lanzó el martillo implacable estrellándose en la cabeza del Merodeador que golpeaba al hombre conduciéndolo a un profundo sueño del que no despertaría. Volvió a girar para enfrentarse al líder consiguiendo una sonrisa burlona de éste. De inmediato comenzaron una frenética carrera para enfrentarse, el enajenado líder se lanzó hacia Mathew para arrollarlo, pero con un simple giro hizo que se diese de bruces en el suelo. Lo dejó incorporarse, colérico empezó a golpear sin sentido. Mathew imperturbable esperó su momento. Lo estudió con sumo cuidado, no quería cebarse con su rival porque éste no tenía la culpa de ser como era. A la cuarta embestida del Merodeador se escuchó un susurro sepulcral, una ligera brisa se llevaba el aliento del líder de los Merodeadores. Una certera punzada había llegado al hígado de éste matándolo en cuestión de segundos. Mathew que lo sostenía lo dejó caer al suelo, la muerte seguía cebándose en aquella occisa tierra.


    Un trueno despertó a Mathew ahogando el crujir de los difuntos troncos. Se sacudió un poco la cabeza intentando focalizar a su amigo. Allí estaba, en pie, impertérrito delante del cuerpo yacente del otro Merodeador.


    —Vamos —ordenó Eric sin apartar la vista de su víctima.


    Mathew no dijo nada, se llevó su sucia manga a la nariz limpiando el río de lava que corría por su mejilla hasta estrellarse en el suelo. Miró a Eric, se llevó la mano al pecho y apretó los dientes. Un doloroso aguijonazo atravesó su corazón, hincó las rodillas en el suelo. Una sensación de mareo lo agobiaba, extenuado no sabía si podría continuar en pie, cada vez que aquel maldito poder le invadía le seguía una terrible pérdida de fuerzas, no sabía si la próxima vez sería la última. La respiración se le entrecortaba con cada aguijonazo en su maltrecho corazón, la hemorragia nasal no cesaba, apoyó las manos en el suelo. Unas brutales nauseas le impedían respirar. A punto de desmayarse escuchó en la lejanía una familiar melodía, de repente le vino un grato recuerdo, escuchaba una preciosa canción de su vetusto reproductor de música:


     


    Nos hicieron gigantes


    en un mundo pequeño.


    Solo los dos seremos


    libres para siempre.


     


    Tumbado en su camastro miraba tranquilo al Pequeño dragón, le decía que debía ser agua. Sus menguadas fuerzas comenzaron a recuperarse, pausado se incorporó. Una gran sonrisa se dibujaba en su rostro, debía ser como el agua.


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


     


    Se recuperó de forma sorprendente, desde que le ocurría aquello nunca lo había conseguido tan rápido, su cuerpo comenzaba a asimilar su nuevo poder. Le gustaba sentirse poderoso, fuerte y valeroso, necesitaba controlarlo para poder sentirse siempre así.


    Eric le indicó que debían ir en busca de las muchachas, no se fiaba de Sarah, aunque había dicho que la protegería estaba demasiado dolida con Chloe. Caminaron entre los crujidos de las secas ramas que se partían con una ligera brisa que traía consigo el abrasador viento del sur. El sudor les bañaba el rostro, una sensación de humedad agotaba sus maltrechos cuerpos. No podían marchar de día con aquella sensación, no durarían un kilómetro.


    Llegando a la casa, el sol comenzaba a apretar desde el este, con cada paso avanzaba más hacia lo más alto del firmamento. Era gigantesco, como si el planeta se hubiese acercado hasta él. Maquillaba todo a su paso dándole un toque anaranjado como la lava de un volcán. El calor bramaba del suelo subiendo la temperatura de la tierra hasta casi hervirla.


    Eric echó el alto, se percató que la puerta estaba entornada, alguien o algo había entrado. Corrieron hacia ella con sus armas en las manos. Al entrar abrieron los ojos desorbitadamente. Chloe yacía en el suelo bocarriba, un río de sangre desembocaba en su nariz y corría por su mejilla hasta toparse con el suelo formando una pequeña cascada. Miraron al frente comprobando cómo Sarah, sentada con la espalda soldada a la pared, escondía la cabeza entre las piernas. Un ligero llanto provenía de ella.


    —Pero, ¿qué has hecho? —gritó Eric mientras Mathew corría en busca de Chloe.


    El muchacho tumbó de costado a su pequeña amiga, acercó sus dedos al cuello para comprobar que tenía pulso. Se sacó rápido el pañuelo de la cara y secó la sangre. Rebuscaba por el suelo la mochila donde guardaban el botiquín de emergencias, cuando se quedó petrificado. Sarah señalaba con su delgado dedo índice hacia la puerta. Al entrar no se habían percatado de la terrorífica escena. Un Merodeador adherido a la pared con una oscura y oxidad flecha clavada en su pecho lo sujetaba como si fuese un clavo, pero aquello no era lo más espeluznante, otros tres de aquellos seres estaban esparcidos por toda la habitación. Como si hubiesen estallado, había restos en todas las direcciones a las que su vista alcanzaba. Un olor nauseabundo envolvía la pequeña estancia, había que salir de allí lo más rápido posible. Eric se acercó hasta Sarah, la ayudó a incorporarse, su ropa manchada de sangre aún caliente le resbalaba. Su rostro estaba cubierto por completo de ese líquido azafranado.


    —Busquemos otra casa para pasar el día, proseguiremos la marcha esta noche —ordenó el hombre, más serio de la cuenta.


    Sarah no podía dejar de hipar, el miedo era palpable, había visto algo que la había aterrorizado de tal forma que la atenazaba por completo impidiendo que pudiese dar un paso hacia delante. El hombre la cogió en brazos, miró a Mathew para que lo imitase con la niña. Salieron de la turbadora casa dirigiéndose a la casa vecina. Entraron, era exacta a la anterior, un pequeño salón se comunicaba con una cocina a través de una ventana rectangular. Un enorme y sucio ventanal se disponía en el centro. Aquella sí tenía varios muebles, mohosos y algo destrozados por el paso de los años. Mathew tumbó a Chloe en un viejo sofá de rancio cuero negro. Eric hizo lo propio sentando a Sarah en el sillón hermano.


    —Mathew voy a por las mochilas, pasaremos el día aquí.


    Al muchacho no le salían las palabras, aún seguía conmocionado por la pavorosa escena. Comprobó, de nuevo, el pulso de su pequeña amiga, estaba bien, lento pero bien. Consiguió taponar la nariz, la hemorragia había cesado y la sangre comenzaba a secarse. Se acercó lento a Sarah, que había vuelto a la misma posición, escondiendo la cabeza entre las rodillas. Su entrecortado sollozo se aceleraba al acercarse Mathew.


    —Sarah, ¿qué ha pasado allí? —preguntó suave sin presionarla.


    La joven sacó pausada la cabeza de entre sus rodillas, los ojos encendidos no dejaban de escupir gruesas lágrimas. Se podía ver el terror en ellos.


    —Si no quieres contarlo, no pasa nada. Cuando estés preparada —dijo Mathew.


    Sarah no respondió, tan solo alzó su delgado y musculoso brazo señalando a Chloe. 


    El joven buscó el aseo de la casa, tras una puerta camuflada en la pared se escondía. Frente al trozo de lavabo que quedaba, rezaba porque hubiese agua, Sarah necesitaba un urgente baño, había que sacarla del shock en el que estaba inserta. Respiró hondo, cerró los ojos, acercó su mano al grifo y lo abrió. Un terrible estruendo sonó por entre las paredes de la casa. Una pequeña gota embarrada consiguió atravesar la espita no sin antes mantener una titánica lucha. La suerte se encontraba de su lado. Otra vez sonó aquel trueno retumbando por toda la casa. La pequeña gota embarrada se tornó en un fino hilo de agua turbia, hasta que el fuerte sonido se transformó en un agudo chirrido indicando que sí había agua, aunque fuese la que se acumulaba en las cañerías. Una gigantesca sonrisa se dibujó en el rostro de Mathew, después de varios días al fin podrían refrescarse. Al salir del aseo en busca del baño principal entró Eric.


    —Quédate con ellas un momento, parece que hay agua y tengo que encontrar la bañera —ordenó Mathew.


    Subió rápido las escaleras, tenía que dar con la bañera porque creía que sería el único modo de sacar a Sarah del estado en el que se la habían encontrado, lo que había pasado en aquella habitación era lo que menos le importaba, sólo quería recuperar a sus amigas.


    Un pequeño pasillo comunicaba con varias puertas, todas cerradas. Abrió la primera, un dormitorio con tan solo una minúscula cama. Se apresuró a salir de él para abrir el siguiente. Se quedó de piedra al observar aquella habitación, no podía apartar la mirada de la enorme cama situada en el centro. Tres esqueletos humanos yacían en ella. Dos adultos y un niño en medio, sus manos entrelazadas indicaban que serían familia. Un ahogo invadió el dañado corazón del joven. Una lágrima se le escapó abriendo un enorme surco en su churretosa cara. Cerró la puerta tras de sí secándose aquel trocito de corazón que se le escapaba.


    Abrió la siguiente dando por fin con el baño principal, una enorme bañera lo delataba, era grande, con los pocos accesorios que aún quedaban en pie de color rosa. Los azulejos que aún se mantenían en la pared dibujaban un mosaico de flores. Se acercó hasta la tina, giró las dos llaves del grifo central. Otra vez aquel odioso estruendo que se transformó enseguida en el agudo chirrido. El grifo tosió varias veces escupiendo barro hasta que se tornó en un agua turbia. Mathew taponó el desagüe, se sentó en el borde de la amarillenta bañera y esperó reflexionando sobre lo que acababa de ver en la habitación contigua. «¿Qué les habría llevado a tomar aquella drástica decisión?» se preguntaba, no quería imaginarse el calvario de aquellos padres cuando llevaran a cabo el funesto plan. Otro trueno sonó en las cañerías de la arcaica casa. El agua se cortó, pero había conseguido llenar media bañera, lo justo para aprovisionarse de agua para un largo trayecto y refrescarse un poco.


    Bajó saltando los escalones de tres en tres. Al llegar a la habitación corrió en busca del “sanador de agua”, miró a Eric.


    —Subid arriba, hay agua. Pero no abráis las habitaciones —dijo no queriendo perturbar la paz de la pequeña familia.


    El hombre cogió a Chloe que seguía inconsciente y azuzó a Sarah para que subiese. Mathew agarró las mochilas y corrió hacia el baño. Una vez allí sacó todas las botellas vacías de agua y comenzó la conversión del agua turbia en potable. Sarah apoyó la espalda en la pared de azulejos y se dejó caer lenta hasta sentarse y perder, de nuevo, la cabeza entre las rodillas. Eric seguía con Chloe en sus brazos, maravillado con la máquina que sanaba el agua. Un cuarto de agua turbia quedaba en la bañera, el hombre dejó pausado a la niña en el suelo, en una fea moqueta de color rosa ennegrecida por el moho que se abría paso sin prisa pero sin pausa. Se sacó el pañuelo que lo llevaba anudado al cuello, lo empapó bien en agua y se lo acercó a la niña. Se lo pasaba gradual por las cervicales y a continuación por el rostro. Le limpió la sangre que languidecía lenta. Mathew se acercó hasta Sarah, que seguía sin levantar la mirada.


    —Levanta el ánimo, pronto encontraremos a Martín —dijo a sabiendas que ya su corazón no lo podría alcanzar jamás.


    No levantó la mirada, seguía sumida en su decaimiento. Mathew debía hacer algo, en pocas horas partirían hacia Edén y debían encontrarse al cien por cien, o sus posibilidades de éxito se verían reducidas a cero.


    —No puedes seguir así, en breve partimos. Debes superar el desaliento, si no…


    —¿Si no, qué? —gritó— No puedes hacerte una idea de lo que he visto.


    —Desahógate, cuenta lo que has visto —ordenó severo Mathew.


    —Ella se transformó.


    —¿Qué quieres decir con que se transformó? —intervino Eric que estaba a la expectativa.


    —Al poco de iros escuchamos ruidos fuera, nos pareció ver sombras entre las ventanas. Tensé mi arco. Chloe se puso muy nerviosa, temblaba de miedo, sólo lloriqueaba y gimoteaba tu nombre, que no deberías haberla dejado. Le grité que se callase cuando se abrió la puerta de par en par. Cuatro de esas extrañas criaturas entraron, chillaban, se miraban unos a otros escupiendo y relamiéndose. Controlé el miedo como pude, disparé una de mis flechas atravesando a uno de ellos y clavándolo en la pared. Intenté recargar pero, ¡joder qué rápidos son! Me asaltaron dos arrebatándome mi arco. El otro atacó a Chloe, la sujetaba, chillaba a la par de esos engendros hasta que… empezó todo a temblar. La miré a la cara y cuando se cruzaron nuestras miradas, dos intensas llamas pude ver en sus ojos. El terror regresó a mí, al igual que cuando me atacó. Enajenada se quitó a su captor moviendo tan solo un dedo, apretó el puño y lo único que recuerdo es una onda expansiva que hizo que cerrase los ojos apretándolos lo más fuerte posible mezclada con unos gritos de dolor que querían reventarme los oídos. Al abrirlos me encontré una dantesca escena, su raptor descuartizado con partes de su cuerpo por toda la habitación, Chloe con la cara manchada de sangre sonriendo. Los dos Merodeadores que quedaban chillaban como los marranos cuando saben que van al matadero. Alzó su mano, se llevó el dedo índice a su sien y al Merodeador que tenía a mi espalda le reventó la cabeza, explotó de tal forma que lo que sea que tenga dentro se esparció por todo mi dorso pringándome. Volví a mirarla fija a sus encendidos ojos, ella me miró, entonces un pinchazo me atravesó el cerebro como si se tratase del aguijón de una avispa, escuché su voz en mi cabeza jurándome que acabaría, tarde o temprano conmigo, no sé cómo lo hizo. Cambió su mirada, apretando el puño, ya os podéis imaginar qué ocurrió.


    Se quedaron atónitos ante la escena que Sarah les describía, una niña de quince años con ese poder, no podía ser. Un quejido hizo que los tres se levantasen de golpe, Chloe se había despertado.


    —No le digas nada, como si no hubiese pasado —le dijo Eric a Sarah por lo bajo mientras le daba su pañuelo para que se quitase la sangre reseca de la cara.


    —Será mejor que ella descubra su poder sola y que llegue a controlarlo —continuó en voz baja Mathew.


    Sarah no dijo nada, sólo asintió con la cabeza.


    —¿Qué ha pasado? —dijo una aturdida Chloe.


    —Te desmayaste por el dolor y hemos encontrado esta casa, está mucho mejor que la otra. Debes recuperar fuerzas, pronto marchamos —contestó Mathew.


    —Estoy mareada, la cabeza me quiere estallar.


    —Aséate un poco, prepararé algo de comer y nos marchamos conforme el sol ponga rumbo a su escondite —dijo Eric.


    Los tres salieron del baño dejando a Chloe para que se refrescase, no sería una ducha pero podría aliviar el terrible calor al que estaban exponiendo sus cuerpos.


    Sentados alrededor de unas latas esperaban a que la niña los acompañara. Bajó lenta los escalones, Mathew al verla se puso en pie, abrió unos ojos desorbitados, nunca había mirado a Chloe de aquel modo, estaba hermosa, se había recogido su larga melena cobriza en una espectacular cola, sus ojos se habían oscurecido, aquel celeste se tornó en un azul intenso. No parecía la misma, se había cambiado aquel roñoso chándal gris por unos pantalones verdosos con multitud de bolsillos, que le quedaban un poco anchos, y un jersey de fino hilo plateado.


    —¿De dónde has sacado la ropa? —preguntó un sorprendido Eric.


    —He rebuscado por las habitaciones hasta que he dado con esto —contestó segura de sí misma.


    Continuó bajando los pocos escalones que quedaban hasta que se sentó junto a sus compañeros.


    —¿Te duele la mano? —se dirigió Mathew a su, ya no tan pequeña, amiga.


    —No, está mucho mejor —contestó.


    Le acercó la mano herida para que la observase, Mathew la cogió suave analizándola, estaba casi sanada, sólo una pequeña cicatriz asomaba por su dedo pequeño. Eric la miraba sorprendido, no se podía explicar cómo había sanado la herida tan rápido.


    Sarah se levantó, sin decir nada, subió a la planta superior. No podía apartar de su mente aquella frase que le decía Chloe. Cabizbaja llegó al baño, abrió la puerta encerrándose dentro de él.


    Mathew, nervioso ante la nueva Chloe, no hablaba, sólo la observaba. Su pelo, sus ojos, su piel, todo había oscurecido. No podía apartar su mirada, que fija recorría aquel hermoso rostro, sus largas pestañas acariciaban suaves los profundos ojos. Su pequeña nariz se le movía al sonreír, y los labios hervían al rojo vivo. De nuevo aquella canción le vino a la cabeza: nos hicieron gigantes, tan grandes que olvidaron el mundo. Respiró hondo y desvió su mirada hacia las escaleras. Se levantó dejando a Eric y Chloe en su entretenida conversación sobre las corporaciones. Sarah estaba tardando mucho así que fue al baño. Frente a la puerta alzó su brazo para tocar, al golpearla ésta se abrió. Sentada en el borde de la bañera lloraba. Mathew se acercó hasta ella, le puso la mano en el hombro.


    —¿Por qué lloras?


    —Me tenía que haber quedado allí. Esto es muy duro. No creía que sería así, además hecho mucho de menos a Martín —explicó entre sollozos.


    —Ya no hay vuelta atrás. Sólo un camino, y es hacia delante. Debes mantenerte fuerte.


    —Para ti es muy fácil decirlo, es lo que siempre has deseado. Al fin estás fuera de la Madriguera y te da igual cómo se encuentren los demás. Eres un egoísta.


    Se levantó del borde y le golpeó el hombro repetidas veces llorando, hasta que se abrazó a su amigo. Un escalofrío recorrió el maltrecho cuerpo de Mathew, le costaba respirar, nunca había tenido aquella sensación, mil sentimientos lo acribillaban. Sarah se retiró un poco, al joven le resultó más hermosa que nunca, sus oscuros ojos lo habían hechizado, no podía apartar la mirada de la oscuridad, entonces Sarah acercó sus labios a los de Mathew y lo besó. El tiempo se detuvo para el muchacho, un júbilo estalló en su interior, anhelaba aquel beso desde que tenía uso de razón y al fin lo había conseguido. Cerró los ojos concentrándose en Sarah, recorrió todos sus sentidos, su sabor, su olor, su tacto, pero de pronto lo empujó retirándolo.


    —Lo siento Mathew —dijo.


    Salió corriendo del baño, él inmóvil no pudo decir nada. La adversidad lo había conducido a la mayor felicidad que había conocido. Embobado se acercó hasta la bañera, se sentó en el borde y cerró un momento los ojos recordando cada detalle de aquel beso. Respiró hondo conteniendo el aliento, reflexionó llegando a una conclusión: no quería engañarse a sí mismo, sabía que lo que había sucedido no volvería a ocurrir jamás.


    Bajó a la habitación donde lo esperaban para cenar. Se había aseado y cambiado de ropa, unos pantalones de caza con bolsillos laterales de color gris y blanco con una ligera chaqueta con capucha a juego, aunque las desteñidas Chuck Taylor seguía conservándolas, todo por cortesía de la Madriguera y los Padres, Sarah vestía exactamente igual. Mathew miró a Eric indicándole que era su turno. Se sentó junto a las chicas y fue el momento más duro de su vida, la tensión se palpaba en el aire, no eran precisamente amigas, Chloe se había transformado dejando atrás a la niña que fue y Sarah lo había besado. Se concentró en su respiración, miraba el sucio suelo de la habitación esperando que Eric terminase pronto para comer y marcharse, el tiempo enmendaría aquella situación tan rígida.


    La vida se congeló, una calma inundaba la habitación, tan sólo miradas fugaces de unos a otros hasta que al fin llegó Eric. Bajaba las escaleras golpeando violento cada escalón que crujía a su paso, con ganas de partirse por la mitad. También se había cambiado de ropa, había entrado en la habitación donde yacían en paz aquella pequeña familia. Aquello disgustó a Mathew pero lo primero era sobrevivir, no podía ser tan sentimental si no duraría poco en el viaje que le esperaba.


    Comieron sin dirigirse la palabra, sólo Eric de vez en cuando regoldaba con las consecuentes miradas asesinas de Chloe y la indiferencia de los demás. Al terminar aquella asquerosa pasta de color aceitunado.


    —Preparad vuestras mochilas, revisad las armas porque nos marchamos —ordenó Eric— si os parece bien, claro.


    —Tendríamos que haber calculado la ruta a seguir, ¿no? —dijo Mathew.


    —Ya lo hemos hecho —intervino Chloe— Al norte hasta París, Eric dice que es la mejor ruta porque allí el clima comienza a transformarse.


    Mathew miró a Chloe asombrado, no sólo había cambiado físicamente, también su carácter parecía haber evolucionado. Más segura de sí misma, no había delegado en su amigo para llevar la iniciativa sobre la ruta a seguir, además su voz, firme pero al mismo tiempo sosegada, le hacía parecer más madura. No era la misma niña que salió de la Madriguera, de eso estaba seguro.


                  El sol caminaba lento hacia su escondite, era hora de marchar. Eric giró el pomo de la puerta, melancólico echó un último vistazo a la casa, añoraba viejos tiempos que ya no podría volver a recuperar. Tras él salieron las chicas, no se miraban, su enfrentamiento iba a más. Mathew cerró la puerta tras de sí, no quiso mirar dentro antes de marcharse, no quería sentirse enjaulado de nuevo, lo único que deseaba era ser libre, sin ataduras, sin presiones, sin encierros, aún no había vencido su claustrofobia. En pie junto a la entrada de la casa miró al norte, sonrió, se sabía libre y quería que aquella sensación no lo abandonase jamás. Una chillona voz lo devolvió al mundo terrenal, era Sarah que le gritaba desde el final de la calle indicándole que debía espabilar. Respiró hondo, sonrió de nuevo y corrió al paso de sus amigos.


    La Luna le arrebataba el protagonismo a su compañero y salía de su cueva iluminándolo todo a su paso, lo acompañaba con un extraño calor, no tan fuerte como los días anteriores, pero lo suficiente como para sentirlo y odiarlo. Caminaban ligeros, un suave trote atravesando aquel mismo paisaje que los acompañaba desde que salieron de su agujero. Dejaron el pueblo atrás en pocos minutos, piedra, roca y polvo era lo único que observaban en kilómetros a la redonda. Eric echó el alto, sacó sus viejos prismáticos y sin apartarlos.


    —Echad un vistazo, hay que seguir aquella carretera —ordenó.


    —Yo no veo nada —dijo Sarah que observaba con los suyos.


    —Niña, mira los coches. Ellos nos indicarán el camino, esa autopista es la A62 y nos conducirá a Toulouse, llegaremos en un par de días. No podemos desviarnos del camino.


    —¿Por qué al norte? —preguntó Mathew que aún no lo entendía.


    —El trayecto más corto sería hacia el Este, pero nos adentraríamos en Los Alpes, y créeme es mejor no subir esas malditas montañas. Además el calor allí es insoportable y no hay donde refugiarse. Mejor buscar un clima algo mejor que este puto Yermo. Aunque no te vayas a creer que lo que encontraremos será mucho mejor —soltó una pequeña carcajada.


    Prosiguieron la marcha encabezada por el nuevo líder del pequeño grupo. Mathew en la retaguardia no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Aquel maldito beso lo estaba volviendo loco, justo cuando más seguro estaba que Sarah solo pensaba en Martín y que lo mejor era apartarse llegó aquella muestra de cariño, porque quería pensar que tan sólo fue eso. No podía ser, tras años babeando por ella ahora era él el que no quería interponerse entre ella y su novio. Intentaba pensar en otras cosas pero no podía apartar de su mente aquella sensación, podía recrear paso a paso aquella escena, su olor, su tacto, su sabor, como si fuese una cinta y la rebobinasen una y otra vez. Salió de su raciocinio y observó a Chloe que charlaba con Eric, lo interrogaba y el hombre le respondía sonriendo a todas y cada una de sus preguntas, en el fondo seguía siendo la misma Chloe que él conocía. Sarah caminaba tras ellos sin mediar palabra, encerrada en su mente sólo ella sabría que la atormentaba. Aquel condenado paisaje los engullía, el deprimente gris los seguía acompañando paso tras paso, aunque lo peor era el silencio del ambiente, parecían estar en una urna de cristal, ni tan siquiera una ligera brisa que aullase en la noche. Se detenían lo suficiente para beber un poco de agua y reponer fuerzas con aquella comida liofilizada. Tenían que encontrar refugio antes que amaneciese, debían descansar para poder llegar a su primer destino en la fecha marcada.


    Exhaustos llegaron antes de amanecer a una pequeña localidad llamada Noé. Eric se detuvo junto al pequeño cartel que delataba al pueblo.


    —Niños. Debemos ser cautos porque hay muchas tribus de Merodeadores en El Yermo. Así que nos adentraremos con el mayor sigilo, buscaremos refugio para el día y sin armar mucho escándalo nos marchamos por la noche. Lo más posible es que esté deshabitado pero no me fío. Además recordad que los Padres han tenido que poner precio a vuestras cabezas —explicó Eric.


    —¿Por qué estás tan seguro que han puesto precio por nosotros? —preguntó un desconfiado Mathew.


    —Niño. No mandan a los FEOS a por cualquiera —respondió con cara de pocos amigos, palpando la desconfianza.


    —¿FEOS?  —preguntó Chloe.


    —Son las fuerzas especiales de operaciones secretas. Los que nos atacaron en el pueblucho aquel llevaban sus oscuros e inconfundibles uniformes.


    —Eran nuestros compañeros —dijo Sarah recordando a su vieja amiga.


    —No te lo discuto pero conozco bien esos uniformes —replicó malhumorado mientras se subía la manga de su chaqueta.


    Eric les mostró un número junto con una letra: 396X. Se bajó la manga con violencia y les hizo un ademán para adentrarse en Noé.


    Caminaban lentos entre un reguero de coches oxidados en la entrada del pueblo, esqueletos humanos y de animales se agolpaban por todos los rincones. Un camino de piedra y polvo paralelo a lo que en un día fue un río les conducía hacia el centro de la pequeña localidad. Atónitos observaban las ruinas del pueblo, las casas en su mayoría de madera estaban reducidas a cenizas, los edificios se hallaban en ruinas, pero lo que más llamaba la atención eran las barricadas, trincheras y vehículos de combate calcinados; lo que no había acabado la madre naturaleza ya se encargó el hombre de hacerlo. Miraron a Eric que se encogió de hombros, les dijo que él había escuchado que después de partir hacia las Corporaciones muchos hombres se levantaron en armas, luchando unos contra otros, aunque la mayoría puso sus ojos en los usureros que los habían engañado, pero el poder armamentístico de los Padres era muy superior, bombas nucleares arrasaron todo lo que a ellos les parecía una amenaza. De todos modos sabían que aquellas tierras tarde o temprano serían estériles, no lo dudaron y acabaron con todo.


    El Sol deslumbraba desde el este calentando todo a su paso, un fuerte viento comenzó a soplar desde el sur, el ambiente era irrespirable. El polvo se entremezclaba con el calor ahogando todo a su paso. Mathew se detuvo junto a un pequeño edificio derruido, había visto un pequeño agujero por donde colarse y resguardarse del infierno que llegaba rápido. Se descolgó la mochila, sacó una pequeña linterna y se aproximó al agujero. Iluminó dentro observando que no había peligro, sólo había que bajar un metro aproximadamente y podrían resguardarse de la adversa climatología. Miró a sus compañeros y saltó dentro.


    Desconfiado iluminaba en todas las direcciones, la adrenalina le regaba cada centímetro de su cuerpo, no sabía a qué nuevo peligro podría enfrentarse. Comprobó que era seguro antes de llamar a los demás, que pacientes esperaban a la entrada del agujero. Estanterías vacías por toda la gran habitación, latas oxidadas de productos mohosos a los pies de las mismas revelaban que antaño pudo ser una tienda de ultramarinos. Chloe entró la primera, seguida de Eric y Sarah. Mathew los esperaba sentado en un pequeño mostrador con una vieja lata en la mano, la leía detenidamente.


    —Niño, ¿has comprobado que es seguro? —preguntó Eric.


    —No os hubiese llamado de lo contrario —respondió ofendido.


    —Debemos hacer guardia, no me fio —dijo Sarah.


    —De acuerdo, haremos turnos para descansar y vigilar. La comida deberíamos comenzar a racionalizarla, a mí me queda muy poca —respondió Mathew.


    —El agua también —prosiguió Chloe.


    —Caminando a buen ritmo, en unos ocho o nueve días no tendremos que preocuparnos por el agua —dijo Eric.


    Sacaron la comida que quedaba para contabilizarla, varias bolsitas plateadas de comida liofilizada, algunos batidos de proteínas y poco más.


    —Con lo que hay, podremos comer una vez al día, siempre que Eric no falle en sus cálculos, porque donde hay agua hay vida, ¿no Eric? —preguntó Sarah.


    —Sí, allí con suerte podremos cazar algo para comer.


    —¿Cómo es que no hemos visto ningún animal, ninguno ha conseguido adaptarse a este clima? —le preguntó Chloe a Eric.


    —En El Yermo no perduran ni las cucarachas —rio— Pero más al norte, si se han adaptado, y créeme que es mejor no toparse con algunos. Es una jungla y allí sólo sobrevive el más fuerte. Ahora lo mejor es descansar, nos quedan unos días muy, pero que muy duros. Yo haré la primera guardia.


    Se repartieron por la enorme habitación sin querer enfrentarse entre ellos mientras el hombre se apoyaba en el agujero de la entrada con una pistola en la mano.


    Mathew necesitaba descansar pero su conciencia no lo dejaba tranquilo, necesitaba volver a tener a sus amigas, eran su único apoyo en ese largo viaje y no quería perderlas. Debía conseguir que hiciesen las paces, tenía que urgir un plan de inmediato. Sentado en una esquina, con la espalda apoyada en lo que quedaba de pared, pensando en cómo hacerlo, llegó Chloe. Estaba deslumbrante, sus enormes ojos azules brillaban en la oscuridad de la habitación, Mathew la alumbró con su pequeña linterna haciendo que ésta se llevase las manos a ellos. Dejó entrever sus purpúreos labios que destacaban en su pálido rostro.


    —¿Seguimos siendo amigos? —preguntó.


    —Claro, ¿cuándo hemos dejado de serlo?


    —Algo en mí ha cambiado, lo noto. Noto un poder en mi interior que no puedo controlar —explicó Chloe.


    —Lo he visto, sé de qué eres capaz. Ya no eres la niña que abandonó la Madriguera.


    Mathew se sentía atraído por su amiga Chloe, una imponente fuerza lo arrastraba hacia ella, luchaba con todo su ser pero era muy superior. La joven le tocó el brazo, un escalofrío le recorrió todos los poros de su piel erizando cada uno de sus vellos. Frente a frente le susurraba algo que no conseguía entender, mareado no podía dejar de mirarla, la deseaba, quería besarla, cerró fuerte los ojos al acercar sus labios a los de Chloe. Al juntarlos una punzada atravesó su mente, una oscura flecha lo despertó del hechizo.


    —¿Cómo has podido? —dijo Mathew apartando a Chloe.


    —Lo siento, no quería hacerlo —respondió Chloe llorando.


    —No lo entiendo.


    —Sé que te besó.


    Chloe se levantó secándose las gruesas lágrimas con su puño y marchó corriendo a otra esquina refugiándose entre dos vacías estanterías.


    Mathew asombrado no sabía bien qué hacer, no quería más conflictos, había que terminar con aquellas disputas. Debían llegar a Edén, ese era el único objetivo y tenían que estar concentrados al cien por cien, así que decidió dejarla que reflexionase tranquila. Se recostó sobre el duro suelo, sin perder de vista a su amiga, y cerró los ojos. Estaba agotado, había sido una jornada agotadora y debía reponer fuerzas porque les quedaban muchos días como aquel. Hizo un repaso de todo lo acontecido desde que salieron de la Madriguera, y había algo que aún coleaba en su interior: ¿quién sería la mujer que le avisó del peligro en la caseta del Pico Maldito? Alguien de la Madriguera estaba de su parte, eso era seguro. Demasiados acontecimientos en pocos días. Sumido en un profundo raciocinio un sueño placentero le invadió quedándose dormido. Una dulce melodía lo acompañaba al mundo de la fantasía, anhelaba llegar a un lugar donde poder correr libre por el campo, donde ser feliz sin sentirse amenazado ni enjaulado, una utopía.


    Corría por un gigantesco prado del verde más puro que jamás habían visto sus ojos, saltaba, gritaba y alzaba los brazos acariciando una bóveda, de un intenso celeste, intentando coger las escasas nubes que se mecían al compás de una ligera y fresca brisa del norte. De repente todo oscureció, tropezó y cayó de bruces al suelo, al despertar vio cómo dos FEOS se llevaban a Chloe en un helicóptero. Abrió los ojos de par en par, estaba sudando, acurrucado contra la pared, su corazón quería salirse del pecho, alzó el cuello localizando a su amiga, que sentada con la espalda apoyada contra una de las estanterías dormía tranquila. Se incorporó observando a Eric, roncaba tumbado cerca de unos plateados plásticos vacíos. Miró hacia la entrada de la tienda pero no estaba Sarah, se suponía que debía vigilar, los nervios activaron su corazón que comenzó a bombear sangre por todos los ríos de su cuerpo. Corrió hacia la entrada, justo al asomarse apareció Sarah del exterior deteniéndolo.


    —¿Dónde estabas? —preguntó extrañado Mathew.


    —Tenía que salir de este agujero, me estaba ahogando.


    —Pero deberías estar vigilando desde aquí, podría haberte ocurrido algo.


    —Matt, siento lo de ayer. No era mi intención, no sé qué me pasó. Sabes que eres mi amigo y no quiero que eso cambie —dijo cambiando por completo de tema.


    —No te preocupes, demasiados acontecimientos, es normal que estés confusa. Pero debemos concentrarnos sólo en llegar a Edén, es nuestro objetivo. Allí podremos aclarar cada uno sus sentimientos así que deberías hacer las paces con Chloe, aún nos queda mucho camino y debéis…


    Antes de poder terminar la frase una ligera punzada le atravesó la sien, se llevó rápido las manos a la cabeza, de inmediato se asomó al exterior pero no observó nada en absoluto, tan sólo el purpúreo firmamento indicando que el sol se iba a descansar y era hora de partir.


    —¿Has escuchado eso?


    —Yo no he escuchado nada. Estás estresado, no hay nada ahí fuera. Debemos prepararnos para marchar —contestó Sarah.


    Desconfiado Mathew se giró y entró en la tienda. Sarah se encargó de despertar a Eric mientras el joven hizo lo propio con Chloe. Ésta somnolienta se abrazó fuerte a su amigo susurrándole al oído que lo sentía, no tenía que haber actuado como una chica mala de las que tanto odiaba. Algo en el interior del muchacho lo tranquilizó, al fin conseguía que todo volviese a su cauce, tan solo quedaba que ellas hiciesen las paces para poder proseguir la larga travesía que les esperaba.


    Se sentaron formando un pequeño círculo, en breve partían y debían aclarar algunas cuestiones. Mathew tomó la palabra.


    —Lo primero que quiero decir es que debemos dejar atrás el pasado, ahora estamos solo nosotros y tenemos un único objetivo: sobrevivir y para ello debemos llegar a Edén…


    —Al menos a una de sus corporaciones —interrumpió Eric.


    —Pero para lograrlo tenemos que ser un equipo, no podemos odiarnos entre nosotros sino no seremos capaces de durar un día más ahí fuera —dijo señalando hacia el agujero de la entrada— Nos enfrentamos al clima, a los Merodeadores, a la madre Naturaleza y a los Padres, que tarde o temprano darán con nuestro rastro, así que no podemos atacarnos unos a otros —miró a Chloe.


    —Lo siento Sarah —murmuró la niña.


    —Yo también —prosiguió una concisa Sarah.


    —Tampoco hace falta que seáis las mejores amigas pero intentad no mataros entre vosotras —rio Eric.


    


    

  


  
    Capítulo 8


     


    Se pertrecharon con todo su material, comida, agua, mochilas y armas. Se miraron unos a otros, era hora de partir, la noche se tragaba al día y era el momento idóneo para comenzar la larga caminata que les deparaba la misión. Eric se asomó sigiloso por el agujero de la entrada, un silencio sepulcral invadía El Yermo. Miró a ambos lados dando paso a los demás para salir. El calor aún calentaba el suelo de piedra y polvo. Mathew, de nuevo, salió en último lugar, echó un vistazo al interior antes de partir intentando recordar otro lugar más dónde había estado. Se giró, apoyó su pierna en una gran piedra observando la lejanía, un azul oscuro casi negro se adueñaba del firmamento, una ligera capa de polvo impedía ver las estrellas que luchaban a capa y espada contra ella intentando destellar. Aquella sensación de paz lo invadió, respiró profundo sintiéndose libre, era un sentimiento agradable, el cuál no había sentido durante sus largos diecisiete años y en pocos días se había adueñado de él. No quería que lo abandonase jamás y sabía que ya nadie podría arrebatárselo.


    Un sutil silbido lo liberó de su reflexión, Eric lo llamaba desde la lejanía indicándole que debía caminar rápido sino quería quedarse rezagado. Desvió su mirada hacia la enorme Luna que iluminaba el terrible paisaje al que debía enfrentarse.


    Caminaban noche tras noche, así durante días. El detestable paisaje les acompañaba como un compañero de viaje más. Piedra, roca y polvo, junto con un extenuante calor, que abrasaba la tierra, con cada paso que daban. Cruzaban aldeas, pueblos y ciudades encontrando siempre la misma estampa: desolación y muerte. Los gigantescos rascacielos de las enormes ciudades los observaban desde la lejanía pensando que un día estuvieron abarrotados de trabajadores y lo único que quedaba era polvo y cenizas. La cordura comenzaba un viaje hacia el interior desapareciendo lenta de sus cabezas. Una terrible sensación de que daban vueltas en círculo crecía en su desconfianza de llegar algún día hasta Edén.


                  La mayoría de los días lucharon contra el abrasador calor que desprendía la tierra por la que caminaban, sin más vida que la suya no se toparon ni tan siquiera con un insignificante insecto. Desesperados, exhaustos, agotados tanto física como mentalmente no podían dar un paso más. Eric los alentaba que se encontraban cerca del cambio, en pocos días abandonarían El Yermo para adentrarse al sur de los Eurotrópicos, donde al menos encontrarían la sangre de la vida: agua.


    A los nueve días del largo y despiadado trayecto una ligera brisa acarició el rostro de Mathew, miró al oscuro firmamento observando que aquella férrea capa de polvo comenzaba a debilitarse y se podía ver el centelleo de algunas lejanas estrellas.


    —Eric, estamos saliendo de El Yermo —exclamó excitado ante el cambio de clima.


    —Creo que sí —respondió escueto.


    —¿Cuánto más al norte debemos andar?


    —Un par de días y una vez cambie el clima por completo giramos hacia el este.


    Mientras explicaba los días y la ruta a seguir, Chloe echó el alto, con los viejos prismáticos de Eric en la mano.


    —Mirad al norte, ¿qué es aquello? —preguntó extrañada.


    Eric corrió hasta su posición y arrebatándole sus prismáticos miró.


    —Joder, es un castillo —exclamó.


    En la lejanía podía observarse lo que hacía siglos fue un enorme castillo de algún rey francés.


    —¿Sabes dónde estamos? —preguntó Sarah.


    —Niña no tengo ni puñetera idea. Si queréis podemos averiguarlo, parece que está deshabitado. Allí podremos descansar una jornada.


    —¡Sí, por favor! Llevaba días esperando encontrar algo así. Sólo hemos visto edificios en ruinas y tierra baldía —exclamó Chloe con una gran sonrisa.


    El sol amenazaba con abrasar todo a su paso así que decidieron resguardarse un día más a la sombra de un refugio, y lo único que quedaba en pie era el enorme castillo. Mathew era reticente con la idea, no podía creer que los Merodeadores no se refugiasen en él. Sacaron las armas de las que disponían y marcharon lentos hacia él. Conforme se acercaban se hacía más y más grande, era una obra titánica. Sigilosos caminaban por una carretera que conducía a la entrada principal donde un pequeño puente los llevaba directos al interior y salvaba lo que antaño fuese un foso con agua, pero con el cambio climático se había consumido convirtiéndose en parte de la tierra muerta que inundaba El Yermo. Eric caminaba adelantado al resto, con sus pistolas en las manos miraba hacia la inmensidad del nuevo refugio. Ni un ruido, ni rastro de que hubiese estado habitado desde hacía años. Se detuvo frente a una gigantesca puerta que impedía el paso al interior, inmortal miraba el paso del tiempo sin marchitarse, negra como la noche que agonizaba se hallaba cerrada a cal y canto. Sarah miró a Mathew encogiéndose de hombros mientras soltaban las mochilas en el suelo.


    —¿Cómo piensas entrar ahí? —preguntó una enfadada Sarah.


    —Fácil, niña —respondió Eric mientras rebuscaba en la mochila de Mathew.


    Con un suspiro sacó una larga cuerda de color amarillo, se acercó a Sarah.


    —Veamos la puntería que tienes —rio.


    Le señaló un pequeño hueco que quedaba entre el dintel y la muralla que continuaba hacia arriba. Ató un extremo de la cuerda a una flecha y se la entregó a la joven, que miraba el suelo avergonzada.


    —¿Crees que es buena idea? Por ese agujero, con mucha suerte, solo entrará Chloe —preguntó Mathew.


    —Niño, el sol nos abrasará aquí fuera y comienza a despuntar. No hay otra opción —dijo señalando al este.


    —¿Y una vez entre? —replicó Mathew.


    —Ya no es una niña —contestó guiñándole un ojo a la joven.


    Sarah sin mediar palabra alzó el arco, lo tensó con firmeza saltándole todas las venas de sus enérgicos brazos hasta que lo soltó. La veloz flecha arrastró la cuerda atravesando el único hueco que se podía observar en la gigantesca muralla que rodeaba el colosal castillo. Tiraron de la cuerda hasta que la flecha chocó contra los laterales del hueco, a unos dos metros y medio de altura, auparon entre todos a la niña, que como pudo escaló por la amarillenta cuerda para adentrarse a través del agujero, despareciendo de su vista.


    Mathew apoyaba la espalda contra la pared de piedra de la muralla, miraba en la lejanía observando cómo el sol empezaba a colorear de un rojo intenso el horizonte. Chloe estaba tardando mucho, un duro silencio era lo único que se podía percibir desde dentro. Se miraban entre ellos desesperados. Se le hizo un nudo en el estómago, su amiga tardaba demasiado, la respiración se hacía veloz, los nervios contraatacaban desde todos los rincones de su cuerpo, se irguió temiendo lo peor. Miró a Eric que esperaba tranquilo sentado junto a Sarah.


    —Como le pase algo te juro que…


    —Tranquilízate niño, ya verás cómo se las arregla para abrirnos la puta puerta —replicó con cara de pocos amigos.


    En ese instante se escuchó un chirrido como el cuerno de un vikingo, muy similar al de la Puerta Negra. Todos se llevaron las manos a los oídos evitando que aquel ruido les reventase los tímpanos. De entre las sombras asomó una sonriente Chloe.


    —¡Es increíble! —exclamó en el umbral de la puerta.


    —¿Por qué has tardado tanto? Me tenías preocupado —gritó Mathew.


    —Está casi en ruinas pero se puede oler a historia, obras de arte… —continuó sin escuchar a su amigo.


    Mathew agachó la cabeza haciendo oídos sordos a lo que estaba escuchando, su amiga estaba eufórica con su hallazgo. Eric y Sarah recogieron las mochilas y entraron en la monumental obra arquitectónica. Ante ellos se abría una enorme plaza coloreada de un triste gris, debido al polvo y la ceniza, el fuego lo había devorado todo a su paso. Levantaron la vista para ver el enorme castillo, varias de sus torres estaban completamente derruidas, y las que aún se mantenían en pie delataban con su oscuridad que habían sido pasto de las llamas.


    —No es el Palace pero está bien para pasar la noche —dijo Eric sonriendo.


    —¿Palace? —preguntó Chloe.


    —Una expresión de cuando era joven —respondió melancólico.


    Sarah y Mathew caminaron sigilosos hacia el único edificio que no estaba derruido por completo, justo al frente se suponía sería la estancia principal del castillo. Un edificio de tres plantas abrazado por dos enormes torres circulares, con innumerables ventanales destrozados. De nuevo el chirrido infernal de la puerta sobresaltó a los jóvenes, Eric se encargaba que nadie los molestase mientras descansaban.


    Llegaron a la entrada principal, Mathew pasó la mano por lo que quedaba de una vetusta baranda, pringándose la mano de hollín. Subió hasta la puerta, la empujó resquebrajándose la madera que aún colgaba de ella. Miró hacia el interior apuntando con su rifle para de inmediato dar paso a los demás, que esperaban con impaciencia a la orilla del palacio. El gigantesco sol aumentaba en tamaño y en fuerza abrasando todo a su paso, un considerable aumento de calor hizo que corriesen hacia su nueva estancia.


    Cerraron lo que quedaba de puerta. Se encontraban en un colosal hall, las paredes agrietadas y enmohecidas delataban el paso del tiempo y el daño conjunto de hombre y naturaleza. Donde antaño colgaban enormes cuadros ya solo quedaban las alcayatas oxidadas y una sombra acusadora. Del espigado techo colgaba una gruesa cadena que terminaba en la nada. Mathew miró al frente, no podía apartar la vista de aquellas titánicas escaleras de doble hélice, de mármol blanco habían luchado férreas contra el tiempo ganando la batalla, labradas con motivos florales subían hasta la última planta. Chloe, impaciente corrió para observarlas de más cerca. Impresionada ante la belleza de las escaleras, se quedó inmóvil pensando en lo que un día pudo ser aquel lugar, visualizaba lenta todos los rincones desde su posición viendo en su mente siglos pasados de arte y cultura. Eric escupió en el suelo refunfuñando por lo bajo.


    —¿Por qué te pones así, Eric? —preguntó Sarah que se encontraba a su lado.


    —Éstos eran lo mismo que los Padres, niños acaudalados que se reían de los pobres, malditos sean todos —contestó escupiendo, de nuevo, al suelo.


    —Tranquilo, busquemos dónde descansar —intervino Mathew apaciguando al hombre.


    —No hay cortinas, y el sol atraviesa lo que queda de ventanales achicharrándolo todo lo que toca —observó Sarah.


    —Debe haber un sótano, donde se encuentran las bodegas, siempre era el lugar más fresco de estos palacios —dijo Chloe abandonando su viaje a través del tiempo.


    —Pues busquémoslo porque hay que descansar para poder partir esta noche —ordenó Mathew.


    Formaron grupos de dos, Mathew partió con Sarah hacia la izquierda del hall para encontrar el sótano y Eric marchó junto con Chloe hacia arriba para investigar el palacio.


    Sigilosos se aventuraban en todas las habitaciones que encontraban a su paso, no se fiaban que hubiese algún Merodeador escondido.


    —Mathew, ¿crees que algún día lo encontraremos? —preguntó Sarah con lágrimas en los ojos.


    —No lo sé —contestó escueto recogiendo los trozos de su corazón roto.


    Se detuvieron en un pequeño rellano tras las dobles escaleras, con varias puertas distribuidas en perfecta armonía con el espacio, cada una separada de la siguiente por exactamente la misma distancia. El joven llevó su dedo índice a sus agrietados labios, había notado una gélida brisa rozándole las mejillas. Miró a Sarah indicándole que cerca debía estar el acceso a las bodegas, una de aquellas puertas les conduciría al lugar más fresco del enorme palacio. Sarah tensó el arco apuntando hacia la puerta donde se aproximaba Mathew. Éste pasó la mano por la jamba de la misma localizando la fría corriente. Se detuvo en la tercera puerta, miró a Sara, le hizo un ademán con la cabeza indicándole que iba a abrirla. Lento giró el anquilosado pomo, la oscuridad luchó contra la claridad que entraba por todos los ventanales del gigantesco hall. Mathew buscó en su mochila una pequeña linterna, estaba seguro que aquella puerta lo conduciría a su lugar de descanso. La encendió, abrió bien sus ojos esmeraldas y bajó apuntando con luz y fuego.


    Bajaron parsimoniosos los fríos escalones de hormigón, no se fiaban que los Merodeadores pensaran igual que ellos. Al final de las escaleras la oscuridad engullía la pequeña luz que portaba el joven, apretaba los párpados intentando ver en la profundidad pero era imposible reconocer nada allí abajo, pero sabía que era el lugar indicado para descansar. Una sensación de frío les hizo respirar profundamente aspirando aquel aire puro mezclado con humedad, una ligera sonrisa se les escapó. No se lo podían creer. Mathew cerró los ojos, suave, concentrándose en aquella maravillosa sensación. De repente se iluminó todo el sótano, abrió los ojos desesperado, nervioso parpadeaba rápido para luchar contra las millones de centellas que le acribillaban los ojos, no podía ser, cómo no se habían dado cuenta. Al fin consiguió focalizar bien, una gran carcajada lo tranquilizó. Tragó saliva y apretó los dientes malhumorado.


    —Te podría haber matado —gritó.


    Sarah le sonreía desde una esquina mientras colocaba una enorme antorcha en un oxidado colgador de forja. Las llamas le iluminaban su la pálida tez, las grietas no ocultaban el rojo intenso de sus labios, se recogió su largo pelo en una cola sujetando el arco con las piernas. Mathew intentaba concentrarse en la misión pero el amor que sentía por ella era superior a cualquier objetivo que se hubiese propuesto. Embobado era incapaz de retirar la mirada de la chica de sus sueños.


    —Matt, ¿estás aquí? —dijo sarcástica.


    —Perdona, me he quedado paralizado observando las llamas de la antorcha —se excusó rápido.


    Desvió su mirada hacia la bodega, era gigantesca, de una piedra oscura se dividía en varias habitaciones abiertas y dos enormes jaulas. Se acercó hasta una de las descubiertas habitaciones, un manto de cristales de todos los colores la cubrían, alguien había rebuscado allí. Se giró observando cómo Sarah encendía varias antorchas más.


    —Hace falta buscar a los demás. Debemos descansar si queremos continuar el camino esta noche —dijo Sarah.


    —Subiré a buscarlos.


    —Déjalo, ya voy yo.


    Mathew dejó la mochila en el suelo junto con el rifle. Abrió una de las jaulas, unos gruesos barrotes de un hierro carcomido por el óxido se caían a trozos. Unos desechos camastros se alzaban sobre el suelo sujetos con unas voluminosas cadenas indicando que un día aquel sótano fue una mazmorra. Se acercó hasta ellos, colocó la palma de su mano en uno y lo empujó para comprobar su resistencia, para su sorpresa aún aguantaba. Se sentó y miró hacia la oscuridad de la piedra. Un remolino de sentimientos lo atormentaba, se le aceleraba el corazón, la respiración se entrecortaba. Cerró fuerte los ojos intentando serenarse, aquella dulce melodía llegó suave desde la lejanía. Podía observar a la hermosa mujer susurrándole aquella canción al niño que sostenía en brazos, tranquilizándolo. Su corazón bajó el ritmo hasta casi detenerse.


    —Matty despierta, ya estamos aquí —lo llamó una voz familiar.


    Los párpados le pesaban, sometido a una paz tranquilizadora se sentía reconfortado y feliz, no quería despertar. No podía apartar la mirada de aquella hermosa mujer, se esforzaba intentando recordar quién era, porque en el fondo de su ser la conocía. Con el niño en brazos se balanceaba en una preciosa mecedora blanca mientras seguía susurrándole aquella hermosa nana, de repente la mujer apartó la vista del niño y miró fijo a Mathew. —Despierta, cariño —dijo con dulzura.


    El muchacho despertó de inmediato, abrió unos ojos desorbitados inundando de verde la jaula donde estaba acostado.


    —Joder, ¿cuánto tiempo llevo durmiendo? —preguntó mientras se incorporaba.


    —Horas, come algo porque te toca la guardia —contestó aquella voz tan familiar, era Chloe.


    Alzó la vista por encima de su amiga, Eric dormía como un oso en el camastro de la otra jaula. Chloe a pocos centímetros lo miraba sonriendo, estaba preciosa, era perfecta, el brillo de sus océanos iluminaban la estancia. Hablaba sosegada, Mathew no podía dejar de mirar sus hermosos labios cobrizos, la escuchaba hechizado, no sabía bien qué le ocurría pero aquella atracción era superior a sus sentimientos, comenzó una despiadada batalla interna intentando frenar sus irrefrenables ganas de besarla. De repente se escuchó un ruido proveniente de la mochila del joven, hizo que apartase la mirada de Chloe dando por concluida aquella lucha. Se levantó de golpe apartando a un lado a su amiga. Aquel sonido sabía lo que era: una interferencia de su walkie, nervioso corrió hacia la mochila, lo sacó y se lo acercó al oído, un escalofrío le recorrió el cuerpo, el miedo se adueñó de él, mezclado entre mil ruidos escuchó unas palabras aleatorias: “estamos dentro” y “Sarah”.


    —Nos han encontrado, ¡corred! —gritó Mathew.


    Eric se levantó sobresaltado, desenfundó sus pistolas, miró a los jóvenes pero faltaba alguien: Sarah.


    —Niño pon a salvo a Chloe, yo buscaré a Sarah —ordenó el hombre con su ronca voz.


    —No, yo debería buscar a Sarah, tú conoces el camino —contradijo Mathew.


    Eric no le replicó, intuía los sentimientos del muchacho. Recogieron rápido todos los enseres cargando las mochilas, el tiempo se consumía rápido y debían escapar de allí. Mathew se enganchó el rifle y nervioso apuró sus cuchillos. Chloe miró a su amigo.


    —Deberíamos acompañarte Matty. Tres es mejor que uno.


    —No, alguien debe encontrar las respuestas a todo esto que nos ha sucedido, y tú eres la más indicada. Eric te protegerá —replicó Mathew.


    —Niña debemos irnos, recuerda: debes andar hacia el norte hasta que el clima cambie, la ciudad Esmeralda te lo indicará, allí sigue hacia el este, siempre hacia el este —explicó Eric mientras recargaba sus armas.


    —Te quier… —no consiguió terminar la frase Chloe.


    Un trueno se escuchó en el exterior del castillo, la oscura puerta chirrió moribunda, la misma que había visto el tiempo pasar cayó derrotada contra el plomizo suelo de la enorme explanada del palacio. Eric y la joven corrieron hacia una puerta que los llevaba a las catacumbas del castillo, las verdaderas mazmorras donde antaño se torturaría a los presos. Chloe, en su afán cultural, había encontrado un mapa turístico del castillo dando pie a pensar que también fue una atracción turística de la comarca francesa, y en él venía reflejado un paso secreto que conducía al exterior de las murallas externas, atravesando unas grutas subterráneas utilizadas por los reyes franceses para sus aventuras extramatrimoniales. Una última mirada despidió a los amigos que tomaron caminos diferentes.


    —Encuéntrala y sigue este camino —dijo Chloe desde la oscuridad que aventuraba la gruta.


    Aterrado Mathew corrió escaleras arriba en busca de Sarah, tenía que encontrarla o no se lo perdonaría nunca viviendo, con ello el resto de sus días. Llegó al hall y ni rastro de su amiga, corrió hacia los ventanales, el sol amorataba el cielo indicando que marchaba a descansar. El muchacho agudizó la vista observando cómo se acercaban los FEOS, en grupos de dos corrían zigzagueando. Un enorme vehículo descansaba sobre la enorme puerta, sus gigantescos focos iluminaban toda la fachada principal del palacio cegando a Mathew. No había tiempo, debía actuar de inmediato pero el miedo lo había paralizado por completo, la respiración entrecortada le aumentaba el pulso cardíaco, el corazón comenzaba un bombeo sin precedentes en su maltrecho cuerpo. Necesitaba aquel poder, aunque intuyese que algún día las consecuencias serían terribles, en ese momento lo único que rondaba su cabeza era salvar a Sarah y escapar de allí. Un fino zumbido se escuchó en la lejanía, el joven sacó fuerzas de su interior consiguiendo alzar la vista del suelo y volver a mirar por el ventanal. Uno de los escasos cristales reventó haciéndose añicos, una pequeña bola negra cayó rodando por el suelo del hall hasta llegar a las escaleras. Mathew desvió su mirada hacia la bola negra, de repente escupió una humareda oscureciéndolo todo conforme se alzaba hacia la zona más alta del palacio. Miles de luces rojas iluminaban el hall precediendo a un murmullo ensordecedor.


    —¡De rodillas! —exclamó una profunda pero joven voz.


    Lento miró hacia las luces que se le agolpaban en el pecho, de nuevo le gritaron que hincase las rodillas en el suelo. Mathew parpadeó rápido para intentar ver quién le gritaba. Pausado caminaba hacia él, aquel horrible uniforme de nuevo, oscuro como la noche, se iluminaban con unas franjas azulonas que destellaban como las luces de un foco. El joven trasladó su vista hacia la segunda ida de las escaleras de doble hélice, allí estaba, impertérrita lo miraba, el miedo parecía haberse apoderado de ella. Otra voz desde el interior de la espesa niebla artificial le gritó que hincase las rodillas. Una dolorosa punzada le atravesó el cráneo doblándolo por completo, se arrodilló y apoyó las manos en el suelo, un dolor en el pecho lo quería partir por la mitad. Tosió fuerte escupiendo sangre. De repente todo se calmó, el fuerte dolor desapareció por completo, se sentía vivo, fuerte, más fuerte que nunca. Desde su posición alzó la vista, podía observar las figuras de seis rivales apuntándole con sus pesadas armas. El miedo había desaparecido dando lugar a una irrefrenable sed de desquite. Se levantó pausado, tenía la sensación de poder controlar el tiempo, otro grito de advertencia y enseguida un fogonazo iluminó la oscuridad de la niebla, Mathew se apartó calmoso adivinando la dirección de la bala, que lenta se estrelló contra la pared. Sereno se acercó al primer soldado que se encontraba en su camino, un directo hacia la tráquea le hizo doblarse llevándose las manos hacia el terrible dolor, un rodillazo directo al rostro lo tumbó dejándolo inconsciente. Le arrebató su pesada arma, dos cañones con un enorme tambor que giraba según la munición que quisiera utilizar, además de unas gafas de visión nocturna. Los compañeros del joven abatido gritaban nerviosos, parecían saber a quién o a qué se enfrentaban. Comenzó un festival de balas que bailaban en la oscuridad, en todas direcciones, disparaban sin saber bien dónde apuntaban, al azar. Mathew miró el tambor de su enorme arma, observó la munición que quería utilizar, lo giró hasta que se colocó en el lugar correspondiente y disparó. Una enorme bola azul salió disparada de uno de los cañones, una esfera de energía explotó en el cuerpo de otro de sus rivales haciéndole retorcerse de dolor. Cambió la posición hasta dar con uno de ellos, un nuevo  acierto llevó a su contrincante a encogerse por la tortura azul. Agudizó el oído escuchando cómo pedían refuerzos, no era momento de hacerse el valiente y luchar contra todos, no sabía la duración de aquel extraño poder, así que no quiso arriesgar y camuflándose entre la espesa niebla llegó hasta la primera ida de escaleras. Debía encontrar a Sarah y salir de allí. Subía los peldaños de las enormes escaleras saltándolos de tres en tres. Ya en la segunda planta, la niebla se condensaba en la parte más baja del palacio así que pudo ver bien dónde se encontraba. Dos largos pasillos rodeaban el hall, las paredes se resquebrajaban por el paso lento del tiempo, gruesas grietas indicaban que el palacio había bailado al son de la música orquestada por la madre naturaleza. El hollín mezclado con el polvo actuaba de espesa cortina impidiendo la entrada de la purpúrea luz que aún brillaba en el exterior. Mathew miró a ambos lados, indeciso no sabía qué camino escoger, se concentró, entonces escuchó una voz que provenía de una de las habitaciones del pasillo de su izquierda. Corrió hacia ella, se detuvo antes de entrar agudizando su oído, era Sarah. Respiró hondo, cargó el arma, no quería matar a nadie así que volvió a colocar el tambor en la bola de energía. Tragó saliva antes de entrar. Tocó el deteriorado pomo, lo giró sigiloso y abrió la puerta. Allí estaba, en una habitación vacía, del mismo tono plomizo que los había acompañado en su largo caminar, acorralada en una esquina se situaba en pie frente a su amiga Clara. Discutían. Mathew observó bien a la chica, de un metro sesenta y pico, una larga trenza pelirroja le colgaba del hombro,  con unos hermosos ojos claros que destacaban en su pecoso rostro, lo miró desafiante. Era una chica de armas tomar, como bien había demostrado durante muchos años en la Madriguera, pero que siempre había estado a la sombra de su mejor amiga: Sarah. El rencor se le podía ver en el fuego de sus ojos.


    —Sarah vámonos —ordenó serio apuntando con el terrible arma a Clara.


    —Sarah, te podemos ayudar, sólo debes decirnos dónde está —contradijo su amiga.


    —Cómo abras el pico de nuevo, te dejo seca —replicó Mathew acercando el dedo al gatillo.


    Sarah miró a su antigua amiga, se giró lenta hasta dar la espalda a Mathew, que no dejaba de apuntar con el arma. Clara levantó pausada el brazo, una protección amarilla lo cubría. En ese instante, justo cuando Mathew iba a disparar, Sarah golpeó violenta la cabeza de Clara dejándola inconsciente en el suelo.


    —Debemos escapar de aquí —ordenó Mathew.


    —¿Y los demás? —preguntó Sarah.


    —Han escapado. Eric me dijo la ruta a seguir para encontrarlos.


    Sarah desarmó a su excompañera arrebatándole una pistola y dos cuchillos. Se enganchó el oxidado arco a la espalda mientras Mathew ató a Clara con una brida que le había quitado de su grueso cinto. Le arrancó un trozo de tela de su camisa y la amordazó para que no delatase su posición.


    Salieron de la frívola habitación, la niebla había llegado hasta la segunda planta espesando el ambiente, tornándolo irrespirable. El ocaso oscureció el firmamento ennegreciendo el interior del palacio. Mathew agarró la mano de Sarah, no veía con nitidez pero algo en su interior le indicaba el camino a seguir. Agachados caminaban sigilosos, las voces de sus perseguidores se escuchaban cada vez más cerca. El joven podía sentir el miedo de su amiga, se detuvo un instante. El oxígeno se difuminaba con aquella niebla ahogando a la muchacha.


    —Coge aire lenta, y lo expulsas poco a poco. Estamos cerca, lo presiento —intentó tranquilizarla.


    Sarah no dijo nada, sólo hizo lo que le recomendó Mathew, pero justo al expulsar el aire se le cerraron los pulmones dando lugar a una sonora tos seca que delató su posición. De repente dos pequeñas luces rojas les apuntaban.


    —Tápate los oídos, esto va a hacer mucho ruido —le ordenó a Sarah.


    Giró el tambor de la pesada arma hasta dar con lo que buscaba, un fuerte click le advirtió que estaba preparada. Respiró hondo y disparó sin apuntar. Una minúscula bola salió disparada en dirección a las pequeñas luces encarnadas. Un grito aulló en la oscuridad y a continuación un crujido de la pequeña bola levantó una onda expansiva arrojando al suelo todo lo que se encontraba a cuatro metros a la redonda, lo acompañaba un infernal ruido, tan agudo que luchaba contra las manos de quienes intentaban esconder sus oídos para destrozarlos. Mareado Mathew se levantó del suelo, que no paraba de moverse, como si se hubiese ralentizado el tiempo buscó con tenacidad a Sarah. Apoyó firme los pies en el suelo para que pasara el efecto de la bomba de aturdimiento que había lanzado. Al fin encontró a su amiga, acurrucada en el suelo se retorcía de dolor, un fino hilo de sangre se le entreveía a través de su pálido pelo. Estiró su mano hasta que pudo cogerla del brazo, hizo un esfuerzo descomunal levantándola del suelo. Agarró fuerte su cabeza con las dos manos, sabiendo que no podía escucharle, movió los labios despacio para que los leyese: «agarra mi mano y sígueme».


    Las minúsculas luciérnagas carmesí habían desaparecido, era el momento. Entre la densa niebla encontró una puerta, se retiró lo suficiente y lanzándole una hercúlea patada consiguió abrirla. Se detuvo un instante antes de entrar, el aturdimiento aún hacía mella en su dañado cuerpo. Soltó la mano de Sarah para sujetar firme su cabeza, respiró hondo, aquel pitido quería reventarle los oídos. Suave aspiró una bocanada de aire recordando su IPod, aquella hermosa canción volvía a repetirle que lo habían hecho gigante. Se sacudió con energía la cabeza sacando el agudo pitido de ella. Miró a Sarah, la cogió de la mano, buscó con ahínco la salida hasta que al fin dio con ella: un gigantesco balcón, chamuscado, ennegrecido por el hollín de las mil hogueras de palacio. Se dirigieron hasta él, rompió los pocos cristales que aún colgaban de sus enormes puertas. Ya en la oscuridad de la calle miró a Sarah lo suficientemente cerca para que pudiese leerle los labios.


    —Hay que bajar por aquí, es nuestra única posibilidad de escapar de aquí. Estamos en la dirección opuesta en la que se encuentra Padre con sus lacayos —explicó Mathew.


    Sarah, aún desconcertada y aturdida, lo miró fija, una gruesa lágrima se le escapó atravesando su pálido rostro. Con un suave ademán le indicó que haría lo que él pedía. Mathew se asomó al filo de la oscura balaustrada, miró al polvoriento suelo. Desvió su mirada hacia su amiga, sonriéndole salto al filo de la gruesa baranda. Bajó descolgándose hasta que a metro y medio del suelo no tenía dónde agarrarse. Miró hacia arriba, allí estaba, una estrella en el oscuro firmamento, sus ojos brillaban en la oscuridad que precedía al nacimiento de la luz lunar, era hermosa, sonrió pensando que por mucho que luchase contra la voluntad de su corazón tenía la batalla perdida. Volvió a sonreír, abrió las manos dejándose caer al vacío. En su interior presentía cuándo llegaría al suelo, se sentía fuerte, demasiado fuerte para ser verdad. Cayó, hincó una rodilla en el suelo levantando una pequeña polvareda a su alrededor. Alzó la cabeza, la muchacha seguía allí, observando, miraba el horizonte cómo si supiese el desenlace de su destino.


    —Salta, confía en mí. Yo te cogeré —dijo desde abajo.


    En la distancia una ronca voz los avisaba a través de un megáfono «entregaos y no os ocurrirá nada», decía Padre escondido en algún vehículo de los FEOS. Sarah se subió a la barandilla, se descolgó imitando a su amigo hasta que se dejó caer. Mathew la atrapó al vuelo evitando que encontrase el férreo suelo.


    —No te separes de mí, pronto los dejaremos atrás —dijo Mathew acercando sus labios a los de Sarah.


    Una extraña sensación se adueñó del joven, tosió fuerte escupiendo un poco de sangre. Agachó la cabeza, mareado, un río de sangre le recorría el rostro hasta quebrarse en el plomizo suelo. Un agudo dolor le clavaba miles de aguijones en la cabeza, nunca había tenido aquella sensación, se llevó las manos a la sien. Intentaba recordar alguna dulce melodía que le aliviara aquel terrible dolor pero no la encontraba, miles de escenas aparecían y desaparecían en su mente, un murmullo incesante quería reventarle los oídos. Se arrodilló, agachó el rostro mirando fijo el encenizado suelo. Con cada golpe de tos parecía que un trozo de sus pulmones era arrancado y entregado a la madre Tierra como ofrenda, el corazón se le aceleraba bombeando sangre al torrente sanguíneo como un tsunami, parecía que la muerte se aproximaba, un blanco resplandor lo cegó por un instante. La luna amenazante asomaba entre las montañas del este, iluminando todo a su paso, de esa luz emanó una voz amenazante elevándose por encima de todo y de todos. Mathew sacó fuerzas de lo más recóndito de su corazón y alzando la cabeza lo vio, en pie como si de una idolatrada esfinge se tratase sonreía desde su posición. Sarah atónita no podía apartar la mirada de su joven amigo, lo veía sufrir sin poder hacer nada para ayudarlo. Padre acompañado por varios alumnos entre los que se encontraba Clara se reían.


    —De verdad creías que podrías escapar. Qué ingenuo eres Matt —dijo riendo.


    —Déjelo en paz —gritó Sarah con lágrimas entre sus enormes ojos.


    La joven se llevó su sucia manga al rostro para limpiar aquellas gruesas gotas saladas, observó bien a Padre comprobando que sujetaba un pequeño aparato mientras apretaba un extraño botón rojo. Debía ser aquello pensó Sarah, aquel aparato mataba de dolor a su amigo.


    —¿Por qué le hace esto? —preguntó Sarah.


    —Porque llevamos demasiados años trabajando y no queremos que caiga en malas manos. Jamás podréis escapar de nosotros —volvió a reír.


    Sarah apartó su mirada de Padre deteniéndose en Mathew, de repente lo observó, una pequeña luz encarnada parpadeaba entre el hombro y el cuello del joven. No lo dudó, aquel pequeño aparato era lo que mantenía a su amigo en ese estado.


    —¡Lo va a matar! —volvió a gritar.


    Se acercó lenta a Mathew, se agachó, acercó su mano hasta que la puso en su cuello, le susurró al oído: —Tenemos una oportunidad.


    Se alzó, miró a sus excompañeros, respiró hondo, cerró los ojos, sólo tendría una oportunidad. Veloz desenvainó una oxidada flecha, la colocó en el arcaico arco y disparó. El dolor de Mathew se tornó ira, una furia incontrolada. Sus verdosos ojos se tornaron rojos, inyectados en sangre. Se levantó, cogió su enorme arma y disparó, una pequeña bomba aturdidora cayó a los pies del grupo formado por sus excompañeros. Al explotar los tumbó a todos en el polvo, pero no fue suficiente, arrojó el arma al suelo y al correr hacia ellos notó un fuerte brazo que se lo impedía.


    —Vamos. Ya hemos tenido nuestra ración de suerte por hoy —ordenó Sarah.


    Con el simple roce de su piel la rabia menguó. La miró directo a las oscuras pupilas y la siguió.


    


    

  


  
    Capítulo 9


     


    Las tinieblas los envolvía, cómo si entrasen en la boca del lobo corrían sin mirar atrás, desorientados continuaban la marcha con un único punto de referencia, las lejanas montañas que habían visto aquella misma mañana. El norte como decía Eric era su meta, hasta que el clima se transformase. Las fuerzas mermaban con cada zancada, seguía haciendo un terrible calor pero nada comparado con días anteriores, una ligera brisa del viento norteño les acariciaba el rostro refrescando el sudor y secando el polvo al que ya se habían acostumbrado. La energía de Mathew disminuía a pasos agigantados, sacaba fuerzas de lo más recóndito de su corazón por el simple hecho de ir junto a Sarah. Ahogados por el terrible esfuerzo se detuvieron un instante al pie de una enorme ladera. Sarah la miraba despavorida pensando que debían subir aquel terrible repecho.


    —¿Sabes qué dirección debemos seguir? —preguntó Sarah con la voz entrecortada.


    —Al norte —respondió un jadeante Mathew.


    El joven se acariciaba el cuello buscando la parpadeante luz carmesí pero había desaparecido. Le habían implantado algo en su cuerpo para poder controlarlo a base de dolor, debía quitárselo o la próxima vez no tendría opción ante Padre y sus secuaces.


    —Debo quitarme esto —le dijo a Sarah señalándose el cuello.


    —Cuando nos encontremos a salvo —contestó señalando al horizonte.


    Luces de vehículos terrestres se movían rápido por las gigantescas llanuras de El Yermo. Sarah abrió la mochila de Mathew, sacó lo que quedaba de agua y la repartió, dejando un resquicio en la pequeña botella. Cogieron fuerzas, se miraron a la luz de la titánica luna y comenzaron la subida de la ladera. Afianzaban bien las piernas, el polvo mezclado con ceniza, piedra y tierra se había convertido en una resbaladiza trampa que los podía conducir a una muerte casi segura. Algunos difuntos árboles les servían de apoyo para descansar ante la imponente rampa. Las piedras sueltas caían como truenos en el silencio de la noche delatando su posición. Exhaustos llegaron a la cima de la ladera, el sudor brotaba de sus frentes bañando sus mugrientos rostros, exhalaban el polvoriento aire ahogados en la hostil atmósfera heredada de sus abuelos.


    Un enorme pino muerto oteaba el horizonte vigilante del paso del tiempo y de los estragos de la madre naturaleza. Se detuvieron junto a él, Sarah apoyó su espalda y se dejó caer hasta sentarse en el suelo. Mathew, roto por la paliza, se asomaba al filo de la ladera, impasible no podía apartar la mirada de sus perseguidores. Las brillantes luces de sus vehículos daban vueltas en círculo por el llano que precedía a la elevada rampa. Con la respiración aún entrecortada intentaba recuperar un mínimo de fuerzas para poder continuar su huida.


    —No podemos esperar mucho, debemos partir lo más rápido posible —dijo el joven.


    —Estoy cansada —respondió Sarah.


    —Yo también pero no voy a dejarme atrapar tan fácilmente.


    —Ya no puedo más —replicó sollozante.


    A pesar de sus sentimientos, que cada vez se enraizaban más en su corazón, sabía que la convencería recordando a Martín. Algo en su interior le dijo que no debía nombrarlo así que lo intentó de otra forma.


    —Cuando lleguemos a Edén nos cambiaremos el nombre y podremos vivir libres, podrás respirar el aire puro, podrás mirar el horizonte sin que una plomiza pared te lo impida. Sólo te pido un esfuerzo más, tú eres la más fuerte, siempre lo has sido.


    El plan de Mathew funcionó, no tuvo que nombrar al perdonavidas para que de Sarah emanase un resquicio de energía y se levantase.


    —No nos queda apenas agua. Y de comida ya no hablamos. ¿Cuánto duraremos? —preguntó una encolerizada Sarah.


    —Eric dijo que estábamos cerca.


    —¿No crees que es mejor que nos entreguemos?


    —¡Jamás! —exclamó con rabia el joven.


    Sarah no replicó, sólo lo miró con dulzura, se acercó lenta hasta que se colocó a un palmo de su rostro. Alzó su mano y le acarició la mejilla. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Mathew desde los pies hasta la cabeza erizándole hasta el último vello.


    —Eres muy valiente Matt —dijo mientras se acercaba más al joven.


    Sarah se empinó hasta la altura de su amigo, lenta acercó sus hermosos labios encarnados hasta que se juntaron con los de Mathew. El joven, desconcertado, cerró los ojos al contacto dejándose llevar por aquel torbellino de sentimientos. El tiempo se detuvo ante los jóvenes, el corazón de Mathew se aceleró, debían marcharse de allí.


    Retiró sus labios, le agarró fuerte la mano.


    —Hay que marcharse.


    Sarah no dijo nada, tan sólo sonrió, una sonrisa cómplice que hizo al joven la persona más feliz sobre El Yermo.


                  La luna podía acariciarse desde la posición en la que se encontraban, se miraron fijos a los ojos combinando su brillo que hizo palidecer el centelleo del astro madre. Mathew se colocó la mochila ayudado por Sarah. De repente una luz azul iluminó la llanura donde se encontraba el pequeño ejército de Padre. El joven se asomó, de nuevo, al filo de la ladera, apoyado en el difunto pino observó cómo se reunían sus perseguidores al abrigo de la empinada rampa. Para su asombro los vehículos arrancaron, dieron media vuelta dirigiéndose hacia el palacio quemado.


    —Sarah, se van —dijo emocionado.


    —No te fíes, deberíamos marcharnos de inmediato —replicó Sarah, agarrándolo de la mano.


    Mathew miró profundo a Sarah recorriéndola desde los pies hasta la cabeza, seguía pensando que era la chica más hermosa que había visto jamás. Un fugaz recuerdo llegó rápido a su mente atravesando todos los sentimientos que afloraban en aquel instante: Chloe. Apretó fuerte los ojos concentrándose en ella, vació su cabeza de todo pensamiento que no le condujese a su, ya no tan pequeña, amiga. Centrado, veía una luz blanca que lo cegaba por completo, respiró intentando tranquilizarse, controlando todo atisbo de sentimiento que pudiese desconcentrarlo. Una veloz imagen borrosa pasó ante sus ojos: Chloe, agotada, corría detrás de Eric, una enorme llanura de polvo y piedra, el suelo que pisaban estaba agrietado y en el horizonte se podía ver una gigantesca ciudad, dos titánicos edificios derruidos la protegían de ojos amenazantes. De repente una ola de luz amarilla lo borró todo esfumándose de su mente.


    —Debemos ir hacia el norte, Chloe está allí —ordenó con voz autoritaria.


    Sarah no dijo nada tras escuchar aquel tono de voz, no parecía el mismo de hacía unos minutos. Desconcertada lo siguió.


    Mathew aceleró el paso, corría sin mirar atrás, algo en su interior le decía que debía correr cada vez más rápido, su único cometido era llegar cuanto antes hasta aquella ciudad. Pasaron la noche descendiendo y ascendiendo pequeñas montañas de piedra y roca resbaladiza, guiados por la gigantesca antorcha no se detenían a descansar. A las faldas de un pequeño promontorio se frenó Mathew, oteando el horizonte señaló el este, el fuego salía de su cueva.


    —Matt ya no puedo más, necesito descansar —dijo Sarah con la voz intermitente por el cansancio.


    —De acuerdo, un par de horas y proseguiremos, debemos impedir que entren en la ciudad —dijo sin saber el porqué.


    —Nos freiremos al sol, estás loco. Además Eric fue el que dijo que había que evitar entrar en las grandes ciudades —replicó malhumorada.


    —Chloe puede ser muy persistente. Por el clima no te preocupes, pronto cambiará todo, sólo un esfuerzo más, por favor —imploró el joven.


    —Recuerda que lo hago por ti, no por ella —concluyó Sarah acercándose a Mathew.


    La adrenalítica carrera les había ocultado que no les quedaba agua, la muchacha abrió la mochila recordando al instante que no tenían ni gota, además el sanador de agua lo llevaban Chloe y Eric. Miró a Mathew con cara de pocos amigos. Éste no apartaba la mirada de la gigantesca llanura que se abría sus pies. Desvió la vista al este, comprobando que el sol comenzaba su peregrinar por tierras muertas para quemar lo poco que quedase en pie.


    —Atravesando esta tierra baldía encontraremos agua —dijo serio.


    —¿Cómo lo sabes? —gritó Sarah muy malhumorada.


    —Lo he visto. Hay vida al cruzar este estéril llano. Pequeños brotes verdes de esperanza.


    —No sé lo que te han hecho esos malditos bastardos pero prefería al Matt que conocí en la Madriguera, das pavor —dijo apartándose de él.


    —No tengas miedo. Sabes que jamás te haría daño.


    —Eso es lo que realmente me da pánico —concluyó la conversación, girándose le dio la espalda al joven.


    Mathew se acercó hasta Sarah, sin saber lo que hacía se dejó llevar por un sentimiento que era superior a cualquier fuerza que estuviese escondida en su interior. Le puso la mano en el hombro deteniéndola, la giró suave hasta que estuvieron cara a cara. El tiempo volvió a detenerse, una ligera brisa del norte acarició sus sucios rostros, le sonrió y la besó.


    Pasaron dos horas, mil pensamientos se agolpaban en la mente de Mathew, debía encontrar a Chloe para llegar a Edén, tenía que encontrar las respuestas a todas sus preguntas, o podía olvidarse de todo y vivir libre con el amor de su vida. Sumido en su reflexión interior fue Sarah quien le advirtió que debían marchar. Abrieron la mochila, la volcaron en el polvo, encontraron unas barritas energéticas que devoraron como si jamás hubiesen comido. Mathew le colocó suave las oscuras gafas a Sarah mientras le apartaba su pálido pelo de la cara. Era la primera vez que se aventuraban a caminar vigilados por el enorme astro de fuego. Se pertrecharon con mochila y armas, se miraron cómplices con una vaga sonrisa. Conscientes de lo peligroso de la travesía comenzaron una dura etapa, esperanzados que fuese la última de El Yermo.


    El sol atravesaba las capas de ropa como si de una fina gasa se tratase, notaban la quemazón del astro asesino hirviendo en su piel, cortando suave los diferentes estratos de la dermis. Después de varias horas caminando seguían sin encontrar rastro de vida, tan sólo un horizonte desolador, tierra baldía en todas las direcciones posibles. Mathew no apartaba la vista de la lejanía dónde podía observar una gran montaña que se elevaba hacia el cielo intentando hablar con el asesino implacable. Sarah caminaba lenta tras su amigo, no podía más, sus mermadas fuerzas le impedían dar un paso más. Se detuvo, impasible miraba un vacío horizonte, sabiendo que no lo lograría, y todo por aquella niña repelente que casi acaba con su vida en dos ocasiones, y que le había jurado que terminaría lo que había empezado. Respiró hondo, una sensación de agobio la ahogaba, su campo de visión se reducía por momentos. Tenía ganas de vomitar, pero no tenía nada en el estómago, sólo calambres que se le repetían constantes. Se agachó escupiendo al polvoriento suelo, el calor que brotaba de su cuerpo se tornaba un frío desolador, comenzó a temblar cayendo al duro suelo. Mathew corrió en su ayuda, nervioso no sabía bien qué hacer. Sarah convulsionaba desfallecida, había perdido la consciencia. Un maldito golpe de calor la devoraba por dentro, su temperatura había subido demasiado rápido acabando con sus desgastadas fuerzas. El joven miró a su alrededor buscando una sombra donde refugiarse del condenado homicida, ni un atisbo de esperanza en el horizonte. Sarah no dejaba de temblar, se movía agarrotada dando espasmos, Mathew le quitó las gafas, le abrió la camisa e intentó sujetarla. De repente la joven se detuvo, él se asustó echando su cuerpo hacia atrás. El corazón de Sarah se detuvo. Un fugaz recuerdo se le pasó por la mente al joven, las técnicas de primeros auxilios de la Madriguera. Recordaba paso a paso lo que había que hacer en una reanimación cardiopulmonar: la tumbó boca arriba inclinando la cabeza hacia atrás, colocó bien la lengua para que no se la tragase y comenzó el boca a boca con intervalos de compresiones cardíacas. Pasaban los segundos y la desesperación de Mathew crecía, una terrible sensación de que no lo lograría se acrecentaba dentro de su corazón. Gritaba, lloraba y maldecía el día que había salido de aquel agujero, no podía perderla, en aquel momento no. El fuego aumentaba en su interior, aquella rabia incontrolada lo encendía fruto de la desesperación. No pudo dominarse y le lanzó un fuerte puñetazo al corazón de su amiga, de repente ésta reaccionó, una fuerte tos la condujo, de nuevo, al mundo de los vivos. La rabia desapareció al instante. Tumbó a Sarah de costado para que pudiese respirar mejor, con los ojos entreabiertos miró dulce a Mathew para cerrarlos al momento, sumiéndose en su merecido descanso. El joven con los ojos aún llorosos se dejó caer de espaldas sentándose junto a ella. Algo en su interior le hizo detener la mirada en aquella lejana montaña, muy dentro de su ser sabía que llegando allí todo cambiaría. Cogió una gran bocanada de aire caliente, se concentró, debía encontrar hasta la última gota de energía de su cuerpo para llevar a Sarah hasta aquel lugar. Ya en pie, se agachó lento, con la rodilla en el suelo cogió al amor de su vida entre sus brazos, hizo un titánico esfuerzo para incorporarse, volvió a otear aquel lejano horizonte y empezó su lenta marcha hacia la vida.


    El sol seguía en sus trece de calcinar todo a su paso en la tierra muerta. Después de muchas horas de camino sin descanso, la tierra continuaba escupiendo su trasparente lava que se difuminaba en el horizonte intentando crear falsos oasis, espejismos en los que Mathew debía concentrase al máximo para no caer en su trampa. La lejana montaña parecía caminar a su par, nunca se acercaba lo suficiente, la locura se adueñaba de su mente. Se reía mirando las pocas rocas que se encontraba a su paso, desviaba la mirada al sol, desafiante seguía su camino imperturbable. Pero nada podía con él, de su interior emanaba una intensa fuerza solo comparada con las epopeyas de los grandes héroes de las antiguas civilizaciones, aquellas que tanto le gustaban a su mejor amiga Chloe. Una simple mirada a Sarah sacaba aquel titán que llevaba dentro.


    Con el sol camino de su cueva Mathew se detuvo, algo le hizo frenarse en seco, una ligera brisa fresca le rozó la mejilla. Desvió su mirada al suelo, una gran sonrisa se le escapó de entre sus agrietados labios, allí estaba: un brote verde, el primero que había visto desde que abandonó el agujero. Despacio soltó a Sarah en el arenoso suelo. Tenía que tocarlo, debía sentir la esperanza que nacía en aquel pequeño hierbajo, lo acarició como si se tratase de un niño pequeño. Reía, lloraba y miraba el cada vez más oscuro firmamento, el púrpura se había tornado en un temible azul casi negro. Levantó la vista, para su asombro se hallaba a los pies de la montaña. Reculó asustado, no sabía cómo había llegado hasta allí, siempre que miraba el horizonte le parecía más lejana. Se consolaba en su locura, en los numerosos espejismos con los que tuvo que luchar, en la fatiga que casi le hizo desfallecer en varias ocasiones, en lo único que quería pensar era que al fin había llegado hasta la montaña de la esperanza. Un fuerte haz de luz índigo hizo que desviase la vista hacia la línea que separaba el cielo de la tierra. Una gigantesca tormenta los acechaba. Al pronto la ligera brisa se tornó en un fuerte viento húmedo. Buscó rápido un lugar donde resguardarse, a unos doscientos metros pudo distinguir un hueco en la montaña, no parecía una cueva, había una gran roca saliente que podría servir de cobijo para lo que se les avecinaba. Se agachó para recoger a su amiga, una gruesa gota cayó junto a ella levantando una pequeña polvareda. Levantó su cabeza para mirar el oscuro cielo, otra gruesa gota le cayó en su sucio rostro. Cerró los ojos apretándolos fuerte, agradeció a la Madre Naturaleza la oportunidad que le estaba brindando. Las gruesas gotas dieron paso a sus miles, millones de compañeras que comenzaron a bombardear el polvoriento suelo de piedra y roca.


    Mathew recogió raudo a Sarah y corrió al refugio. Un pequeño hueco entraba en la pared de la montaña protegido por el saliente de una roca gigantesca, el lugar perfecto para descansar. Tumbó con sumo cuidado a Sarah en el suelo, dejó la mochila junto a ella. El viento soplaba con fuerza un aire más húmedo que fresco. Las tinieblas engulleron todo a su paso, sólo los fuertes relámpagos iluminaban unos segundos la gran montaña donde se encontraban. Asomado al filo de la techumbre natural, la lluvia le golpeaba fuerte en el rostro ayudada por el recio viento. Miró el cielo dejando que el agua limpiase su mugrienta cara, pasaba fuerte sus manos por ella saboreando las gruesas gotas. Se agachó hasta colocarse en cuclillas para llenar la botella, debía darle agua a Sarah, tenía que espabilar y recuperar fuerzas. El temor a que no abriese los ojos le impedía acercarse a ella. Sacó fuerzas de flaqueza y fue hacia Sarah. Allí estaba, tumbada, sucia, pálida, pero para él seguía siendo la joven más hermosa que había visto jamás. Le acercó sosegado la botella a sus cuarteados labios, se los roció lento. No despertaba, no reaccionaba, una espesa lágrima se le escapó al joven estrellándose en el suelo de la improvisada cueva. No podía ser, todo lo que había luchado no había servido para nada, se maldecía a sí mismo, no podía hacer nada por salvarla. Acercó su oído al pecho de la joven, notó una ligera sacudida, el corazón de Sarah aún trabajaba, débil y lento pero luchaba por seguir con vida. Mathew rezaba porque se despertase, sollozante desvió su mirada hacia la nada, recordaba con ternura los cuentos que le contaba Chloe, uno en especial, uno en el que la princesa se despertaba con un beso de su príncipe azul, una ligera sonrisa se le escapó pensando que podía intentarlo. Volvió a mirar a Sarah, Mathew rio, una gran carcajada se le escapó, los nervios pudieron con su calma, su amada tenía los ojos abiertos y lo miraba fijo. Se fundieron en un gran abrazo. Lloraban a la par, reían, se abrazaba y se empujaban para sacarse de encima, no se lo podían creer, habían sobrevivido a la deriva en aquella tierra yerma, muerta, difunta.


    El joven buscó por los alrededores del pequeño refugio encontrando algunas ramas secas, las que aún no había empapado el gran aguacero que caía en el exterior. Las ordenó escrupulosamente haciendo un pequeño círculo donde dejó un espacio en el centro, sacó de la mochila una piedra de magnesio, le rozó fuerte su oscuro cuchillo, una pequeña chispa salió despedida, repitió la acción hasta que consiguió hacer una pequeña fogata que iluminó su nueva estancia.


    Sarah se levantó dirigiéndose hacia el exterior, necesitaba mojarse, limpiar todo el polvo mezclado con sudor que secó El Yermo en su cuerpo. Mathew no podía apartar la vista mientras ella disfrutaba con el agua que limpiaba su alma. 


    —Matt, ven aquí. El agua te devuelve la vida —dijo Sarah.


    —Lo comprobé antes —respondió encaminándose hacia ella.


    Se colocó a su lado, a unos pocos centímetros. Podía oler cómo el agua purificaba a Sarah. Miraban al cielo con los ojos entreabiertos evitando las gruesas gotas. La joven empapada bajó la mirada hasta situarla al nivel de la de Mathew. Se acercó sigilosa hasta él, lo cogió de la cintura atrayéndolo hacia ella, mirándose fijo a los ojos juntaron, de nuevo, sus labios. Se besaron apasionados bajo la intensa lluvia que regaba sus maltrechos cuerpos.


    La lluvia no arreciaba y se volvía cada vez más violenta, el fuerte viento formaba remolinos de agua que silbaban como trenes avisando antes estrellarse contra las paredes de la montaña. Resguardados del temporal Mathew se sentó junto a la joven.


    —Tienes que arrancarme el aparato que llevo en el hombro. ¿Viste lo que hizo conmigo? —dijo el muchacho.


    —No tengo ni idea de cómo hacerlo. No quiero hacerte daño —respondió.


    —No importa, debes hacerlo si no estoy vendido.


    Buscó en la mochila encontrando un kit de emergencias, contenía lo necesario: desinfectante, aguja e hilo, gasas esterilizadas y vendas. Desenvainó su oscuro y afilado cuchillo para entregárselo a Sarah. Se quitó el jersey, prosiguió lento con la camiseta apareciendo multitud de golpes púrpuras por el costado y la espalda. Se encontraba débil aunque lo disimulaba muy bien. Miró a su amiga que con cuchillo en mano se encontraba nerviosa.


    —Tranquila, sé que lo vas a hacer muy bien.


    Sarah se levantó para colocarse tras él, no quería ver su cara de sufrimiento. Mathew agarró un pequeño palo de madera, sabiendo que le dolería lo mordió fuerte. Apretó los puños al contacto del cuchillo con su piel. Cerró los ojos notando cómo se abría la carne, lenta expulsaba ardiente sangre que recorría su brazo como un río de lava. Mil agujas se clavaban en su hombro, el dolor comenzaba a ser insoportable. Aquella sensación de mareo lo ahogaba, su corazón latía rápido queriendo salir de su pecho. Buscaba con prisa aquella melodía que lo tranquilizara pero el sufrimiento arrinconaba cualquier otra emoción. No podía sacarlo de su cabeza.


    —No consigo cogerlo y cada vez que lo toco se enciende una pequeña luz roja que atraviesa tu piel —dijo sollozando Sarah.


    —Tienes que arrancarlo de una vez, va a acabar conmigo —gritó Mathew sin que nadie lo escuchase.


    Se encontraba tan aturdido que creía que su voz era potente cuando realmente no le salía del pecho. No podía aguantar más, su respiración se hizo cada vez más lenta, sus ojos le pesaban, lo único que quería era dormir, descansar, olvidarse del maldito suplicio al que se estaba enfrentando. Intentó girarse para despedirse de Sarah pero no le quedaban fuerzas. Un ligero click abrió el camino de los sueños donde Mathew se refugió.


    No entendía aquel sueño, de hecho comenzaba a odiarlo, se encontraba de nuevo frente a la hermosa mujer que sentada en su mecedora intentaba tranquilizar al niño. La dulce nana no tenía efecto en él, hacía todo lo contrario: lo irritaba. La observaba desde la esquina de la habitación odiándola, no sabía el por qué pero la odiaba, ese mezquino sentimiento afloraba en él sacando lo peor que llevaba dentro. Dio un paso hacia delante, quería terminar aquello, ese afilado e intenso ruido de la mecedora rozando el suelo mezclado con el llanto del crío y la dulce melodía de la mujer, lo estaba volviendo loco. Rabia, odio, desprecio, no podía controlarlo, decidió acabar con todo. Cuando su pie tocó el suelo, al dar el primer paso, la mujer se levantó de golpe, el niño ya no estaba. Todo oscureció, sintiendo cómo empequeñecía la habitación se detuvo en el acto, aquellos sentimientos se tornaron miedo, un terror incontrolado que lo inmovilizó. Cerró los ojos apretándolos fuerte, deseaba que todo fuese un sueño. Al abrirlos allí estaba, junto a él, a pocos centímetros, cara a cara. La dulzura que había visto en otras ocasiones había desaparecido, ante él se encontraba una encolerizada mujer, sus ojos inyectados en sangre lo acongojaban, un haz de luz roja se encendió tras ella como si de un fuego se tratase.


    —¡Despierta! —gritó la mujer— Debes acabar con esto, tú y sólo tú podrás hacerlo.


    Cerró los ojos para de inmediato abrirlos. Todo había desaparecido, miró a ambos lados, se encontraba en el improvisado campamento. Sarah expectante lo observaba desde el saliente de la enorme piedra, la lluvia no había cesado.


    —¿Cuánto tiempo? —preguntó Mathew.


    —Demasiado.


    —¿Conseguiste quitármelo?


    —Ahí lo tienes —dijo señalando a su lado derecho, junto al botiquín de primeros auxilios— Estamos en paz.


    Sarah le retiró la mirada para detenerse en el horizonte. Mathew se echó mano al hombro mientras comprobaba el mecanismo que llevó instalado en el hombro. Un pequeño botón negro con unos larguísimos cables de distintos colores, parecía un diminuto pulpo con unos gigantescos tentáculos que se habían agarrado a sus terminaciones nerviosas.


    —Matt, ¿qué nos han hecho? —preguntó Sarah sin apartar la mirada del horizonte.


    —No puedo responder a esa pregunta, por eso vamos a Edén. En mi cabeza hay miles de teorías, preguntas por doquier que no tienen respuesta. Alguien debe responder a ellas y te aseguro que lo encontraré.


    —Gritabas en sueños. Dabas miedo. Lo que nos han hecho no tiene perdón —dijo muy seria.


    —Debemos partir. He perdido la noción del tiempo. Miro mi reloj y marca las ocho, pero con la lluvia no sé si es día o noche —explicó el joven.


    —Son las ocho de la mañana. Del segundo día desde que te saqué esa cosa de tu cuerpo.


    —Joder, nos llevan dos días de ventaja. Tenemos que dar con ellos, creo que Chloe es la única que puede ayudarnos a encontrar las respuestas —dijo mientras intentaba ponerse en pie tambaleante.


    —Tengo buenas y malas noticias. Las buenas es que tenemos agua en abundancia —dijo señalando al exterior.


    —¿Y las malas? —preguntó un temeroso Mathew.


    —Esto es lo único que tenemos para comer —dijo Sarah enseñándole una pequeña barrita energética.


    —Donde hay agua, hay vida. Ya encontraremos algo que llevarnos a la boca —replicó sonriente.


    Se parapetaron con las pocas pertenencias que tenían. El rifle y la pesada arma las envolvieron con unas bolsas de plástico que guardaban hacía días la comida. Se colocaron las capuchas para comenzar una dura etapa bajo la intensa lluvia que no había cesado.


    Subieron la espigada montaña, resbalando con cada paso por el barro que había formado la tormenta. Sarah caminaba abriendo el paso mientras Mathew no apartaba la mirada de ella sin importarle la retaguardia, confiaba en su instinto. El sol había desaparecido bajo aquella inacabable cortina de agua. El sofocante calor persistía, el agua que los bañaba estaba extrañamente caliente, la humedad hacía el camino insoportable y la lluvia más que aliviarlos refrescándolos, sólo dificultaba el paso. A media jornada llegaron a la cima de la montaña. Otearon el horizonte sin poder explicar cómo podía cambiar el terreno de aquella forma tan brusca, todo era verde, un verde intenso, del color de las pupilas de Mathew. Miles de árboles formaban una espesa jungla que se elevaba queriendo tocar el firmamento.


    —No sabemos a qué nos vamos a enfrentar ahí abajo. Hay que tener mil ojos —dijo un recuperado Mathew.


    —Lo sé.


    Sarah estaba extraña con el joven pero este lo achacaba al cansancio. Bajaron lentos la resbaladiza montaña, la lluvia no amainaba, cada vez era más intensa. Hechizados por su belleza no podían apartar la mirada de la jungla que debían atravesar, un manto verde que se perdía a su vista.


    Al ocaso del día llegaron a las puertas de la extensa selva. El cielo se bañaba en un color insólito pero sorprendente, un púrpura mezclado con un azul penetrante que hubiese hecho las delicias de los grandes artistas impresionistas del siglo diecinueve, aquellos que tanto le gustaba a Chloe. Mathew miró el terrorífico interior de su nuevo destino recordando lo hermoso que le había parecido desde las alturas de la montaña.


    —Creo que deberíamos hacer noche por aquí —dijo Mathew.


    —Entrar de noche ahí sería un suicidio —continuó una temerosa Sarah.


    Se movieron por las faldas de la montaña sin aventurarse a entrar dentro de la densa jungla hasta que dieron con una pequeña gruta de no más de un metro de profundidad. Excavada en la pared de la montaña parecía el refugio de algún animal. El calor brotaba de la oscura piedra. Se quitaron la ropa, con la intención que se secase antes del alba, quedándose en ropa interior. Se miraron sus magullados y deteriorados cuerpos soltando una nerviosa carcajada. Ocultaban sus debilidades lo mejor que podían. El hambre era un enemigo poderoso, mucho más que el sol de El Yermo. Sarah miraba a un consumido Mathew, que no podía apartar su hechizada mirada del interior de la selva. Parecía esperar algo, concentrado en ella la observaba perplejo. La joven quiso decir algo pero su amigo se llevó de inmediato su índice a sus cuarteados labios. A continuación alargó su mano señalando los primeros espigados árboles. Esperanzada Sarah sonrió, un pájaro se posaba en una fina rama resguardándose del incesante aguacero.


    —¿Crees que acertarás? —preguntó Mathew.


    —Con el rifle será más fácil.


    —Sí pero no quiero despertar a la jungla —replicó el joven.


    Casi desnudos se camuflaron entre las enormes hojas que brotaban del suelo hasta llegar al árbol donde se refugiaba el pájaro. De color azul oscuro casi negro, sus plumas brillaban atravesando las gruesas gotas de lluvia. Sarah se colocó a una distancia prudente. Sacó una arcaica flecha del carcaj, la llevó lenta hasta su oxidado arco. Lo subió hasta colocarlo a la altura de sus hombros, tensó la cuerda apuntando al pequeño pájaro. Respiró hondo sabiendo que no podía fallar, no se imaginaba cuánto tiempo más podría estar sin llevarse algo a la boca. Lo miró por última vez soltando el dardo, un ligero silbido ensordeció una muda jungla. Mathew le sonrió, había hecho blanco. Corrió a por su pequeña víctima que yacía muerta en una alfombra de húmeda hierba. Mientras el joven no apartaba la vista de aquel gigantesco árbol, era exageradamente alto, tan solo había visto uno parecido en un antiguo documental sobre el Amazonas. Pero su mirada no se detenía en la majestuosidad de la planta sino en algo que corría entre sus sombras, oculto los vigilaba. Mathew cogió del brazo a Sarah indicándole que debían partir hacia su pequeño refugio.


    La oscuridad ocultaba la selva haciéndola desaparecer de la vista de los jóvenes. La inmensa luna no conseguía atravesar la espesa cortina de agua que bañaba aquel extraño lugar. Mathew miraba la negrura como si pudiese ver a través de ella mientras Sarah, lenta, desplumaba el pequeño pájaro, una pequeña lágrima se le escapaba, se sentía culpable por haber asesinado una maravillosa criatura de la Naturaleza, pero el crujir de sus tripas le recordaba el porqué lo había hecho. La joven no conseguía hacer fuego, enrabietada golpeaba brusca su cuchillo contra la piedra de magnesio.


    —Está todo muy húmedo, no conseguirás hacer fuego —dijo Mathew sin apartar la mirada de la profunda oscuridad.


    —Joder, lo sé —replicó una malhumorada Sarah tirando la piedra al suelo.


    —Límpialo, creo que sé cómo asarlo.


    Se giró buscando la pesada arma que había conseguido arrebatar a uno de sus perseguidores. Sarah aligeró el desplume y continuó sacándole el interior. Lo colocó sobre una pequeña piedra. Mathew se acercó, apuntó con el arma, giró el tambor situándolo en la carga de energía azul, mantuvo pulsado un pequeño botón junto al gatillo para bajar la intensidad de la descarga y disparó.


    —Ya está listo para comer —dijo riendo.


    Sarah se acercó, desenvainó su cuchillo y lo cortó por la mitad. Todo hueso pero la poca carne les supo deliciosa.


    Se sentaron al filo de la pequeña gruta, la lluvia no cesaba salpicándole los pies.


    —Matt, ¿qué te pasa que no apartas la mirada de la selva?


    —Hay algo ahí dentro que no me gusta. Nos está vigilando —contestó sin mirarla a la cara.


    —Aún estamos a tiempo de entregarnos —dijo Sarah.


    —Jamás. Si muero será libre. No volveré a ser prisionero de nadie —replicó encendiéndose las llamas de sus pupilas.


    —Descansa, nos espera un día duro. Yo haré la primera guardia —ordenó la joven.


    Mathew se apartó de la entrada, se tocaba el hombro aún dolorido por la intervención de Sarah. Le daba miedo dormir, no quería encararse, de nuevo, a la encolerizada mujer, realmente no quería enfrentarse a su futuro inmediato, aterrorizado no podía imaginar una vida sin Sarah, pero tampoco sin Chloe. La echaba de menos, ella siempre sabía cómo consolarlo sacándole una sonrisa. Pegó la espalda contra la caliente roca y se dejó caer hasta sentarse en el suelo. No quería dormir pero el cansancio y el dolor no desaparecían. Cerró un instante los ojos intentando recordar los buenos momentos que había pasado con su pequeña amiga, sus interminables charlas sobre lo que verían cuando saliesen del maldito agujero: museos, bibliotecas, parques, etc. Cómo vivirían en una pequeña casa en el campo, cultivando la tierra y cuidando el ganado. Se veían leyendo un libro sentados en una mecedora en el porche de la pequeña casa, contemplando el ocaso que colorease el firmamento con mil y un tonos. Sumido en aquellos gratos pensamientos entró en el mundo de los sueños.


    Su alarma interior lo despertó de madrugada, abrió unos ojos desorbitados, la lluvia no cesaba en su empeño de hartar la tierra de agua. Un extraño pero familiar ruido provenía del exterior, abrió aún más los ojos buscando a Sarah, no estaba. Se incorporó de un salto, desenvainó rápido su oscuro cuchillo, corrió fuera en busca de su amiga. La cortina de agua lo empapó al salir, miraba hacia los lados, nervioso no conseguía focalizar bien y encontrarla. El extraño ruido se hacía más fuerte, miró a su derecha pero se topó con una densa oscuridad, giró su cuello hacia la izquierda, apretó los ojos para poder ver bien, allí estaba, empapada. Se acercó lento hacia su posición, el ruido estalló y de pronto desapareció.


    —Sarah, ¿estás bien? ¿Por qué estás aquí fuera?  Puedes coger una pulmonía


    —Me pareció escuchar algo y he salido a ver —contestó acercándose hacia él.


    —No deberías separarte, ya te dije que hay algo que nos observa en la profundidad de la selva —dijo señalando los árboles.


    —Lo siento, no saldré sin avisarte, papá —replicó irónica.


    —Tómatelo como quieras, pero sé que hay algo ahí dentro, y no deberíamos separarnos. Juntos tendremos más posibilidades de sobrevivir —terminó la conversación girándose hacia el interior de la gruta.


    La claridad del alba les indicaba que era el momento de partir, el sol libraba una dura batalla contra las oscuras nubes que se agolpaban en el cielo. La caliente lluvia no descansaba ahogando la selva. Mathew estaba preparado, sonreía, no podía creer la locura del clima, habían pasado de no ver una gota de agua en semanas al diluvio que les perseguía desde hacía días.


    —No sabemos qué hay ahí dentro —dijo el joven a Sarah que estaba terminando de vestirse.


    —¿Crees que es buena idea?


    —No nos queda otra, Eric dijo que debíamos girar al este una vez cambiase el clima, y parece que ya ha cambiado —dijo irónico señalando al exterior.


    —Espero que tengas razón —replicó Sarah con cara de pocos amigos.


    —¿Aguantarás el ritmo?


    —Padre nos entrenó bien.


    Salieron al exterior parapetados con las pocas pertenencias que le quedaban. La lluvia los espabiló indicándoles que debían ser cautos, el miedo no podían reprimirlo ni esconderlo en lo más recóndito de su corazón, ahí estaba expectante, al acecho para encoger el motor de su cuerpo y llevarlos a su perdición. Pero sabían también que les podía servir como aviso de peligro, tan sólo debían aprender a controlarlo. Mathew comenzó un ligero trote adentrándose en la espesa selva, seguido de Sarah intentaba no mirar atrás, se concentraba para no perderse en la abundancia esmeralda que encogía la selva haciéndola cada vez más pequeña. Corrían evitando todo tipo de obstáculos, enormes piedras rociadas de un oscuro musgo, gigantescas raíces que brotaban del barrizal que formaba la lluvia con aquella negra tierra, coches envueltos por espesas madreselvas que indicaban que algún día aquel camino había sido una carretera, esqueletos humanos y de animales esparcidos por la densidad de la jungla. Sarah no miraba hacia ningún lugar que no fuesen los pies de su compañero, sabía que él era el único que podía sacarla de allí con vida.


    Después de dos horas de dura carrera Mathew echó el alto. Se detuvo junto a un gigantesco árbol que se perdía en la inmensidad del firmamento. La lluvia ensordecía la selva haciendo que cualquier otro ruido fuese engullido por ella.


    —Debemos reponer fuerzas y continuar el camino —dijo un convencido Mathew.


    —Matt, esto parece no tener fin —replicó Sarah con voz apesadumbrada.


    —Saldremos de aquí, te lo juro.


    De repente se escuchó un aullido que enmudeció a la mismísima madre naturaleza, al pronto miles de oscuros pájaros levantaron el vuelo desde sus escondites en las copas interminables de aquellos colosales árboles.


    —Joder, han esperado que nos adentrásemos bien en la espesura. Sarah, ¡corre! —gritó Mathew.


    Antes de poder comenzar la carrera, de entre los altos arbustos que servían de alfombra para aquellos titanes, surgieron decenas de furiosos gorilas, enormes, de la estatura de Mathew, incluso más altos, con un pelaje verdoso se camuflaban entre la densidad de las plantas. Sarah se quedó paralizada, el miedo la invadió atenazando todos los músculos de su cuerpo. Se golpeaban el pecho intimidándolos, aullaba reluciendo unos enormes colmillos. Mathew lento se acercó hasta ella viendo cómo los gorilas los observaban deseosos de acabar con ellos. No atacaban, parecían esperar algo. Mathew consiguió llegar hasta ella sin alarmar a los gigantescos simios. Desvió su mirada hacia el inacabable árbol que tenía al frente, era majestuoso, ni entre todos los gorilas cogiéndose de sus peludas manos serían capaces de abrazarlo. Apretó un poco los ojos descubriendo entre las gruesas ramas otro enorme simio, ese mucho más grande, con el pelo verde oscuro con mechas rojas por el cuello y la barba. Mathew abrió unos ojos desorbitados al comprobar que el rojo no era el color de su pelo sino sangre, la lluvia que no dejaba de regar la selva se llevó pausada el carmesí de su barba. Agarró fuerte el brazo de Sarah.


    —Prepárate para correr —fue lo único que salió de sus labios.


    Sarah inmóvil lo miró fija, el joven pudo ver el miedo en sus brillantes ojos. Giró, de nuevo, la mirada hacia el rey mono, éste los miró impasible, hizo una mueca como si quisiera reír, abrió su colosal boca enseñando unos gigantescos colmillos blancos como dos enormes espadas de marfil. Otra vez aquel terrorífico aullido ahogó la selva. Mathew tiró fuerte de Sarah comenzando una vertiginosa carrera en el interior de la espesa selva perseguidos por un numeroso grupo de aterradores primates.


    Los jóvenes corrían zigzagueando mientras esquivaban las embestidas de aquellos salvajes gorilas, éstos se aullaban unos a otros como si pudiesen comunicarse. Bordeaban los árboles, saltaban las enormes raíces que sobresalían del hundido asfalto, pero sus perseguidores eran rápidos, fuertes, parecían no cansarse. Padre había hecho un gran trabajo físico con los jóvenes aunque no lo suficiente. Una dolorosa punzada atravesó la cabeza de Mathew, intentó llevarse la mano a la sien pero no podía dejar de correr. La cólera y la rabia emanaban de su interior, no podía controlarla. Otra vez aquel poder emanaba de los más profundo de su ser. Agarró fuerte el arma que había conseguido, sin saber bien cómo lo hizo, consiguió mover el tambor hacia las pequeñas detonaciones sonoras. Aceleró el paso hasta llegar al lado de Sarah.


    —Corre, vamos a hacer ruido.


    Sin dejar de correr giró su arma mientras apretaba el gatillo. Una pequeña bola plateada salió disparada cayendo a los pies de un enorme gorila con una profunda cicatriz que le atravesaba la cara en diagonal. Aquella bola, a los dos segundos de contactar con el suelo, se abrió lanzando un agudo chillido que reventó los oídos de varios primates cercanos al de la cicatriz. Una pequeña onda expansiva rozó los pies de los dos jóvenes que no se detuvieron para observar el resultado de aquella enana asesina.


    Seguían corriendo sin parar, el cansancio empezaba a hacer mella en Sarah, no podía continuar, se ahogaba, su respiración se aceleraba por segundos, aflojó un poco el ritmo de carrera. Mathew se dio cuenta enseguida que no llegarían mucho más lejos. No podía seguir corriendo y dejar a Sarah a merced de aquel terrorífico simio. Eso era, pensó el joven: si acababa con el rey mono intimidaría a los demás amedrentándolos.


    —¿Has visto al macho dominante? —le gritó a Sarah.


    Ésta no podía hablar, jadeante sólo consiguió hacerle un ademán para que mirase hacia los enormes árboles. Allí estaba, para lo pesado y musculoso que era saltaba ágil de rama en rama. Mathew no se lo pensó, se colgó la enorme arma mientras descolgaba el viejo y oxidado rifle, sabía que tan sólo dispondría de una oportunidad para acabar con aquella desbocada persecución. Acechado a ambos lados por dos oscuros primates no podía comprobar si el rifle estaba en disposición de disparar, así que se lo jugó todo a una carta. Esperó tenerlo en una posición adecuada para no fallar. Después de unos intensos segundos de carrera lo volvió a ver, lo intuyó, algo en su interior le decía que era el momento. Agarró fuerte el rifle. Sabía que no podía fallar, sólo tenía una oportunidad. Hincó los pies fuerte en el suelo deteniéndose en el acto, la húmeda tierra salió disparada hacia delante, los dos primates que lo perseguían se pasaron de frenada dejándolo sólo. Se giró hacia su derecha, con los ojos entonados por culpa de la incesante lluvia, no consiguió verlo con claridad pero sabía cuándo debía disparar. Un silbido agudo voló atravesando las gruesas gotas. Un sobrecogedor aullido enmudeció la selva. Mathew buscó rápido con la mirada a su amiga Sarah, abrió unos enormes ojos comprobando que habían desaparecido todos sus perseguidores. Volvió la mirada hacia el rey mono observando cómo yacía muerto en el fango.


    Se miraban el uno al otro, asombrados ante aquel gigantesco primate, se acercaron intentando recuperar fuerzas.


    —Jamás había visto un ser semejante. En los documentales de la Madriguera vimos primates parecidos, pero eran oscuros, negros y un poco más pequeños —dijo Sarah recordando las clases en el agujero.


    —Habrán evolucionado, además los gorilas no comían…personas —continuó Mathew.


    —Son enormes, mira su color, pueden camuflarse perfectamente entre la densidad de la selva.


    —Incluso creo que podían comunicarse con esos espantosos aullidos —explicó el joven.


    —Debemos marcharnos. Este lugar me da mal rollo, además no sabemos si se habrán enfadado los demás —ordenó Sarah—. Límpiate la sangre —le indicó haciéndole un ademán con la manga de su chaqueta.


    Mathew hizo caso de Sarah, se limpió lento el fino hilo de sangre que le colgaba de la nariz y que caminaba abriéndose paso por la, cada día más espesa, barba para desembocar en el suelo. Se colgó el rifle y comenzaron, con un trote pausado bajo la gruesa lluvia, la búsqueda del este para salir de la concentrada vegetación.
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    Alternaban rápidas marchas con trotes ligeros intentando recuperar fuerzas. La selva parecía no tener fin, cuanto más se adentraban en ella más agobiante y tenebrosa se volvía. Los gigantescos árboles con sus copas infinitas cerraban el firmamento haciéndolo oscuro y terrorífico. Ni un diminuto haz de luz atravesaba las gruesas ramas entremezcladas formando millones de telas de grandes hojas verdes. Mathew se detuvo en seco, Sarah que corría tras él no lo vio y tropezó con su espalda.


    —Mira el reloj, se acerca la noche y si ya de por sí está oscuro… —dijo serio el muchacho.


    —Podemos continuar un poco más, no estoy cansada —replicó Sarah.


    —Tienes razón, además pocos refugios hay por aquí.


    Continuaron con una marcha rápida, corrían esquivando todo tipo de obstáculos bajo una cada vez más fina capa de lluvia. Parecía remitir la tormenta, que se tornaba en un aire cálido, demasiado caliente. Extenuados se detuvieron ante una gigantesca pared de enredaderas, dos colosales secuoyas hacían de torres de vigilancia.


    —Joder, este muro parece que no tiene fin —dijo Sarah mirando a ambos lados.


    —Podremos saltarlo.


    Mientras Mathew decía aquella frase se apoyó en la pared de enredadera, de pronto ésta se lo tragó. Sarah retrocedió un paso dando un pequeño salto, el miedo le aceleró el corazón, la adrenalina bullía por su maltrecho cuerpo. Se había quedado sola a las puertas de una gigantesca muralla de enredaderas. No sabía qué hacer, el pánico la atenazaba. Gritó el nombre de Matt mientras caminaba nerviosa de un lado a otro, no podía creérselo. Un agudo aullido se escuchó en la lejanía. Oscurecía por momentos y los aullidos se hacían más perceptibles, se acercaban aquellos gigantescos asesinos. Miró la gigantesca secuoya pero no sabía si sería capaz de escalarla, y una vez allí arriba cómo haría para saltar. Los nervios la consumían, no podía pensar con claridad. «Matt, no me dejes sola» pensaba sollozante, «por favor, ya vienen». Se acercó temblorosa a la enorme pared de trepadoras. Le pareció escuchar un leve sonido del otro lado del muro, se aproximó lenta, giró el cuerpo hasta arrimar su oreja a las plantas. De repente algo la cogió y tiró de ella hacia dentro, intentó zafarse sin éxito, el miedo se tornó pánico, terror. Creía que todo se acababa allí, mil imágenes se entremezclaron en su mente recordando tiempos pasados. Cerró los ojos, apretándolos fuerte y conteniendo el aire se despedía de este mundo. Tres segundos que se transformaron en una eternidad. Abrió lenta los ojos sin querer saber qué ocurría, temerosa de su destino. Parpadeó varias veces muy rápido para poder ver bien, una ligera sonrisa se escapó de entre sus agrietados labios: era Mathew el que la había arrastrado a través del muro de hiedra.


    Situados al filo de una ladera podían contemplar una extensa llanura, una fina capa de agua regaba un purpúreo horizonte. Mathew levantó su brazo indicando un lugar destacado en el enorme llano.


    —La Ciudad Esmeralda —dijo escueto.


    —Eric dijo que había que evitar entrar allí —replicó Sarah.


    El muchacho se sentó, estaba cansado, invitó a su amiga a acompañarlo. Ésta, incrédula por lo que le acababa de ocurrir, se dejó caer al lado de Mathew.


    —Estaba aterrorizada al otro lado —dijo secándose los restos del llanto.


    —Me lo imagino. Al atravesar el muro he visto mi vida pasar.


    —Y yo.


    —Me ha hecho recapacitar —dijo el joven sin apartar la mirada de la ciudad.


    —Vamos a volver —dijo con júbilo Sarah.


    —No, estoy más convencido que nunca que jamás volveré allí. Aquí soy libre y lo seguiré siendo.


    Sarah desvió su triste mirada hacia la ciudad. Era gigantesca, la naturaleza había pasado por allí convirtiendo sus rascacielos interminables en los árboles más grandes que pudiesen existir. Kilómetros de trepadoras los envolvían como crisálidas de mariposa. Después de varios días dejó de llover, la humedad hacía difícil la respiración. Sarah agarró fuerte la mano de Mathew haciéndole girar su mirada hacia ella.


    —No estarás pensando en entrar allí, ¿no?


    —Algo en mi interior dice que están ahí, en la Ciudad Esmeralda —dijo el joven sin saber por qué lo sabía.


    —No sabemos qué nos encontraremos. No tenemos ni idea cómo habrán evolucionado los animales, ya has visto esos gigantescos monos. Estoy aterrada Matt.


    El joven se pasó la mano por su dolorido hombro.


    —Creía que cuando me quitase el implante no volvería a sentirme mal, ni a sangrar cuando mi fuerza interior, o lo que me sucede, saliese a relucir —dijo cambiando de tema.


    —¿Qué sientes exactamente?


    —Rabia, ira, una fuerza que no puedo controlar.


    —¿Por qué a mí no me ocurre? Se supone que todos éramos cobayas, experimentos —preguntó Sarah escéptica.


    —Cuando lleguemos a Edén podrán responderte a tus dudas. Ahora sólo importa que encontremos a Chloe.


    «Maldita niñata» pensó Sarah. Había puesto su vida en peligro en demasiadas ocasiones por aquella niña sabionda. Pero el único modo de sobrevivir era estar junto a Matt, y éste estaba empeñado en encontrarla.


    Mathew no podía apartar la mirada de aquella bella ciudad verde, una gigantesca torre en forma de triángulo era el eje, envuelta en hiedra vigilaba justo en el centro de la ciudad. A su derecha se podía observar un enorme círculo cubierto como la envoltura de un gusano de seda. Pero había un largo trayecto a través de otra jungla hasta llegar allí, la espesura de árboles y plantas podía esconder miles de peligros acechantes ante el paso de dos personas. Debía asumir el riesgo y entrar en la enorme ciudad, tenía que encontrar a su amiga, algo le decía que la misión que se le había encomendado en la vida era la de protegerla, a toda costa.


    Sarah recostada contra un robusto matorral intentaba conciliar el sueño, demasiados peligros regresaban a su mente para vivirlos de nuevo. Mathew rebuscó los prismáticos en su mochila, el sonido de sus vacías tripas le indicaba que tenía que encontrar algo que llevarse a la boca antes de desfallecer y morir de hambre, unos huesecillos de un minúsculo pájaro no habían conseguido engañar a su estómago. Pensaba que los árboles debían de dar algún tipo de fruto ya que se veían multitud de pájaros, pero atravesar el muro de trepadoras y encontrarse de nuevo con aquellos primates no era una gran idea. Otra vez aquel ruido de tripas lo alertó, aunque no provenían de las suyas sino de Sarah que había conseguido dormirse. El joven dejó los prismáticos junto a la mochila, sacó su oscuro cuchillo adentrándose a través de las enredaderas.


    La luna aparecía entre el rastro morado que dejaba el sol al esconderse, era gigantesca, como el foco de un faro atravesaba hasta la rama más gruesa de la espesa jungla. No había caminado más de veinte metros cuando observó un árbol, de unos dos metros de altura, se camuflaba bajo el abrigo de un grueso tronco de una de las infinitas secuoyas. Estaba cargado de un inmenso racimo de esferas amarillentas, se acercó sigiloso, no quería vérselas otra vez con aquellos simios salvajes. Tocó una de las esferas, de tacto áspero parecía la piel de un fruto, una ligera sonrisa se le escapó. Aproximó el cuchillo y con un ligero movimiento de éste cortó una de ellas. Era pesada, se la acercó a la nariz, un olor dulce casi lo marea, su deshabitado estómago le aconsejaba que lo abriese. La abrió lento, de carne anaranjada y con miles de semillas negras en el centro lo invitaba a que lo probase, un sabor indescriptible le recorrió el cuerpo erizándole los vellos de su piel, la carne de aquel fruto se deshacía en su boca, dulce pero amarga, sabrosa pero sosa, el jugo le resbalaba por la barbilla estrellándose en la alfombra verde que ocultaba el barrizal. Sin pensarlo arrancó varias de aquellas esferas amarillas y se las llevó a su amiga.


                  La fulgurante luz del gigantesco faro se desvanecía con el alba, pronto marcharían hacia la Ciudad Esmeralda pero antes iba a darle una grata sorpresa a su amiga. Esperó paciente que Sarah despertase, habían pasado varias horas desde que cayó rendida. Ésta abría los ojos lenta, se llevó las manos para restregarlos y limpiar las gruesas legañas. Estiró fuertes los brazos desperezándose mientras abría una enorme boca para bostezar. Al pronto vio tres enormes frutos anaranjados, cortados en finas tajadas, listos para comer.


    —Matt, ¿esto qué es? —preguntó atónita.


    —Pruébalo, te va a gustar.


    Se llevó rápido un trozo a la boca, cerró los ojos concentrándose en aquel sabor, hacía tiempo que no comían nada parecido. La ansiedad la condujo a comer rápido y más de la cuenta.


    —Ten cuidado, puedes empacharte y nos queda una dura jornada antes de llegar a la ciudad —sugirió Mathew.


    —Lo necesitaba —dijo con la boca llena y el jugo del fruto deslizándose por su anaranjada barbilla.


    El muchacho se puso en pie, una niebla barría lenta la jungla, el calor y la humedad comenzaban a hacer acto de presencia. Estaba preparado para encontrar a Chloe y a Eric antes que anocheciese, en media jornada podían llegar a las puertas de la gran ciudad.


    Comenzaron una recelosa bajada conscientes que el rodar ladera abajo acabaría con sus vidas. Rocas envueltas en un musgo aceitunado resbalaban como las escamas de un pez, no había dónde sujetarse a excepción de algún pequeño arbusto incrustado entre las afiladas y plomizas piedras salientes. El aire se hacía más denso con la bajada, era difícil respirar, el calor aumentaba conforme se acercaban a la jungla, la humedad los envolvía haciéndoles sudar más que en El Yermo. Sarah desviaba la vista hacia atrás temerosa que alguno de aquellos monos los siguiesen pero al girarla contempló la nueva jungla, el miedo acrecentaba en su interior, no sabían a qué se expondrían al entrar allí, ya no había vuelta atrás. Llegaron más rápido de lo que pensaban a la falda de la ladera. Unos quince metros de una alfombra verde clara que rodeaba la densidad de la jungla. Mathew se sentó en una oscura piedra.


    —Ves esa niebla —le dijo a Sarah señalando hacia el interior de la jungla.


    —Claro que la veo —respondió malhumorada, cómo quien se creen que la toman por tonta.


    —Pues será nuestro mayor enemigo ahí dentro. No podemos separarnos sino será nuestro fin —dijo con los ojos vidriosos.


    Sarah no dijo nada más, estaba hartándose que la tomase por un ser indefenso, cuando ella le había dado más de una paliza en el tatami de Padre. Sacó las viejas flechas del carcaj, siete le quedaban. Limpió el oxidado arco con la manga de su impermeable, tensó la cuerda para no dejar nada al azar. Mathew sacó de la mochila la pequeña cajita con balas, cinco bailarinas le quedaban. Se llevó la mano al cinto acariciando su oscuro y afilado cuchillo. Comprobó también la pesada arma robada, estaba a mitad de carga y le quedaba tan solo una pequeña aturdidora.


    —¿Qué crees que habrá ahí dentro? —preguntó Sarah señalando a los enormes árboles que hacían de pantalla de entrada a la jungla.


    —No te puedo decir, pero por nuestro bien espero que no haya bichos como los de allí arriba —sonrió.


    —Si no nos detenemos, en media jornada llegamos a las puertas de la ciudad —afirmó Sarah muy convencida de sus palabras.


    —Eso espero, no me gustaría tener que hacer noche ahí.


    —¿Preparado?


    Mathew no contestó, miró cómo el sol salía de su escondite coloreando un firmamento con mil y una tonalidades. Desvió su mirada hacia Sarah, le sonrió y comenzó a correr adentrándose en la espesura de la jungla.


    La niebla se condensaba en la zona alta de los gigantescos y compactos árboles, por lo que se podía ver con total claridad por dónde caminaban. Un suelo recubierto por una alfombra de enormes hojas oscuras que ocultaban un terreno fangoso dónde los pies se hundían. Las desmesuradas raíces salían de aquel oscuro fango para ocultarse de nuevo en él, dificultando la marcha. Mathew apretaba la brújula para que no se le cayese, la miraba de vez en cuando comprobando que no se equivocaba de camino. Rodeado de aquella espesura era muy fácil desorientarse y perderse. Si al menos pudiesen ver el sol no tendrían problema pero las ramas se agolpaban entremezclándose y formando un gigantesco techo abovedado donde tan sólo pasaba la claridad del día. Corrían evitando los grandes charcos de barro formados por los incesantes aguaceros acaecidos días antes. Pasaron dos horas sin dejar de correr, saltando, zigzagueando, rodeando enormes troncos de antiguos árboles, cuando el joven se detuvo en seco, echando el alto a Sarah.


    —Bebamos agua y descansemos un instante —ordenó.


    —Mira —dijo Sarah señalando un árbol pequeño.


    De sus ramas pendían numerosos frutos, de color púrpura y con la forma de un balón de rugby. El muchacho se acercó, desenvainó el fino cuchillo y cortó uno de ellos, estaba duro al tacto pero las yemas de los dedos podían hundirse en él. Se lo lanzó a Sarah que lo cogió al vuelo. Sacó su cuchillo, lenta le fue cortando la piel, su carne amarilla tenía millones de finas hebras. Cortó un trozo, pegajoso y jugoso se lo arrimó a la boca.


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer? —preguntó Mathew.


    —No queda otra, si es venenoso pues mala suerte, pero necesitamos reponer fuerzas —replicó sarcástica.


    Sin mediar palabra se lo echó a la boca, lo masticó suave hasta tragárselo. Rápido se llevó las dos manos a la garganta. A Mathew se le aceleró el corazón, nervioso no sabía qué hacer, corrió hacia ella sabiendo que no debería haber probado aquella fruta. Le gritó su nombre, la abrazó, ésta le echó los brazos por encima de su cuello, acercó sus agrietados labios a su oído y le susurró: —Ja.


    Mathew la dejó caer al suelo. Enfadado la miró desde su posición.


    —¿Estás loca?


    —Qué cara has puesto —rio—. ¿Cuánto tiempo llevamos sin reírnos?


    —Pues no ha tenido ni chispa de gracia —replicó ofreciéndole la mano para ayudarla a incorporarse.


    —Cómete uno, están deliciosos.


    Un rugido ensordeció la jungla. Mathew y Sarah se acercaron el uno al otro sigilosos. No sabían a qué nuevo peligro debían enfrentarse. Caminaron lentos en dirección al sonido. Escondidos entre los compactos árboles se asomaron por el hueco de dos enormes hojas. Desconcertados no podían apartar la vista de aquel animal, hermoso a la vez que terrorífico, era un descomunal tigre, de más de tres metros de largo, su piel no era como la que habían visto en los documentales, las numerosas rayas sí eran negras pero el resto era de un color aceitunado oscuro, perfecto para camuflarse entre la espesura de la selva. Sus terroríficos colmillos rasgaban lentos la carne de un enorme ciervo.


    —Deberíamos irnos de aquí. Estos asesinos tienen un territorio de caza bien grande, así que si no queremos ser sus próximas víctimas, salgamos echando chispas —susurró Sarah.


    Lentos se giraron para caminar sobre sus pasos. Silenciosos intentaban contener la respiración, el más mínimo ruido delataría su posición y aquel gigantesco felino acabaría con ellos en un abrir y cerrar de ojos. Llegaron al lugar donde habían recogido aquella deliciosa fruta. Cortaron un par de ellos más, los guardaron en la mochila y prosiguieron su marcha, silenciosa, sigilosa, mudos no intercambiaron ni una sola palabra en más de una hora. Habrían recorrido más de cinco kilómetros cuando Sarah se detuvo al notar que sus pies se hundían paulatinos en un fangal, miró hacia abajo comprobando que se adentraban entre un lóbrego pantano. Las enormes raíces de los árboles sobresalían por encima del agua, las ramas se tornaban en plomizas telas de araña dejando su hermoso color verde desperdigado. La joven miró a Mathew apretando los labios y encogiendo el rostro.


    —Hay que atravesarlo —ordenó Mathew—. La ciudad está hacia allá.


    —No hay suficiente recompensa en el mundo para lo que estamos haciendo —refunfuñó Sarah.


    Calmosa sacaba un pie para introducir el otro en una verdinegra agua recubierta por miles de hojas. La niebla rozaba el agua adentrándose en la jungla. Mathew miró a su amiga viendo cómo resoplaba temerosa de toparse con otro animal evolucionado. La claridad que atravesaba las gruesas ramas entrelazadas de los árboles desaparecía lenta oscureciéndolo todo a su paso. Un incómodo miedo resurgía en el corazón del joven, nervioso se detuvo, debía tranquilizarse. Cerró los ojos concentrándose en los escasos sonidos de la jungla. Respiraba lento, gradual expulsaba el aire inhalado. Un extraño olor ácido en el aire le advertía que una tormenta les acechaba a poca distancia. De repente notó una vibración del agua en sus piernas. Algo se acercaba a gran velocidad, su alarma interior se disparó. Una gruesa gota cayó en la oscuridad del agua abriendo varios anillos.


    —¡Corre Sarah! No mires atrás —gritó Mathew.


    Comenzaron una vertiginosa carrera a través del lóbrego pantano. Sarah no sabía de qué huían pero no iba a girarse para comprobarlo. Mathew corría tras ella alentándola para que cruzase aquella maldita ciénaga. Al pronto dejó de notar aquellas vibraciones, se detuvo pero Sarah continuó corriendo. El joven miraba a su alrededor encontrando nada más que negrura en aquellas terroríficas aguas. Desenvainó su fino cuchillo con la esperanza que se hubiese esfumado. El miedo lo tenía atenazado pero tenso, intentaba concentrarse para poder combatir el pánico. De nuevo aquella leve vibración lo alertó, algo se acercaba, miró en la lejanía comprobando cómo algo tremendamente largo sobresalía un poco por encima del agua. De repente asomó la cabeza, era aterradora, multitud de gigantescos colmillos asomaban al abrir aquella descomunal boca. La rabia y la ira incontroladas no emergieron en el acto, todo lo contrario el terror se cebó con él paralizándolo por completo. No podía apartar la mirada de aquella monstruosa anaconda, lo miraba enseñándole su bífida lengua. Lo rodeaba paseándose por el agua, relamiéndose con su nueva presa. Se situó frente a él dispuesta a devorarlo. Mathew cerró fuerte los ojos notando cómo aquella rabia empezaba a fluir por su torrente sanguíneo. Su corazón bombeaba rápido la sangre que engordaba las venas de su cuerpo. Sintiéndose poderoso abrió los ojos, de repente escuchó un grito desde la lejanía: —Corre, insensato, corre—. Una veloz flecha se incrustó en uno de los ojos de la horrible serpiente haciéndola desaparecer bajo el agua. De nuevo gritó Sarah desde tierra firme para que Mathew no se hiciese el valiente y saliese de allí lo más rápido posible. Éste reaccionó a tiempo, ocultó la rabia e ira para comenzar una desbocada carrera hacia el pastoso fangal donde lo esperaba su amiga. Exhausto llegó al barrizal que se formaba a orillas del pantano, hincado de rodillas escupía al suelo mientras intentaba controlar la respiración.


    —Matt, ¡ahí viene!


    Era rápida, no podía ni imaginarse lo que debía medir, no le llegaba la vista. Musculosa giraba el cuerpo para coger más velocidad, el agua salpicaba, estaban perdidos, por mucho que corriesen, ella era más rápida, era una asesina implacable. El poder que emergía del joven no bastaría para detener una bestia como aquella. Sarah se quedó inmóvil, no reaccionaba al contemplar al monstruo. El tiempo se detuvo en Mathew, notaba la electricidad que brotaba de las conexiones de sus neuronas, a una velocidad endiablada podía ver miles de imágenes nítidas en su mente. Se detuvo en la que más echaba de menos, un fotograma de la gran cantidad que había visto, aquella dulce sonrisa era adorable, preciosa, era Chloe. Abrió unos desorbitados ojos mientras echaba un paso atrás, se giró buscando a Sarah.


    —No corras, pero súbete en aquella piedra —ordenó señalando un gran pedrusco que sobresalía por encima de unas plantas acuíferas.


    Mathew descolgó lento la pesada arma robada, giró el tambor hasta colocarlo en la energía azul, pulsó el botón para ponerla a la máxima potencia. El indicador fluorescente le avisó que ya no tenía más capacidad. La alzó apuntando a la monstruosa anaconda.


    —Si no sobrevivo, debes encontrarla —ordenó mientras apretaba el gatillo.


    No apuntó a la gigantesca serpiente sino al agua. Un haz de luz azul iluminó la jungla, miles de oscuros pájaros graznaron mientras levantaban el vuelo. La energía al contacto con el agua se multiplicó por mil levantando una onda expansiva que lo lanzó por el aire varios metros hacia atrás. La electricidad azul calcinó todo a su paso acabando con cualquier ser vivo que se encontrase en varios metros a la redonda del pantano.


    Sarah saltó rápido desde la plomiza roca, corrió hasta Mathew, acurrucado contra el tronco de un enorme árbol emanaba un vaho blanquecido. Tosía mientras se quejaba de un fuerte dolor en la cintura, se había golpeado violentamente contra una piedra escondida en el fangal.


    —¿Cómo te encuentras Matt?


    —Estoy vivo —contestó riendo—. ¿Y la serpiente?


    —Está muerta —dijo Sarah señalando un trozo del animal colgado sobre una rama.


    —¿Qué tienes ahí? —preguntó Mathew mientras se incorporaba lento.


    —¿Dónde?


    —En tu cuello —respondió abriendo unos ojos desorbitados.


    Sacó rápido el oscuro cuchillo. Sarah asustada no sabía bien qué quería hacer su amigo. Se acercaba peligroso, con el arma en la mano y cara de pocos amigos. Intentaba tranquilizarla pero ella comenzaba a dar pequeños pasos hacia atrás. El joven le indicó que se tocase el cuello, ésta le hizo caso notando algo que sobresalía.


    —¡Quítalo! —gritó.


    El chamuscado muchacho cogió aquella cosa con una mano y con la otra introdujo un poco el cuchillo para poder arrancarlo. Un ligero ruido, como una ventosa al separarse del cristal, se escuchó. Lo agarró fuerte mostrándoselo a Sarah.


    —¿Sabes lo que es?


    —No —dijo aterrorizada—. Seguro que la sabionda sí que lo sabría.


    —Es una sanguijuela. Y es enorme. Son parásitos que se pegan a tu cuerpo para succionar tu sangre, te inyectan una pequeña dosis de anestesia y por eso no sabes que la tienes  —explicó.


    Sarah se desnudó rápido, quedándose en ropa interior, para comprobar si tenía más por el cuerpo. Su espalda estaba plagada de aquellos repugnantes bichejos, en las piernas tenía varias, además de los brazos. El joven se las fue arrancando una a una hasta despejar todo su cuerpo de aquellos visitantes no deseados. La muchacha revisó concienzudamente toda su ropa constatando que no había ni rastro. Pasó al turno de Mathew, que tenía tan solo una en la espalda, la única que había sobrevivido a la descarga eléctrica, le explicó a Sarah que debía cogerla de la cabeza, apretándola, e introducir el cuchillo por el otro extremo mientras tiraba de ella.


    Después de revisar todo, confirmaron que lo único que habían perdido era el arma robada. Se encontraban bien, que era lo que importaba. Repusieron fuerzas a orillas del lóbrego pantano, Mathew miró su brújula para hallar el sendero que los condujese a las puertas de la ciudad esmeralda. No querían más imprevistos así que empezaron, de nuevo, una marcha ligera adentrándose otra vez en la espesura de la jungla.


    Unas finas gotas de agua caían lentas desde el cielo regando la húmeda selva. Los sonidos de animales se hacían más continuos a medida que avanzaban. Sabían que el gran depredador de aquel ecosistema lo habían dejado atrás, pero caminaban atentos por la multitud de peligros que seguían acechándolos entre la bruma, cada vez más espesa, que inundaba ya las zonas más bajas, casi rozando el fango.


    Caminaron durante horas, muchas más de las que habían calculado, bajo una lluvia que con el paso de los minutos se hacía más intensa. Empapados contemplaban cómo la claridad se tornaba oscuridad, que consumía todo a su paso. Sarah caminaba lo más cerca posible de Mathew, la multitud de diferentes ruidos de la selva la asustaba. El joven sólo miraba la brújula, esperanzado de encontrar la ciudad antes que la jungla sucumbiese por completo a las oscuras y terroríficas tinieblas.


    Mathew se detuvo junto a un enorme ficus, sus raíces gruesas, casi como ellos dos juntos, sobresalían un metro por encima del fango. Se sentó desesperanzado en una de ellas.


    —Tendremos que hacer noche aquí —dijo nervioso.


    —Joder, aún podemos caminar un poco más. No sabemos qué será esto cuando se haga completamente de noche —replicó Sarah, cada vez más aterrada.


    El joven hizo caso a la muchacha levantándose y caminando durante una media hora más. Casi a oscuras llegaron a un gigantesco muro de trepadoras. Una leve sonrisa se escapó de entre los agrietados labios de Mathew. Lo palpó buscando con tenacidad por dónde atravesarlo, pero aquel muro parecía de piedra. Miró alrededor encontrando un enorme árbol, no había visto jamás uno como aquel, era extraño por no decir tenebroso. Parecía muerto porque no tenía ni una sola hoja, tan solo unas enormes marañas de ramas secas, cruzadas como si de una trampa se tratase.


    —Sarah, creo que hemos llegado a las puertas de la ciudad —dijo el joven entusiasmado.


    —¿Cómo piensas atravesar este muro? —replicó comprobando la dureza de las trepadoras.


    —Subamos —contestó señalando al extraño árbol.


    Se afianzó bien la mochila, apretando las correas de los brazos y abrochando las del pecho, se colgó el rifle y comenzó a escalar. La lluvia dificultaba el ascenso, una fina capa de un oscuro musgo envolvía el árbol, haciéndolo resbaladizo. Sarah esperaba paciente abajo, el joven debía llegar hasta la altura del muro y lanzarle la amarillenta cuerda. La oscuridad había engullido por completo la selva. Sarah aterrorizada no se movía del tronco esperando su auxilio. De repente la cuerda cayó a sus pies. Un ligero silbido de advertencia le indicó que la cuerda estaba lista para su ascenso. Se agarró fuerte, colocó los pies en el tronco y empezó su escalada. A los tres metros aproximadamente se detuvo, exhausta observó a Mathew sentado en una gruesa rama, no apartaba la mirada del horizonte. Con un ligero movimiento consiguió saltar hasta él.


    Atónita comprobó qué miraba su amigo: la Ciudad Esmeralda. A partir del muro de enredaderas se abría la selva dejando ver el colosal firmamento, como si de un cuadro impresionista se tratase, millones de pequeñas estrellas centelleaban alegres, la gigantesca luna hacía de un inmenso faro que iluminaba la ciudad. Mucho más grande de lo que podía haber imaginado, se podía adivinar qué eran las crisálidas de plantas que se dibujaban por todo el horizonte, edificios, rascacielos, coches, carreteras, todo estaba envuelto por una gruesa capa de vegetación.


    —Haremos noche aquí en lo alto —dijo Mathew.


    —Mañana los buscaremos —replicó una cómplice Sarah.


    El joven se sacó el impermeable, lo extendió por encima de los dos, se acurrucaron el uno con el otro para adentrarse lentos por el mundo de los sueños bajo la luz de la luna.


    Sumido en un profundo sueño sin imágenes, tan sólo una densa oscuridad, le pareció escuchar un sonido de fondo, en la distancia, le era familiar, lo había escuchado en varias ocasiones pero aún no sabía de qué se trataba. Mathew abrió los ojos, todavía era de noche aunque la claridad se abría paso por el este. Volvió la mirada hacia Sarah, no estaba. Nervioso se puso en pie de un ágil salto. La buscó rápido con fugaces miradas hasta que dio con ella, se encontraba sentada en lo alto del muro de trepadoras, a unos cinco metros de su improvisada cama. Seguía lloviznando con muchas probabilidades que parase. El joven echó un pie en lo alto del muro, sorprendido comprobó que se trataba de un grueso muro de hormigón, del mismo color que las plomizas paredes de su dormitorio en la Madriguera. Caminó lento hasta situarse junto a su compañera de viaje. En la lejanía le pareció que ella se escondía algo cuadrado en un bolsillo de sus pantalones, un resquemor hizo que su corazón le diese un vuelco: «otra vez Martín, seguro que lo echaba de menos» pensó Mathew.


    —¿Qué haces aquí?


    —No podía dormir y necesitaba ordenar mis ideas —dijo pasándose el puño de su impermeable por uno de sus grandes ojos negros.


    —¿No puedes olvidarlo? —preguntó con resentimiento.


    El muchacho no halló respuesta en su amiga, sólo encontró un silencio incómodo mientras ella apartaba la vista hacia el alba. Mil tonalidades de color rojo iluminaban el cielo, había cesado la lluvia dando lugar a un espectacular arco iris que atravesaba la ciudad desde el oeste hasta adentrarse en el fuego del sol.


    Le ofreció la mano a Sarah para ayudarla a levantarse, debían marchar, Mathew sabía que pronto darían con ellos y no podían perder tiempo. Desayunaron aquellas dulces frutas recolectadas el día anterior, bebieron agua, se pertrecharon bien la mochila y las armas, listos para enfrentarse a una nueva jornada rodeados de jungla.


    Descendieron lentos por la cuerda amarilla hasta llegar al firme del otro lado del muro.


    —¿Has visto el gigantesco muro que rodea la ciudad? —preguntó el joven para entablar conversación.


    —¿Por qué lo harían? —contestó Sarah con otra pregunta.


    —Está hecho como si quisieran defenderse de algo, como los castillos medievales.


    —Lo que no sabemos es de qué querrían defenderse —terminó la conversación Sarah enmudeciéndolo con aquella reflexión.


    Se adentraban en la ciudad caminando por una alfombra verde, las hojas de los enormes árboles brillaban como estrellas, ya que el sol se reflejaba en la humedad que aún le quedaba de la lluvia pasada. Recibidos por la ciudad como si fuesen a recoger un premio, caminaban lentos flasheados por miles de centelleantes gotas, un camino se abría paso entre la espesura de la jungla. Era ancha, por lo menos, tres carriles de lo que en su día debió ser una autovía. Algunos coches se encontraban envueltos en sus crisálidas vegetales. Las trepadoras forraban cualquier objeto que sobresaliese del piso. Sarah caminaba nerviosa tras Mathew, con el arco en la mano no se fiaba de los peligros que podían acecharles, seis flechas le quedaban en el carcaj, un irrisorio cuchillo, las cinco balas de Mathew y una pequeña aturdidora, poco armamento si tuviesen que enfrentarse a un grupo de salvajes primates o incluso al equipo de Padre.


    En media hora llegaron a la entrada de la ciudad, un cartel a medio empapelar por la naturaleza, lo delataba. Además unos gigantescos edificios, a modo de secuoyas gigantes, se agrupaban formando largas filas de apartamentos, típicos de las entradas a las grandes ciudades.


    El calor hacía acto de presencia con los primeros rayos de sol. La humedad se instalaba en la ciudad sacando a relucir una espesa niebla que se elevaba dos metros del suelo, oscureciendo la enorme bóveda celeste. Sarah se detuvo bajo el enorme letrero, entrecerró un poco los ojos para adivinar lo que ponía, le había extrañado que hubiesen pintando con spray rojo encima del nombre de la ciudad. Nerviosa le indicó a Mathew que se detuviese y leyese lo que ponía, éste se giró y caminó hasta ella, se llevó la mano a la frente para que la claridad le dejase leerlo: ¡Maudit fuyez!


    —¿Sabes lo que dice? —le preguntó una asustadiza Sarah.


    —Sí —respondió escueto.


    —Creo que deberíamos hacer caso a la advertencia.


    Mathew no contestó, tan sólo se giró comenzando de nuevo la marcha hacia el centro de la ciudad. Sarah enfadada siguió al joven hacia la boca del lobo.


    Rodeados por gigantescos edificios de enredaderas se detuvieron junto a un objeto cuadrado, de metro y pico de altura. El joven escondió su mano bajo la manga del impermeable y lo limpió de las ramas entremezcladas a modo de telaraña. Una ligera sonrisa se le escapó, lo había encontrado. Miró a Sarah, que con cara de pocos amigos, no dejaba de observar los pequeños orificios que dejaban entrever las trepadoras en los edificios. Al comprobar la indiferencia de su amiga, buscó una enorme piedra entre la alfombra verde, hasta que encontró una perfecta. Se acercó, de nuevo, al objeto, alzó la piedra dejándola caer hasta que se escuchó un fuerte impacto, miles de cristales cayeron al suelo, con sumo cuidado sacó lo que tanto anhelaba: un mapa de la ciudad.


    —Debemos llegar hasta este punto —le dijo a Sarah intentando suavizar la tensa situación.


    —¿Y cómo estás tan seguro que estarán allí?


    —Es al primer lugar dónde iría Chloe: el Louvre —contestó muy seguro de sí mismo.


    Un silencio sepulcral invadía las anchas calles, tan sólo un fino hilo de una música relajante producida por la cálida brisa al rozar las enormes hojas de las trepadoras. De vez en cuando también se escuchaba el crujir de sus estómagos engañados con agua y frutas jugosas. Caminaban sigilosos, no querían hacer demasiado ruido, Eric le había advertido que era mejor no entrar en las grandes ciudades y por alguna razón sería. Sarah no podía apartar la vista de las pocas ventanas que dejaban divisar las enredaderas, eran un objetivo fácil para cualquiera que se apostase en una de ellas. La joven no se fiaba que Mathew llegase al ansiado museo porque a ella le parecía todo igual, plantas y más plantas, todo recubierto por una alfombra verde. El muchacho caminaba rápido, sólo descansaba para comprobar la brújula con el mapa, parecía saber lo que hacía. Pasadas dos horas de intensa caminata llegaron hasta la orilla de un río, de una anchura de un kilómetro aproximadamente. Se detuvieron, el joven no dejaba de mirar hacia el este, el sol seguía su lento caminar hacia el oeste, en aquel momento apuntaba alto en la bóveda celeste.


    —Tenemos que llegar hasta esta torre —le dijo a Sarah señalando el mapa.


    —A saber de qué año es el mapa. No creo que esta ciudad estuviese amurallada con la gruesa pared de hormigón que hemos saltado —respondió malhumorada.


    —Seguro que la vemos. Sólo hay que tener esperanza.


    —La perdí hace tiempo —dijo por lo bajo sin que apenas se le escuchase.


    —Ya verás cómo damos con ella. Hay que seguir el curso del rio —replicó haciendo oídos sordos a lo que acababa de escuchar.


    Siguieron caminando al borde de la orilla del gran rio, Mathew estaba seguro que llegarían hasta la Torre Eiffel, desde ella sería coser y cantar dar con el museo.


    Después de otra media hora el joven se detuvo.


    —Ahí la tienes —dijo orgulloso señalando con su dedo índice.


    Sarah no contestó, demasiado altiva para que le llevasen la contraria. Se sentó en un tronco vacío que moría orillado. Le apartó la profunda mirada a su amigo para observar la famosa torre. Enmarañada con enredaderas, parecía un triángulo equilátero puesto allí, en medio de aquel gigantesco rio, cómo si se tratase de un vigía de la Madre Naturaleza. Las tripas de Sarah sonaron con fuerza, era hora de comer y estaba harta de fruta. Se levantó del tronco dispuesta a encontrar algo de comer.


    —Necesitamos comer algo —dijo con tono serio.


    —Aún quedan frutos de los que recogimos al otro lado del muro —replicó Mathew.


    —Matt, necesitamos algo de comer de verdad, no fruta. Llevo días soñando con comerme una hamburguesa con patatas —dijo con los ojos cerrados, disfrutando de su olor.


    —Lo veo complicado —sonrió el joven.


    —Voy a buscar algo de carne, seguro que ahí adentro tiene que haber algo que sea comestible.


    —Cuando lleguemos al museo te juro que te acompaño a cazar —suplicó Mathew sabiendo que el tiempo se les echaba encima.


    —¿Me lo juras?


    —Sí. ¿Alguna vez te he mentido?


    Sarah no contestó para no avergonzarlo. Se acercó hasta él, lenta puso sus labios en la mejilla de su amigo y lo besó.


    Saltaban de piedra en piedra evitando caer en al agua, el rio se hacía más ancho y la orilla con cada paso se adentrada más en la aterradora espesura de la jungla. Sarah se agarraba al joven evitando caerse, las resbaladizas piedras eran trampas mortales. La velocidad del rio se hacía más intensa, la calma chicha de kilómetros atrás se tornaba en furiosos rápidos difíciles de atravesar.


    En poco estaban situados en la colosal sombra que daba el inmenso triángulo. La vista se perdía en su altura. Algunos pájaros observaban tranquilos, desde la altura, a los solitarios viajeros. La furia del agua golpeaba con violencia los cimientos de la torre haciendo temblar el suelo a kilómetros a la redonda, pero ésta aguantaba estoica las coléricas embestidas del rio.


    —A tres kilómetros y medio está el museo —indicó el joven mientras guardaba el mapa en su mochila—. Pero hay un problema: está al otro lado del rio.


    Sarah desvió su mirada al suelo, no entendía por qué se tenía que complicar todo de aquella manera tan abrumadora. Una desazón invadió su corazón, estaba harta, no quería continuar aquella aventura, anhelaba poder tumbarse en su cama y escuchar su música preferida con su reproductor, comer algo que no fuese fruta e incluso beber algún refresco. Añoraba sus discusiones en las clases de Maddie, a sus amigos, a sus maestros, la Madriguera. Una gruesa lágrima se le escapó de sus enormes ojos. No quería continuar porque no quería salvar a una niñata sabionda, la misma que le juró que la mataría con aquel truco barato de meterse en su cabeza. Sus sentimientos se habían ido transformando a lo largo de aquella huida, se arrepentía de la fatal decisión que había tomado. Sus pulsaciones comenzaron a latir con más violencia, más rápido, la ansiedad la atrapaba, se ahogaba. Mathew se acercó al comprobar el estado de su amiga.


    —Respira tranquila…aspira, expira, aspira, expira —le indicaba para intentar calmarla.


    Poco a poco fue tranquilizándose hasta que se sentó en el húmedo suelo de pequeñas piedras negras. El muchacho sacó una botella de agua y se la ofreció. Ésta bebió con ganas, dándole un fuerte golpe de tos.


    —Lo siento, me he puesto nerviosa —dijo limpiándose las lágrimas de su rostro.


    —No te preocupes, a mí me pasa continuamente —contestó sonriendo.


    Una vez se tranquilizó comenzaron la marcha caminando por la orilla de aquel furioso rio. Mathew se impacientaba, habían dejado atrás el enorme círculo de enredaderas que se encontraba a medio camino entre la Torre Eiffel y el museo del Louvre, y no hallaba la forma de cruzar aquellas aguas torrenciales. Sarah caminaba cabizbaja tras él, de vez en cuando alzaba la vista al escuchar algún ruido proveniente de la espesa jungla. La miraba intensa buscando algo que anhelaba pero que no llegaba. El joven se detuvo junto a una enorme roca mohosa, se llevó la mano a la frente para observar con claridad.


    —Creo que allí hay un puente —dijo sin estar seguro.


    —Es un puente pero está en mitad del cauce —prosiguió la joven bajando los prismáticos que le había sacado de la mochila.


    —Pero mira, hay troncos de árboles que llegan hasta él, parecen atados —replicó Mathew al arrebatarle los binoculares.


    Siguieron la lenta marcha saltando las enormes piedras de la orilla del violento rio. Conforme se acercaban al puente su esperanza de cruzarlo aumentaba. Situados frente a él, el muchacho se puso en cuclillas estudiando la forma de llegar hasta allí. El rio se hacía más ancho justo en aquella posición pero su curso aminoraba la violencia de su bajada. Una hilera de estrechos troncos parecían atados de algún modo


    —Sé que estás pensando en cruzarlo por encima de esos viejos troncos, pero cuando llegues hasta el puente tendrás que escalarlo, ¿no? —dijo Sarah con voz seria.


    —Podemos hacerlo —contestó el joven.


    —No tientes a la suerte, Matt. Hasta ahora nos ha acompañado pero no sabemos cuánto durará.


    Mathew volvió hacer oídos sordos a las últimas palabras de Sarah. Abrió la mochila, guardó los prismáticos y sacó la cuerda amarilla. Lento la miraba, seguía perdidamente enamorado de ella aunque en los últimos días parecían haber dado un paso atrás en aquel romance. Dejó caer la cuerda al suelo, la cogió de un extremo, la plegó y le hizo un fuerte nudo de corredera. Se acercó hasta su amiga, abrió el nudo y suave se la descolgó desde la cabeza hasta llegar a su cintura. Tensó fuerte la cuerda hasta apretarla, nervioso metió la mano por detrás de la lazada comprobando que no apretase demasiado, al rozar las caderas de Sarah se notó un intenso calor que le subía por la cara. Frente a frente la joven lo miraba sonriendo.


    —Te estás sonrojando —sonrió.


    Mathew apartó rápido la mirada, se giró buscando el otro extremo de la cuerda. Dejó un par de metros de separación, realizó los mismos pasos anteriores pero esa vez ató la cuerda a su cintura. Se colocó la mochila, ató las asas a su pecho, dio un pequeño tirón de la cuerda acercando a Sarah hasta él.


    —No tengas miedo, no te dejaré caer —dijo muy seguro de sí mismo.


    —Lo sé.


    El sol apuntaba en lo más alto del despejado cielo calentando la Tierra como si de un pastel en el horno se tratase. La humedad se hacía insoportable a orillas del gran rio. No dejaban de sudar, Sarah sacó una botella de agua, le dio un largo y profundo trago. Miró a Mathew indicándole que estaba preparada para cruzar.


    El agua golpeaba fuerte los estrechos troncos balanceándolos mientras ellos aguantaban el equilibrio como podían. Sarah caminaba lenta, aterrorizada con la posibilidad de caer al agua y morir ahogada, sin embargo Mathew caminaba seguro, casi sin tambalearse. El muchacho cambiaba por días, se hacía fuerte, inteligente, un superviviente, pero él sabía que en el fondo era una bomba de relojería, no sabía cuándo iba a estallar aunque estaba seguro que llegaría el día, aquella ira que no podía controlar explotaría.


    A medio camino de los estrechos y resbaladizos troncos se detuvieron. Necesitaban un descanso. Mathew se giró para comprobar que su amiga se encontraba bien.


    —¿Vas bien, Sarah?


    —Joder, esto es peor que huir de los monos gigantes —dijo riendo.


    —Estamos cerca, un último esfuerzo y llegamos.


    Mientras alentaba a Sarah una fuerte ola golpeó el tronco en el que se situaba Sarah haciéndola perder el equilibrio hasta caer al agua. Mathew se agachó para afianzar bien las piernas. El grito de la muchacha al caer ensordeció la bravura del rio. La cuerda se tensó al instante tirando del joven, lo arrojó al suelo pero con un titánico esfuerzo consiguió agarrarse al fino tronco sin llegar a acompañar a su amiga en el agua. Con una mano agarraba fuerte la cuerda y con la otra se sostenía como podía en la resbaladiza pasarela. Sarah pedía auxilio escupiendo agua, era una sensación angustiosa, no podía gritar porque cada vez que abría la boca una enorme bocanada de agua le llegaba a lo más profundo de su ser. Desesperado Mathew agarraba fuerte la cuerda, creía que le arrancaba el brazo, aquella dolorosa punzada le atravesó el cráneo, no le importaba lo más mínimo el profundo dolor que sentía en la cabeza porque sabía que aquel poder, que le habían otorgado los científicos de Edén, emanaba de su interior con la fuerza de un animal salvaje. La ira lo consumía pero le otorgaba un poder extraordinario. Agarró firme la cuerda que sostenía a su amiga, tiró fuerte consiguiendo arrastrarla hacia él, soltó la cuerda un instante para agarrarla de nuevo. Sarah conseguía sacar la cabeza del torrente que saltaba el estrecho tronco. Escupía y tosía sin parar, exhausta intentaba gritar sin éxito. Otro fuerte tirón la acercó un poco más al viejo tronco. Con un enérgico tirón acompañado de un sonoro grito consiguió arrastrar a Sarah hasta el tronco. Se agarró como pudo a él, sujetándose con ambas manos descansó un instante. Cerró los ojos agotada, consumida por la terrible lucha contra el torrente de agua. Mathew aflojó la cuerda mientras subía al resbaladizo tronco. Ya en pie intentando no perder el equilibrio, se acercó hasta Sarah.


    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó acercando su mano para ayudarla a incorporarse.


    —¿Cómo crees que estoy? —contestó con rabia.


    Los ojos encendidos con dos fulgurantes llamas enmudecieron al muchacho. Sarah agarró fuerte la mano de su amigo para subirse al tronco. Se agarró su lacio pelo y lo estrujó para sacarse toda aquella agua. Tosió y escupió al suelo. Con una mirada fulminó a Mathew, éste se giró para proseguir con su lenta marcha por aquel angosto sendero de madera que les conducía al puente.


    No sin dificultad llegaron a la parte baja del viaducto. El agua golpeaba violenta los pilares haciendo retumbar toda la plataforma. Apoyados sobre un grueso pilar, se sacaron la cuerda. Sarah la cogió, hizo un nudo de corredera y al estilo de los cowboys de las películas que habían visto en la Madriguera, la lanzó hacia arriba, al tercer intento desistió. Miró con cara de pocos amigos a su compañero.


    —¿Cómo diablos vamos a llegar allí arriba? —preguntó Sarah malhumorada.


    —Dame la cuerda —contestó un escueto Mathew.


    Cogió la cuerda, la hizo un ovillo dejando un gran hueco en el centro. Se quitó la mochila, le dejó el rifle a Sarah, se enganchó la cuerda entre el brazo y la espalda. Comenzó a escalar como si fuese un experto alpinista. Aquel poder interno duraba cada vez más y era más fuerte, aunque la rabia y la ira no podía controlarlas por completo, ya no le costaba tanto trabajo, parecía que poco a poco se fusionaba con su ser.


    Desde lo alto dejó caer la cuerda, Sarah ató la mochila que tardó poco en llegar hasta Mathew. Enseguida volvió la cuerda al suelo del fino tronco. La joven se anudó la cuerda alrededor de su estrecha cintura. Cuando la apretó bien le indicó a su amigo que ya podía tirar. Ella se agarró fuerte a la cuerda, apoyó las piernas en la pared del pilar y caminó por ella deslizándose fuerte hacia arriba, segura de sí misma por la ayuda recibida por parte de Mathew que la arrastraba hacia él.


    Desde lo alto del puente podía contemplarse una vista espectacular. Estaba todo inundado, las raíces de los árboles sobresalían varios metros del nivel del agua, el centro de París se había convertido en un enorme pantano. Sarah se sacó el impermeable y el jersey quedándose en manga corta, el calor seguía persistiendo convertido en una humedad agotadora. Mathew no podía apartar la mirada de la lejanía, le había parecido ver algo extraño a la salida del puente. Dos postes, uno a cada lado del ancho viaducto. Cogió el rifle comprobando que estaba cargado, Sarah sacó las flechas del carcaj para secarlo. El muchacho le hizo un ademán a su amiga para que no se relajase, estaban en peligro, su corazón le palpitaba fuerte, podía oler una amenaza a varios kilómetros. Apuntando con sus armas avanzaron hacia el final de la plataforma.


    


    

  


  
    Capítulo 11


     


    Al llegar Sarah desvió su mirada al suelo mientras Mathew intentaba asimilar lo que estaban viendo sus ojos. Había dos postes clavados en el suelo, enfrentados al filo de la anchura del puente. Dos calaveras pendían de sus extremos. Una enorme pintada, en el suelo indicaba que se adentraban en el terreno de algún grupo peligroso, una calavera con una enorme serpiente que le atravesaba las vacías cuencas de los ojos, donde se podía leer: Hijos de la Anaconda. Sarah resopló apesadumbrada, no podía creerlo, se suponía que no habría nadie en aquella maldita Tierra. Mathew había escuchado a Eric hablar de aquel clan, eran muy peligrosos. Sus rehenes eran devorados vivos por aquellos que veneraban a la gigantesca serpiente.


    —Encima has matado una de ellas —reaccionó Sarah con risa nerviosa.


    —No tienen por qué estar ahí, lo mismo escribieron esto hace años —intentó convencerse a sí mismo sin mucho éxito.


    Sarah lo miraba perpleja, sabía que intentaba convencerla pero no colaba. Levantó su mano llevándola al rostro de su amigo, quería que dejase de hablar porque no se lo creía. A Mathew le cambió la expresión del rostro, intentaba que todo fuese bien pero se le iba de las manos. Se giró y comenzó a caminar por aquel ancho puente hacia el condenado museo. En su lenta marcha sólo le venía a la mente aquella pegadiza canción:


     


    Nos hicieron gigantes.


    Tan grandes


    Que nos creímos dioses,


    siendo tan solo aire.


     


    Sabía que Chloe no andaba lejos, la sentía, casi podía olerla. No apartaba los ojos de aquella selva, ojos acechantes los vigilaban, notaba su presencia, ocultos tras las enormes hojas de aquellos gigantescos árboles, no podía decir nada a Sarah o se asustaría. En la distancia unas oscuras nubes ocultaban el sol, de nuevo, una cortina de agua aparecía de la nada, en cuestión de segundos comenzó a regar la jungla por la que caminaban. Era intensa, muy cálida, en poco estaban calados hasta los huesos.


    —Maldita sea este tiempo —dijo Sarah muy enfadada.


    Mathew no lo escuchó, estaba ensimismado reflexionando sobre su fuerza interior, ya no sangraba apenas por la nariz, notaba ese poder fluyendo por cada poro de su piel, no debía esperar a estar en una situación peligrosa para poder experimentarlo. Había un aspecto negativo en todo aquello, tenía una sensación de ira que no podía controlar, lo atormentaba porque no quería herir los sentimientos de su amiga, pero si seguía quejándose no sabía hasta qué punto podría reprimirla. De repente parpadeó rápido encontrándose, sin saber cómo, a las puertas de un pequeño puente que conectaba con la entrada principal del Louvre.


    —Sarah, ese es —dijo señalando con el índice.


    —¿A qué esperamos para entrar? —dijo, aún de mal humor.


    Mathew echó un vistazo rápido al paisaje, seguía lloviendo con ansiedad, un colosal triángulo recubierto de madreselva rodeado por agua, se trataba de una pequeña isla con un solo acceso, el puente en el que se encontraban. Hecho de troncos viejos, la humedad había horadado en ellos. De nuevo, dos enormes postes con dos calaveras incrustadas indicaban que se trataba de territorio peligroso. Un impetuoso estruendo les avisó que una fuerte tormenta se les avecinaba. El cielo se iluminó con una paleta de tonalidades moradas acompañadas por un gigantesco rayo que cayó a pocos kilómetros. Sarah desenvainó una de las flechas del carcaj, la llevó al arco colocándola en posición. Mathew se descolgó el rifle cogiéndolo con ambas manos. Sigilosos, ocultos bajo el fragor de la tormenta, caminaron hacia la entrada del museo. Mathew se detuvo en la misma puerta de entrada.


    —Sarah, necesito que me perdones por haberte metido en este embrollo —le rogó.


    —Lo siento.


    —¿Qué sientes?


    —No tienes porqué pedirme perdón, he sido yo sola la que ha querido participar. Tuve mi oportunidad en la Puerta Negra y decidí ir con vosotros. Siento mi mal humor, pero están ocurriendo demasiadas cosas en muy poco tiempo, me está costando mucho asimilar algunas. Sé que todo lo que haces es por mí bien, de verdad que lo siento, lo siento tanto —dijo sollozando.


    El muchacho se acercó a ella para abrazarla. Sarah desconsolada lo abrazó fuerte, quería a aquel joven que nunca había tenido una mala palabra hacia ella, que siempre había hecho lo mejor por su bien, aquel que ella no había tratado todo lo bien que se merecía. Un fuerte estruendo los separó de inmediato. Un rayo cayó cerca, demasiado cerca, partió un titánico árbol por la mitad originando un pequeño incendio, que la incesante lluvia extinguió en un abrir y cerrar de ojos.


    Se adentraron cautelosos en el interior del gigantesco triángulo. Un inmenso recibidor recubierto en su totalidad por enredaderas no dejaba ni un hueco por el que entrase la claridad, la oscuridad engullía todo a su paso. Sarah sacó de la mochila de su amigo una linterna, se la entregó para que ella pudiese tensar bien el arco. Caminaban en silencio, sólo interrumpido por los truenos que se alejaban lentos. El agua que golpeaba el triángulo era amortiguada por las plantas, insonorizándolo. Mathew apuntaba con la linterna abriendo un pequeño espacio iluminado por el que poder caminar. Se acercó a una de las paredes, la palpó en busca de alguna obra de arte. Le extrañaba no haber visto ninguna estando ya a mitad de recorrido del famoso museo. Sacó su fino y oscuro cuchillo, cortó algunas enredaderas hallando sólo una mohosa pared vacía.


    —No hay ni un solo cuadro, ni una escultura —dijo el joven.


    —¿Y?


    —Pues que si no hay obras de arte, Chloe y Eric no estarán aquí.


    Mientras decía aquella frase se giró iluminando hacia un largo pasillo. Petrificado no podía hablar, a tientas dobló su mano hacia atrás para avisar a Sarah. Al final del corredor había una niña pequeña, vestida con un largo camisón blanco, una larga melena negra le cubría el rostro. Inmóvil, ni tan siquiera un gesto que delatase que estaba viva.


    —Niña, ¿estás bien? —preguntó Sarah detrás de Mathew.


    La pequeña no hablaba, sólo respiraba, una respiración profunda que podían escuchar en el sepulcral silencio de aquel interminable pasillo. Asustados no podían dejar de mirarla, había algo extraño en ella. Sarah empujaba a su amigo para avanzar hacia la niña, pero Mathew afianzó los pies en el suelo sin moverse ni un centímetro.


    —Algo no marcha bien, puedo sentirlo —susurró el joven.


    —No podemos dejarla sola aquí —contradijo Sarah.


    La niña echó un paso hacia delante, no hablaba, no hacía ningún ademán, sólo caminaba lenta hacia ellos. Un incontrolado miedo los atravesó erizándoles la piel. Abrieron unos desorbitados ojos viendo cómo la pequeña avanzaba sin mediar palabra alguna. Una mezcla de sentimientos agobiaba a Sarah, no sabía si huir o ayudar a la pequeña niña. Mathew más centrado sabía en lo más profundo de su ser que lo mejor era huir de allí, pero estaba petrificado. A unos cinco metros, la niña se detuvo en seco. Su largo camisón blanco tenía unas pequeñas manchas, eran gotas de un color oscuro. La respiración de Sarah se aceleró, su corazón latía rápido, el terror la invadía, echó un paso atrás arrastrando de la mochila a Mathew que al fin se pudo mover imitando a su amiga. La pequeña seguía firme en el mismo punto, con la mirada gacha y el pelo tapándole el rostro no se movía, parecía una estatua. Un vigoroso trueno retumbó por todo el gigantesco triángulo moviendo sus cimientos. De repente la niña alzó su cuello, el oscuro pelo se precipitó hacia los lados dejando entrever su rostro, pálido, casi níveo, no gesticulaba, unos oscuros ojos negros los tenía clavados en ellos. Sarah reculó de nuevo, Mathew alzó el rifle apuntándola.


    —Ni un paso más o te mato —consiguió decir, pensando que su ira interior había desaparecido por completo.


    La niña no se movía, sólo respiraba profundo, cómo un toro bravo antes de embestir. Al pronto las finas venas de su pálido rostro se dejaron ver, se hinchaban lentas, verdosas querían reventar. Giró su cuello lentamente, el crujir de sus cervicales enmudeció el pasillo. Mathew no podía abrir más los ojos, no dejaba de alumbrar a la pequeña criatura. Algo brilló tras su brazo, escondía un cuchillo enorme.


    —Sarah, cuando diga corre. No te separes.


    —No te muevas o te mato —volvió a gritarle.


    La niña hizo oídos sordos y avanzó otro paso. El dilema moral atenazaba al joven, no podía matar a una niña pequeña, su corazón no se lo permitía. «Maldita ira, no apareces cuando me haces falta» pensó. Alzó el rifle y disparó al aire. En ese instante comenzó una frenética carrera huyendo de aquella peligrosa niñita. La claridad se abría paso a través de las herméticas trepadoras. Mathew corría delante de Sarah, alumbrando para no perderse. Un grito ahogado ensordeció el gigantesco museo. De repente encontró respuesta, más gritos desde la lejanía aterraron a los jóvenes.


    De entre las enredaderas apareció otro niño, no mucho mayor que la terrorífica chiquilla, se dejó caer hasta colocarse frente a Mathew, pero éste no se detuvo, alzó el rifle y disparó, siguió corriendo sin remordimiento, debía escapar de allí o serían la cena de aquellos salvajes. La salida estaba cerca, tras las plantas salían más niños y niñas, gritando, con cuchillos enormes en sus pequeñas manos. Sarah disparó una oxidada flecha a uno que se interpuso entre la salida y Mathew. Ya habría tiempo para arrepentirse más tarde, en ese momento lo único que importaba era salir de allí vivos. Corrían evitando los pocos obstáculos envueltos como regalos por la Madre Naturaleza. Al fin consiguieron salir del triángulo, los rayos del sol atravesaban las finas nubes que dejó la tormenta. Aún llovía, pero una lluvia muy fina, casi aguachirle. Mathew detectó algo, su interior le decía que estaba en peligro, miró hacia el suelo mientras corría, su campo de visión se abrió lo suficiente para observar cuál era el peligro, unos diez niños les perseguían. Pero no era sólo eso, alzó la vista comprobando que otros cinco o seis niños les cortaban el paso hacia el puente. Situados entre los dos postes con las calaveras no les dejarían pasar. Cuatro balas le quedaban, y cinco flechas a Sarah. No habría para todos. Se detuvo en seco. Sus perseguidores lo imitaron, al igual que Sarah que se colocó tras él. Los niños que cortaban el paso avanzaron hacia ellos. Estaban totalmente rodeados, no había escapatoria. La joven tensó su arco apuntando hacia ellos, giraba sin parar, esperando al valiente que atacase primero. Mathew acarició algo dentro de su bolsillo, miró a Sarah.


    —Arrodíllate y tapa tus oídos —dijo el joven mientras le sonreía.


    Acarició, de nuevo, el interior de su bolsillo. La pequeña aturdidora estaba preparada para reventar todo a su paso. Uno de los niños se abalanzó hacia ellos, incrustándosele una flecha de Sarah en el pecho. Antes de que los demás comenzasen su ataque, Mathew sacó la minúscula bola y se la lanzó al grupo más numeroso. De inmediato Sarah y él se arrodillaron, se taparon los oídos lo más fuerte posible, el joven colocó su mochila hacia la zona de detonación, aguantándola firme esperó el crujido de la pequeña chillona. Los niños sonrieron al ver la pequeña bola metálica que se les acercaba rodando por el suelo. La miraron perplejos contemplando su brillo, de repente se encendió una pequeña luz roja. Echaron un paso atrás pero ya era tarde. La diabólica bola chilló, un grito tan agudo que reventó los tímpanos de todos sus perseguidores, su onda expansiva los desplazó varios metros hacia atrás. La mochila hizo de escudo para ellos, pero el agudo chillido se incrustó en sus mentes haciéndolos retorcerse de dolor.


    Con aquel maldito sonido enquistado en sus oídos Mathew se levantó aturdido, Sarah seguía con las palmas de sus manos en sus oídos. Le agarró del brazo tirando de ella hacia arriba. Los niños gritaban de dolor, muchos de ellos seguían tumbados, inconscientes por el fuerte varapalo. El joven se enganchó la mochila, se colgó el rifle, comenzando, de nuevo, una frenética carrera huyendo de aquel lugar.


    Cruzaron rápido el pequeño puente de madera. Atravesaron un angosto camino de juncos y demás plantas acuáticas que se bañaban en la cálida agua que conformaba la pequeña isla que rodeaba el enorme triángulo. Bordearon llegando a la zona posterior del museo. Otro estrecho puente de troncos con dos grandes postes con calaveras conducían hacia la gigantesca trampa de los Hijos de la Anaconda. Lo atravesaron sin mirar atrás adentrándose en la espesura de la jungla. Corrieron sin parar unos veinte minutos hasta que Sarah se detuvo, Mathew la imitó.


    —¿Hacia dónde vamos? —preguntó con la respiración entrecortada.


    —Sólo hay un lugar donde pueden estar, en la Biblioteca de París. Está a unos treinta minutos en esta dirección.


    El sol triste caminaba con paso flemático hacia su escondite. Mathew aligeraba el paso no quería que la noche los cogiese en mitad de la jungla perseguidos por los caníbales. El paisaje se transformaba con cada paso que daban: los gigantescos árboles eran mucho más pequeños, de forma redondeada se abrían entrelazando las ramas de unos con otros, el agua les llegaba a las rodillas con un fondo oscuro, fangoso; las altas raíces se enmarañaban dificultando el paso, debían saltarlas, esquivarlas e incluso colarse entre ellas. La humedad disminuía con el paso del tiempo pero el calor no quería abandonar aquella tierra salvaje. La fauna también aumentaba, sobre todo pájaros y peces, éstos los rozaban debajo del agua asustándolos continuamente, algunos pequeños monos se podían observar comprobando cómo los miraban alarmados. Seguían una calle engullida por el paso del tiempo, los viejos edificios estaban a medio derruir por las grandes raíces de aquellos anchos árboles, algunos coches envueltos en sus crisálidas pendían de las copas de los mismos. Era un paisaje tenebroso, pero aquel color le daba esperanza al ser humano, no volvería a ser lo mismo pero podía tener un nuevo comienzo fuera de las grandes Corporaciones.


    Después de marchar dos horas, un recorrido antaño de treinta minutos, se detuvieron frente a un pequeño puente de hormigón. Lo escalaron sin dificultad, desde allí se podía contemplar el complejo entramado de edificios que cobijaban lo que en su día fue la biblioteca nacional de Francia. Cuatro gigantescos bloques en forma de L vigilaban desde cada una de las esquinas que conformaba un colosal rectángulo. Las plantas habían crecido por todas las cristaleras de los edificios ocultando su interior al paso del tiempo.


    —¿Tenemos que entrar ahí? —preguntó una temerosa Sarah.


    —No nos queda otra, estoy seguro que estará allí, la puedo sentir, de verdad —contestó.


    —Me tienes que explicar cómo puedes sentirla.


    —No lo sé, tan sólo sé que está allí.


    —Espero que no te equivoques, porque antes casi no lo contamos —concluyó Sarah mientras echaba el primer paso hacia aquella enorme trampa.


    Mathew cerró los ojos, se concentró pensando en su amiga Chloe. La podía sentir, la olía, oía el susurro de su corazón, de pronto abrió los ojos sabiendo en qué edificio se encontraba. El joven empezó una carrera dejando atrás a Sarah. Después de atravesar una densa selva llegó a las puertas del edifico desde dónde percibía la presencia de Chloe. Una enorme puerta de cristal cubierta por grandes hojas le impedía el paso. Sacó el fino cuchillo, desesperado cortaba las gruesas ramas, Sarah lo miraba desconcertada, no entendía aquella locura, por qué aquella paranoia de proteger a la niñata si ella sabía cuidarse sola, posiblemente mejor que ellos. Al pronto un estruendoso ruido acompañado por miles de pequeños cristales, hicieron retroceder a Mathew.


    —Ya puedes pasar —dijo Sarah sacudiéndose las manos.


    Había reventado la cristalera con una enorme piedra, haciéndola añicos. El muchacho la miró sorprendido a la vez que nervioso, no se esperaba aquella reacción de su tranquila amiga. Se sacudió el aturdimiento, descolgó el viejo rifle, al que le quedaban tres balas, para adentrarse en la guarida del lobo.


    Estaba oscuro, mucho más de lo que hubiesen deseado, dos palmos de agua le cubrían los tobillos, las trepadoras escalaban aquel empinado edificio, de al menos diez plantas. Las hojas se enredaban por las paredes engullendo todo objeto a su paso, desde simples extintores a las mesas de recepción. Un largo y oscuro pasillo conducía a una enorme puerta de dos hojas como mínimo. Sarah sacó, de nuevo, la linterna de la mochila de su amigo. No quería continuar por aquel pasillo pero Mathew no se detendría ante nada, podía ver cómo algo en su interior le obligaba a buscar a Chloe, la curiosidad comenzaba a picar en Sarah, necesitaba encontrar respuestas a todo lo que estaba aconteciendo, desconfiaba de todo lo que había escuchado, tanto de sus profesores de la Madriguera como de Eric.


    El muchacho cogió la linterna, la apoyó contra el rifle. El pulso le temblaba, estaba desconcentrado, nervioso no conseguía arrancar ni un paso. Cerró los ojos apretándolos hasta conseguir ver miles de pequeños puntos centelleando por el negro horizonte. Respiró suave, tenía que volver a percibir a su amiga, volvió a respirar, esta vez más suave aún. Escuchó aquel pegadizo ritmo, era la dulce voz de Chloe, estaba tarareando la canción que solían escuchar juntos. Abrió los ojos, miró a Sarah indicándole que se encontraba en una de las plantas superiores. La joven respiró aliviada, no tendría que recorrer aquel tenebroso pasillo que no sabía dónde podía llevarlos.


    Toda la pared estaba cubierta por trepadoras, no conseguía ver la puerta de acceso a las escaleras. Corría rozando las paredes con la intención de tropezarse con ella. Comenzaba a desesperarse, no podía ser, tenía que llegar hasta su amiga y no sabía cómo diablos subir. Sarah, en el centro del enorme hall, lo miraba incrédula.


    —Matt, detente por favor me estás poniendo nerviosa.


    —He de encontrarla, he de encontrarla —repetía con distintos tonos de voz.


    Sarah empezaba a creer que se estaba volviendo loco, lo que le habían hecho aquellos malditos bastardos y todo lo vivido hasta el momento, lo atormentaban atacando el delicado estado mental de su amigo. De repente cerró los ojos y al abrirlos le gritó que se detuviese. Mathew se paró en el acto.


    —Matt, me estás asustando.


    —Lo siento pero tengo que encontrarla. No sé el porqué pero debo hacerlo.


    —Creo que las escaleras están en el pasillo al que íbamos a entrar antes.


    —Claro, tienes razón, ¿cómo he sido tan tonto?


    Sarah lo miraba desconcertada, su mejor amigo se estaba volviendo loco.


    Mathew corrió hacia el pasillo, el haz de luz de la linterna bailaba al ritmo de los dislocados aspavientos del joven al correr. Al fin se detuvo, la hiedra dejaba entrever un cartel blanco con letras verdes, escrito en inglés se podía traducir por salida. Agarró fuerte las enredaderas arrancándolas poseído. Cuando descubrió una de las puertas la abrió lento, parecía que su locura amainaba. Llamó a Sarah indicándole que debían atravesar aquella puerta hasta llegar a una de las plantas superiores porque allí los encontrarían.


    —Matt, esto está muy oscuro.


    —No temas, sabes que te protejo. Ya te lo he dicho muchas veces —respondió sonriendo.


    —Lo sé, pero ya te dije que la suerte no siempre nos acompañará.


    Mathew olvidó de inmediato lo que acababa de escuchar, él no creía en la suerte, sólo en el destino, cada uno lo traía escrito con tinta de sangre en lo más profundo de su ser.


    Una terrorífica oscuridad inundaba la estrecha escalinata que conducía a las plantas superiores. El joven se asomó al hueco de las escaleras, miró hacia abajo dónde no se podía ver nada más que oscuridad, desvió su vista hacia arriba comprobando que por las plantas más altas entraba un poco de claridad.


    Mathew iluminó la primera ida de escaleras, las enredaderas crecían por las paredes, por la baranda, hacían resbaladizos los escalones. La humedad de las plantas acaloraba aquel reducido espacio. Se giró hacia Sarah deslumbrándola, bajó de inmediato la linterna indicando que debían subir.


    Sigilosos comenzaron la subida, no se fiaban de aquellos pequeños asesinos, podían estar ocultos en cualquier rincón de los grandes edificios de la biblioteca. Después de subir siete plantas, Mathew se detuvo, cerró los ojos un momento, respiró suave. Se giró hacia Sarah, que se había dejado caer contra la baranda, agotada.


    —Es aquí —susurró el joven.


    La muchacha sacó rápido una de las pocas oxidadas flechas que le quedaban, tensó el arco apuntando a la puerta de entrada de la séptima planta. Mathew agarró fuerte el pomo, de un fuerte tirón la abrió. Su amiga destensó el arco, no había nadie. Se asomaron cautelosos. Dos largos pasillos recorrían la planta en direcciones opuestas. La claridad del exterior luchaba incansable contra las gruesas hojas que se agolpaban contra la fachada de cristaleras. Un fuerte suspiro se escuchó al fondo del pasillo de la derecha. El muchacho sin pensarlo corrió hacia él dejando atrás a Sarah. Al terminar el corredor se detuvo, una ancha sala se abría frente a unos gigantescos ventanales tapiados por las trepadoras. Parpadeó rápido buscando aquel sollozo, alumbraba hacia arriba, abajo, izquierda, en todas direcciones hasta que al fin la encontró. Sentada entre dos grandes estanterías se hallaba su joven amiga.


    —¿Por qué lloras, Chloe? —preguntó, satisfecho por haberla encontrado.


    —No hay libros —contestó triste sin darse cuenta de quién lo preguntaba.


    —Chloe soy yo, Matty.


    La niña se levantó lenta, afligida por su descubrimiento, no podía dejar de llorar. El muchacho la alumbró con la linterna. Cómo había cambiado su pequeña amiga, estaba hermosa, su largo pelo estaba más rojo que nunca, sus gigantescos ojos brillaban azules en la oscuridad de la habitación. Al fin entró en razón y corrió hasta Mathew, se fundieron en un intenso abrazo, mientras Sarah los observaba enfadada, apoyada contra la pared intentaba recuperar el aliento. No quería creer que eran celos pero en lo más profundo de su interior odiaba a la sabionda, sin saber bien el porqué.


    —¿Cómo nos habéis encontrado? —preguntó una ronca voz cobijado tras las sombras de las estanterías.


    —Es una larga historia —respondió Sarah sonriendo por escuchar a Eric.


    —Sabía que vendría a la biblioteca —dijo Mathew apartando un poco a Chloe para verle bien la cara.


    —Tu amiga es muy testaruda. He tenido que traerla para que comprobase ella con sus propios ojos que ya no hay libros —salió Eric de entre las sombras.


    —Nos hemos jugado la vida demasiadas veces hasta llegar aquí —replicó Sarah malhumorada, sabiendo que casi muere para que Chloe encontrase un maldito libro.


    —Los Padres sabían que leer era el único modo para que las personas fuesen capaces de pensar por sí mismas, así que los que no se llevaron, los quemaron. Hacían piras de libros que podían verse a leguas. Si alguno sobrevivió la naturaleza se habrá encargado de esconderlo bien —dijo señalando la pared de hiedra.


    —¿Por qué a nosotros nos han enseñado a leer? —preguntó Sarah.


    —Porque vosotros sois sus creaciones —concluyó la conversación con tono serio.


    Sarah se asomó por un pequeño hueco que dejaban las trepadoras, la Luna se apuntaba por las lejanas montañas iluminando todo a su paso con un color anaranjado. La espesa jungla daba paso a un imponente llano pantanoso.


    —Deberíamos asegurar la planta para poder pasar la noche aquí. Mañana será otro día —sugirió Sarah.


    —Será lo mejor, los pequeños asesinos pueden habernos seguido —continuó Mathew sin poder aparatar la mirada de Chloe.


    —¿Qué pequeños asesinos? —preguntó extrañada Chloe.


    —No os habéis topado con ellos, joder daban pavor los puñeteros —respondió Sarah.


    —Los hijos de la Anaconda. Unos niños con muy malas pulgas —explicó Mathew.


    —¿Habéis atravesado la ciudad? Putos locos, ¿se os ha ido la cabeza? Joder, sois los únicos que conozco que se han aventurado a entrar en una ciudad y han salido vivos —rio Eric—. Lo cuento en mi Corporación y no se lo creerían jamás, joder me habéis dejado a cuadros. Me lo tenéis que contar con todo detalle.


    —Hay noche para contar —dijo Sarah apartándose del cristal.


    Cerraron bien la puerta de entrada utilizando la cuerda amarilla que tanto les había ayudado en su viaje desde el castillo. Se sentaron entre varias estanterías vacías haciendo un pequeño corro. Eric cogió su linterna y colocándola en el centro comenzó a sacar de la mochila algunos frutos que habían encontrado por el camino.


    —¿Vosotros no habéis atravesado la ciudad? —preguntó Sarah mientras cortaba uno de los frutos amarillentos que le quedaban.


    —No, bordeamos la ciudad y sólo atravesamos lo mínimo hasta llegar aquí —contestó Eric—. Joder no me puedo explicar cómo habéis sobrevivido atravesando la jungla. Hay leyendas, sabéis, cuentan en las Corporaciones, sobre extraños seres que viven en las junglas que se han formado durante todos estos años, desde que nacieron las megametrópolis como Edén. Hablan de animales evolucionados, de serpientes gigantes, joder me mearía en los pantalones si me encontrase con una —dijo riendo—. ¡De verdad os habéis topado con alguna! —dijo asombrado al ver cómo se miraban Sarah y Mathew.


    —La verdad es que sí que nos hemos topado con una —contestó escueto Mathew.


    —Niño cuéntalo, por favor —insistió el viejo.


    —Cuando nos separamos en el castillo nos enfrentamos con los FEOS, Padre casi nos atrapa pero pudimos escapar hacia las montañas. En la cima vimos cómo se daban la vuelta hacia el castillo, creíamos que os habían atrapado pero en el fondo sabía que lograsteis escapar. Vagamos durante varios días por el Yermo, atravesamos un descomunal desierto, la tierra muerta, estéril y un sol imponente… —explicaba Mathew.


    —Y sin apenas agua —interrumpió Sarah.


    —Bueno, conseguimos atravesarlo hasta llegar a las faldas de una gran montaña, allí vimos por primera vez la vida, unos pequeños tallos verdes nacían de la tierra. Subimos y bajamos la montaña, cuando empezó a llover, un aguacero intenso que no paró en varios días. Nos topamos con la inmensidad de la densa jungla, no nos quedó otra que atravesarla… —respiró aliviado sabiendo que tan sólo era un recuerdo—. Allí dentro nos enfrentamos contra un grupo de primates gigantes, evolucionados como dicen en tu Corporación.


    —Entonces la leyenda es cierta —interrumpió, de nuevo, esa vez Eric.


    —Tuvimos mucha suerte —prosiguió mirando a Sarah—. Conseguimos escapar de ellos. Después nos topamos con un tigre, descomunal, medía como poco tres metros de largo y su color era extraño, podía camuflarse con la espesura verde de la selva. Éste no tendría hambre porque había matado un ciervo enorme. No tuvimos que hacer nada. Ya a mitad de camino nos atacó una serpiente… —Mathew no podía continuar al recordar aquel monstruo.


    —Era gigantesca, monstruosa. Mathew disparó el rayo de electricidad azul al agua y la desintegró, suerte que él salió ileso, todavía no puedo creer cómo no le pasó nada —prosiguió Sarah.


    —Joder, ¿de dónde sacasteis una D35? —preguntó Eric.


    —¿Qué es una D35? —contestó Sarah con otra pregunta.


    —El arma que utilizan los FEOS.


    —Mathew le dio una paliza a uno y se la quitó en el castillo —explicó la muchacha—. Después de eso conseguimos llegar a la Ciudad Esmeralda, ya entendemos el porqué de su nombre. Seguimos el curso del río hasta llegar al museo del Louvre, allí nos esperaban los Hijos de la Anaconda para almorzarnos —sonrió Sarah—. Una cría y sus amiguitos, joder, no he pasado tanto miedo en mi vida. Pero Mathew consiguió sacarme de allí y aquí estamos. Ya os hemos encontrado —miró de reojo a su amigo.


    —Matty, ¿todo ese calvario lo habéis hecho por mí? —le preguntó Chloe que hasta el momento no había intervenido en la conversación.


    —Yo tampoco me lo explico —dijo Sarah levantándose.


    La muchacha fue hacia el pequeño hueco que dejaban las trepadoras en la ventana. Con los prismáticos en la mano miró el enorme valle que deberían atravesar para llegar a Edén. La luna iluminaba todo a su paso con un color rojizo, era enorme y estaba tan cerca que Sarah instintivamente alargó la mano para acariciarla. Una gruesa lágrima se le escapó recorriendo su pálido rostro hasta encontrar descanso en una hoja triangular. Eric se acercó hasta la joven, le tocó el hombro, ésta al notar el contacto se giró, lo miró seria a la cara, pero su desolación pudo con ella, las lágrimas resbalaban por su rostro como una fina cascada. Eric la abrazó sabiendo que eso era lo que necesitaba. Mathew, sentado junto a Chloe, no podía más que tragar con la culpa de la amargura del amor de su vida, mortificándose por dentro. Chloe lo miró profunda.


    —Ella escogió venir sabiendo a qué se enfrentaba —dijo con un serio tono de voz.


    —Lo sé, pero me duele verla así —contestó el joven.


    —Recuerda que no ha emprendido este viaje por ti, lo ha hecho por Martín —replicó Chloe acuchillando el débil corazón de Mathew.


    —No hace falta que me lo recuerdes. Creo que ya no quiere a Martín.


    —¿En serio crees que porque te haya besado ya ha olvidado al perdonavidas?


    —¿Cómo sabes eso?


    —Se te nota. La miras creyendo que tu amor es correspondido pero no es así —prosiguió clavándole otro afilado y oscuro puñal.


    Mathew terminó la conversación al levantarse y darle la espalda a la que creía hasta ese día su mejor amiga. Una lágrima se le escapó, no pudo retenerla, su corazón se ahogaba porque Chloe le había hecho poner en duda aquel romance. Un profundo dolor cargaba en la agonía de aquel fuerte sentimiento llamado amor. Se cobijó tras una solitaria y desocupada estantería. Sentado con la espalda apoyada contra ella cerró los ojos aguantando el llanto mientras tragaba saliva. Un fuerte dolor le punzó la garganta, la tristeza la atravesaba lenta, amarga, torturándolo. No entendía cómo Chloe había sido tan cruel con él, le había dado donde más le dolía. Pero no parecía resentimiento, ni tan siquiera celos, quizás tuviese razón y él estaba tan cegado por aquel sentimiento que no veía más allá de sus narices. Miles de interrogantes se agolpaban en su cabeza agobiándolo, cerró los ojos apretándolos mientras intentaba buscar respuesta a todas y cada una de las preguntas. En la oscuridad de su horizonte observó una fuerte e intensa luz blanca que iluminaba todo a su paso. De repente se vio en la habitación de aquella hermosa y temida mujer. Ella, de espaldas a él, a no más de medio metro.


    —¿Quién eres? —se atrevió a preguntar el joven.


    —No importa quién soy, lo único que importa es ella. —contestó mientras se giraba clavándole su mirada.


    Era hermosa, tan delicada, tenía una tierna aura que lo tranquilizaba sosegando la ira que brotaba de su interior tras las duras palabras de su amiga.


    —Necesito saber quién eres, ¿por qué apareces en mis sueños? —insistió Mathew.


    —Matty, lo sabrás a su debido tiempo. Ahora sólo tienes una misión, unos y otros la quieren, debes evitarlo a toda costa….


    Otra vez aquella pálida luz blanca iluminó toda la habitación dejando a la hermosa mujer sin terminar de explicarse. Mathew abrió los ojos, la oscuridad inundaba la estancia, tan sólo un ligero haz de luz de luna atravesaba los pocos orificios que no habían sido cubiertos por la madreselva. Intentaba recordar todas y cada una de las palabras de aquella mujer, «¿a quién se refería? »pensó, él sabía en lo más profundo de su ser que era a Chloe pero no la nombró, ¿y si a quien debía proteger a toda costa era a Sarah?


    Se puso en pie, agobiado caminó hacia el fino haz de luz que entraba por la ventana que servía de vigilancia para la pequeña compañía que habían formado. Se echó contra el grueso cristal envuelto en madreselva, la pesadumbre podía con él. Decidió asomarse, debía olvidar, y tenía que hacerlo cuanto antes, todo su mundo estaba desmoronándose, miró al horizonte, aquella luz roja como el fuego le iluminó un infinito llano, las húmedas plantas centelleaban ante aquel fulgurante resplandor de un mar rojizo. Un sentimiento nacía entre todos aquellos que lo atormentaban, la libertad, la sensación de sentirse libre era lo que realmente lo había conducido hasta donde estaba, requería la liberación total, no sólo el haber conseguido salir de la Madriguera se la daba, necesitaba aislarse de todo y de todos. Quería correr descodado por el campo porque él era un alma libre, independiente, aunque sabía que la libertad no podría jamás con los otros dos sentimientos que lo torturaban: amistad y amor. Así que desvió su triste mirada del hermoso paisaje agachándola hasta situarla en la entrada de la biblioteca nacional de Francia. De repente le pareció ver brillar un objeto, aquel destello volvió a resplandecer unos metros más adelante. No se podía ver bien qué o quién era, una fuerte punzada le atravesó la sien, su alarma interior le avisaba de un peligro inminente.


    —¡Ya están aquí! —gritó.


    Un alarido se escuchó en la lejanía, acompañado por un ruidoso clamor que ensordeció la oscura noche. Decenas de pequeñas antorchas se encendían a la entrada del gran edificio.


    —Mierda de niños, han seguido vuestro puto rastro —dijo Eric con su ronca voz.


    —Hay que salir de aquí —prosiguió Sarah apareciendo desde un fondo de la estancia.


    Se reunieron haciendo una piña, debían planear la mejor forma de salir de allí sin ser devorados por aquellos pequeños caníbales.


    —¿Cómo saldremos de aquí? —preguntó Chloe asustada.


    —Usa tus poderes, niñata —dijo Sarah con cara de pocos amigos.


    —No funciona así, yo no controlo eso —gimoteó Chloe.


    —No discutamos entre nosotros, debemos ver la mejor forma para salir de aquí airosos —hizo Mathew una breve pausa pensando lo próximo que iba a decir—. No podemos luchar porque nos superan en número, además que apenas nos queda munición para nuestras armas —explicó.


    —Diez balas, más o menos me quedan —dijo Eric.


    —Tres…


    —Tres o cuatro flechas —lo interrumpió Sarah.


    —Flechas —sonrió Eric—. Este edificio está unido al siguiente haciendo una L, pero en su interior no se puede pasar de uno a otro porque está separado por una gruesa pared, aquella de allí —señaló—. Si conseguimos llegar a él podremos bajar hasta el sótano, éste está conectado con los demás y con un túnel que conduce al exterior a través de un parking. De ese modo los despistaremos.


    —¿Cómo sabes todo eso? —preguntó una desconfiada Sarah.


    —Porque mientras tu amiga buscaba libros yo observaba esto —dijo mostrándole un pequeño plano de la biblioteca.


    Corrieron hacia el ventanal situado frente a su idéntico del edificio que formaba el palo largo de la L. Cubierto por una espesa capa de trepadoras se abría un enorme ventanal. Eric y Mathew las arrancaron tirando fuerte de ellas hasta dejar el cristal a la luz rojiza de la luna.


    —Sarah y yo reventaremos este ventanal mientras vosotras rompéis otros en direcciones opuestas, no podemos delatarles nuestra posición o si no el plan se ira a la mierda —explicó Eric—. Sarah necesitaremos tu arco. Le engancharemos la cuerda y tendrás sólo una oportunidad.


    —Estás loco, ¡has visto la altura que hay! —exclamó Sarah.


    —Niña si tienes otro plan te escuchamos. Sólo nos separan tres metros del ventanal de enfrente —replicó Eric bastante molesto.


    Mathew fue al final de la estancia, agarró fuerte el rifle, apoyándolo en su hombro apuntaba a uno de los cristales. Chloe en el otro extremo sostenía una de las pistolas de Eric, le temblaba el pulso, asustada levantaba el arma encañonando otro ventanal. Mientras Eric preparaba la cuerda atándola a la oxidada flecha de Sarah. Todo organizado debían ser rápidos en sus acciones, los pequeños asesinos subían rápidos las escaleras del edificio registrando todas las plantas. Su clamor se podía escuchar en el eco del bloque, asustando al más valiente.


    Sarah tensó el arco lo más fuerte que pudo, sabía que tendría un solo un intento. Eric se retiró, desenfundó su arma, un revólver con siglos de antigüedad. Miró hacia los demás extremos de la enorme habitación.


    —Preparados, a la de tres disparamos —gritó—. Uno, dos y… tres.


    Tres disparos se escucharon al unísono reventando los vidrios en millones de pequeños fragmentos de cristal que cayeron al vacío retumbando en la oscuridad de la noche. Un cuarto disparo se escuchó oculto en la tronera de cristales que se estrellaban en el suelo. Eric disparó al espejo del edificio hermano. Acto seguido Sarah descargó su arco incrustando la flecha en una de las paredes. Eric agarró la cuerda, tiró de ella rezando para no quedarse con ella en la mano. La tensó fuerte agradeciéndolo mientras miraba el techo. La ató fuerte a un pilar huérfano situado a un lado de la habitación.


    Los demás llegaron corriendo con malas noticias, habían escuchado los alaridos de los pequeños caníbales cerca, demasiado cerca.


    —¿Quién pasa primero? —preguntó Eric.


    Se miraron los unos a los otros sin que nadie quisiera ser el conejillo de indias. Mathew apretó el puño.


    —Voy yo —dijo temeroso.


    El miedo crecía en su interior al mismo tiempo que la adrenalina corría por su torrente sanguíneo envalentonándolo. Se asomó al vacío, una caída de veinticinco metros, al menos, un fuerte golpe de viento lo echó hacia atrás. Hacía tiempo que no sentía aquella sensación, un escalofrío le recorrió el cuerpo helándolo. Se sentó en el filo, intentaba no mirar hacia abajo, el terror lo consumía. De repente escuchó una melodía dulce, suave, alzó la vista contemplando cómo Chloe le susurraba su canción: Nos hicieron gigantes, nos soñamos dioses, siendo tan solo aire… el miedo desaparecía lento. Se agarró fuerte a la cuerda hasta descolgarse, suspendido sacó fuerzas de flaqueza para llevar las piernas hasta la cuerda. Sostenido por éstas y los brazos fue empujándose hasta llegar al edificio enfrentado. Volvió a descolgarse, quedando pendiente en el vacío, subió hasta la planta con más esfuerzo del que creía necesitar. Ya incorporado le hizo un ademán al siguiente para que pasara. Fue el turno de Chloe, la niña aterrorizada consiguió cruzarlo sin mirar abajo. Sarah la siguió, ella era la más fuerte y cuando el peligro los arrinconaba, lo era aún más. En poco cruzó hasta llegar con su amigo. Le tocaba a Eric, notó algo en la cuerda, ya no estaba tan tensa, suspendido casi a mitad de camino alzó la vista comprobando cómo Mathew se llevaba el rifle al hombro mientras Sarah tensaba fuerte el arco. Desvió su mirada hacia el edificio desde donde partía, entre sus piernas pudo observar cómo un salvaje cortaba la cuerda con un rudimentario cuchillo hecho de huesos. Sarah destensó el arco al disparar su flecha, el niño cayó muerto en el acto pero la cuerda estaba casi tronchada. Eric volvió a mirar a sus compañeros.


    —¡Corred! —les gritó.


    No era la primera vez que los instigaba a salir corriendo, pero Mathew no estaba dispuesto a separarse de nuevo de ninguno de ellos. Agarró fuerte la cuerda, Sarah y Chloe lo imitaron. El viejo cerró los ojos, un ligero chasquido se le clavó en el oído. La cuerda cedió rompiéndose por el corte del caníbal. Eric agarrado fuerte a ella rezó, sin saber bien a quién o a qué. Su cuerpo se balanceó al son de la cuerda hasta estrellarse contra el ventanal de la planta inferior donde se encontraban los jóvenes. Con su peso reventó el espejo entrando en la sexta planta del edificio hermano. Mathew soltó la cuerda aliviado porque Eric había conseguido no caer al vacío. Se incorporaron escuchando una risa proveniente de la planta inferior, era el viejo que aún no se creía que hubiese salvado la vida.


    Corrieron buscando la salida de emergencia, que conducía a las escaleras. Chloe siguiendo su instinto la encontró en seguida. Entraron al descansillo de las mismas, estaba todo oscuro, más de lo que se pensaban. Rápido sacaron la linterna, un fino haz de luz blanca iluminaba el descenso. Llegaron hasta la planta inferior, Mathew abrió la puerta de una fuerte patada.


    —Eric —gritó Chloe.


    —Estoy aquí, ya voy —dijo desde el otro extremo.


    Llegó al instante, los miró agradeciéndoles el gesto que habían tenido al no abandonarlo.


    —No nos queda mucho tiempo, tenemos que llegar hasta el sótano antes que los put… perdona Chloe intentaré no decir más tacos. Se han percatado de nuestro plan y creo que están bajando del edificio. Si nos tropezamos con ellos en el recibidor del edificio estamos perdidos —explicó el viejo.


    —Pues corramos —ordenó Sarah con tono serio.


    Corrieron por las escaleras, saltaban los escalones de dos en dos y de tres en tres agarrados a la maltrecha barandilla. La oscuridad, en su descenso, se hacía cada vez más fuerte tiñendo de negro todo a su paso.


    Al llegar a la planta baja Mathew se detuvo, frenando a los demás. Un diminuto hilo de luz entraba por la ojo de buey de la puerta de acceso a las escaleras. Se acercó sigiloso, ya tras la puerta se empinó hasta llevar su ojo al pequeño agujero por el que entraba la luz. Lo abrió desorbitado al comprobar cómo decenas de pequeños niños, de entre siete y catorce años corrían hacia la entrada del bloque. Se giró aliviado, miró a sus amigos. —Vamos, bajad en silencio —ordenó.


    Cautelosos bajaron las escaleras que conducían al sótano. La linterna alumbraba lo mínimo, pero lo suficiente para saber dónde estaba la puerta. De repente se escuchó cómo abrían la puerta de acceso a las plantas superiores. Instintivamente Mathew apagó la linterna sumiéndolos en la más absoluta oscuridad. Los gruñidos de los caníbales ensordecían el hueco de las escaleras. Chloe aterrorizada buscó la mano de su amigo. Al encontrarla la apretó fuerte. Sarah se llevó la mano a la boca, el miedo brotaba de su piel, no podía hacer el más mínimo ruido. Mientras Eric acariciaba el pomo de la puerta de entrada al sótano. Mathew se concentraba desacelerando el ritmo de sus palpitaciones casi hasta parar su corazón. Aquellos terroríficos gemidos se escuchaban cada vez más lejanos, subían las plantas buscando su desayuno. El viejo abrió sigiloso la puerta, rápido la atravesaron todos. Ya en el otro lado Chloe encontró un grueso mazo de hierro mohoso, lo atravesó en los tiradores de la puerta, al menos si encontraban su rastro eso los detendría un buen rato. Con la puerta bien cerrada comenzaron una vertiginosa carrera buscando la salida del oscuro abismo donde se encontraban. Los coches descansaban en sus crisálidas adormecidos en el profundo pasar del tiempo. Bajaron una pequeña rampa hasta llegar a un pequeño pantano, se adentraron en él con tan sólo un pequeño y fino hilo de luz que dejaba la desgastada linterna. El agua subía llegándoles hasta las rodillas, conforme andaban ésta crecía hasta que le llegó al cuello a Chloe.


    —No podemos dar la vuelta, tendremos que nadar si hace falta —ordenó Eric, que caminaba en la retaguardia.


    A los pocos pasos empezaron a nadar. Para Mathew se hacía difícil nadar y alumbrar al mismo tiempo. Exhausta Sarah colocó sus piernas en vertical, no podía más, el cansancio era más fuerte que las pocas energías que le quedaban. Se dejó caer hacia la profundidad del agua. Chloe se giró y al comprobar que no veía a Sarah se sumergió, a ciegas consiguió dar con ella, la agarró fuerte sacándola a la superficie.


    —No te rindas, estamos cerca —le dijo Chloe.


    —No sé qué me ha pasado —respondió Sarah mientras escupía agua.


    Prosiguieron nadando hasta que el nivel de agua pareció disminuir. Habían llegado al otro extremo del parking, justo donde comenzaba una rampa de salida hacia el exterior. Un suspiro se escuchó tras las muchachas, era Mathew que respiraba animado sabiendo que pronto saldrían de allí. Nadaron unos pocos metros más para conseguir salir de la piscina formada en los sótanos de la biblioteca nacional de Francia. Se tumbaron agotados en el duro suelo de hormigón, recubierto por una fina capa de un musgo azul oscuro casi negro. La claridad del alba se colaba lenta por la cresta de la rampa del parking.


    —Estamos vivos —dijo riendo Eric sacando fuerzas de flaqueza.


    —No lo digas muy alto —contradijo Sarah sonriendo.


    No podían creerse que siguiesen con vida. Mathew pensó en las sabias palabras de Sarah, no sabía hasta cuando duraría su suerte.


    —Ni Jason y los argonautas tuvieron tanta suerte —dijo Chloe.


    —Ellos contaban con la ayuda de los dioses —replicó Sarah demostrándole que no era la única sabionda.


    Eric atónito escuchaba hablar de mitos que llevaban décadas encerrados en lo más profundo de sus recuerdos.


    


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Bebieron un poco de agua, la humedad los deshidrataba sin que ellos se diesen cuenta. Se agruparon haciendo una piña.


    —Debemos salir de inmediato, si seguimos hacia el este pronto dejaremos atrás estos parajes… —dijo Eric con aquella ronca voz mientras se estrujaba la rojiza barba.


    Los demás no replicaron, tan sólo querían abandonar la tierra de los caníbales y poder descansar unos días antes de proseguir su viaje a Edén.


    Se levantaron, empapados caminaban lentos, de su sigilo dependía sus vidas, el más mínimo descuido podía alertar a los pequeños comedores de hombres. Subieron la empinada rampa, la luz del sol se dejaba ver por la gran puerta de acceso al parking otorgándoles una panorámica de dónde se encontraban: las trepadoras junto con todo tipo de plantas afloraban por las paredes, pequeñas cascadas de un agua cristalina bañaban las enormes columnas que sostenía el esqueleto del gigantesco edificio, algunos coches envueltos en enormes bolas de hojas se atravesaban en el acceso principal del sótano. Todo lo que habían estudiado en aquel sórdido agujero se hacía realidad, los cambios climáticos, la desaparición del hombre en, antaño, regiones prósperas; pero lo que les había contado Eric también lo comprobaban en su viaje: la enorme muralla de la gran ciudad para protegerse de los propios humanos, edificios derruidos por las armas, la ferocidad y violencia con la que se habían empleado los hombres…


    Al salir del sótano se llevaron las manos a la frente para evitar los rayos solares que impactaban en sus sensibles retinas. Eric desvió su mirada hacia el sol indicándoles a los demás que aquel era el camino a seguir. En fila india caminaban sin hablar, debían salir de la jungla de inmediato. Hacía un día hermoso, el sol calentaba lo suficiente para no hacer ni frío ni calor, un cielo vacío de nubes iluminaba con su resplandeciente celeste el trayecto que debían seguir. Era una ancha calle con pequeños edificios, de no más de dos plantas, recubiertos por madreselva, se erguían junto a pequeños árboles que los rodeaban. El suelo cubierto por una verde y suave alfombra de húmeda hierba les hacía resbalar debido a lo liso de sus desgastadas zapatillas. Mathew, en la retaguardia, miraba aquel precioso día sintiéndose por primera vez desde que salió de la Madriguera, totalmente libre. Intentaba no pensar en nada, ni interrogantes, ni en la extraña mujer, ni las sospechas que versaba sobre Eric, sólo quería disfrutar de aquella pura sensación, exprimía sus sentidos al máximo, el fresco olor que desprendían las blancas flores que colgaban de los robustos árboles, el suave tacto al pisar aquella alfombra, la hermosura del paisaje, pero sobre todo disfrutaba del silencio, necesitaba aquella calma, sólo interrumpido por el cantar de algún que otro pajarillo.


    —Niños, pronto saldremos de la jungla —dijo Eric.


    —¿Cuánto queda? —preguntó Chloe.


    —No debe faltar mucho porque anoche vi desde la ventana de la biblioteca un enorme valle, sólo cubierto por un manto verde, sin árboles, sin edificios.


    —Lo llamaban el Llano de los muertos —contestó el viejo.


    —¿Por? —preguntaron los tres al mismo tiempo, aunque sólo se escuchó la voz de Sarah.


    —Paris fue de las últimas en resistir los envites de la naturaleza, pero sobretodo los del hombre. Al poco de marchar a Extract nos llegaban noticias de las atrocidades del hombre. Los que se quedaron sin la posibilidad de entrar en las Corporaciones se levantaron en armas, destruyeron todo lo que la naturaleza no era capaz, y creedme que su fuerza es incalculable. El hambre, que mala es el hambre. El gobierno francés comenzó a crear aquel gigantesco muro cuando ya no pudieron acoger más inmigrantes. Llegaban de todas partes, los conflictos bélicos conllevaron a ingentes migraciones pero cuando el clima cambió, eso fue la gota que colmó el vaso. Eran millones los desplazados, la mayoría perecían por el camino —explicaba Eric.


    —Entonces, si los gobiernos eran corruptos y sabían lo que se les avecinaba ¿por qué construyeron el muro?  —pregunto Sarah.


    —No todos lo sabían, a muchos políticos no los querían en sus megametrópolis, eran muy conflictivos y la gente los escuchaba. Estos, debido al abandono de los principales gobernantes, los que se vendieron, cogieron las riendas de las grandes ciudades. Ellos son los que hicieron que levantasen el muro. Como iba diciendo: los sin patria, así se llamaban, junto con la mayoría de los que huían y emigraban, atacaron las ciudades, necesitaban alimentos, ropa, medicinas, y sólo allí las podían encontrar. Al final se mataron unos a otros mientras los Padres se reían del mundo desde sus confortables palacios. ¡Malditos sean! —dijo el viejo llevándose una mano a los ojos para secar sus lágrimas.


    Atentos a las explicaciones de Eric no se percataron que habían llegado al final de la espesa jungla, un ancho muro les impedía el paso. El mismo del que hablaba el viejo en sus historias. En aquel lado era mucho más bajo, además la parte superior estaba destruida, alguna bomba habría explotado allí hacía décadas, haciendo añicos el duro hormigón. Se encaramaron a lo alto, desde aquella posición tenían una vista perfecta del horizonte. El sol apuntaba en lo más alto irradiando todo a su paso, el despejado cielo aclaraba sus vistas. Un eterno llano se habría ante ellos, tan sólo algún que otro árbol se podía observar en su inmensidad. Mathew se giró hacia Eric abandonando la bella vista que le otorgaba aquella tierra.


    —¿Por qué lo llaman el Llano de los muertos? Aún no lo has explicado.


    —Ahí enterraron a millones de personas tras las duras batallas para entrar en la ciudad.


    —Las tierras parecen fértiles, ¿por qué la gente no vive aquí? —preguntó extrañada Sarah.


    —Cuando nos adentremos ahí lo comprobarás —dijo bajando la vista—. El clima en estos parajes es cambiante. Desde aquí hasta las Corporaciones no sabes a qué fenómeno meteorológico deberás enfrentarte. Pero eso no quiere decir que no nos encontremos a nadie, mirad en El Yermo, ¿quién podría imaginar que vivirían allí los Merodeadores?, o quizás en la peligrosa jungla, con los pequeños caníbales. Joder el mundo cambió, se hizo difícil y peligroso dónde nada más que los más fuertes han podido sobrevivir —explicó Eric.


    —Debemos encontrar un buen refugio para hacer noche —cambió Mathew de tema.


    —Tenemos poco más de media jornada, como mucho, siete horas, para encontrarlo. No quisiera estar a la intemperie cuando oscurezca —concluyó Eric la conversación.


    Caminaban sin descanso, nerviosos porque el sol peregrinaba hacia su cueva y no encontraban ningún lugar donde poder refugiarse. El paisaje era el mismo desde que comenzaron la caminata: un llano alfombrado por una capa gruesa de hierba verde oscura, con pocos árboles donde recoger algo de fruta. Eric, que abría el paso, alzó rápido la mano, se giró llevándose el índice a los labios cubiertos por un voluminoso bigote rojizo, para que guardasen silencio. Centró su mirada en Sarah, con gestos le indicó que preparase el arco, había visto una liebre, las largas orejas se dejaban ver por encima del corte de la hierba. El viejo la señaló percatándose el resto de su posición. Sarah, con cautela sacó una de las pocas flechas que le quedaban del carcaj, la colocó en el arco, lo tensó apuntando al animal. De repente una ligera brisa cambió de sentido llevando el olor de la pequeña compañía hasta el animal, éste se alzó mirando por encima del tapiz. Era enorme, del tamaño de un pastor alemán, sus puntiagudas orejas parecían dos enormes antenas de radio, de un color verdoso se camuflaba entre el verdor como un camaleón. La liebre se quedó petrificada mirando a los humanos, movió el hocico intentando reconocer el olor, se giró, dio un gran blinco pero no lo suficiente rápido, un silbido ahogado se escuchó, la flecha de Sarah salió disparada tan veloz que nadie la vio, el animal cayó herido de muerte al suelo. Eric corrió hacia ella, sacó un afilado cuchillo para rematarla. Sarah desde arriba comprobaba su buena puntería, había atravesado el costado del magnífico animal. Extrajo de un fuerte tirón la flecha, la limpió con la húmeda hierba para guardarla con sus cada vez más escasas compañeras. El viejo destripó la liebre, Mathew y Chloe lo miraban atónitos observando aquellas manos expertas. Lo agarró fuerte echándoselo al hombro.


    —Debemos continuar, tenemos la cena pero no el refugio —ordenó Eric.


    Comenzaron, de nuevo, su caminar por el Llano de los muertos. Mathew seguía en la retaguardia, caminaba lento mirando la transformación del despejado cielo que se tornaba en una amplia gama de colores purpúreos. Chloe se retrasó hasta colocarse a su lado.


    —Hay algo extraño en Eric —dijo Mathew.


    —No sé, ¿por qué crees eso, Matty? —preguntó Chloe.


    —Una persona que ha estado siempre en una de esas Corporaciones y que tan solo lleva unos meses fuera, parece saberlo todo de este mundo. Conocía a los Merodeadores, a los caníbales. Sabe las rutas a seguir, además no me da buena espina. Hay algo extraño en él, sobre todo en cómo nos mira, como si le debiésemos algo. Recuerdo esa mirada en Padre, la última vez que hablamos.


    —Creo que te estás equivocando con él. Cuando nos separamos fue muy amable conmigo. Me ayudó en todo lo que pudo, siempre con buena cara. Nunca ha puesto ninguna pega, además podría haberme engañado y llevarme con él en vez de estar varios días esperándoos —replicó la niña.


    —No sé, será el cansancio que me hace ver cosas extrañas donde no las hay.


    Mathew concluyó la conversación mirando hacia el oeste donde podía comprobar cómo el sol se acercaba demasiado al horizonte. Él seguía pensando que Eric no les decía toda la verdad.


    Antes que anocheciese llegaron a orillas de un ancho río. Al otro lado del mismo se elevaba una enorme alambrada que albergaba un pequeño edificio rodeado de enormes árboles. Tras él observaron cómo se erguía un gigantesco esqueleto de metal, con unos enormes raíles.


    —Parece una montaña rusa, como las que vimos en los documentales —dijo una ilusionada Chloe.


    —Creo que esto fue en su tiempo un parque de atracciones, mirad allí —dijo Eric señalando un imponente y oxidado carrusel.


    —Me da mal rollo pasar la noche ahí —intervino Sarah.


    —Niña mejor que al raso estaremos, hazme caso —replicó el viejo muy seguro de lo que decía.


    —Tiene razón, debemos encontrar cobijo para esta noche —dijo Mathew que aún no había intervenido en la conversación.


    Cruzaron el río, que tenía un caudal más ancho que alto. El agua era cristalina, no tenía nada que ver con los oscuros pantanos que habían cruzado días antes. Las plomizas piedras se veían como si mirasen a través de una ventana. Se empaparon, de nuevo, hasta las rodillas pero aquella agua estaba fría, no como en los pantanos. Mathew pensaba que Eric tenía razón al hablar del clima cambiante, en poco más de tres kilómetros el tiempo se había transformado, pasando de un calor húmedo asfixiante a una ligera y fresca brisa que conforme se escondía el sol, se convertía en frío. A los pies de la gran alambrada la miraban fijos, para los años que habían pasado estaba en perfecto estado.


    —Hay que buscar un agujero por donde colarnos, es demasiado alta para saltarla —dijo Eric con su ronca voz, ya de liderazgo.


    Nadie contestó, se separaron en grupos de dos en ambas direcciones, Chloe acompañaba a Mathew. Caminaban lentos buscando una entrada al parque de atracciones.


    —Matty, ¿notas que esa fuerza interior cada día está más unida a ti, haciéndote un solo ser?


    —Aún no la controlo. Sólo aparece cuando quiere, no cuando quiero yo. Aunque sí que la noto en mi interior con mayor frecuencia. Además ya casi nunca sangro por la nariz.


    —¿Cómo te quitaste el dispositivo que controlaba Padre?


    —¿Cómo sabes eso? —preguntó atónito el muchacho.


    —Te he visto en mis sueños, todo aquel sufrimiento al arrancártelo, lo sentí como si fuese mío.


    —¿Tú no tenías?


    —Sí pero cuando me descontrolé en aquella casa, con Sarah, se fundió. La ira me atormentaba, me enrabiaba, intenté matarla —explicaba mientras se limpiaba una gruesa lágrima que recorría su pálido rostro—. ¿Qué nos han hecho? Me siento mal pero bien, tengo rabia al mismo tiempo que sosiego, odio a la vez que amo, no puedo controlar esta montaña rusa de sentimientos —comenzó a llorar.


    —No te preocupes, lo averiguaremos pronto, te lo prometo —dijo abrazándola.


    Mathew no podía ver llorar a su mejor amiga, la quería tanto que daría su vida por ella sin pensarlo un segundo. 


    El joven escuchó una voz en la lejanía, era Sarah que había encontrado un pequeño agujero para colarse en el parque. Llegaron de inmediato, Chloe se limpiaba el rastro del llanto viendo cómo Sarah sonreía satisfecha por su sufrimiento. Un pequeño agujero se abría en la enorme valla metálica. A duras penas pudieron cruzar todos. Se adentraron en un espeso bosque de grandes pinos. El sol daba paso a una enorme luna que iluminaba el oscuro cielo desde el horizonte. Mathew miró el firmamento, llamó rápido a Chloe indicándole que lo observase: millones de pequeñas estrellas se bañaban centelleantes en un negro cielo convirtiéndolo en un hermoso óleo digno del museo que habían visitado en la Ciudad Esmeralda.


    Pronto llegaron al pequeño edificio que habían contemplado desde la orilla del ancho río. Eric desenfundó sus pistolas, los demás lo imitaron sacando las armas que portaban. Un edificio de una planta, enmohecido por el paso de los años, las trepadoras no habían llegado a él. Las paredes cubiertas de una descompuesta madera se pudrían lentas ante el paso del tiempo. El viejo golpeó fuerte la puerta con la culata de su oxidado revólver. No se escuchaba el más mínimo indicio de que estuviese habitado. Se retiró un par de pasos, cogió carrerilla y le propinó una violenta patada que arrancó de cuajo la cerradura, dejando vía libre para entrar. Se miraron los unos a los otros cómplices por haber conseguido su objetivo: encontrar refugio. Mathew sacó la gastada linterna, se asomó lento, acompañado por los dos cañones de las pistolas de Eric. Un fuerte silbido se escuchó en la lejanía. Eric se giró rápido indicándoles a las muchachas que pasaran al interior.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó asustada Chloe.


    —Niña, eso es el clima cambiante. El viento está avisando. Mathew comprueba si esta casucha tiene sótano, debemos refugiarnos. Se avecinan tornados —explicó Eric cerrando la puerta.


    —¿Tornado? —preguntó una asombrada Sarah.


    —Sí niña, tornados. ¿Sabes lo que es un tornado? Pues multiplica el que hayas visto en la tele por mil. ¡El puto clima cambiante!


    Mathew había dejado hacía rato la conversación buscando el sótano. Al poco gritó desde la otra esquina de la vieja casa. Había encontrado uno. Una pequeña puerta en el suelo, un redondo y oxidado tirador la delataba. Eric nervioso corrió hacia la trampilla, apartó a Mathew hacia un lado cayéndose éste en el polvoriento suelo. Agarró fuerte el pomo y tiró con todas sus fuerzas.


    —¡Entrad rápido! —gritó el pelirrojo—.  No sabemos a qué distancia pasará pero será pronto, si nos coge no lo contaremos.


    Los jóvenes le hicieron caso de inmediato, no había escaleras así que saltaron al interior sin mirar antes qué podían encontrarse en su interior. Un profundo negro cubría todo el sótano, un fuerte olor a podrido lo inundaba haciendo que todos se llevasen las manos a la boca y nariz intentando taparlas. La mínima claridad que entraba por la puerta desapareció al bajar Eric y cerrar la mohosa puerta.


    —¿Os encontráis bien? —preguntó el viejo con su voz inconfundible.


    —Sí —contestaron los tres al mismo tiempo.


    —¿Qué puto olor es ese? —dijo Eric con su particular forma de hablar.


    —Huele a bicho muerto —contestó Sarah.


    De repente el suelo empezó a temblar, Chloe asustada buscaba en la oscuridad la mano de su amigo para poder tranquilizarse mientras Sarah se acurrucaba en el apestoso suelo tapándose los oídos. Eric apoyó la espalda contra la húmeda pared debajo de la trampilla, sólo se escuchaba su fuerte respiración. Mathew agitaba la agotada linterna intentando que alumbrase, pero la batería parecía haber muerto. Un fuerte rugido del exterior hizo que retrocediese un paso hasta tocar con su mano la pared. El olor había desaparecido de sus sentidos, tragado por el miedo. El suelo quería resquebrajarse, como si de una fuerza gravitatoria se tratase las pequeñas piedras del suelo se elevaban al mismo tiempo que los largos cabellos de las muchachas. Mathew apretó fuerte las piernas contra el suelo haciendo una gran fuerza. Parecía que alguien tirase de ellos hacia arriba. El tremendo rugido se tornó en un continuo y aterrador aullido acompañando al temblor, millones de lamentos se escuchaban en la oscuridad del exterior. De repente la trampilla comenzó a golpear intentando abrirse, el incesante miedo de Mathew se transformó en furia al escuchar a Chloe sollozando. Sin saber bien cómo consiguió coger el tirador de la pequeña puerta y tirar hacia él con todas sus fuerzas. La fortaleza de la salida resistía la presión del joven, éste se elevaba con las embestidas de la misma levantándolo del suelo. Ensordecidos por los quejidos del exterior no imaginaban lo que estaba sucediendo. En una de las fuertes cargas la trampilla levantó a Mathew un metro del suelo, dejó entrar un poco de claridad delatando lo que sucedía. Eric corrió hacia su joven compañero, se agarró fuerte a sus piernas tirando de él hacia abajo, consiguiendo cerrarla. Las muchachas lo imitaron, aguantando los embates del portón. El ruido no cesaba, parecía eterno, Chloe tarareaba su canción intentando controlar su miedo mientras Eric volvía a rezar por lo bajo. De repente el ruido cesó y el suelo dejó de temblar. Todos se sentaron en el suelo, agotados por el esfuerzo y ensordecidos respiraban aliviados porque todo había pasado.


    —¿Estáis todos bien? —gritó Eric destaponándose un oído.


    Nadie contestó, aún se encontraban demasiado aturdidos por lo que acababa de ocurrir. El viejo golpeó la escotilla abriendo la salida. Saltó apoyando medio cuerpo en el suelo del exterior miró hacia los lados. Todo seguía igual, parecía no haber ocurrido nada pero un seco frío se había instalado en la casa helándola. Se impulsó saliendo del hoyo, los demás ayudándose unos a otros consiguieron salir del pestilente agujero.


    —Parece como si no hubiese ocurrido nada —dijo Sarah, asombrada ante lo que veían sus ojos en la oscuridad.


    —¿Qué ha ocurrido? —preguntó atónita Chloe.


    —Joder ha pasado lejos —contestó Eric asomado a una ventana—. Era un puto tornado, de los gordos. Si hubiese pasado por encima nuestra no lo contamos —rio aliviado al comprobar que el tornado pasó lejos.


    —Hace un frío que pela —dijo Mathew frotándose las manos.


    —El maldito tiempo cambiante. Debemos buscar por toda la casa, hay que hacer una hoguera en aquella chimenea, si no cogeremos una pulmonía, yo aún estoy empapado —ordenó Eric.


    Mathew seguía golpeando la desgastada linterna hasta que al fin reaccionó, un fino haz de luz iluminó la estancia donde se encontraban. Varias maldiciones se escucharon susurrantes ante la blanca luz.


    Buscaron por toda la casa cualquier cosa que pudiese quemarse mientras Eric desollaba la enorme liebre, el hambre era peor enemigo que el frío. Llenaron el alrededor de la gran chimenea de todo tipo de cosas, desde cómodas hasta cuadros con el marco de madera. El viejo les explicaba que aquel lugar tenía toda la pinta de haber sido un restaurante.


    Sarah lo corroboró al salir de una habitación donde había una gran hornilla, que ocupaba la mayor parte de la misma, pudo coger unos oxidados utensilios de cocina.


    Mathew prendió la llama de la fogata, ésta se hizo de rogar para arder hasta que después de muchos soplidos se encendió iluminando toda la enorme habitación. Eric descuartizó el animal en cuatro grandes trozos, se limpió las manos contra su húmeda ropa, guardó su afilado cuchillo y llamó a sus compañeros que se calentaban a las puertas de la gran chimenea.


    El viejo entregó un trozo a cada uno para que lo asaran al fuego. Atravesaron unas estreves de forja negra, un poco oxidadas pero perfectas para cocinar la liebre, que Sarah había encontrado en la gran cocina del arcaico restaurante donde se encontraban.


    Mientras se asaba la carne se quitaron las húmedas ropas para que se secaran, sobre todo las zapatillas porque los calcetines los tenía empapados por completo y comenzaban a hacerles ampollas, no eran buenas compañeras de viaje. Chloe había encontrado unas polvorientas mantas en un arcón de una habitación cercana a la cocina. Se las echaron por encima calmando el helado frío que recorría la estancia. Cercanos al fuego se miraban unos a otros sonriéndose.


    —Qué cerca hemos estado… —dijo Sarah suspirando mientras se secaba los arrugados pies.


    —Pero la recompensa merece la pena —continuó Mathew dándole la vuelta a su trozo de carne que comenzaba a quemarse por un lado.


    —Y tanto —dijo Eric relamiéndose—. Qué mala es el hambre, niño.


    —Creo que estamos agotando nuestra buena suerte, ya van demasiadas veces que salimos airosos —dijo Sarah apesadumbrada.


    —Niña, vive el presente. Ahora no es momento de pensar, sólo de disfrutar esta pequeña recompensa —le indicó Eric para que no desanimara a los demás.


    —Tienes razón, lo siento, soy una pesimista.


    Comieron una deliciosa carne de liebre, asada a fuego lento mientras hablaban de todo lo que les había ocurrido desde que salieron de aquel agujero en las montañas del norte de España. Reían escuchando las anécdotas de Eric el Viajero de las Estrellas cuando querían comérselo los Merodeadores ya que al ser viejo no pagarían los Padres nada por él. Escucharon las leyendas que había oído de la lejana Alejandría, un lugar al que era prácticamente imposible llegar.


    —Dicen que hay que cruzar el mar, un mar muy peligroso dónde las tormentas blancas engullen todo a su paso, llevándolo al fondo. Y que en ese fondo habitan monstruos que salieron de las profundidades con el clima cambiante. De todos modos si alguien ha conseguido llegar no volvería a las Corporaciones para contarlo —sonrió.


    —¿Cómo sabes tanto? —preguntó Mathew sospechando de él.


    —Niño, son historias que se cuentan en Extract, y en las demás corporaciones —contestó Eric serio percatándose de las sospechas del joven.


    Mathew calló desviando su mirada al intenso rojo que producía el fuego. Aquel color lo sosegaba, concentrado en el baile de llamas sentía una paz que lo envolvía lenta, su cansancio desaparecía con aquella pintoresca danza, su mirada se perdía en la infinidad del ardor, el silencio inundaba la habitación tan solo interrumpido por el crujir de las ascuas. La fogata luchaba con el frío helado que se había instalado en la estancia. Acurrucados frente a la chimenea se cobijaban bajo las polvorientas mantas sin dirigirse la palabra, ni tan siquiera las miradas, estaban demasiado exhaustos y necesitaban recuperar fuerzas porque su viaje aún no había terminado.


    Sarah se levantó, tocó la ropa que se encontraba seca por completo. Al cobijo de la manta se vistió. Cogió el arco y el carcaj, miró al resto que petrificados no le hacían caso.


    —Haré la primera guardia —dijo seria mientras rebuscaba en la mochila.


    Ninguno contestó, ensimismados con las llamas, demasiado cansados ni para responder. Sarah se giró dirigiéndose hacia la puerta de entrada. Salió al exterior cerrando la puerta tras de sí. Fuera hacía frío pero menos del que esperaba. Miró el firmamento, de nuevo millones de centelleantes estrellas se agolpaban restando protagonismo a la inmensa luna, parecía que no había pasado un huracán por allí hacía tan solo unas horas. Un silencio sepulcral recorría aquel tenebroso parque de atracciones. Sarah controlaba el miedo teniendo la mente ocupada, pensando en mil interrogantes no dejaba que el terror se adueñase de ella. Se sentó en un pequeño y corroído escalón de madera sin dejar de observar la negrura que conquistaba el bosque que engullía, a su vez, al parque.


    Mathew seguía mirando fijo las llamas, pensando en qué haría al llegar a Edén, los ojos empezaron a pesarle, como si de unas gigantescas rocas se tratase, no podía mantenerlos abiertos, era muy superior a sus mermadas fuerzas. Poco a poco fue cerrándolos hasta sumirse en un lacerante sueño. La abismal oscuridad lo cegaba todo a su paso, no conseguía ver nada pero tenía una extraña sensación que le decía que no estaba sólo en aquel negro agujero. Sabía quién estaba allí acompañándolo, era Chloe, su preciosa mejor amiga. La llamó sin obtener resultado, aunque sabía que no se había marchado, la volvió a llamar, esa vez con más fuerza, gritando.


    —¿Cómo has llegado aquí? —preguntó Chloe.


    —¿Dónde? Porque yo no consigo ver nada en absoluto —contestó el joven.


    —Estas en mi mente, yo si te puedo ver a ti. Pero…


    —Esto debe ser un sueño, seguro —pensó en voz alta.


    —No, Matty. Yo estoy despierta, puedo ver cómo roncas junto a la chimenea pero también te veo frente a mí, de pie, con la mirada perdida en el horizonte.


    —No puede ser. De alguna forma estamos conectados y podemos entrar en la mente del otro. Es increíble, ¿qué nos han hecho? —preguntó con ira.


    —No lo sé pero esto que estás viviendo ahora me pasó a mí cuando te arrancó Sarah el dispositivo. Estaba dormida, no veía nada pero notaba tu presencia y de pronto noté tu dolor, escuchaba tus aterradores gritos. Salí de allí lo más rápido posible y de repente desperté llorando, acurrucada en mi refugio.


    —¡Cómo mola! —exclamó Mathew.


    —Estoy muy cansada, voy a dormir. Debemos practicar esto más a menudo, me encanta estar conectada a ti de esta forma. Buenas noches Matty —dijo Chloe despidiéndose.


    Al pronto el joven dejó de sentir la presencia de su amiga. Se encontraba solo en aquella burbuja negra como la noche más oscura, sus sentidos fueron menguando hasta volver al más profundo y reconfortantes de los sueños.


    De nuevo aquel extraño ruido familiar despertó sobresaltado a Mathew. Abrió rápido los legañosos ojos y miró en todas direcciones. El fuego seguía ardiendo con bravura, alguien lo había avivado hacía poco. Eric roncaba en una esquina, sentado en el mohoso suelo con la espalda apoyada sobre la pared, la cabeza le pendía sobre el hombro, una larga baba le colgaba por su enredada barba roja. Frente a él se situaba Chloe que acurrucada, en posición fetal, dormía plácida sobre el suelo, cubierta por la polvorienta manta. Sarah dormía en la otra esquina de la habitación, acurrucada apoyaba la cabeza sobre la gruesa manta mientras agarraba el arco. El joven se levantó extrañado que su amiga no lo hubiese levantado para hacer la guardia, cogió sus pantalones y su chaqueta para vestirse, de nuevo escuchó aquel ruido. Imaginaba que el sonido no se producía en sus sueños, parecía tan real. Con sigilo se vistió, debía saber de dónde procedía y el más mínimo ruido lo alertaría haciéndolo desaparecer para siempre.


    Desenvainó su fino y oscuro cuchillo, con la empuñadura en la mano lo escondía bajo el antebrazo. Pasos lentos y silenciosos lo llevaron hasta la entrada, allí sonaba más fuerte. Provenía de afuera. Afinó el oído tras la puerta del antiguo restaurante, parecía una voz a través de una radio, hablaba como cuando en los karaokes de las fiestas de la Madriguera, alguno se pegaba demasiado el micro a la boca. Se concentró intentando descifrar qué decía aquella voz, sabía que era de hombre por lo ronca, le resultaba familiar. Se quedó un segundo pensando de quién era, respiró hondo conteniendo la ira, se trataba de Padre, y éste daba un mensaje bien claro: «estamos llegando». Mathew abrió la puerta para enfrentarse a Padre, miró al suelo comprobando de dónde provenía la voz de su antiguo maestro, un walkie se escondía tras un esquelético arbusto. Alzó la vista al mismo tiempo que un atronador ruido lo ensordeció, una imponente luz blanca salió de entre la oscuridad de los enormes árboles, cegándolo por completo. Miles de pequeñas estrellas centelleaban acribillando los ojos del joven. Su alarma interior se disparó, respiró hondo escuchando a lo lejos cómo Padre instigaba a sus soldados a capturar con vida a las muchachas y a matar al resto. El joven se giró rápido entrando en la habitación, todos estaban en pie sobresaltados, con sus armas en las manos miraban hacia el exterior atravesando con sus ojos el cuerpo estático de su amigo.


    —¿Cómo han dado con nosotros? Me cago en la… —no completó su maldición interrumpido por la lejana voz de Padre a través de un megáfono.


    —Eric, deja a las niñas que salgan y te perdonaremos la vida —se escuchó desde afuera.


    —¿Cómo te conoce? —preguntó Chloe.


    —Lo sabía, es uno de ellos —dijo Mathew cogiendo su rifle y apuntándolo.


    —Es una larga historia, pero creedme que estoy con vosotros —replicó ante la acusación del joven.


    —Eric, te doy un minuto para que te rindas y nos entregues a las niñas —insistió Padre.


    —Joder, debemos salir de aquí como sea —dijo Sarah que agarraba fuerte su arco.


    —Cargad las mochilas, tengo una idea. Pero sólo tendremos una oportunidad —dijo Mathew aparcando la intensa charla que le debía el viejo pelirrojo.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Chloe.


    —Hay que envolverlo todo, de nuevo, en la más absoluta y negra profundidad. Debemos llegar a la montaña rusa, allí los despistaremos.


    —¿Cómo piensas hacerlo? —preguntó Eric.


    —Derribando al luminoso pájaro. Me quedan dos o tres balas, así que ya sabéis, sólo salimos cuando caiga el helicóptero. Ataos la cuerda a la cintura, dejáis un par de metros de separación entre unos y otros, yo os guiaré —dijo sabiendo que no podía fallarles.


    No les quedaba otra así que obedecieron las órdenes de Mathew sin oposición. Atados se acercaron a la ventana. El helicóptero hacía un ruido ensordecedor, y la potente y brillante luz lo cegaba todo al paso de su haz. El joven se arrimó el rifle a su hombro, lo acarició lento, cerró el ojo izquierdo y el derecho lo guio llevando la pequeña cruz hasta la potente luz. Cerró los ojos observando millones de imágenes que recorrían su mente, notaba cómo sus veloces neuronas corrían por su cerebro de un lugar a otro como si buscasen información. Concentrado dejó de oír el atronador giro de las hélices, de repente se vio solo, tan sólo él y su víctima. Abrió los ojos y disparó, la oscuridad volvió al parque de atracciones. Mathew rápido tiró de la palanca y volvió a cargar el rifle, otro fino silbido precedió al trueno que brilló abriendo un surco de fuego en la oscuridad, hasta impactar contra el rotor de las hélices haciendo perder el control del aparato a su piloto.


    —Venga es hora de partir —dijo en voz baja Mathew.


    Nadie dijo nada, las muchachas caminaban entre él y el viejo, que guardaba la retaguardia.


    El piloto del helicóptero hacía lo que podía para no estrellarse, lo elevó y se desvió hacia la alambrada por la que ellos habían entrado. La pequeña compañía corría adentrándose en la espesura del oscuro bosque antes de llegar a la alta montaña rusa. Sin saber cómo lo hacía, Mathew parecía ver en la oscuridad, aunque más que ver conseguía intuir dónde se encontraba cada cosa.


    —Con lo bien que se veía con la Luna —farfulló Sarah.


    —Putas estrellas —continuó murmurando Eric.


    El brillo de las estrellas había consumido la luminosidad de la Luna oscureciendo el bosque en el que se adentraban.


    Rápido llegaron a las faldas del imponente esqueleto metálico. Una enorme piscina se había formado en los cimientos. Eric se agachó, cogió una pesada piedra y la lanzó comprobando la profundidad del pequeño pantano. Mathew se giró hacia sus amigos.


    —No hay otro lugar por donde cruzar, debemos nadar —dijo afligido ante el enorme obstáculo.


    —Joder, no queda otra —replicó Eric desatando el nudo de la cuerda—. Vamos, se escucha cómo crujen las ramas con los pisotones de esas peligrosas botas.


    Copiaron al viejo desatándose la amarilla cuerda. Mathew la recogió guardándola en la mochila. No perdieron el tiempo, se introdujeron en la pequeña poza nadando hacia su libertad. A medio camino observaron luces desde atrás pero también desde la posición que ellos querían alcanzar, estaban rodeados. El joven detuvo su nado, llamó a los demás indicándoles que sólo había una salida: escalar el esqueleto metálico y continuar por sus enormes railes.


    Con dificultad comenzaron la escalada por los oxidados hierros de la montaña rusa. Las decenas de luces provenientes de las linternas de los FEOS alumbraban su huida. Al llegar a lo más alto del esqueleto escucharon la ronca voz de Padre a través de su altavoz.


    —No tenéis escapatoria. Entregad a las niñas y dejaré que os marchéis —dijo.


    Encaramados en lo alto se miraban unos a otros viendo que aquel malnacido tenía razón, no había escapatoria posible. Eric desenfundó sus pistolas, comprobó la poca munición que le quedaba, miró a los jóvenes.


    —Cuídalas, yo los distraeré —dijo con una mirada cómplice—. Recuerda que debes ir hacia el este, a ritmo normal en tres días llegarás a un gigantesco volcán, orillado a sus faldas hay un búnker, la clave es 396X. Encontrarás un vehículo con unas coordenadas en su GPS. Te llevará hasta RES, allí busca a Maddie. Sabes quién es, ¿no? Ella responderá a tus preguntas —preguntó sabiendo la respuesta—. Seguiré viajando buscando las estrellas —dijo despidiéndose.


    —Suerte —fue lo único capaz de contestar el joven.


    Eric se revolvió desde la considerable altura en la que se encontraban. Situado en medio del rail abrió sus brazos extendiéndolos todo lo posible, apuntó sus pistolas hacia ambos lados y disparó haciendo retroceder a los soldados de Padre.


    —¡Corred niños, corred! —dijo deslizándose por el oxidado rail para enfrentarse a sus enemigos.


    —No disparéis —le gritó Padre a los suyos—. Las necesitamos vivas.


    Los amigos no se lo pensaron y siguieron las órdenes de Eric, se dejaron caer por los viejos railes en sentido contrario al viejo Viajero de las Estrellas. Corrían deslizándose por aquellos oxidados hierros bajando y subiendo, todo estaba cubierto de una oscura y tenebrosa agua. Chloe exhausta pedía a gritos un descanso imposible con los soldados tras sus pies. Se detuvieron en la zona más baja, con el agua cubriéndoles los tobillos, miraban desalentados que se hallaban a las faldas de la rampa más empinada de la montaña rusa.


    —Un último esfuerzo, hay que subir allí arriba —dijo Mathew mirando fijo a la agotada Chloe.


    Ninguna dijo nada, sólo les quedaba esa opción, sacaron fuerzas de lo más profundo de su interior y escalaron el tramo más elevado de las vías rusas. El murmullo de sus perseguidores era escandaloso, más aún en el silencio de la negrura que lo engullía todo a su paso. Magullados, con las manos ardiendo del roce contra los viejos hierros, llegaron a la zona superior. Desde allí el tenebroso bosque de abajo se perdía ante la hermosa panorámica: el cielo fundido en miles de pequeños agujeros brillantes que centelleaban sin parar, la gigantesca Luna agonizaba lenta ante la claridad del alba que se estrellaba contra el amarillo de la misma provocando un sinfín de tonalidades anaranjadas. Mathew asombrado ante aquella belleza dejó de escuchar el murmullo de sus captores.


    —Matty, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Chloe.


    —No hay escapatoria posible, Matt —continuó Sarah.


    —Lucharemos —dijo Mathew apretando el puño mientras notaba cómo aquella fuerza brotaba de su interior.


    Sus ojos brillaban como dos llamas en las tinieblas. No iba a consentir que tocasen a sus amigas sin luchar, deberían matarlo para llevárselas con ellos. Cerró los ojos, abrió los brazos apretando aún más los puños. Respiró fuerte, la energía brotaba de su cuerpo haciendo brillar un aura alrededor de él.


    Se encontraban en un largo tramo recto del esqueleto de la gran montaña rusa. Mathew increpó a sus captores a subir a por ellas, sabiendo que no dispararían porque las querían vivas y eran órdenes expresas de su jefe. Sarah y Chloe se apartaron a unos metros de él, la niña sollozaba porque no era capaz de hacer salir a su fuerza interior, ella no la controlaba, aparecía y desaparecía sin más. Dos jóvenes soldados de Edén subieron, Mathew los conocía de la Madriguera, eran los compañeros de Martín, los que nunca se separaban de él y los que más atosigaban a Chloe.


    —Mathew déjalas venir con nosotros y no te ocurrirá nada —dijo Julian, un chico alto muy musculoso pero con poco cerebro.


    El joven no dijo nada, sólo echó una pierna atrás dejando la otra por delante, subió los brazos en posición de combate, estaba listo para luchar por lo que más quería.


    —De verdad, Mathew no queremos hacerte daño —insistió Julian.


    —A la mierda, me lo voy a cargar —intervino el otro.


    Era un muchacho joven, de unos dieciséis años, más bajo que Julian pero mucho más listo además de ser uno de los mejores luchadores de Padre. Los dos con sus oscuros uniformes y aquel escudo en el pecho, subieron sus armas apuntando a Mathew. Éste los miraba sin pestañear, esperando paciente su turno. Concentró su mirada en Alonso, el más bajo de los dos, observó cómo acercaba su dedo índice al gatillo de su pesada arma. Se concentró visualizando su ataque, sabía perfectamente qué debía hacer, respiró hondo y atacó. Antes que Alonso pudiese apretar el gatillo ya tenía el puño de Mathew golpeándole el rostro mientras con la otra mano agarró el cañón del arma desviándolo hacia Julian. Mathew sabía que apretaría el gatillo en el momento justo que desviase el arma, un haz de luz azul salió disparada impactando de lleno en el pecho de Julian haciéndolo caer de espaldas desde aquella altura. Mathew se giró golpeando con el codo la cabeza de Alonso, éste se inclinó hacia delante doblándose por la mitad, momento en que el joven volvió a girarse propinándole un fuerte rodillazo en la cara, el impacto fue tan violento que lo dejó inconsciente.


    Un fino hilo de sangre comenzó a escaparse de su nariz, se llevó el puño a ella y lo limpió lento, saboreando la lucha.


    —Matty —dijo una voz familiar sacando al joven de su enérgico estado.


    Mathew abrió unos ojos desorbitados, el gesto de su cara cambió por completo, su alegría por haber acabado con aquellos dos se tornó ira. Vestido con un oscuro uniforme y aquel maldito escudo colgando del pecho, sus galones en los hombros brillaban en el claroscuro del cielo, indicando que era uno de los oficiales superiores. No podía ser, era Martín. Repeinado hacia atrás, como a él le gustaba, lo miraba con aquella sonrisa irónica, agarraba de un brazo a Chloe. Sarah a unos pasos de él lo miraba perpleja, sin poder hablar.


    —No lo compliques Matty —dijo sonriendo.


    —Sabes que no puedo, sabes que te mataré —replicó muy serio el joven.


    Martín levantó su brazo lento portando una pistola, lo apuntaba impasible. De pronto los raíles comenzaron a temblar, haciendo tambalearse al esqueleto de la montaña rusa. Mathew desvió su mirada hacia Chloe, sus ojos enrojecían de ira, su energía brotaba como una cascada. Echó la cabeza hacia atrás dejando su rojiza melena pendiendo hacia abajo, comenzó a levitar pero de repente toda aquella fuerza desapareció. Martín le descargó una pistola taser con miles de voltios. Como si de un dardo se tratase, un dolor atravesó la cabeza de Mathew. Dejó de controlar su ira al ver a su amiga tumbada en el suelo junto a Martín. Sarah gritaba desde el otro extremo pero éste no escuchaba nada, un silencio sepulcral engulló todo el parque de atracciones. El joven miraba a su peor enemigo, el mismo por el que se había preocupado al salir de la Madriguera. Su rabia le decía que acabara con él, intentaba frenarla pero resultaba inútil aquel esfuerzo: no podía y no quería.


    Al pronto volvió a escuchar.


    —Esta vez no va a ser como la última —rio Martín—. Voy a acabar contigo.


    Mathew no contestó, tan solo apretó los puños. Una furia desatada como un caballo salvaje le hervía la sangre, su corazón se aceleraba avivando aún más la llama de la ira. Los dos corrieron a su encuentro en medio de los raíles del oxidado esqueleto de hierro. Mathew podía prever cada golpe lanzado por un furioso Martín, los esquivaba fácil, la violencia del perdonavidas parecía no tener límite, estaba más fuerte y era más rápido que hacía unas semanas. El joven se descuidó un instante al escuchar a Sarah gritarles que parasen de una vez, encajó un fuerte golpe en el estómago seguido de otro en la cara que le hizo arrodillarse, momento que aprovechó Martín para golpear con una violenta patada el costado del joven, lo retiró unos metros. Mathew sangraba abundantemente por la nariz, se agarraba el dolorido estómago. Acurrucado sobre las tablas de las vías de la montaña rusa fijó su mirada en la inconsciente Chloe, estaba allí tumbada a expensas que Padre se la llevase para seguir experimentando con ella. Desvió su mirada hacia Martín que había tomado carrerilla para acabar la pelea con otra fuerte patada. Así lo hizo pero justo al impactar contra su objetivo, Mathew la detuvo fácil, consiguiendo agarrar la pierna de su contrincante. Lo empujó haciéndole caer de espaldas, en ese instante se incorporó. Volvió a colocarse en posición, echando una pierna hacia atrás y levantando los puños como bien le había enseñado el Pequeño Dragón. Esperó que Martín se pusiera en pie, concentró toda su energía en su puño, y a una velocidad que muy pocos podían ver, golpeó el estómago haciéndole retroceder varios pasos. Éste se agarraba el estómago mientras escupía sangre por la boca.


    —Matty, para —gritó Sarah tensando su arco.


    —Sabía que eras tú —le echó en cara Mathew.


    —Hice un trato con Clara, si delataba nuestra posición podría volver con Martín —dijo señalando a su novio mientras se le escapaba una gruesa lágrima de su pálido rostro.


    —Todo ha sido mentira, todo para volver con él. Aquel beso no ha significado nada —dijo Mathew apretando el puño al notar cómo su corazón se quebraba de golpe.


    Padre llegó interrumpiendo la conversación de los amigos.


    —Sarah, hazlo de una vez, no tengo tiempo para tonterías —ordenó tajante Padre.


    Un agudo silbido rompió el oscuro silencio. Mathew notó una fuerte punzada cerca de su maltrecho corazón, seguido de un líquido caliente que acariciaba su pecho. Desvió su mirada hacia su hombro, una oscura y vieja flecha le sobresalía por encima de su corazón. Volvió a mirar a Sarah, el dolor se multiplicó por mil al comprobar que ésta había disparado uno de sus mortíferos dardos hacia él. Una sensación de mareo se adueñaba de él, luchaba contra el dolor pero no podía dar un paso, su campo de visión se reducía por segundos tiñendo de negro la imagen de Padre llevándose a Chloe en brazos, acompañado por Sarah, que ayudaba a su maltrecho novio. De repente todo se hizo oscuridad, las fuerzas abandonaban a Mathew hasta que cayó en un abismo de paz y sosiego. Ya no había nada por lo que preocuparse, sólo quería abrazar aquella sensación de serenidad y silencio hacia dónde viajaba lento. El joven resbaló desde lo alto del oxidado esqueleto desplomándose al vacío hasta llegar a la profunda y oscura agua del pequeño pantano que bañaba a la montaña rusa.


    


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Una fuerte luz cegadora se encendía y apagaba rápida acribillando los ojos de Mathew, la tranquilidad en la que estaba envuelto se tornaba desazón, una angustia lo ahogaba, el nerviosismo aceleraba su parado corazón haciéndolo palpitar de nuevo, con fuerza. El muchacho abría los ojos parpadeando lo más rápido posible, intentaba ver qué ocurría. Los apretaba fuerte tratando de comprender. Notaba que algo o alguien lo agarraban y tiraba de él hacia arriba, como si quisieran sacarlo del sosegado pozo de paz donde se hallaba. Captó una sombra que oscurecía aquella potente luz blanca. Ésta era cada vez más rápida, al igual que los latidos de su destrozado corazón. De repente una gran bocanada de aire entró por su boca como un vendaval, llegando hasta sus ahogados pulmones, provocó en él un duro golpe de tos haciéndole escupir una gran cantidad de agua. Cerró, de nuevo, los ojos, exhausto se tumbó de costado terminando de babear hasta la última gota de agua que quedaba en su cuerpo. Se giró, tumbado miraba el cielo, estaba oscuro, pero no porque fuese de noche sino por unas amenazantes nubes negras que lo cubrían pronosticando una inminente tormenta.


    Una pequeña gota golpeó su rostro haciéndole cerrar por instinto los ojos, al abrirlos aquella gigantesca sombra ocultaba las poderosas y aterradoras nubes. Mathew abrió los ojos todo lo que pudo, inclinó la cabeza hacia atrás comprobando de quién se trataba, era Eric, malherido lo miraba sonriendo.


    —Niño, ¿te encuentras bien?


    —Sí, pero he estado mejor —respondió interrumpido por un nuevo golpe de tos.


    —Joder, creía que te habías matado al caer desde allí —dijo señalando la parte más alta del esqueleto de hierro—. Pero lo más increíble es que has vuelto a la vida después de ahogarte, has estado sumergido casi diez minutos.


    —Eso es imposible.


    —Joder, lo he visto con mis propios ojos. Tuve que esperar haciéndome el muerto hasta que se fue el último de los putos soldaditos de tu adorado Padre —explicó Eric.


    —Me debes una explicación —dijo el muchacho mientras se levantaba ayudado por el viejo.


    Ya en pie frente a él lo miró amenazante, se llevó la mano por encima de su corazón, un apósito improvisado por un trapo viejo y cinta americana tapaba la herida que había hecho añicos su maltrecho corazón. Pero la oscura y despiadada flecha de Sarah ya no estaba, el viejo pelirrojo se la había arrancado, le había dado tiempo a curarlo antes de que volviese a la vida. El viejo al notar cómo se acariciaba la herida.


    —Si hubiese querido matarte, créeme que lo habría hecho. Tiene una puntería endiablada la malnacida niña esa —dijo mientras escupía con rabia al suelo.


    —No estoy tan seguro de eso. Nos ha vendido a los Padres —replicó apretando los dientes por la ira.


    De repente una fuerte punzada atravesó la sien de Mathew haciéndole arrodillarse y llevarse las manos a la cabeza, aquel dolor era indescriptible, jamás le había ocurrido tan fuerte. Soltó un terrorífico grito de dolor, millones de imágenes corrían veloces por su mente acribillándola, de repente se detuvo una de ellas: era Chloe. Enjaulada en un oscuro pequeño habitáculo notaba los vaivenes de un vehículo. La trasladaban a Edén. Mathew no sabía cómo podía saberlo pero algo en su interior se lo decía. El dolor se volvió más intenso hasta que de pronto todo enmudeció, aquella terrible punzada despareció. Se levantó lento, estaba dentro de aquella pequeña jaula junto a su amiga, que tumbada en una camilla con las piernas y las manos atadas, se encontraba inconsciente. El muchacho se acercó a ella, estaba hermosa, su blanco rostro palidecía con la oscuridad de su pelo cada vez más rojo. Acercó su mano a la de su amiga, al tocarla, Chloe abrió los ojos.


    —Matty ayúdame.


    —Voy a ir dónde te llevan y te juro que te rescataré —dijo mirándola con los ojos vidriosos—. Y cuando lo haga acabaré con Padre y con sus secuaces —continuó apretando fuerte los puños.


    —¿Qué van a hacer conmigo? —sollozó Chloe.


    —No lo sé pero lo evitaré, te lo juro.


    Una fuerte explosión sumergió el habitáculo en una profunda y cegadora luz blanquecina, Mathew cerró los ojos y al abrirlos vio a Eric que lo zarandeaba.


    —Ya has vuelto, joder me has asustado. Te has quedado traspuesto —dijo con aquella ronca voz.


    El muchacho no contestó, sólo se levantó al no sentir aquel angustioso dolor que le atravesaba la sien. Miró con cara de pocos amigos a Eric.


    —Llévame hasta Edén, ya habrá tiempo por el camino para que te expliques —ordenó con tono amenazante.


    Cuanto menos supiese Eric de la conexión que existía entre Chloe y él, sería mucho mejor. No podía fiarse de él después de haberle mentido descaradamente desde que lo conoció.


    Eric no había conseguido salvar la mochila del muchacho ahogada en lo más profundo del pequeño pantano. No tenían alimentos, ni ropa seca para emprender un duro trayecto, los pies empapados en agua no aguantarían más de una jornada sin ulcerarse. No era momento de aventurarse, además del alimento y la vestimenta, se avecinaba una fuerte tormenta que con el Clima cambiante no sabrían en qué podría derivarse, tampoco estaban en condiciones físicas de caminar tres días seguidos, demasiadas heridas y golpes los mermaban. El viejo miró fijo a Mathew.


    —Niño, debemos descansar.


    —Condúceme hasta Edén, tengo que rescatar a Chloe —dijo con una ahogada voz, apenas inaudible.


    —Mírate, no aguantarías ni media jornada. Es mejor recuperar fuerzas, sanar las heridas y entonces ir a por ella.


    Justo cuando Mathew iba a recriminarle el no ir en busca de su amiga, éste se desmayó. De nuevo entró en aquella sosegada oscuridad, el silencio recorría cada negro punto del sombrío lugar donde se encontraba. Respiraba lento, cada vez más lento hasta casi detener la respiración, adoraba la paz y la tranquilidad, relajado se dejó llevar hasta el más profundo y reconfortante de los sueños.


    Eric zarandeaba al muchacho que no conseguía salir de aquel abismal sueño del que había sido hecho prisionero. Lo había llevado hasta un derruido castillo, el que en su día fue el emblema del gigantesco parque de atracciones del que aún no habían salido. La lluvia llevaba días golpeando con violencia la tierra, anegando todo a su paso. Desde aquella privilegiada posición se contemplaba la gigantesca alfombra verde oscura que cubría el camino que debían seguir. Los árboles se agrupaban en pequeños grupos tiñendo con lunares el tapiz. El viejo seguía insistiendo pero Mathew no despertaba, sus heridas habían sanado extrañamente rápidas, pero no abría los ojos. Desesperado levantó alto la mano, la dejó caer en dirección hacia el rostro del joven, justo cuando iba a impactar el violento golpe, el muchacho abrió los ojos y con un rápido movimiento de su brazo izquierdo detuvo el golpe. Fijó la mirada en el viejo, que sonreía con sus gruesos labios cubiertos de aquel abundante y encrespado pelo rojo.


    —Joder, ya era hora, niño —dijo riendo.


    —¿Cuánto tiempo llevo dormido?


    —Dos días y dos noches completas. El mismo tiempo que lleva lloviendo sin parar


    —contestó apesadumbrado.


    —Debemos buscar a Chloe. ¿Habrán llegado a Edén? —preguntó Mathew.


    —El Clima Cambiante no sé lo que los ha podido retrasar. Si salimos esta tarde, con suerte podremos llegar al refugio en tres días. ¿Te encuentras bien? ¿Podrás caminar sin descanso?


    —Sí, me encuentro mejor que nunca. Sólo, tengo mucha hambre —contestó tocándose la barriga.


    —No te preocupes por la comida, hay de sobra —dijo señalando un rincón de la habitación donde se encontraban.


    Latas de conservas, carne asada, y botellas de agua, Eric se había entretenido bien mientras el muchacho seguía dormido. Mathew miró la habitación, era pequeña, oscura, sólo alumbrada por una vela situada encima de una caja de madera. Las sombras bailaban al compás de la minúscula llama descubriendo el resto de la habitación. La cabeza de un enorme ratón con unas orejas gigantescas se dibujaba en la pared. Mathew posó la mirada en él.


    —Era el dibujo preferido de millones de niños milenarios —dijo Eric al comprobar cómo lo miraba el joven.


    —Tuvo que ser divertido.


    —¿El qué?


    —La vida antes del fin del tiempo —respondió melancólico.


    Eric se calló desviando su mirada hacia la pequeña llama, recordaba tiempos pasados que se guardaban en lo más profundo de su ser, enterrados por la avaricia de unos pocos. Apretó el puño con fuerza, el odio lo corroía por dentro sacando lo peor de él.


    —Todo estuvo bien hasta que lo malnacidos aquellos nos esclavizaron y abandonaron a su suerte a millones de personas —dijo con rabia Eric.


    —No sé si creerte, me has mentido demasiadas veces. Creo que me debes una explicación —replicó un serio Mathew.


    Eric se aclaró la garganta, sabía que sería una larga charla porque nada era lo que parecía.


    —El cómo empezó todo es tal lo conté: los dueños de las grandes multinacionales sabían lo que iba a ocurrir, tenían los gobiernos comprados y se adueñaron de las futuras tierras fértiles. Todo esto en la más absoluta discreción, los medios de comunicación también estaban comprados así que sólo informaban con cortinas de humo para ocultarlo. Algunos atrevidos lo colgaban en internet pero en un corto periodo de tiempo borraban sus cuentas, ya me entiendes, los hacían desaparecer. Aquí en Europa, comenzaron a levantar gigantescos muros rodeando las futuras ciudades prósperas pero nadie recriminaba nada, la gente estaba aborregada y con el maldito consumismo del capitalismo sólo miraban por y para ellos, querían los mejores teléfonos, los mejores coches, todo mejor que su vecino y cuando veían que ese vecino lo perdía todo, que no tenía ni para comer, miraban para otro lado. Yo no lo viví pero lo escuché de mis padres y de mis abuelos. A mí me tocó vivir lo peor, con poco más de diez años comenzó el Clima cambiante, joder todo se fue a la mierda. La gente huía hacia el norte, millones de personas intentaban cruzar las fronteras de los países, por eso las grandes ciudades están amuralladas. Entonces llegaron ellos, los salvadores, los Padres se hicieron llamar.


    —Todo esto ya me lo has contado. Ve al grano, tú no tienes pinta de minero…


    —Es verdad, yo no soy de Extract. Yo era comandante en jefe de los FEOS —dijo serio.


    Mathew cambió el gesto de su rostro, que atónito no podía apartar la vista de su compañero de viaje.


    —Lo sabía, actúas como ellos. ¿Te creías que no me había dado cuenta?


    —Lo hice lo mejor que pude, intenté ocultar mi pasado porque de lo contrario no me hubieseis dejado ir con vosotros —replicó Eric a modo de disculpa.


    —Lo único que quiero es que me cuentes la verdad.


    —Ya te dije que las Corporaciones se les están yendo de las manos a los Padres. La gente ya no cree en ellos y se están amotinando. Las fuerzas de seguridad que tiene Edén en el oeste no dan abasto para contenerlos, así que los muy astutos se guardaban un as en la manga. Desde que todo empezó crearon una profecía que la gente humilde se la creyó: un día llegaría un mesías que los conduciría a un mundo mejor. Desde entonces llevan experimentando con embriones modificados genéticamente…


    —Nosotros —interrumpió Mathew.


    —Ya la han encontrado. Es Chloe —dijo muy serio Eric.


    —¿Chloe? ¿Por qué no Sarah o yo? —preguntó con la esperanza de que no fuese su mejor amiga.


    —Su poder es muy superior al tuyo. Eres otro de los modificados pero Sarah solo es un soldado más de los Padres, su modificación fue mínima, tan solo para ser un buen soldado, como los demás, Clara, Martín, Alonso…


    —Pero no somos los únicos, ¿verdad? —preguntó el muchacho recordando las palabras del jefe de los Merodeadores.


    —Hubo muchos antes que vosotros, la mayoría moría al poco de nacer. Algunos, los más fuertes se volvieron locos, decían que ese poder no podían controlarlo. Eso le pasó a Mike, el jefe de los Merodeadores de El Yermo, se le fue la pinza. Pero vosotros habéis sido capaces de controlarlo. Debemos detener a Madre…


    —¡Madre! —de repente le vino aquel nombre a la memoria—. Hablé con ella por teléfono.


    —La mayor arpía que puedes echarte a la cara. Directora en el Ministerio de Seguridad Ciudadana. Ella se encargará de cambiar a Chloe, tu inocente amiga se convertirá en la marioneta de esa malnacida. Controlarán de nuevo las Corporaciones, a sus gentes, y volverá a ser todo otra vez como antes, todo por lo que hemos luchado, por lo que hemos trabajado será en vano —explicaba el viejo.


    —¿Por qué cambiaste de bando?, eras su comandante —preguntó Mathew, que tenía demasiadas preguntas rondando su cabeza.


    —Niño, he visto y he hecho demasiadas atrocidades en nombre de los Padres. No podía más, me estaba volviendo loco pero Maddie me encontró y me hizo ver el camino correcto. Me llevó a un pequeño refugio clandestino donde se reúnen los Sindicatos, escuché miles de historias de personas que habían sido esclavizados por esos putos avariciosos. Seguí trabajando para ellos, como Maddie, hasta que por la edad me despacharon como Viajero de las Estrellas. Llevo años esperándoos fuera, esperando una llamada, hasta que al fin habéis salido.


    La lluvia golpeaba con violencia el techo donde se resguardaban. Las pequeñas gotas se tornaron gruesos granizos que destruían todo a su paso. Eric se calló, dejando asimilar aquella historia al muchacho, que concentrado con el golpeteo incesante del hielo contra la techumbre, tragó saliva.


    —¿Debo creer lo que me acabas de contar? —preguntó desconfiado.


    —Eso depende de ti. Yo voy a ir a por tu amiga, si quieres acompañarme, estaré encantado por tu ayuda. ¿Quién crees que te avisó en la garita blanca para que huyeras? Maddie está de nuestra parte, ella nos ayudará a encontrar a tu amiga. Además, hay gente del Sindicato dispersados por toda Europa, incluso la menos habitable, dispuestos a luchar contra esos bastardos. Nuestra misión es llegar a ella antes del día de la Salvación —explicaba el viejo pelirrojo.


    —¿Qué es ese día? —preguntó temeroso Mathew.


    —En dos semanas será la fiesta de la conmemoración de la salvación de los Padres, es el único día que se abren las puertas de Edén para los peregrinos de todas las Corporaciones. Ese día presentarán a Chloe como la salvadora y tomarán de nuevo el control de la situación. Tenemos que llegar antes porque no puedo asegurarte que los del Sindicato más radicales, y créeme que son muchos, corten por lo sano.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó el muchacho conociendo la respuesta.


    —Que la matarán. Ellos no la conocen, no saben nada de la inocencia que tiene, del amor que desprende su corazón. Joder no sé qué haría si le ocurriese algo —contestó Eric saltándosele dos gruesas lágrimas que recorrieron el estrecho surco desierto de su rostro hasta perderse en aquel denso bosque rojo.


    Mathew miró fijo a los ojos trasparentes del Viajero de las Estrellas, decía la verdad, era lo más sincero que había escuchado nunca, aquellos ojos no mentían. Chloe había calado profunda en el negro corazón de aquel hombre, de tal manera que daría su vida por ella, cómo haría él mismo si llegase el caso.


    La fuerza de la granizada iba en aumento, Mathew, aún malherido, se acercó lento a un pequeño agujero, fruto del Clima cambiante, situado a su derecha. Enormes bolas de hielo blanco, del tamaño de su puño, golpeaban con violencia todo a su paso, como si de una intensa lluvia de meteoritos se tratase, era un espectáculo dantesco pero al mismo tiempo emocionante. Eric sentado en cuclillas, con la espalda apoyada en la mohosa pared, se llevó la cabeza a las rodillas ocultando su rostro. Sólo el hecho de recordar que Chloe pronto estaría en manos de Madre hacía mella en él, hundiéndolo en la pesadumbre.


    Pasaron las horas, la oscuridad del cielo disminuía conforme amainaba la tormenta de granizo. Eric había sacado la cabeza de entre las piernas y bebía de aquella botella trasparente, con cada largo y pausado trago borraba algún recuerdo bañándolo en alcohol. Mathew lo miraba pensativo, no se fiaba de él, aunque reconocía que el cariño que tenía por Chloe era verdadero, lo habían engañado demasiadas veces desde que salió de la Madriguera, acordándose de Sarah se levantó dirigiéndose hacia el viejo, que tenía la mirada perdida. Le extendió la mano pidiéndole que le dejase probar aquel brebaje. Eric no dijo nada, sólo lo miró ofreciéndoselo con una sonrisa. Mathew cogió la botella y con firmeza se la llevó a la boca, le dio un pequeño trago, un amargo sabor le quemaba la boca, pasó por su garganta como la lava de un volcán hasta llegar al estómago dónde se detuvo la quemazón. No entendía el porqué bebía aquel líquido tan asqueroso.


    —Niño, esto sirve para olvidar —dijo Eric sonriendo.


    —Padre te conoce porque dijo tu nombre —replicó con una de sus dudas.


    —Era mi mejor soldado.


    El viejo se puso en pie, de espaldas a Mathew se acercó al pequeño agujero, miraba a través de él cómo la tormenta desaparecía lenta, dejando tan sólo una fina y húmeda neblina. Sin mirarlo le contó quién era realmente al que él llamaba Padre. Cuando Eric era comandante en jefe de los FEOS acogió a un brillante soldado llamado Vladimir, a los futuros comandantes de las fuerzas especiales de operaciones secretas los llamaban con nombres de grandes generales y dictadores. Vladimir era más inteligente que fuerte, tenía algo especial de lo que los demás carecían, dotes de liderazgo. El viejo se encargó personalmente de su preparación y formación convirtiéndolo en el mejor de todos los tiempos. Intentó inculcarle valores como el respeto por los demás, velar por la seguridad de los ciudadanos, pero era un modificado y traía unos valores de serie: lealtad y obediencia a los Padres. Acataría cualquier orden dada por sus superiores, hasta la más descabellada. Pronto se convirtió en jefe de un pequeño escuadrón, realizando las misiones más peligrosas, lo condecoraron muchas veces. Pero en las primeras revueltas de las Corporaciones, desató toda su furia contra los manifestantes. El por entonces ministro de Seguridad Ciudadana le retiró todas sus medallas degradándolo a soldado raso. Desterrado en los confines de Extract fue rescatado y puesto al mando de la Madriguera de Mathew, por Madre que había relevado en el puesto al ministro.


    El viejo contaba que desde que lo convirtieron en Viajero de las Estrellas había recorrido muchos territorios en su búsqueda. Tuvo que recorrer Europa de punta a cabo, atravesar los peligrosos Eurotrópicos, El Yermo, hasta que al fin dio con ellos en el Pico Maldito. Había visto demasiadas cosas en sus largas y solitarias travesías, comprobando cómo los animales evolucionaban adaptándose a los hostiles territorios en los que se había convertido la próspera y desarrollada Europa de principios de siglo. Pero no todo había sido malo, también comprobó cómo muchos humanos habían conseguido adaptarse a esos territorios, cada uno de una forma distinta pero al fin y al cabo habían conseguido sobrevivir al Clima cambiante, a los animales salvajes, a las Guerras Lógicas, dónde se mataron los humanos entre ellos y fueron rematados por los Padres. Aún seguía sorprendido por todo lo visto con sus trasparentes ojos.


    La lluvia había remitido tornándose en un fresco aire del norte, Mathew se asomó por el pequeño agujero comprobando cómo el tímido Sol intentaba abrirse paso a través de las blancas nubes que aún tildaban el cielo manchándolo. Se giró hacia donde Eric seguía bebiendo aquel brebaje.


    —Hay que partir ya. Ha aclarado el día —dijo llevándose la mano por encima de su corazón.


    —Niño, sería mejor que te recuperases de tus heridas —contradijo el pelirrojo dándole un largo y amargo trago a la botella.


    —Me recuperaré por el camino, no nos queda tiempo. Tú mismo lo has dicho: si Chloe cae en manos de esa tal Madre, la perderemos —replicó el joven.


    Algo en lo más profundo del negro corazón de Eric se removió, recordó de nuevo a la chiquilla, a la que había jurado proteger con su vida. Una gruesa lágrima se le escapó recorriendo un breve trayecto hasta perderse en la agitada barba roja. Mathew lo miró sabiendo qué le había ocurrido, la dulzura de Chloe le había arrebatado el corazón, ese sentimiento que surgió cuando se transformó en aquella poderosa muchacha e intentó besarla. Una fuerza invisible que atraía a las personas hacia ella, a excepción de Sarah que siempre la había odiado. Eric soltó la botella, se puso en pie frente al muchacho.


    —Niño, tienes razón.


    Se parapetó las armas que había conseguido arrebatarles a los soldados de Padre que había matado, un fusil de asalto M36, dos pistolas eléctricas y varios cuchillos. Se acercó hasta el joven ofreciéndole una de aquellas pistolas.


    —Te hará falta. Vamos a cruzar territorio peligroso antes de llegar al búnker donde tengo el vehículo que nos llevará a RES.


    —¿RES? —preguntó Mathew.


    —Renewable energy system, la corporación que abastece a Edén de energía para que disfruten de sus lujos esos hijos…


    —Dijiste que desde cualquiera de las corporaciones podemos coger el Humeante para entrar en Edén —dijo el joven.


    —Primero buscaremos a unos amigos en RES para que nos ayuden a entrar. No es tan fácil entrar en Edén, sin identificación no puedes acceder, necesitamos unos pases que acrediten que trabajamos allí.


    —¿El Sindicato?


    El viejo no contestó dejando que Mathew pensara lo que quisiera. Él no estaba de acuerdo con los sindicalistas radicales que querían acabar con los Padres por la fuerza, pero sabía que si Madre conseguía dominar la mente de la niña dominarían todas las Corporaciones sin el uso de la violencia, sólo con la fe conseguirían esclavizar, de nuevo, a toda una civilización.


    Situados frente a frente, se miraron pensando que sólo tendrían una oportunidad y debían aprovecharla para salvar a su joven amiga. Tendrían que fiarse el uno del otro, aunque sería complicado para el muchacho, éste pensaba que Eric le sería de gran ayuda para lograr entrar en la megametrópoli, una vez dentro sería otra historia.


    Salieron del gigantesco castillo del parque de atracciones, un blanquecino cielo no dejaba iluminar al Sol cómo deseaba, sus rayos luchaban intensos contra una gruesa capa de algodón oscureciendo un poco el paisaje. Caminaban lentos atravesando una ancha avenida, resguardados por pequeños edificios de dos plantas destrozados por el fuego enemigo y rematados por el Clima cambiante. Viejos disfraces corroídos por el paso del tiempo adornaban los huecos de lo que en su día fueron ventanas, perros, gatos pero sobre todo ratones de enormes orejas asomaban por las ruinas de los pequeños edificios. El suelo encharcado ocultaba peligrosos adoquines levantados y grandes agujeros en el piso que actuaban como trampa mortal. El viejo caminaba renqueante, había sufrido severas contusiones por parte de los soldados, y no se había recuperado de ellas pero el amor que sentía hacia la niña era mucho más fuerte que el dolor que padecía mudo en el interior de su maltrecho cuerpo. A Mathew le dolía la profunda herida infligida por el amor de su vida. Más que la lesión física, él sufría la traición de Sarah, lo había engañado, ultrajado y jugado con sus sentimientos, los cuales se estaban volviendo contra ella, un pequeño odio radiaba de lo más profundo de su interior corroyendo todo a su paso.


    El desolador paisaje abarcaba más allá de lo que se podía contemplar desde la posición donde se encontraban. Se habían detenido, después de varias horas caminando entre los escombros de la ciudad ocupada por el parque de atracciones, para reponer fuerzas. Eric sacó dos trozos de carne asada, envueltas en una antigua bolsa de plástico encontrada en uno de los edificios del parque.


    —Niño, come y repón fuerzas, nos quedan casi dos intensas jornadas de dura caminata —dijo sonriendo.


    —¿Cómo es Edén? —preguntó un curioso Mathew.


    —Es un enorme círculo. Consta de varias ciudades amuralladas, cinco anillos que se van haciendo más pequeños conforme te adentras en ella, según tu trabajo vives en uno u otro. Cada uno de esos anillos tiene su propio rio donde pescar, bañarte…


    —¿El trabajo, no son todos hijos de los Padres?


    —Sí, pero hay distintas clases. Están los Transicionistas, en el primer anillo, se encargaron de la transición de una era a otra. Con la quema de libros y cualquier resto que condujese a las antiguas leyes y los antiguos dioses, crearon a estos individuos para convencer a la gente que los Padres eran deidades. Después están los Expasionistas, los Optimizadores, los expertos en ética, que con Madre han desaparecido junto con los filósofos. Los Contextualistas y por último los descendientes de los Padres.


    —¿Cómo accedes de una a otra?


    —Cuatro puentes enfrentados, cambian por la noche con un mecanismo que dificulta el acceso al centro. Sólo los verdaderos hijos de los Padres, sus descendientes, conocen el punto exacto dónde se encontrará cualquiera de esos puentes. Los demás deben buscarlos si quieren adentrarse hasta el Parlamento. Los edificios son verdaderos rascacielos, 1500 metros de altura, dicen que desde lo más alto se pueden ver los confines de este podrido mundo.


    Comían rápido, cada minuto que pasaba era distancia perdida con Padre. Devoraban la carne engulléndola sin masticar, bebían agua acelerados por su inmediata marcha. Eric miró al muchacho indicándole que debían partir, aún les restaba poco más de jornada y media para llegar al búnker.


    El paisaje cambiaba por momentos, pasaba de unas tierras fértiles y con abundante agua, con una espesa alfombra verde y llenas de vida, a una tierra yerma de color plomizo, con abundantes secarrales y difuntos árboles que el tiempo devoraba lento. El cielo cambiaba su tonalidad dependiendo de su localización, pasaba de un azul intenso manchado por unas blancas nubes a un firmamento amarillento, abrumado por un intenso pero frío Sol. Mathew perplejo ante aquel panorama no podía apartar la vista de la lejanía esperando con sorpresa cuál sería el próximo paisaje que encontrarían.


    —Niño, ¿ves por qué la vida fuera de las Corporaciones es difícil?


    —Mejor vivir y morir libre, como los niños caníbales, que siendo esclavo durante toda la vida y cuando no valgas para trabajar te echen para que mueras como un perro viejo y abandonado —contestó Mathew seguro de sí mismo.


    —Tienes razón, niño. Pero no todas las personas tienen esa fuerza. La mayoría no saben siquiera que ya hay vida fuera de las fronteras que marcan su Corporación, han vivido siempre con la certeza que es imposible vivir aquí donde nos encontramos. No saben que hay personas que han conseguido adaptarse, igual que los animales, incluso que han evolucionado como los Merodeadores, que son capaces de vivir semanas sin probar el agua. Están cegados por los Padres que no les dejan ver más allá de sus narices…


    Un tremendo estruendo interrumpió la charla de Eric. El difunto suelo que pisaban comenzó a temblar, un viento helado del norte removió el terreno convirtiéndolo en pequeños tirabuzones de polvo y piedras. Mathew se llevó las manos a la cara ocultando los ojos para evitar quedar cegado ante aquella polvareda. Afianzó las piernas fuertes al suelo para no caer, el movimiento de la superficie se hacía más intenso.


    —¡Corre, niño, corre! —gritó Eric.


    Se abrían gigantescas brechas en el firme tragándose todo a su paso. El muchacho corría tras Eric saltando para evitar caer en aquellas trampas mortales. La tierra se agitaba compulsiva dificultando la carrera, el viejo se detuvo ante una gigantesca piedra a las faldas de un pequeño promontorio. Esperó que llegase Mathew, entrelazó sus dedos y a modo de escaño.


    —Apóyate y salta a lo más alto de la roca —ordenó al muchacho.


    Éste sin pensarlo tomó carrerilla, apoyó el pie en las manos del viejo e impulsado por éste saltó a lo más alto de la roca. Una vez allí se tumbó y dejó caer su brazo, alzó la mirada comprobando cómo una de aquellas gigantescas brechas corría hacia ellos, otro aterrador trueno sonó ensordeciendo todo a su paso. No podía apartar la vista de aquel enorme boquete que dejaba tras de sí la grieta, un abismo que conducía al mismísimo infierno. La muerte venía rápida hacia ellos para llevarlos con ella. Algo lo sacó de su estupor, notó la mano sudorosa de Eric agarrando la suya, tiró de él arrastrándolo hacia abajo, el muchacho buscaba donde sujetarse para no caer al vacío. La enorme raja se había abierto a los pies del viejo pero había chocado contra la colosal roca, que bajaba, como si de una raíz se tratase, decenas de metros hacia el interior de la Tierra. Una titánica fuerza salió del interior de Mathew deteniendo su caída en seco. Eric colgaba en el aire solo sujeto por el fuerte brazo del muchacho, que poco a poco fue arrastrándose hacia atrás y tirando de él hacia arriba. Ya en pie miraron el horizonte, el terrorífico sonido de la Madre Naturaleza asustaba al más valiente, las grietas se cerraban a la misma velocidad con la que se habían abierto, sellándose la tierra yerma que acababan de atravesar. Atónitos no conseguían salir de su asombro, parecía como si no hubiese ocurrido nada.


    —¿Tú crees que alguien podría vivir aquí? Puto Clima cambiante… —dijo Eric con los ojos enrabietados mientras apretaba fuerte los puños.


    Mathew se había quedado sin palabras pero nadie conseguiría sacarlo de su firme esperanza de vivir libre.


    —Debe haber algún lugar en el mundo donde se pueda nacer y morir libre —replicó al salir de su desconcierto.


    —Alejandría, allí se puede. Aunque es una leyenda urbana, nadie conoce su paradero exacto, solo se sabe que hay que cruzar el mar.


    El muchacho no dijo nada más, solo asintió, quería imaginarse cómo sería Alejandría pero su alarma interior lo avisó, debían acelerar el ritmo para llegar al búnker de Eric.


    Caminaron horas y horas sin descanso, el amor que sentían hacia aquella poderosa niña era mucho más fuerte que el hambre, que el cansancio e incluso que las heridas que aún se hacían visibles en sus doloridos cuerpos. El paisaje se hizo más monótono, una dura tierra oscura hacía que pequeños grupos de árboles vivieran agrupados en torno a pequeños charcos de agua escupida desde el interior de la Tierra, el cielo oscurecía rápido, el Sol caminaba firme hacia su descanso diario mientras la Luna comenzaba a brillar desde su trasparencia por encima de las lejanas montañas. Eric se detuvo, le había parecido escuchar algo, el muchacho que caminaba distraído, pensando en todo lo sucedido hasta el momento, se dio de bruces con la espalda del viejo, que inmóvil levantaba el brazo en señal de alto, la misma que Mathew había obviado.


    —¿Qué pasa Eric?


    —He escuchado algo —dijo erizándosele la piel—. Y es algo que no nos va a gustar.


    Mathew cerró los ojos concentrándose en su oído, un silencio absoluto inundaba el gigantesco valle que atravesaban, haciendo que tan solo escuchase los lentos latidos de su corazón. Un golpeteo acelerado del corazón de Eric lo avisó que tenía miedo, pavor. De repente escuchó un aullido, largo y tendido parecía que querían comunicarse con la gigantesca y cada vez más amarilla Luna.


    —Niño, son lobos. Joder, debemos salir cagando leches de aquí. Esos putos perros salen de caza esta noche y la presa somos nosotros. Y no son los lobos que has visto en los documentales de tu puta Madriguera, estos bichos los triplican en tamaño, nunca los he visto pero me he tropezado con otros Viajeros de las Estrellas y cuentan que son unas bestias aterradoras.


    Al pronto una fría gota cayó sobre el hombro de Mathew, el viejo se quedó mirándola fijo.


    —Joder, ¡qué mierda de suerte, niño! —exclamó bramando como un toro enfurecido.


    Los lejanos aullidos se hacían más numerosos, parecía que se comunicaban unos con otros delatando su posición.


    Mathew miraba el oscuro horizonte buscando un lugar donde aquellas bestias no los encontrasen. Las gotas se multiplicaban rápido empapándolo todo a su paso, la tierra repudiaba el agua evitando tragársela, pronto el suelo estaba encharcado. Los compañeros se miraban sin saber bien hacia dónde huir, el trayecto más corto hacia el búnker era llano y demasiado abierto, no había un maldito lugar donde refugiarse o esconderse de los lobos. Mathew apretó el entrecejo vislumbrando un sendero escarpado que conducía hacia unas altas montañas.


    —Debemos tomar ese camino —ordenó el muchacho señalando hacia la derecha.


    —Joder, son las Montañas Lloronas, ¿estás loco o qué? —replicó Eric.


    —¿Prefieres ser comida para perros?


    —Me gusta tu locura —contestó riendo.


    Se debían enfrentar a unas montañas abruptas, con enormes grietas, de un aterrador color pálido, que desprendían enormes guijarros capaces de aplastar lo que se le pusiera por delante.


    Eric pensó que el muchacho tenía razón, si intentaba cruzar el valle serían pasto de los terroríficos lobos, solo quedaba la opción de atravesar las Montañas Lloronas. Decidido se llevó las manos a la cara, se limpió el agua que resbalaba por su frente y bañaba sus trasparentes ojos.


    —Niño, vamos, no queda otra. Tienes razón prefiero morir aplastado por una roca gigante que ser devorado lentamente por esos chuchos de mierda.


    Mathew no replicó, se restregó la sucia manga por los ojos aclarando la vista y siguió a Eric, el Viajero de las Estrellas, adentrándose por el hostil sendero que conducía a las peligrosas montañas.
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    La incesante lluvia se hacía más violenta conforme se acercaban a orilla de las terroríficas montañas, les golpeaba el rostro impidiendo que pudiesen ver con claridad hacia dónde se dirigían. Mathew se llevaba la mano a la frente evitando que la lluvia golpease sus verdosos ojos, no conseguía distinguir el estrecho sendero que les conducía a su salvación. Eric corría delante, sin mirar atrás, solo importaba salvar el pellejo, la piel se le erizaba al escuchar aterrorizado aquellos aullidos de las bestias que los perseguían. El camino se partía en numerosas trayectorias diferentes que podían conducirlos a un callejón sin salida, donde serían pasto para los lobos. El muchacho le gritó a Eric que le dejase ser el guía, sabía qué sendero escoger en cada ocasión, no sabía cómo pero podía intuirlo. El viejo se frenó en seco al escucharlo, tenía razón, debía confiar en el niño porque era uno de los pocos que habían sobrevivido a los experimentos de Madre. Un salvaje estruendo retumbó por las estrechas montañas donde el eco multiplicó su potencia por mil. Detenidos junto a una bifurcación del camino, petrificados ante aquel ensordecedor fragor se miraron sin saber bien qué era aquel estrépito.


    —¡Cuidado! —exclamó Mathew mientras cogía a Eric del brazo.


    Tiró hacia él con fuerza, dos rocas de un tamaño considerable cayeron a los pies de los compañeros. El ruido adquiría más fuerza, mezclándose con los violentos golpes de las gotas de la tormenta enmudecían todo a su paso, ya no se escuchaban los aullidos de las bestias salvajes, ahogándolos entre crujir de las montañas. El muchacho hizo un ademán al Viajero comenzando una vertiginosa carrera por un angosto y escarpado sendero. Las montañas escupían piedras dejándolas caer al vacío desde diferentes alturas, la confusión se adueñaba del paisaje, convirtiéndolo en un terrible caos del que no sabían si saldrían con vida.


    Mathew corría sin pensar, sólo un instinto en su interior le indicaba qué camino coger, Eric intentaba seguirlo pero los años pesaban en él cobrándose una factura que llevaba pagando hacía tiempo.


    —Niño, sálvate tú, yo no puedo más —dijo con la respiración entrecortada por el esfuerzo.


    —No —contestó levantando su pistola y apuntando hacia él.


    Eric, atónito, no podía apartar la vista del muchacho, «¿se estaba volviendo loco?» pensó el viejo. Mathew sin pensarlo afianzó bien la pistola y apretó el gatillo. Un dardo de miles de voltios voló hacia él, pasó rozándole su rojizo pelo dejando una pequeña cantidad de energía que se lo erizó. El viejo giró el cuerpo, aún aterrado ante aquella escena, respiró aliviado, un gigantesco lobo negro como la noche que se cernía sobre ellos, se retorcía de dolor ante aquella salvaje descarga, hasta que su fuerzas menguaron dejándolo inconsciente.


    —Debemos continuar —ordenó serio el muchacho.


    Eric no replicó, sacó fuerzas de flaqueza y continuó la carrera tras el joven. Un violento viento arremolinaba intensas cortinas de agua que se estrellaban contra las montañas, las piedras crujían y resbalaban ladera abajo como torrentes de lajas y barro. La oscuridad se hacía más encarnizada montaña adentro, solo los continuos rayos iluminaban el camino ensalzando lo peligroso que era. Enormes rocas obstaculizaban la estrechez haciéndoles pasar completamente pegados a ellas ante un abismo de cientos de metros, el agua mezclada con la tierra lo había convertido en un lodazal resbaladizo de un color rojo oscuro. Pero sin duda lo peor eran las cascadas de pequeñas piedras que caían al vacío muy cerca de ellos, en alguna que otra ocasión impactaban contra sus brazos o piernas haciéndoles gritar de dolor. Parecía no tener fin aquella vorágine de azotes de la naturaleza hasta que Mathew se frenó, echándole el alto al viejo. Miró a ambos lados del desfiladero, detuvo su mirada hacia el abismo que se abría a sus pies, esperó paciente a que la tormenta le mostrase la desoladora realidad. Al pronto un enorme rayo se dibujó por el negro firmamento iluminándolo con destellos púrpuras y amarillos. El joven comprobó lo que su interior le había indicado, el único camino posible era ladera abajo. El sendero se cortaba a unos treinta metros debido a uno de los numerosos desprendimientos de las Montañas Lloronas. Sin apartar la vista del abismo.


    —Afianza bien los talones al barro y quizás consigas vivir —dijo el muchacho con tono sobrio.


    —¿Estás loco?


    —Mira —contestó escueto.


    Numerosos brillantes ojos amenazaban a poca distancia, las enormes bestias los habían encontrado, sus aullidos se los había tragado el fragor de las montañas ocultando su posición.


    —Mierda de niño, tienes razón —rio Eric.


    De repente un feroz rugido destronó el estruendo de las montañas, una de aquellas bestias se lanzó a por ellos, pero éstos se dejaron caer ladera abajo. Clavaban los talones como había recomendado Mathew, el gigantesco lobo los siguió, abría su enorme boca dejando entrever sus brillantes y aterradores dientes, muy cerca de ellos. La velocidad se incrementaba rápida hasta que el muchacho tropezó con una piedra y cayó al suelo haciendo perder el equilibrio a Eric, comenzaron a rodar por la empinada y escarpada cuesta golpeándose con todo lo que se cruzaban. Los rugidos de la feroz bestia se tornaron lamentos, también había tropezado y caía rápido rodando y golpeándose con todo a su paso. El muchacho se concentraba en Chloe, en su misión, aliviando el dolor de los numerosos golpes que iba recibiendo conforme descendía, se hizo eterna la bajada, hasta que algo en su interior hizo que alzase uno de sus brazos, abrió los apretados ojos encontrando una oxidada barandilla donde se agarró fuerte, al ver pasar a Eric, alargó su otro brazo y consiguió sujetarlo frenando su caída, sonrió al ver cómo la enorme y aterradora bestia volaba, por encima de ellos, hacia el abismo, un corte casi perfecto de cientos de metros que conducían a una tenebrosa y oscura agua. La empinada ladera terminaba en un estrecho sendero plano que se asomaba a una profunda garganta, rodeado por una antigua y mohosa baranda, el piso estaba adoquinado. Eric se puso en pie, asomándose al filo miró en la profundidad de la oscuridad.


    —Estamos cerca, niño —dijo mientras se desperezaba intentando poner cada hueso en su lugar.


    —¿Cómo lo sabes? Aquí nada más hay oscuridad —replicó Mathew limpiándose el rostro de sangre.


    —La presa de Coq.


    —¿Coq?


    —En su día fue el símbolo nacional de Francia…el Gallo Galo lo llamaban. Estamos en una presa que abasteció a la ciudad durante las Guerras Lógicas, fue el centro de los ataques de los inmigrantes y los que se quedaron a las puertas de las grandes ciudades ante el Clima cambiante. Aquí ha muerto mucha gente —explicó.


    Mathew se asomó al filo, un abismo de oscuridad envolvía todo a su paso, mientras la lluvia seguía golpeando con violencia. Eric continuaba encajando los maltrechos huesos de su cuerpo dirigiéndose a una pequeña garita situada al final del sendero. Una antigua caseta de seguridad, pequeña, de unos dos metros cuadrados, seguía contemplando el tiempo pasar, con demasiada suerte de seguir en su lugar durante tantos años. Era perfecta para pasar la noche esperando que pasara el temporal de agua y viento. Además los lobos no los seguirían hasta allí.


    Malheridos entraron dentro de la garita después de reventar el agrietado cristal colocado sobre la puerta. Con la espalda pegada a la pared se dejaron caer al suelo, sentados frente a frente se miraron intentado distinguirse en la penetrante oscuridad. Al muchacho le dolía todo el cuerpo, magullado, tenía la manga derecha hecha jirones, se arrancó un trozo de la misma, se puso en pie, lo sacó por la ventana hasta que quedó empapado, se lo llevó a la cara y con sumo cuidado limpió la sangre de los numerosos cortes que se había hecho ladera abajo. Eric roncaba, extenuado por el esfuerzo, no pudo soportar más el cansancio sumiéndose en un profundo y reconfortante sueño. Mathew asomado por la destrozada ventana oteó el horizonte, entre la negrura del firmamento pudo observar cómo se iluminaba el cielo en un lugar en concreto, rayos púrpuras alumbraban una enorme montaña mostrándola al mundo. Era una visión espectacular, una demostración de fuerza del espíritu de la Tierra, unas espesas nubes se podían vislumbrar desde su posición, más negras aún que la oscuridad que imprimía la noche, rodeaban la montaña, desde su interior decenas de rayos purpúreos luchaban para ver cuál era el mayor y más fuerte. De repente una explosión hizo que el joven diese un paso hacia atrás, miles de pequeños fragmentos, de un intenso color rojizo, salían escupidos desde el punto más alto de aquella montaña.


    —Allí tenemos que ir —dijo Eric bostezando, se acababa de despertar.


    —Es un volcán, ¿no?


    —Sí, es el Hohe Acht, el más bravo de todos los volcanes que hay en Renania…


    —¿El más bravo? ¿Es que hay más? —dijo un temeroso Mathew.


    —Hay decenas de estratovolcanes y miles de maares, situada bajo toda esta región había una inmensa cámara magmática que con el Clima cambiante hizo ¡boom! —rio Eric—. El mejor lugar para ocultar un búnker con todo lo necesario para estar unos cuantos años vagando por esta maldita tierra, esperándote —dijo fundiéndolo con la mirada.


    —Yo no te he dicho que me esperes —replicó el muchacho dolido por la última frase del viejo.


    —Perdona, esperaba a Chloe.


    El viejo volvió a recostarse contra la pared, deslizándose, de nuevo, hasta la posición en la que se había quedado dormido. Mathew miró fijo el volcán donde debían ir, embelesado ante aquel despliegue de fuerza y poder.


    Pasó la noche, la intensidad de la lluvia fue menguando lenta, sin querer desaparecer por completo. El muchacho no había conseguido dar nada más que un par de sueños rápidos y ligeros, pero lo suficientemente reconstituyentes como para recuperarse de la mayoría de sus heridas. Salió fuera de la garita, estiró los entumecidos músculos contemplando la salida del gigantesco platillo amarillo, éste iluminaba el paisaje sacando una impresionante gama de colores. Un interminable páramo se abría paso, con negras rocas y poca vegetación, tan solo oscuros matorrales. El intenso frío bajaba lento de las altas montañas que lo rodeaban como un espectro amenazante, Mathew fijó su mirada en el volcán, seguía con su puesta en escena de fuerza y rabia. Eric se levantó, con un caminar lento salió de la caseta, intentó estirarse pero algo no iba del todo bien, llamó al joven.


    —Niño, ayúdame a colocar bien el hombro, creo que se ha salido —ordenó serio intentando ocultar el dolor.


    —Dime qué debo hacer.


    El Viajero de las Estrellas le indicó cómo debía coger el brazo: estirado, mientras sujetaba el hombro con una mano, tuvo que elevarlo hasta que escuchó el cliqueo de los huesos, interrumpido por un grito ahogado del viejo. Agradecido miró al joven disculpándose por el comentario que hizo la noche anterior, Mathew lo escaneó de arriba abajo, pero aceptó su perdón sabiendo que sin su ayuda no conseguiría acabar con éxito la misión. El viejo era su pasaporte para poder entrar en Edén, sin él se quedaría a las puertas de encontrar a su amiga Chloe.


    Doloridos y con el estómago vacío comenzaron una dura caminata a través de un helado páramo que se abría colosal por una vasta región. El Sol apuntaba desde lo más alto del firmamento pero sin calentar, hacía un intenso frío que helaba sus aún húmedas ropas, el muchacho caminaba frenado por la leve cojera de Eric, que no se había recuperado de las heridas sufridas en la terrible caída. Él, sin embargo, estaba en plena forma, sus heridas sanaban con celeridad desapareciendo de su cuerpo. Se notaba fuerte, incluso más musculoso que cuando salió de la Madriguera, sus sentidos aumentaron de forma considerable, podía concentrarse y oler un matorral a quinientos metros, «Romero, Manzanilla…» pensaba mientras caminaba. Rozaba las oscuras piedras notando su humedad, su dureza, su tacto le indicaba todos los detalles de cualquier objeto, su oído y su vista se incrementaron notablemente pudiendo percibir el trote ligero de un conejo, ajeno a todo peligro, a varios cientos de metros; pero un sexto sentido crecía en su interior abriéndose paso, era la unión de todos los demás, los amplificaba potenciando y mejorando cada uno de ellos, aquella alarma interior hacía que pudiese percibir las cosas antes de que ocurriesen. Una simbiosis con la madre naturaleza hacía que notase cómo las raíces de los oscuros matorrales buscaban incansables agua y sales para alimentarse, cómo esos nutrientes subían por sus venas hasta llegar a las hojas, que buscaban los fríos rayos solares para seguir su ciclo de vida.


    El muchacho miró a Eric, que cojeando no podía dar un paso más.


    —Haremos un alto en el camino, pero breve. No nos puede coger la noche a la intemperie sino no lo contaremos —ordenó el viejo pelirrojo mientras se tocaba el dolorido tobillo.


    —¿Cuánto queda?


    —A buen ritmo antes de que oscurezca llegaremos a otro refugio situado a una jornada del búnker. Si se hace la noche antes de llegar, el frío nos atrapará y nos conducirá a un sueño del que no despertaremos jamás.


    —El Clima cambiante no deja de dar sorpresas. Los profesores de la Madriguera sabían esto y nos engañaban como a tontos. ¿Qué fue de los que partieron antes que nosotros? —preguntó el joven pensando en aquella foto de sus padres.


    —Es la prueba definitiva, dependiendo de los días que son capaces de sobrevivir pasan a formar parte de las distintas facciones del ejército de los Padres.


    —Entonces, ¿mis padres? —preguntó nostálgico.


    —¿Tú te acuerdas de ellos? Niño esos no son tus padres, sólo son un espejismo concebido por tus creadores. Tu madre nadie sabe quién es, en la corporación GRC hay cientos por no decir miles de mujeres creadas sólo para engendrar modificados como tú —explicó serio.


    —GRC, ¿por qué se llama así? —preguntó Mathew cada vez más convencido que el viejo tenía razón.


    —Genetic Research Center, centro de investigación genética. Allí dan a luz las Madres Embrión, así las llama el populacho de las demás Corporaciones, os crían durante un par de años hasta que os distribuyen por las miles de Madrigueras repartidas por todo este puto continente. Buscaban al Mesías hasta que lo han encontrado, y ahora está en su poder. Nadie sabe cómo va a acabar esto. Los radicales del Sindicato creen que la única forma de terminar es con una guerra pero si no tienen a todo el mundo de su parte será difícil, ahí es donde toma parte tu amiga, ella es la llave, es quien puede convencer a todos los trabajadores de las cuatro Corporaciones de Edén. Por eso es tan importante, no sólo para los Padres, también para los del Sindicato…


    Mathew intentaba asimilar toda la información que le ofrecía el Viajero de las Estrellas, pero tan solo se concentraba en poner a salvo a su amiga, tanto de unos como de otros. Después ya buscaría todas las respuestas a todos esos interrogantes que lo ahogaban desde hacía años.


    Tras la breve conversación, Eric se irguió mientras señalaba el este, debían acelerar el ritmo si querían llegar al refugio antes de anochecer.


    Caminaron lo más rápido posible, teniendo en cuenta que el viejo estaba malherido en el tobillo. Atravesaron kilómetros de desolador páramo helado, conforme el Sol caminaba hacia su cueva, el frío se hacía más intenso. Oscuros matorrales salían de negras y agujereadas rocas en un campo abierto abandonado por la vida, solo algunos valientes animales eran capaces de sobrevivir en aquel terreno inhóspito.


    Cuando el Sol se ocultaba coloreando el cielo de intensos rojos mezclados con tonos morados, Eric se detuvo en seco. Helados no podían apenas hablar.


    —¿Por qué nos detenemos? —preguntó el muchacho castañeando los dientes.


    —Hemos llegado —sonrió el viejo.


    Mathew miraba en todas direcciones encontrando lo mismo, rocas y matorrales oscuros en aquel maldito páramo poco acogedor. Eric se agachó junto a un enorme matorral negro como el carbón. Lo apartó lento, allí estaba: una pequeña puerta de madera tumbada en el duro suelo de piedra y roca. Una anilla oxidada en un lateral de la puerta se unía a otra, incrustada en la roca, mediante un grueso candado mohoso. El viejo sacó una larga llave, oculta en una de sus botas, la llevó hasta el cierre y lo abrió. Tiró fuerte de la roñosa anilla, un violento crujido voló por el páramo con fuerza. Unos altos escalones, no más de cinco, se adentraban en la firme roca del suelo. Eric bajó un par de ellos, metió la mano en un minúsculo agujero de la pared sacando un candil, buscó en su bolsillo una piedra de magnesio, chascó el metal y prendió la mecha mojada en aceite de la lámpara. Con la luz en la mano siguió su marcha hasta que desapareció de la vista del muchacho, que atónito no podía apartar la mirada de la entrada al refugio.


    —Cuando entres cierra el portón —ordenó Eric desde la lejanía.


    Mathew bajó los escalones lento, cerró la puerta como le había ordenado su compañero de fatigas, y prosiguió su caminar dentro de la roca. Un estrecho pasillo conducía a una habitación, de techo bajo pero muy ancha, debía encorvarse un poco para proseguir la marcha. Miró al frente encontrando a Eric recostado sobre un colchón, intentaba quitarse las húmedas botas.


    —Estás en tu casa, ponte cómodo —dijo el viejo guiñándole un ojo.


    —Gracias —respondió un asombrado Mathew.


    Observaba la estancia con detalle, deteniéndose en cada rincón: dos colchones, uno en cada extremo. Un escritorio con un portátil y aparatos radiofónicos, conectados todos a un arcaico generador de gasolina, delatado por un bidón de aquel líquido azulón desaparecido hacía décadas. Junto al colchón donde Eric seguía intentando deshacerse de sus pesadas botas, una gran estantería con multitud de latas de conservas y varias botellas trasparentes con distintos líquidos. Encima de la estantería un gran botiquín de primeros auxilios. Mathew se acercó hasta el colchón del viejo, se empinó cogiendo el dispensario. Lo abrió sacando solo lo necesario para curarlo: vendas, gasas, antinflamatorios, desinfectante, tijeras y tela adhesiva. Esperó paciente que se quitase la bota, viendo que no podía, se inclinó y la sacó con fuerza, un grito mudo salió de la espesura rojiza del viejo. Tenía el tobillo hinchado, dos grandes llagas en la planta del pie, debido a los calcetines mojados sobresalían por los laterales del mismo. Subió su mirada hacia su compañero.


    —Viejo, te va a doler, y mucho —dijo el muchacho lamentándolo.


    —No importa, tú hazlo.


    Empapó una de las gasas en desinfectante, volvió a mirar al viejo esperando su aprobación, éste se concentró dejando sus trasparentes ojos en blanco. Se lo acercó rápido mojándolas bien en aquel líquido doloroso, no dijo nada, ni tan solo un lamento salió de la boca de Eric. El joven prosiguió con su cura tapando bien las enormes llagas con gasas y vendando el tobillo inflamado. Se levantó entregándole un par de pastillas para que le bajase la hinchazón, éste las engulló rápido y se tumbó en el colchón.


    Mathew se quitó sus destrozadas Chuck Taylor descoloridas, los calcetines y la chaqueta. Se acercó hasta un pequeño hogar que no había visto cuando examinó la habitación, buscó a Eric con la mirada pero éste ya roncaba como un oso. Lo inspeccionó hasta hallar cómo se encendía, era con una especie de botella anaranjada situada justo al lado, la abrió y pulsó el botón que producía la chispa para encender aquella estufa negra. El frío desapareció en cuestión de segundos, acercó la ropa mojada tanto de Eric como la suya al pequeño hogar y volvió a su colchón después de haber cogido un par de latas y una de aquellas botellas trasparentes.


    Se sentó, sacó su oscuro y afilado cuchillo, lo hincó en la lata, la abrió girándolo alrededor: guisantes con jamón, leyó saboreando el olor, se la comió lento, deleitándose con cada pequeño grano verde, sus sentidos lo trasportaban a tiempos pasados cuando cogía comida, a hurtadillas, de la despensa de la Madriguera para comérsela con su mejor amiga Chloe. Recordaba las veces que habían sido descubiertos por Sarah, la misma que lo había traicionado, un nudo apretaba su estómago haciendo difícil la digestión de su cena. Abrió la botella y le dio un largo y pausado trago intentado aliviar aquel dolor, pero era prácticamente imposible, no entendía el porqué actuó su amiga de aquella forma, él creía que ella lo quería. Apretó fuerte el puño, el odio acrecentaba en su interior hasta que consiguió controlarlo, debía olvidarse de Sarah, por muy enamorado que hubiese estado, tenía que olvidar todo el tiempo que pasaron juntos desde que se separaron del resto en el castillo, debía olvidar aquellos falsos besos, quería olvidar pero solo con recordar el primer beso se le erizaba la piel arrancándole una leve sonrisa. Tenía algo tan diferente cuando lo abrazaba, que la caracterizaba al estrecharlo tan fuerte, había llegado a creerse que su amor era correspondido. Notó algo en sus tripas, el fragor de la batalla entre el amor y el odio. Dejó la lata, medio vacía, en el suelo junto a la otra y la botella, se recostó estirando bien las piernas, hacía tiempo que no dormía en algo tan blando. Sintiendo cómo era engullido por el colchón cerró los ojos, dejó la mente en blanco, no podía seguir pensando en la traidora, se concentró hasta sumirse en el más profundo de los sueños. Abrió los ojos al escuchar una lejana voz femenina, no podía ser, de nuevo otra de aquellas pesadillas. —Matt, ven, ayúdame —logró descifrar—. Ayúdame, se están metiendo en mi cabeza —continuó.


    Sin duda era Chloe, «¿Qué le están haciendo?» pensó mientras apretaba el puño con violencia. No era un sueño, podía ver cómo roncaba el viejo en aquel agujero excavado en la firme roca del desolador páramo que atravesaban. Había conseguido conectar otra vez con ella, o era ella quien lo buscaba a él, no lo sabía pero lo que tenía por seguro era que debía dar rápido con su amiga o sería demasiado tarde, le habrían lavado el cerebro y manipulado para hacer lo que Madre quisiera.


    —Chloe, ¿puedes escucharme?


    —Sí, Matty, necesito tu ayuda. Estoy en una habitación de cristal y sólo se ve el cielo, y algunas nubes blancas como si fuesen ovejas danzando por un prado de un azul intenso. Tengo miedo —dijo la niña.


    —Sabes que daré, tarde o temprano, contigo y huiremos a Alejandría, cruzaremos el maldito mar y viviremos libres —respondió saltándosele una gruesa lágrima que recorría su vereda hasta estrellarse en el suelo.


    —¿De verdad vendrás por mí?


    —Recuerda que nos hicieron gigantes en un mundo pequeño. Solo los dos, seremos libres para siempre —sollozó.


    —Alguien viene, Matty tengo miedo…


    De repente aquella extraña conexión desapareció por completo. Mathew, nervioso, abrió unos ojos desorbitados, rechinó los dientes con rabia, un fuego interior ardía avivando unas rojizas llamas por el odio y el rencor, y otras azules con el amor y cariño, una mezcla explosiva de sentimientos confluían descontrolándolo. Se puso en pie, extendió los brazos colocando las palmas de las manos boca arriba, notaba la fuerza cómo brotaba de cada poro de su piel, respiraba pausado contemplando el tiempo pasar lento ante sus verdes ojos. La energía se hacía visible creando una extraña aura a su alrededor, de repente el suelo comenzó a temblar, su rabia superaba con creces su amor, no podía controlarlo, la roca vibraba con violencia. Eric se levantó sobresaltado, atónito observaba al muchacho, levitaba unos centímetros del suelo, un halo brillante lo envolvía, pequeñas chispas purpuras centelleaban por todo su cuerpo, era pura energía. Con los ojos en blanco lo miraba fijo, un aterrador escalofrío atravesó al Viajero, el miedo se apoderaba de él, sentía cómo Mathew se adentraba lento en su mente, se agarró fuerte la sien al notar una punzada que se abría paso por su cabeza. No tenía tiempo, debía acabar con aquella  terrorífica escena. Se giró brusco, buscó bajo su fina almohada hasta que dio con ella, volvió a colocarse frente al muchacho, levantó el brazo apuntando con su arma, no lo pensó y tembloroso apretó el gatillo. Dos violentas descargas volaron hacia él centelleando en los claroscuros de la habitación. El suelo y las paredes dejaron de vibrar, el muchacho cayó desplomado en su colchón. Eric se llevó la mano a la frente, limpiándose el sudor respiró hondo, un profundo suspiro de agradecimiento a saber a quién. Se acercó al joven, acercó su mano para ver si estaba bien, una chispa de energía le golpeó con violencia los dedos haciéndole retirarlos rápido, un fuerte dolor los dejó adormecidos durante un buen rato, el mismo que estuvo sentado frente a él, en su blando colchón.


    Mathew escuchó en la profundidad de su sueño una voz lejana, «¿Podré hablar, de nuevo, con Chloe?» se preguntó, pero aquella voz era distinta, más adulta, y un poco ronca. Abrió los ojos lento, le pesaban como dos enormes rocas, respiraba despacio como si saboreara cada molécula de oxígeno que entraba por su boca hasta llegar a los pulmones. Desubicado miró al frente, allí no había nadie, giró su dolorido cuerpo encontrando a Eric, sentado frente al aparato radiofónico hacía aspavientos con las manos, un ligero zumbido agujereaba los oídos del muchacho, bajó la vista hallando al culpable, el generador vibraba contra el suelo otorgándole vida al ordenador y al dichoso aparato. No recordaba nada, tan solo el sabor agridulce de unos guisantes con jamón. Intentó levantarse en vano porque estaba demasiado agotado como para hacerlo, no sabía lo que le ocurría, extenuado se dejó caer, de nuevo, al colchón, otra vez se sumió en un profundo y reconfortante sueño.


    Un tambaleo intentaba sacarlo del oscuro abismo donde se encontraba, era feliz allí, no tenía problemas que solucionar, ni misiones, la vorágine en la que se había envuelto hacía semanas ya no existía, todo era paz y armonía, una tranquilidad de la que llevaba tiempo aspirando, pero en lo más recóndito de su corazón sabía que faltaba algo, que no lo dejaría vivir en paz, y ese remordimiento no quería llevarlo por siempre en su corazón, no podía dejar a Chloe en las manos de Madre. Hizo un descomunal esfuerzo para salir del sosegado limbo donde dormía placentero, abría los ojos poco a poco como si no hubiese otra forma de dejar atrás aquella paz. Sabía que estaba despierto pero no conseguía ver ni oír nada, notaba cómo se movía impulsado por una fuerza exterior pero sus adormilados sentidos no funcionaban. Al rato consiguió ver qué ocurría: Eric lo zarandeaba con premura, algo pasaba. De repente despertaron todos sus sentidos, respiró hondo percibiendo lo que había comido el viejo hacía rato, saboreaba la humedad de la cueva, notaba cómo algún animal se posaba justo encima del agujero donde estaban, descansando de su peregrinar por el solitario páramo. Se incorporó quitándose de encima al Viajero de las Estrellas.


    —¿Qué pasa? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó el muchacho sin saber si era realidad o sueño.


    —Tenemos que marcharnos de inmediato —ordenó serio el viejo.


    —He tenido un extraño sueño, me ocurría lo mismo que le pasó a Chloe en la casa contra los Merodeadores…


    —Eso habrá sido, tan solo un sueño. Debemos partir ya —volvió a ordenar.


    —¿Por qué tanta prisa? —preguntó aún aturdido.


    —Nos esperan en el búnker, pero solo nos dan de tiempo jornada y media —explicó conciso.


    —¿Quién?


    —¿Te creías que soy el único Viajero de las Estrellas? Hay muchos más como yo, hemos estado buscando a Chloe desde hace mucho tiempo, y les he fallado. A Shue no le va a gustar un pelo que la dejase en manos de Vladimir.


    Mathew se calló mientras ordenaba sus ideas, la tal Shue no era su mayor preocupación, aquellos sueños tan reales lo tenía desconcertado, «esa debe ser la mujer que escuché por radio, entonces el otro sueño ¿fue real?» pensó abrumado por el poder que creía poseer. Se colocó sus desteñidas y destrozadas zapatillas, ayudó a Eric a llenar una vieja mochila camuflaje con latas de conservas y botellas de agua. Debían correr si querían llegar a tiempo para poder partir con los nuevos hasta RES, antes de coger el tren que los llevaría a Edén, donde se suponía retenían a Chloe.


    Salieron del escondite ocultando sus ojos del imponente pero frío Sol, una luminosidad los cegaba por completo. Eric cerró el pequeño portón y echó el candado, se guardó, de nuevo, la llave en su bota y miró al muchacho.


    —Hay que correr, aunque te duelan los pies no podemos detenernos. Solo pararemos para beber agua cada dos horas. Sin ningún percance llegaremos justos de tiempo así que ya sabes —explicó Eric atusándose el espeso bigote rojo.


    —Cuando te canses me los dices y me detendré para esperarte —replicó Mathew sonriendo.


    El muchacho comenzó a correr sin mirar atrás, algo en su interior le indicaba el camino a seguir, sería aquel sexto sentido que cada día crecía dentro de él.


    Kilómetros y kilómetros de desolador páramo era el paisaje que acompañaba a los compañeros durante el largo trayecto. Rocas oscuras con millones de agujeros por los que crecían negros arbustos y un moho resbaladizo de color verde oscuro, algún que otro grupo pequeño de árboles milenarios, inclinados buscaban el suelo negándose a abandonar la vida, luchaban contra un helador ambiente, y un duro y violento viento del norte. Mathew cada media hora se detenía esperando a Eric, que batallaba contra todo pronóstico de llegar a tiempo, aún cojeaba de su tobillo derecho pero el dolor no le impedía seguir corriendo. Casi una jornada después seguían galopando por aquel tenebroso paisaje, el muchacho se detuvo en la orilla de un pequeño riachuelo que cruzaba solitario el páramo. A casi kilómetro y medio lo seguía el viejo, extenuado por el esfuerzo, sacaba la fuerza necesaria para seguir con su calvario, del amor que le procesaba a la chiquilla. Mathew oteó el horizonte fijando su mirada en el cada vez más cercano volcán, la carga eléctrica relampagueaba iluminándolo como los leds de los focos utilizados en las fiestas de Año Nuevo en la Madriguera. Las miles de pequeñas piedras magmáticas volaban cada vez que la montaña escupía convirtiendo el horizonte en un espectáculo pirotécnico. El Sol desaparecía lento por el oeste ocultándose por unas lejanas montañas, tornaba el color de la bóveda, que los envolvía, con tonos rojizos y purpúreos. El joven se sentó en una oscura roca esperando que llegase el Viajero, que rezagado seguía luchando contra los hándicaps que la caprichosa vida le entregaba.


    Embelesado no podía apartar la mirada del volcán, sabía que en breve llegarían al búnker. Vio algo en el cielo, una enorme águila lo sobrevolaba, cerró los ojos, la simbiosis que hacía poco lo conectó con el alma de la Tierra, volvía a enlazarlo con aquel bello animal. Notaba la suavidad de su plumaje, cómo el viento acariciaba sus enormes alas, sentía su mirada fijada en su presa, con la única idea incrustada en su cabeza, cazar. Un escalofrío recorrió su cuerpo al ver cómo el enorme pájaro se dejaba caer desde el firmamento, a una velocidad endiablada, hasta el suelo, el latir de su corazón se detuvo, parecía que iba a estrellarse contra el suelo, pero en el último instante desplegó sus gigantescas alas batiéndolas para frenar la caída mientras agarraba con sus fuertes garras a su presa, que poco pudo hacer para ponerse a salvo. El muchacho tragó saliva, una sensación de éxito lo embaucaba, se sentía bien, los pocos animales del solitario páramo sobrevivían a todos los obstáculos que le interponía la Naturaleza.


    Al poco llegó Eric, que respiraba entrecortado intentando recuperar el aliento.


    —¿Shue? —le preguntó Mathew nada más llegar al agotado Eric.


    —Niño, es la jefa —rio intentando no ahogarse—. Controla a los Viajeros y a los infiltrados. Es la mano derecha de Caroline, la líder del Sindicato. Y créeme que tiene muy, pero que muy malas pulgas.


    —Pues sigamos o no cumpliremos con el objetivo de hoy —le guiñó un ojo sabiendo que aún no se había recuperado.


    Prosiguieron con el largo trayecto que todavía les restaba. La gigantesca Luna apareció de la nada iluminando el sendero que debían seguir para llegar al volcán, que con su puesta en escena marcaba su situación como si de un faro se tratase.


    Pasaron casi seis horas hasta que, al fin, el muchacho se detuvo a las faldas de la colosal montaña que guardaba en su interior el volcán Hohe Acht. Miró al cielo, era un escenario terrorífico, aunque increíblemente hermoso, unas descomunales nubes negras rodeaban la montaña girando a su alrededor como millones de tornados, iluminados por infinitas descargas eléctricas en forma de rayos que coloreaban su cielo con diferentes tonalidades oscuras, verdes, moradas, azules y rojas, todas mezcladas convirtiendo al Hohe Acht en el mismísimo infierno. El fragor de las descargas ensordecía el paisaje, convirtiéndolo en lo más violento y aterrador que el muchacho había visto jamás.


    Eric llegó pasada media hora, no podía dar un paso más, destrozado por el largo y agotador trayecto intentaba no ahogarse aspirando grandes bocanadas de aire para soltarlas lentamente. Miró al muchacho que sonreía pícaro, guardando silencio.


    —Es ahí —dijo con la voz entrecortada.


    Caminó varios metros, hacia una espesa cortina de altos matorrales. Se detuvo frente a ellos, miró a ambos lados, se acercó rebuscando algo entre ellos. Sacó una fina cuerda y tiró con fuerza, la cortina se abrió dejando al descubierto una mohosa puerta de hierro incrustada en la pared de piedra, camuflada era difícil verla a simple vista. El viejo metió la mano en un pequeño agujero excavado a la derecha de la puerta, Mathew agudizó el oído, ocultando el fragor de los truenos, para escuchar cómo Eric marcaba un código. De repente un estridente y agudo chirrido anunció la lenta abertura de la puerta. El Viajero la empujó haciendo el chirrido insoportable. Miró al muchacho indicándole que lo siguiera.


    Entró tras él, una última mirada hacia la nada del páramo para comprobar que estaba todo en orden, empujó la pesada puerta de hierro hasta que se escuchó un fuerte crujido que indicaba que estaba sellada por completo. La oscuridad lo envolvía todo pero el muchacho podía notar el cada vez más acelerado corazón de su compañero, que esperaba con ansias el momento. De repente una fuerte luz blanca los cegó, una lejana voz femenina les indicaba que prosiguiesen la marcha a través del angosto pasillo que se abría a sus pies. Lentos lo atravesaron hasta llegar a una gran habitación, alta, de dos plantas por lo menos, espaciosa, con poco mobiliario, tan solo un gran escritorio con una silla tras él, ocupada por alguien. Un equipo radiofónico y un portátil, igual que en el escondite del páramo, se agolpaban encima de la mesa. De espaldas a ellos estaba sentada, se puso en pie y pausada se giró hacia los compañeros. Una mujer de unos cincuenta y tantos años, de pelo rojo con los ojos claros, casi del mismo trasparente que Eric, los escudriñaba de arriba abajo. Poco más baja que el muchacho no sonreía, con el entrecejo fruncido apretaba los dientes intentando no dar rienda suelta a su rabia.


    —Shue, no fue culpa mía, la niñata esa nos traicionó —dijo Eric con voz sumisa.


    —Te dije que había que eliminarla, pero tú siempre con tus sentimientos enfrentados. ¿Cuándo vas a acatar una orden sin ponerla en tela de juicio? —dijo seria con una voz ronca y profunda.


    —Si no fuese por mis sentimientos, como tú dices, nunca hubiese luchado de vuestro lado —replicó enfadado.


    —Da igual, buscaremos cómo sacarla de allí. ¿Cómo te encuentras Mathew? —preguntó cambiando el tono de la voz.


    —¿Bien? —contestó nervioso.


    —No estás en la Madriguera, aquí eres libre. Un duro trayecto para ser tu primera vez fuera de ese agujero, ¿no?


    —Lo único que importa es encontrar a mi amiga Chloe, como me encuentre yo es lo de menos —contestó sin pensar, solo con la voz de su corazón.


    —Tienes razón. Yo soy Shue, líder de los Viajeros de las estrellas.


    Vestía con unos ajustados pantalones plomizos con numerosos bolsillos, una camisa oscura debajo de un chaleco con los mismos bolsillos y del mismo tono que los pantalones, un ancho cinturón negro que portaba dos cuchillos y una pistola en su funda negra como la noche. Al acercarse se apreciaban las huellas del paso del tiempo que habían arrugado su rostro envejeciéndola, una profunda cicatriz atravesaba su ojo izquierdo de arriba abajo, el muchacho miró fijo aquel ojo, mucho más trasparente que el otro, parecía no tener vida.


    —Un recuerdo de tu adorado Padre —dijo al percatarse cómo la miraba.


    —Vladimir ya no forma parte de mi vida —replicó el joven.


    —Siempre formará parte de tu vida, aunque quieras ocultarlo en lo más profundo de tu corazón, él seguirá ahí. Créeme lo sé por experiencia…


    —Shue, tenemos que irnos —dijo una dura voz desde una puerta al otro extremo de la habitación.


    Era un hombre, algo mayor que Shue, tenía el pelo del mismo color que los otros dos Viajeros, de un rojo intenso, como la lava de un volcán. Era alto y musculoso, de rasgos asiáticos, los miraba con nerviosismo.


    —Mathew te presento al señor Pol Pot, pero lo llamamos cariñosamente Pottie —lo presentó Shue—. Fue uno de los mejores soldados de los Padres, segundo de Eric hasta que llegó el malnacido de Vladimir.


    —Debemos embarcar ya —insistió.


    —¿Por qué tanta prisa? —preguntó Shue abandonando la mirada del muchacho.


    —En dos horas llega —dijo otra voz que salía tras Pol Pot.


    Mucho más joven, de unos treinta años, caminaba hacia la líder apoyado en un bastón, cojeaba con dificultad de su extremadamente delgada pierna derecha. Con cada paso una enorme mueca de dolor aparecía marcada en sus labios ocultos por una oscura barba negra. Mathew lo miraba fijo adivinando que no era un Viajero como los demás.


    —Enrique, tenemos tiempo. Éste es Mathew, nos ayudará a encontrar al Mesías —dijo Shue con tono serio.


    —¿Qué llega? —preguntó curioso el muchacho después de examinar al nuevo compañero.


    —Que ¿qué llega? ¿De dónde sales tú? —preguntó con desprecio.


    —Respeto, niñato —intervino Eric con violencia, su sombra se hacía más grande conforme se acercaba al tal Enrique.


    —Lo siento chaval. Se acerca la Destructora.


    —Mierda, hay que marcharse —dijo Pottie.


    —Joder la última vez arrasó media Europa. Es una tormenta perfecta, vientos huracanados de trescientos kilómetros por hora, primero giran en un descomunal remolino de unos dos kilómetros de anchura… —explicaba Eric


    —Pero cuando toca tierra se abre en abanico, se multiplica por dos, incluso por tres, con una potencia de destrucción diez, el máximo. La fuerza que posee en su epicentro equivaldría a todas las fuentes de energía que posee Edén —interrumpió Enrique sabiendo lo que decía.


    —Niño, debemos salir cagando leches —insistió el viejo.


    —¿No estaremos más seguros aquí debajo? —preguntó un inocente Mathew.


    —No sabemos lo que puede durar esto, si no partimos ya puede que no lleguemos para el día de la Salvación. Ya estarán disponiéndolo todo. Esos malnacidos no dejarán ni un puñetero detalle —terminó Shue la conversación.


    Pol Pot, ausente durante la conversación, llegó con un gran macuto del mismo color plomizo de los uniformes de los Viajeros, lo arrojó al suelo sonando con fuerza, parecía pesado, abrió la cremallera, levantó la mirada hacia Mathew.


    —Aquí tienes lo necesario para cambiarte, creo que será de tu talla. Gordon no era mucho más alto que tú —dijo vidriándosele sus casi trasparentes ojos.


    Mathew se acercó lento hacia el musculoso hombre, miró dentro de la mochila, una gran sonrisa se le dibujó en la cara: ropa limpia. Pottie sacó pantalones, camisa y chaqueta del mismo desagradable tono gris que llevaba acompañando al muchacho durante sus diecisiete años. Pol Pot se levantó mirando fijo al joven, le entregó con fuerza un par de botas negras y un grueso chaleco.


    —No sé qué número tienes, chico, pero creo que te estarán bien.


    —Gracias —contestó Mathew sin dejar de mirar el chaleco.


    —Niño, es un chaleco antibalas. Los hombres de Vladimir ya no utilizarán descargas eléctricas. Así que deja esa mierda de pistolilla y coge esta —dijo Eric guiñándole un ojo.


    Le entregó una enorme pistola negra, brillante como el zafiro, con una mira luminosa y un gran cañón con dos líneas plateadas pintadas. Además le entregó varios cargadores de doce balas cada uno. Mathew no abarcaba todo lo que le habían dado, así que con las prisas lo dejó todo en el suelo. Se desnudó lento, para el asombro de los demás, atónitos no podían apartar la mirada de las gruesas venas que se señalaban por todo el torso de la  brillante y morena piel del joven, vibraban con cada latido de su corazón dejando entrever el torrente de sangre que transportaban. Con el nuevo uniforme acoplado, dejó las desteñidas Chuck Taylor azules con melancolía, una parte de él se quedaría allí, en aquella cueva excavada en las faldas de un gigantesco volcán, para siempre. Se colocó las botas negras, se ajustó el chaleco y enfundó la enorme pistola, además de su fino y oscuro cuchillo. Estaba listo para partir en busca de su amiga Chloe.


    —Hijo, ¿estás listo? —preguntó Shue con ternura.


    —Sí.


    —Quique, Pottie, Eric, nos vamos —ordenó la líder de los Viajeros de las Estrellas.


    Eric corrió hacia otra habitación contigua, seguido de los demás. El muchacho, algo nervioso, los acompañó. Su desconfianza iba en aumento, cada segundo que pasaba se acrecentaba en su interior un recelo hacia todas las personas, en especial hacia las desconocidas; demasiada gente lo había traicionado como para fiarse de ellos. Atravesaron un estrecho pasillo, húmedo, se podían ver las gotas supurando dentro de las entrañas de la montaña, desprendían un extraño calor, como si hirviesen desde dentro. Llegaron a una gigantesca habitación, poco amueblada tenía toda la pinta de ser un garaje. Mathew observaba cada detalle, las paredes eran la propia montaña, negras, porosas y con grandes cráteres, desprendían un olor desagradable: azufre. El joven sabía que al otro lado de las paredes se encontraría el mismo infierno, piedras magmáticas y lava fundida. Desvió su mirada al centro de la habitación, un gran objeto estaba cubierto por una verdosa lona. A su derecha una mesa de trabajo con numerosas herramientas, botes de diferentes líquidos y unas planchas solares como las que quería utilizar para su IPod, antes de comenzar su aventura. También podía observarse un mono de trabajo pringado de grasa, y unas oscuras gafas junto a un soldador. Un estruendo sacó al muchacho de su investigación, miró a Eric que abría con estrépito un armario, al otro lado de la habitación. De su interior sacó varias armas, rifles, escopetas, pistolas, y un lanzacohetes, «¿para qué querrá un lanzacohetes?» se preguntó un desconcertado Mathew, «¿van a la guerra?» pensó, de nuevo. Los metió en una enorme bolsa negra y se la enganchó en su ancha espalda.


    —No te preocupes, solo se hace para prevenir —dijo Shue al ver la cara atónita del joven.


    El muchacho no contestó, miró a Pol Pot que se acercaba rápido al enorme objeto del centro de la habitación. Cogió la lona de uno de sus extremos y tiró con fuerza, un fino silbido recorrió la habitación, raudo para desaparecer por el estrecho pasillo formando un agudo eco. Pottie, como lo llamaban cariñosamente, dejó al descubierto su vía de escape ante la inminente Destructora. Era un vehículo gigantesco, parecía un camión, negro como los cuervos con dos enormes franjas blancas que lo recorrían desde el capot hasta la puerta trasera. Las ruedas de la altura de Eric, gruesas y con unos enormes tacos listos para ser pulidos por los diferentes paisajes a los que se tendrían que enfrentar. Los parabrisas cubiertos por unas recias rejas. El joven se retiró unos pasos hacia atrás para contemplar el techo del camión, allí llevaba las placas solares que había visto antes en la mesa de trabajo. Eric se acercó a la puerta del conductor, no tenía llave, pero sí un teclado donde al meter una clave se abrió, un extraño ruido hizo al desplegarse como al abrir una bolsa cerrada al vacío.


    El viejo subió para ponerse al volante, tocó una serie de interruptores y se encendieron unas luces en su interior. Otra vez aquel ruido hizo que desviase su mirada hacia el centro del camión, una camuflada puerta se abrió, se bajó una pequeña escalinata automática, Pol Pot subió el primero arrastrando las mochilas preparadas por Eric, le siguió Enrique, que lento subía los escalones con mucho dolor, como reflejaba su rostro, por último subió Shue, se detuvo en el segundo escalón, mirando primero la habitación con melancolía, y segundo a Mathew, que no salía de su asombro.


    —Matt, ¿subes?


    Con un lento ademán le indicó que subía de inmediato, aligeró el paso viendo cómo la líder desaparecía en el interior del camión.


    Fascinado miraba en todas direcciones, estaba maravillado con la zona interna de la máquina, una habitación con todo lujo de detalles, mesa, asientos reclinables de cuero, una pequeña cocina, con todos sus detalles, hornilla, vajilla, cafetera. Un gran televisor de unas cuarenta pulgadas, y una estantería con multitud de viejos y demacrados libros.


    —¿No los habían destruido? —preguntó mientras se acercaba a la pequeña biblioteca.


    —No todos, estos los hemos ido recuperando en nuestros viajes. Llevamos años de aquí para allá, esperando al Mesías. Los Padres querían que nadie pudiese pensar por ellos mismos, y los únicos que te ofrecen ese don son los libros —explicó Shue.


    —Entonces, ¿por qué a nosotros si nos enseñaron a leer? —preguntó desconfiando de la explicación dada por Eric.


    —A vosotros os tienen controlados genéticamente, bueno a todos no —sonrió la líder—. Pero los que necesitan sumisos son las personas que viven en las Corporaciones. Los trabajadores, las pobres muchachas que tienen para parir modificados, los mineros de Extract, los campesinos del HFF, la Corporación que suministra los alimentos a Edén. A ellos es a quienes necesitan controlar. Desde que descubrieron que algunos han sido capaces de pensar por sí mismos y han formado el Sindicato, necesitan un giro de ciento ochenta grados, y solo Chloe puede ofrecérselo.


    De repente un fuerte estruendo terminó la conversación, Eric había arrancado el camión, vibraban los cientos de caballos del gigantesco motor de aquella máquina. Una puerta al frente de la zona central se abrió, Enrique pasaba a la cabina del conductor para subirse en el asiento del copiloto, la marcha empezaría en breve. Pol Pot se acercó a Shue, indicándole que era la hora.


    —Señores y señoras tomen asiento, les habla el capitán… —dijo riendo Eric desde la cabina.


    —Déjate de tonterías y vamos —ordenó Enrique, que se escuchaba por el micro abierto de su compañero.


    —Calla o te meto —cambió el tono de voz de Eric—. Están en el Head Ant, pónganse cómodos.


    En ese momento un fuerte crujido se escuchó, Mathew corrió a la ventana que cubierta por un grueso panel dejaba un minúsculo cuadrado para poder ver, contempló atónito cómo la montaña abría una enorme puerta. El chirrido ensordecía el vibrar del Cabeza de Hormiga, un haz de luz cegó por completo al muchacho que se llevó de inmediato la mano a los ojos mientras echaba un paso atrás. Otro crujido retumbó en la gigantesca habitación, la colosal puerta se había abierto. El camión empezó su rodar, lento hizo varias maniobras para salir de allí. La puerta de la cabina se abrió, una luz cegadora iluminó el centro. Pol Pot, que no era muy hablador, se acercó al joven entregándole unas oscurecidas gafas.


    —Niño, asómate, vas a alucinar —se escuchó la ronca voz de Eric desde la cabina.


    Mathew se acercó, no quería perderse detalle del exterior del mundo donde vivía. Se colocó las oscuras gafas antes de llegar.


    —Siéntate ahí —dijo echando disimulado a Enrique de su asiento.


    El delgado muchacho hizo caso del viejo, conocía su mal genio, dejando su asiento a su nuevo compañero. Sentado junto a su amigo, miraba perplejo el paisaje que atravesaban: piedra negra y roca porosa, una espesa niebla bullía de éstas turbando la visión. Un estrecho sendero se abría paso dejando tan solo el margen de la anchura del camión. Mathew se acercó al parabrisas observando que debían marchar por un desfiladero en el interior del Hohe Acht, unas eternas paredes rectas llegaban al cielo, donde la luminosidad del Sol se perdía. El joven se daba cuenta de lo minúsculos que eran los humanos, y cómo su avaricia era más grande que aquellas paredes, habían dado lugar a destruir el mundo, y no aprendiendo de sus errores, la codicia de unos pocos iba a conseguir acabar lo que habían empezado siglos atrás.


    —Niño, esto es el Desfiladero del Diablo —dijo Eric sonriéndole.


    —¿Atravesamos la montaña? —preguntó curioso.


    —Una gruesa pared nos protege del mismo infierno, detrás está el puto volcán. Estamos en su interior. Pronto saldremos de aquí, con suerte —volvió a reír.


    Mathew se quedó pensativo, aquel “con suerte” no le daba buenas sensaciones, aunque yendo con Eric estaba más tranquilo, aquel viejo sabía bien lo que hacía. De repente el Cabeza de Hormiga se detuvo, Eric miraba fijo el final del desfiladero, algo no le gustaba.


    —Abrochaos los cinturones y sujetaros bien —gritó.


    El muchacho, nervioso, no conseguía ajustarse el cinto del asiento. Eric le hizo un ademán para indicarle que guardase la calma.


    —Mantén la calma, niño.


    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó Mathew, el miedo salía a flote, no le gustaban los espacios cerrados.


    —Mira al fondo, ¿qué ves? —preguntó cambiando su habitual tono de voz, mucho más serio.


    —¿Es lava? Un río de lava, ¿cómo vamos a salir de aquí? —dijo asustado.


    —Ves, hay un pequeño repecho, debemos llegar antes que la lava. La hormiga ésta nos sacará de aquí.


    


    

  


  
    Capítulo 15


     


    A unos quinientos metros había una pequeña cuesta muy empinada que subía hacia un angosto sendero que bordeaba la pared, casi recta, del desfiladero, Mathew la miraba pensando que el camión era más ancho que el camino, y no cogería. Con un ágil movimiento de manos y de pies, Eric aceleró la máquina al máximo, soltó el pie del freno y los cientos de caballos relincharon galopando hacia su objetivo. La lava del volcán era rápida pero no más que el Cabeza de Hormiga, con su endiablado rugido volaba escupiendo piedras y rocas, los pocos matorrales que sobrevivían, a duras penas en aquel infierno, eran aplastados por las gigantescas ruedas acabando con su triste agonía. 


    Mathew miraba, abriendo al máximo sus ojos, cómo la lava quemaba todo a su paso, aquel torrente sanguíneo hervía cubriendo lento el estrecho camino que lo conducía a la pequeña pero empinada rampa. Eric cambiaba de marcha raudo, para no quemar el motor, pisó a fondo. El muchacho no quería mirar, la lava estaba demasiado cerca, su corazón comenzó a latir rápido, notaba cómo su sangre era bombeada por el motor de su cuerpo en todas direcciones, contuvo la respiración viendo que no lo conseguían. Cerró un instante los ojos, no podía verlo. Se agarró fuerte al asiento, abrió desorbitados los ojos al escuchar un gruñido de Eric que ensordeció el rugir del camión. Lo habían conseguido, por poco, pero lo habían logrado. Se encontraban subiendo la rampa, Mathew se asomó por la ventana contemplando el lento caminar del líquido azafranado cubriendo el sendero que dejaban atrás. El viejo frenó en seco, tocó varios mandos del panel central del ordenador de a bordo, el rugir del motor se intensificó, tocó la palanca de cambios dos veces, quitó el freno de mano, y comenzó un lento trayecto por la rampa. Ésta se hacía cada vez más empinada, casi perpendicular al suelo del desfiladero, un ahogo agarraba con fuerza la garganta del muchacho, que no salía de su asombro viendo cómo el Cabeza de Hormiga seguía rodando por aquella pared casi recta. Eric desvió su mirada del camino hacia el joven.


    —Tranquilo, niño —dijo reconduciendo su mirada al sendero—. Éste sabe lo que hace, no es la primera vez que ocurre, está preparado para este tipo de eventualidades —explicó intentando tranquilizar al joven.


    Una pequeña luz parpadeante se encendió en el panel central, Eric le dijo al muchacho que tocase un botón rojo, debía abrir la puerta de la cabina, alguien quería entrar.


    —¿Has calculado la ruta? —preguntó Shue, agarrada con ambas manos a la jamba de la puerta.


    —Sí, un par de días aproximadamente. El GPS no funciona bien, sabes que los malnacidos esos cambian sus claves a diario, y a Enrique no le da tiempo a conseguirlas. Pero no te preocupes, me conozco el camino como la palma de mi mano —sonrió.


    —Matt, ¿cómo te encuentras? —preguntó al observar el tono pálido de su rostro.


    —Estoy bien, no me gusta estar encerrado, lo he estado demasiado tiempo —contestó con el corazón aun bombeando.


    —Voy atrás, vamos a ver si conseguimos establecer contacto con miembros del Sindicato de RES. Necesitaremos documentación falsa para entrar en Edén —explicó la líder.


    —Habla con ella…


    —No —lo interrumpió Shue.


    —Sabes que es la única que nos podrá proporcionar los pases —replicó Eric con tono sumiso.


    La líder se giró yéndose, de nuevo, al compartimento central y dejando al viejo con la palabra en la boca. Mathew había estado expectante ante aquella breve discusión, donde pudo comprobar quién mandaba de verdad, la dulce Shue se volvía áspera y seca cuando no estaba de acuerdo con algo. El muchacho volvió a apretar el botón encarnado.


    —¿Quién es ella? —preguntó curioso Mathew.


    —Ana, la hermana pequeña de Shue —dijo escueto—. Te lo contaré, ya que ahora formas parte de nuestro pequeño equipo—volvió a decir tras una breve pausa.


    Eric le explicó al joven que su líder tenía dos hermanas, una mayor y otra menor. La mayor se llamaba Margaret, y llegó a ser una de las comandantes en jefe de los equipos especiales de Edén, hasta que Madre quiso reemplazarla enviándola a Extract, al confín del mundo, donde las temperaturas más altas eran de treinta grados bajo cero. Margaret se negó a ir, no consentía que una niñata Contextualista la degradara de aquella forma tan humillante. Madre no tuvo contemplaciones y mandó ajusticiarla, a los dos días la enviaron a El Yermo donde la dejaron desnuda, sin armas, sin comida, sin nada. Aquello fue retransmitido por todas las pantallas de Edén y de las cuatro Corporaciones para que sirviese de escarmiento.


    —¿Y qué tiene esto que ver con Ana?


    —Pues que su hermana pequeña se convirtió en una de las cabecillas de los Savage, uno de los grupos radicales del Sindicato, huyó de su GRC natal y desapareció durante mucho tiempo, hasta que un día apareció en RES. Shue no comparte su modo de actuar, no quiere resolver este conflicto por la fuerza, porque la violencia no genera más que violencia. Llevan años sin hablarse ya que Ana cree que Shue no siente la muerte de su hermana Margaret, piensa que debería odiar a los Padres con la misma intensidad que ella lo hace.


    —¿De GRC salen todos los soldados de Edén? —preguntó Mathew, mientras conversaba olvidaba que seguía encerrado en el Cabeza de Hormiga.


    —De allí venimos todos los soldados, y como en las demás Corporaciones, al cumplir una cierta edad deciden que ya no sirves para eso, te dan pasaporte y si te vi no me acuerdo —sonrió—. Cuando te dejan fuera, te ataca el pánico, pero por suerte está el Sindicato que te ayuda e incluso te protege si es necesario. Parte de mi vida que te he contado es cierta, el cómo ocurrió todo. Cuando nos recogieron en mi pueblo natal nos hicieron pruebas, sobre todo físicas, y decidieron dónde enviarnos, a mí me separaron de mis padres enviándome a GRC, donde poco a poco fui ascendiendo hasta ser comandante en jefe de los FEOS pero, como ya sabes, llegó Madre y me cambió por Vladimir.


    —¿Qué fue de tus padres? —preguntó el muchacho sin querer terminar aquella amena conversación.


    —Mi madre murió al poco de llegar a Extract, una neumonía acabó con su vida. Mi padre, conseguí verlo a los diez años, justo el día antes de que lo expulsaran por la edad. Me explicó que siempre me llevaría en su corazón, pasara lo que pasara. Ahí me di cuenta que el mundo no había cambiado, el aviso de la Madre Naturaleza no sirvió para nada. No pude hacer nada para salvarlo —explicó saltándosele una gruesa lágrima que terminó ahogada en la espesura roja de su bigote.


    Eric se calló, unos vagos recuerdos llegaban a su mente volviendo su mirada melancólica. El muchacho miró al frente, viendo cómo el enorme camión rodaba lento por el angosto camino que, a modo de vena, cruzaba el interior de la montaña. A su derecha quedaba, con cada metro, más lejos el cañón de lava que seguía coloreándolo con su baño de oro y fuego. Miraba fijo aquella maravilla de la Naturaleza cuando creyó ver algo que caminaba por encima de las rocas candentes, una sombra oscura ocultaba los pocos rayos que conseguían llegar tan abajo.


    —¿Qué es aquello? —preguntó señalando el tajo.


    —No sé, ¿dónde?


    —Me ha parecido ver una sombra entre la lava.


    —Niño, el Clima Cambiante ha despertado seres que llevaban siglos adormecidos.


    —No le hagas caso, a los viejos Viajeros se les va la olla —dijo Enrique mientras abría la puerta de la cabina—. No me mires así, necesito mi táctil —continuó al ver la cara de Eric.


    Cogió su pequeño ordenador, volvió al centro del Cabeza de Hormiga para reunirse con Shue, debían preparar la llegada a RES. Mientras el muchacho se reclinó en su cómodo asiento de la cabina, el sueño lo invadía lento, una sensación de paz lo tranquilizaba conduciéndolo paulatino al mundo de la fantasía. Una leve utopía se instalaba en su cabeza sin tiempo para disfrutar de ella pues escuchó, de nuevo, la voz de su amiga Chloe.


    —Matty, no sé cuánto tiempo resistiré —sollozó.


    —Pronto llegaré, falta poco —contestó con rabia, mordiéndose los labios.


    —Será tarde, Matty, es muy fuerte —continuó la niña.


    —Mataré a Madre, ella es la culpable de todo —juró Mathew.


    —No Matty, la sensación de poder, es demasiado fuerte, el saber que puedo dominarlos a todos a mi antojo, que la gente me venerará… —explicó cambiando el tono de la voz, mucho más ávido—. Matty, no imagino cuánto tiempo más podré controlarlo —sollozó, de nuevo.


    —Mantente fuerte, recuerda que tú no eres así. ¿Sabes que he encontrado libros?


    —¿Sí? —preguntó olvidándose por un instante de aquel angustioso poder.


    —Voy en un camión con Eric, y tiene una pequeña biblioteca de libros que han encontrado en sus viajes.


    De repente sintió un agudo aguijonazo en la sien, la conversación con su amiga se cortó sin más, una gruesa lágrima recorría su demacrado rostro atravesando los enormes surcos de sus ojeras. Abrió los ojos comprobando cómo la noche vencía al solitario Sol, que cobarde se escondía tras las lejanas montañas del oeste. No sabía cuánto tiempo llevaba durmiendo, parecía tan real la conversación con Chloe. Apretó el puño emanando un haz de energía electrizando la cabina. Pol Pot le había cambiado el puesto de conductor a Eric, miró asombrado al muchacho, un rostro fiero, curtido por el duro paso del tiempo y de su poco agradable trabajo, fruncía el ceño sin saber por qué el puño de ese chiquillo desprendía tal cantidad de energía. Apretó sus ojos rasgados buscando alguna pista en el copiloto, sin encontrar nada.


    —Colega, ¿tú qué eres? —preguntó.


    —¿Tú qué ves? —contradijo con otra pregunta.


    —Un niño, muy poderoso. Pero la que se supone poderosa es esa tal Chloe. No te pasará como al hermano de Quique, ¿no?


    —¿Qué le ocurrió a su hermano?


    —Era un modificado, pero se le fue la olla. Lo montaron en un planeador y lo dejaron tirado en El Yermo. Allí parece que se hizo el señor de los Merodeadores, los demás tirados lo acompañan, se dedican al pillaje y a comerse unos a otros —rio.


    —¿Cómo se llama? —preguntó creyendo conocer la respuesta.


    —Mike…sí creo que se llama Mike.


    Un ahogo apretó con fuerza el corazón de Mathew, él había matado con sus propias manos al hermano de Enrique, el mismo que planeaba cómo hacerlo entrar en Edén para salvar a su mejor amiga, Chloe. Pol, al ver la cara de angustia del muchacho le invitó a que descansase un rato en el compartimento central, éste se retiró cabizbajo, pensando en el hermano de Enrique. Atravesó pausado la puerta de la cabina, se dirigió hacia la mesa dónde Shue leía con calma uno de los arcaicos libros de la estantería. Se sentó frente a ella, tan solo separados por una taza de una humeante infusión. Mathew la olió, menta mezclada con manzanilla y un extraño licor destilado siglos atrás.


    —¿Quieres? —preguntó amable la líder.


    —No, gracias —contestó escueto, intentando borrar de su memoria a Mike.


    —¿Se acabaron tus sueños con la mujer que tranquilizaba al niño pequeño?


    —¿Cómo sabes eso? Sólo dos personas conocen mis pesadillas —replicó saliendo de su agobio.


    —Te han manipulado hasta que al fin han encontrado al Mesías. Matt, tienen recursos, nunca olvides eso, los Padres parecen débiles porque son personas como nosotros, pero tienen poder y con poder pueden comprar lo que quieran y dominar a quien se les antoje.


    —Pero, ¿cómo han logrado acceder a mis sueños? —preguntó curioso.


    —El Atrapasueños, lo llaman. Un modificado, débil, pero capaz de entrar en la mente de cualquier persona mientras duerme. Lo tienen prisionero en el Parlamento, justo en el centro de Edén. Allí, Madre lo tiene bajo su dominio, ella es la mujer que veías en tus sueños, así cuando llegases a encontrarla te tendría bajo su control, serías incapaz de hacerle daño. ¿Cómo crees que van a controlar a tu amiga Chloe?


    —Ella es mucho más fuerte que ese Atrapasueños.


    —0 no —contradijo Shue mirándolo fija a los ojos—. Su fuerza puede controlarla, pero su sed de poder quizás no llegue a controlarlo, y para eso está el modificado. Además lleváis un control parental, un microchip conectado a vuestro sistema nervioso.


    —De verdad crees que ese aparatejo seguiría teniéndolo en mi cuerpo —dijo mientras le mostraba la cicatriz de su hombro—. No lo conseguirán, Chloe fundió ese microchip, insisto, es mucho más fuerte de lo que podéis imaginar.


    Shue dejó el viejo libro sobre la mesa, cogió la humeante taza y dio un delicado y largo trago a la infusión, evitando quemarse los labios. Se levantó dirigiéndose a la cabina, con una mirada tierna se despidió del muchacho por un momento. Mathew miraba fijo el libro, observaba cada detalle, estaba carcomido por el Sol, resquebrajado por el paso del tiempo, acercó su mano, su rugosidad áspera erizaba los vellos el joven. Lo cogió, pesaba bastante, «buen tocho» pensó sin poder evitar una leve sonrisa. La portada estaba descolorida por lo que el título había que adivinarlo: La historia intermin… faltaban las últimas letras, pero rebuscando en lo más profundo de sus recuerdos las encontró: interminable. Recordaba que Chloe lo había leído un par de veces y siempre estaba recomendándoselo. —Debía haberle hecho caso —dijo en voz alta. El remordimiento le llevó a abrir la primera página, echó una ojeada rápida comprobando cómo había unas páginas escritas de un color, verde, y otras de azul. Un fuerte ruido exterior hizo que levantase la vista por encima del libro, miró por la ventana, una sombra cruzó rápido, mucho más que su vista. Se levantó sobresaltado, de repente el Cabeza de Hormiga aceleró la marcha, Mathew corrió a la cristalera, asegurada con unos gruesos barrotes. Pegó la cara al cristal, el paisaje era inhóspito, el suelo negro como el carbón, una alfombra de piedras y enormes rocas, ni rastro de vida por aquel desolador paraje, ni tan siquiera una bolina o algún arbusto pinchudo, sólo una gran pared de piedra a unos quinientos metros. El camión dio un frenazo en seco haciendo que el muchacho se golpease violento contra el cristal, se agarró como pudo para no caerse. Un ensordecedor estruendo llegó del exterior, el joven miró de nuevo por la ventana mientras se llevaba la mano a la frente frotándola para aliviar el dolor. Una humareda envolvía el exterior del camión. Eric pasó corriendo de uno de los compartimientos, su cara lo decía todo, se abrió la puerta de la cabina, salieron Pol Pot y Shue, intercambiando su lugar con el viejo. Mathew corrió sin pensarlo hacia el asiento del copiloto, su curiosidad era muy superior a su miedo.


    —Hemos llegado al Paso de las Ánimas —dijo Eric invitando al joven a tomar asiento.


    Mathew abrió unos ojos desorbitados, el paisaje era mucho más desolador visto desde la cabeza del camión. Enormes cráteres abundaban por aquel terrorífico paraje, escupían vapor de agua haciendo vibrar todo a su alrededor.


    —Niño, uno de esos geiseres nos da y somos hombres muertos. Hay que evitarlos a toda costa. ¿Me ayudarás? —preguntó.


    —¿Qué debo hacer?


    —Abre bien los ojos y si alguno se me escapa me lo indicas. No tengo mil ojos.


    —¿No tenéis un detector o algo parecido? Así os avisaría…—dijo Mathew.


    —De eso se encarga Quique, pero está atolondrado —dijo con cara de pocos amigos.


    Eric arrancó el Cabeza de Hormiga comenzando un zigzagueo para evitar ser rozado por uno de aquellos volcanes de aire. El muchacho miraba asombrado lo que la Madre Naturaleza había hecho en venganza de la humanidad por haber intentado destruirla. De repente unos remolinos de fuego aparecieron de la nada, Mathew se inclinó todo lo que pudo hacia atrás.


    —No te preocupes por los tornados de fuego, no pueden atravesar la coraza de nuestro amigo —explicó dando unas palmadas al salpicadero del camión.


    La marcha iba lenta, Mathew intentaba seguir fijo con la mirada en el horizonte para evitar los geiseres pero la imagen de Chloe, encerrada en aquella minúscula jaula, le venía a la mente. Debían darse prisa y atravesar el Paso de las Ánimas, les estaba entreteniendo demasiado.


    —Niño, una vez pasemos este puto sendero, llegaremos a RES, un gigantesco muro de hierro nos dará la bienvenida —dijo Eric adivinando la preocupación del joven.


    El paso era terrorífico, el muchacho no se explicaba cómo podían haber pasado de una densa jungla a un desierto de rocas ígneas, deshabitado y yermo. Había escuchado cada palabra de sus profesores, pero en aquel instante le vino a la mente que todo era un simple montaje para encontrar al Mesías, y sus profesores habían sido meros actores en su vida.


    Pasaron las horas esquivando todos y cada uno de las minas que explotaban a su paso, el Sol caminaba lento buscando refugio, harto de ver en qué se había convertido lo que un día fue una tierra maravillosa. Mathew miraba el horizonte, esperanzado por volver a ver ese color que daba confianza a su vida y al de la humanidad: el verde. Eric continuaba al volante, cogido con fuerza por sus dos manos suspiraba con cada brusco giro, su paciencia se agotaba lenta, necesitaba un respiro. El ambiente era asfixiante, un vaho blanquecino humeaba de las anchas chimeneas del terreno maldito, el olor a azufre invadía el Cabeza de Hormiga, eliminando el oxígeno. El viejo miró al muchacho, indicándole que debía acoplarse una de las mascarillas de oxígeno.


    —Niño, abre ese compartimento —dijo señalando justo por encima de Mathew—. Ponte la máscara de oxígeno. Aún queda lo peor, debemos atravesar el Purgatorio y llegamos a RES.


    —Tiene un nombre tenebroso —contestó el muchacho sonriendo.


    Golpeó un pequeño compartimento situado en la parte superior del asiento del copiloto, saltó una máscara conectada con un largo y oscuro tubo en forma de espiral. Mathew esperó paciente que Eric hiciese lo mismo, su desconfianza seguía intacta, éste desvió su mirada hacia el horizonte, soltó una de sus manos del gran aro y golpeó con violencia su compartimento, una máscara salió escupida hacia él. La cogió y se la llevó al rostro, tapó su nariz y boca enganchándola atrás. Abrió la radio, cogió el micrófono e indicó a los demás tripulantes que siguiesen sus pasos. Shue, Pol Pot y Quique siguieron las órdenes del piloto, se sentaron cada uno en sus posiciones, la líder en la cabina central continuó leyendo su libro, el Viajero asiático en la zona trasera, junto a la ametralladora y el joven en su minúsculo escritorio arreglando uno de sus artefactos. Todos y cada uno de ellos cogieron sus respectivas máscaras y comenzaron a respirar a través de ellas. Mathew al comprobar que era el único que aún no se la había colocado, se apresuró a ponérsela.


    El vaho exterior se volvía más denso, una gruesa capa de niebla de color azulado, el azufre mezclado con los demás vapores y gases expulsados por la Tierra corroían todo a su paso. El aire interior del camión se volvió irrespirable, aquella neblina se colaba por todo orificio posible inundándolo todo a su paso. De pronto se dejó de ver, era tan gruesa la capa de niebla que Eric conectó el sónar, una pantalla circular brillaba en el salpicadero, un ligero pitido avisaba de cualquier obstáculo que se encontrase el vehículo. El viejo conectó el modo de tracción total de las ocho ruedas del camión y aminoró la marcha.


    —Niño, este aparato lo encontramos cerca de los Pirineos, al este, es un sónar de un submarino —explicaba Eric.


    —¿Cómo pudo llegar hasta allí? —preguntó curioso el muchacho, aunque no se escuchaba bien a través de las máscaras.


    —No lo sé, tal vez un tsunami lo dejó aparcado allí. El nivel del mar subió varios metros, pero no como para llegar hasta esa zona de montaña…durante estos años de viajes he visto cosas que no te las podrías creer. Los animales, los pocos que quedan, se han adaptado para sobrevivir, cambiando el color de su piel, aumentando en tamaño, incluso algunos han mutado.


    —¿Han mutado? —preguntó asombrado.


    —Sí, mucha mierda de las centrales nucleares fue a parar al mar y a la tierra, los alimentos contenían toda esa porquería y los animales que sobrevivieron se han alimentado durante décadas de eso. Pero todo esto está fuera de las Corporaciones, allí dentro no hay que preocuparse nada más que de la especie que no ha mutado, ni se ha adaptado, simplemente ha continuado tal y como estaba antes del maldito Clima cambiante —terminó la conversación apretando con rabia el volante.


    Las luces del camión se apagaron, cruzaban sin lugar a dudas el peor trayecto al que se había enfrentado desde que escapó de la Madriguera. Cerró los ojos intentando tranquilizarse, la ceguera neblinosa parecía no acabar nunca, recordó aquel hombre asiático que le sugería que se transformase en agua: el Pequeño Dragón, la sosegada pose que tenía en su póster le otorgaba la suficiente confianza como para seguir hacia delante, “Sé agua, amigo”, la tenía grabada en su memoria. Al pronto una conocida melodía le sobrevino a la mente, una canción que había sonado durante todo su viaje, el estribillo que tanto le gustaba a su amiga lo conducía a tiempos pasados.


    La espesa niebla menguaba despacio, un haz de luz artificial atravesaba la cortina iluminando el trayecto que recorrían. Mathew fijó su mirada en el sendero, la noche había ganado la batalla contra el Sol. La tierra negra, yerma, había desaparecido, algunos brotes de vida se podían observar cerca de unas oscuras piedras, cobijadas por unos esqueléticos árboles. En la lejanía se comprobaba de dónde provenía aquella intensa luz, un gigantesco muro de hierro abarcaba todo el horizonte, al menos todo lo que el muchacho podía ver desde su posición. Eric se quitó la máscara, se secó el sudor con el puño de su manga, se restregó los ojos limpiándolos de cualquier mota de azufre que quedase en el ambiente y desvió su mirada hacia Mathew.


    —Niño, allí está RES. Ves el muro, es gigantesco ¿verdad? —dijo orgulloso.


    —Sí lo es —contestó quitándose su máscara.


    Perplejo no podía apartar la mirada de aquella mole de hierro, unos gigantescos faros iluminaban el valle que atravesaban.


    —¿Cómo vamos a entrar allí? —preguntó Mathew.


    En ese momento se abrió la puerta de la cabina, Shue entraba pausada, miraba al frente atravesando el cristal del parabrisas. Con una mueca de rabia miró a Eric.


    —Ponte en contacto con ella, debemos entrar en RES y necesitamos pases para el día S —ordenó mordiéndose los labios enojada.


    Eric descolgó un walkie, un espantoso ruido ensordeció la cabina, el muchacho se llevó las manos a sus oídos, cada día eran más sensibles. El viejo resintonizaba el canal girando una pequeña rueda en la parte superior de la radio.


    —Ana, aquí los Viajeros de las Estrellas —dijo Eric intentando comunicarse con la hermana de su líder.


    Con el Cabeza de Hormiga en ralentí se encontraban detenidos al cobijo de una enorme roca, ocultos a ojos delatadores no podían dejar verse, los soldados de Edén protegían el gigantesco muro de hierro. Las gigantescas luces enfocaban todo el inmenso valle que precedía a RES. Mathew se acercó, un poco más al parabrisas, embelesado no podía apartar la mirada de aquella mole, de al menos quince metros de alto impedía la entrada a la corporación, hierro oxidado, corroído por el paso del tiempo servía de valla contra cualquiera que intentase su entrada sin permiso. Shue se acercó a Eric, que continuaba su baldío intento de comunicación, le quitó el transmisor con violencia, se lo acercó a sus envejecidos labios.


    —Ana, contesta de una vez. Necesitamos entrar en RES —ordenó con fiereza.


    —Necesitaba escuchártelo decir a ti, no me gusta la voz de tu perro viejo —replicó una voz soberbia.


    Eric apretó el puño con fuerza mientras se mordía el labio conteniendo su ira. Shue miró al muchacho, perplejo los miraba sin saber qué ocurría. Tenía entendido que las hermanas pensaban de forma distinta, pero no creía que fuese para tanto.


    —Hermanita, ¿qué queréis, una sopita? —preguntó sarcástica.


    —Ana, no digas más tonterías. Debemos aparcar nuestras diferencias. Lo han conseguido —dijo Shue escapándosele una fina lágrima que recorría los surcos de su rostro.


    —¿Quién y qué han conseguido?


    —Los Padres tienen al Mesías…


    De pronto no se escuchó nada más, parecía que la comunicación se había cortado. Eric miró a Shue mientras negaba con la cabeza. Pol Pot llegó al instante, al ver la cara de sus compañeros viajeros apretó los ojos con fuerza.


    —Cinco kilómetros al sureste encontraréis un grupo de árboles tísicos, entre ellos, oculto en el suelo hallaréis una gran trampilla. El código es XPERIOR, os estarán esperando —dijo Ana, con tono serio.


    La comunicación se perdió por completo, Eric volvió a girar la rueda de la radio pero ya no se escuchaba nada. Shue salió rápido de la cabina escoltada por Pot. Eric arrancó el camión, metió marcha atrás y condujo, en la negrura de la noche, hasta el punto donde se encontraba el bosque de árboles esqueléticos y caducos. Apagó el motor, quitó las llaves del contacto, la oscuridad se hizo durante un momento hasta que se encendieron las luces de emergencia, de un color rojo apagado apenas clareaban los rostros de los compañeros. Un silencio sepulcral invadió el interior del vehículo, la tensión se palpaba en el ambiente, el viejo se levantó del asiento del piloto, comprobó bien sus armas, se apretó el cinto y salió de la cabina, no sin antes guiñarle un ojo al muchacho. Éste lo imitó, al ponerse en pie notó sus piernas engarrotadas, se estiró alzando alto los brazos, se colocó en su sitio el chaleco antibalas, rozó con la yema de sus dedos su oscuro y fino cuchillo, tanteó la pistola que le habían entregado y siguió los pasos del pelirrojo. Reunidos los cinco en el compartimento central del Cabeza de Hormiga.


    —Bajamos Eric y yo primero, cuando nos reunamos con su gente os llamamos —ordenó Shue.


    —Yo voy con Eric —replicó el muchacho.


    —Tú harás lo que se te ordene —alzó la voz Pol Pot.


    —Deja al niño —se enfrentó Eric al gigante asiático.


    —Bueno, bueno —intentó poner paz Shue—. Bajamos Pottie y yo, vosotros esperad nuestra orden —dijo Shue lanzándole un pequeño walkie a Eric.


    Enrique guardaba silencio, no quería verse inmerso en discusiones de exsoldados de los Padres, solo los miraba sin escuchar sus amenazas, como si viviese en un mundo paralelo. De pronto miró al muchacho, se acercó mientras veía cómo la líder y el asiático salían por la puerta del camión.


    —Toma chaval, un regalo —dijo sonriéndole mientras le entregaba un pequeño aparato.


    Una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Mathew, Quique le acababa de entregar un reproductor de música, muy parecido al que tenía en la Madriguera, aquel al que estuvo tanto tiempo buscando el modo de construirle una batería recargable. Lo acompañaban unos pequeños botones de color dorado que no sabía qué serían.


    —Ponte los auriculares en los oídos, escribes la música que quieres escuchar, y a través de un satélite pirateado se adentrará en la gigantesca base de datos, la que en tiempos anteriores a la crisis llamaban internet, la encuentra y está lista para escuchar. Si no te has dado cuenta, esos botones dorados son los auriculares, son inalámbricos —explicó Quique sonriendo al ver la cara de asombro del joven.


    —No sé cómo darte las gracias —fue lo único capaz de decir Mathew.


    Rápido se los guardó en uno de sus numerosos bolsillos, Eric lo encomendó a adentrarse en el oscuro abismo que los conduciría con los demás. Se abrió la puerta del camión, bajó despacio, miró a ambos lados, estaba despejado, era el momento de descender por las oxidadas escaleras, un fino haz de luz al final del sombrío túnel los esperaba paciente. Desvió su mirada con el pie en el primer escalón, observó cómo Eric se despedía de Quique, éste se giró dándose la vuelta, la puerta se cerró tras él. Arrancó el motor.


    —¿Por qué Quique no viene? —preguntó el muchacho sabiendo que estaba en deuda con él.


    —Nada más sería un estorbo, él cumple su misión desde otro lugar —replicó serio pidiéndole que bajase las escaleras.


    Eric cerró la arcaica trampilla, miró hacia abajo, las tinieblas luchaban contra aquella débil luz. En el último peldaño Mathew observó que había una alta acera por donde debían pasar, el suelo, un metro más bajo, estaba cubierto por una alta capa de agua, parecía un desagüe de aguas residuales, el olor lo delataba. Dando un pequeño blinco llegó al pavimento, el viejo lo siguió.


    —Niño, camina hacia la luz —ordenó Eric viendo cómo el muchacho estaba indeciso.


    Mil y un pensamientos volaban por la cabeza de Mathew, no se fiaba que aquello fuese una trampa, aún no sabía bien quienes eran aquellas personas y porqué querían ayudarlo. Pero era la única forma de llegar hasta su amiga, debía hacer un esfuerzo y seguir las indicaciones de aquellos Viajeros. Se llevó la mano a la funda de la pistola, guardada en el cinto, desabrochó el botón de la misma, acariciándola lento echó el primer paso hacia el débil resplandor.


    Caminaron unos doscientos metros en línea recta hasta que llegaron a una ancha cámara donde confluían varios túneles que regaban una inmensa piscina de aquella apestosa agua. Todos estaban iluminados por una fina llama de un candil, las sombras revoloteaban al compás de la música impuesta por aquel fuego. Una de aquellas sombras se hizo mucho más grande, alguien se acercaba, un rápido movimiento de mano hizo que el muchacho tuviese la pistola en la mano, apuntando hacia el túnel. Eric lo miró asombrado de su rapidez.


    —Niño, deberías fiarte, sólo queremos lo mejor para ti y tu amiga —dijo el viejo llevándose la mano al rizado bigote colorado.


    —De acuerdo —respondió Mathew guardando el arma en su funda.


    La luz proveniente de aquel túnel se hizo más luminosa, hasta llegar al centro de la cámara. El muchacho miraba con intensidad, apretaba los ojos intentando no perder detalle de la persona que portaba el candil. Al fin salió de su escondite, era una mujer, de unos cuarenta años, vestida con un mono beige que realzaba su larga melena negra como el zafiro. No era muy alta, más o menos como la líder, pero más delgada. Conforme se acercaba podía ver bien su rostro, era muy guapa, su tez pálida hacía brillar la oscuridad de sus ojos, sus labios de un rojo intenso destacaban por encima de todo.


    —Ana —dijo Eric, con cara de pocos amigos.


    —Pero si es el perro de mi hermana —contestó punzante—. ¿Y se puede saber quién es tu amigo? No es un Viajero de la Estrellas —dijo radiografiando al muchacho.


    —Eso no importa, él es quien nos va a ayudar a encontrar al Mesías —replicó Eric con rabia.


    —Es Mathew, y es un modificado. Es el mejor amigo de la Mesías —dijo Shue saliendo de otro de los túneles.


    —Hermana —dijo Ana, seria—. Seguidme —ordenó.


    Las demás luces de los otros túneles desaparecieron graduales. Mathew siguió a sus nuevos compañeros, aunque seguía desconfiando de ellos. Caminaron atravesando innumerables túneles en varias direcciones, aquello era un laberinto apestoso que parecía no tener fin. Después de casi una hora vagando por las silenciosas alcantarillas de RES se detuvieron. El mal olor ya era un mero recuerdo, parados frente a un último túnel, Ana los miró.


    —Vais a entrar en el Sindicato de RES, no quiero tonterías Eric, bastante caldeado está el ambiente como para que un perro de los FEOS se haga el gracioso ahí dentro —dijo Ana mirando con desprecio al viejo.


    —Niño, no te separes de mí —le ordenó Eric al muchacho.


    Mathew no contestó, tan solo asintió con la cabeza, estaba ansioso de entrar en el Sindicato, su curiosidad superaba cualquier temor que pudiese rondarle la cabeza.


    Se adentraron en la última cueva, la luz se hizo mucho más intensa, el sepulcral silencio se tornó en un murmullo cada vez más apreciable. Llegaron a una descomunal cámara, tenía tres pisos por lo menos, invadida por cientos de personas que hablaban entre sí, sin dejar de mirar el arco donde se encontraban. Las paredes de ladrillos de un rojo fuego, miles de pequeñas velas adornaban la cámara dándole una luminosidad rojiza. Ana dio el primer paso para entrar en ella, de repente todo aquel ensordecedor murmullo se transformó en silencio, un silencio de miradas conspiradoras al ver cómo los Viajeros de las estrellas y Mathew seguían a su líder. Un surco de personas abría Ana con cada paso, dejaban un angosto pasillo dónde el muchacho comprobaba con qué desprecio miraban a los tres del pelo rojo, algunos llegaron incluso a escupirles a los pies. Sin lugar a dudas se encontraban en uno de los Sindicatos radicales, uno de los que quería enfrentarse a los Padres en una guerra abierta, pero de la que se sabían perdedores.


    Atravesaron el gentío hasta llegar a una escalera, la subieron lentos, acosados por aquellas miradas asesinas. Ya en la segunda planta de la descomunal cámara, Ana se acercó a un pequeño balcón, desde allí se podía contemplar todos los rincones de la sala. Cogió un micrófono, lo golpeó un par de veces comprobando que funcionaba.


    —Necesito que los jefes de las distintas secciones vengan a la sala de reuniones. Cuando tomemos una decisión os la diremos —dijo Ana sometiendo al gentío.


    Un clamoroso abucheo mezclado con silbidos denotó el enfado de los radicales. Los distintos jefes de las secciones intentaban calmar a los suyos. Mientras Mathew, perplejo, intentaba comprender lo que pasaba allí, demasiadas rencillas entre ellos mismos, «así quieren marchar a una guerra» pensó el muchacho negando con la cabeza.


    


    

  


  
    Capítulo 16


     


    Las dos líderes no se habían dirigido la palabra desde que se vieron en el conector de túneles, caminaban una tras la otra con cara de pocos amigos, un odio fraternal se palpaba al acercarse a ellas, sobre todo por parte de la más joven. Mathew no veía el momento que Eric le explicase qué sucedía allí, algo le habían contado de las tres hermanas, pero nada tenía que ver con ese odio que se procesaban. Caminaron por otro escondido corredor hasta llegar a una enorme puerta de un oxidado hierro. Ana tocó dos veces y ésta se abrió con un agudo chirrido que hizo que el muchacho se llevase la mano a sus delicados y agudizados oídos. Entraron los cinco, una enorme mesa presidía la estancia, acompañada de varias viejas sillas. Al fondo una gran pizarra verde, como las que tenían los falsos profesores de la Madriguera, numerosos planos y muchas notas ocultaban el verdor del panel, justo en medio la foto de una mujer mayor. Ana se sentó presidiendo la larga mesa, enfrentada tomó asiento su hermana Shue, Eric y Pol Pot se quedaron en pie justo detrás de su líder, se podía observar cómo no apartaban sus duras manos de las fundas de sus pistolas. El muchacho se quedó junto a la puerta, echado sobre la pared intentaba pasar desapercibido, cosa que se le daba bastante bien. En poco llegaron varias personas, todos vestían el mismo uniforme que la líder de los Savage, pero de distintos colores. Dos mujeres y dos hombres, de la misma edad aproximadamente que Ana, tomaron asiento en la gran mesa.


    —Amigos, dice mi querida hermana que los Padres han encontrado al Mesías —dijo seria Ana—. La van a presentar el día de la Salvación…


    —Si lo consiguen estaremos perdidos, miles de peregrinos de todas las Corporaciones van hacia Edén en busca de su Mesías —intervino una de las mujeres, vestida con un mono blanco resaltaba el tono oscuro de su piel.


    —Hay que acabar con él —gritó otro con el mono verde, para continuar con un rabioso golpe contra la mesa.


    —Dejadnos que nosotros nos ocupemos de la Mesías —intervino Shue.


    —Sabéis quién es —replicó la mujer de tez oscura.


    —Es la persona más dulce y amable que he conocido —se atrevió a intervenir el muchacho—. Por favor dejadnos que la rescatemos, porque no creáis que ella está de parte de los Padres, todo lo contrario, lo único que queremos es vivir en paz, lejos de Edén y lejos de todo. Os prometo que cuando la saquemos de allí, desapareceremos para siempre.


    —¿Éste quién es? —preguntó el del mono verde.


    —Es amigo de la niña —dijo Shue.


    —Hay que eliminarla sino todo por lo que hemos luchado se echará a perder. Tenemos que ir a la guerra —intervino la otra mujer que hasta el momento se había mantenido al margen.


    —El día de la Salvación entraremos en guerra, hasta ese día tenéis tiempo para intentar rescatar a vuestra amiga —dijo Ana.


    —No podemos jugárnosla, como los atrapen cantarán como canarios y todo nuestro plan de ataque se irá a la mierda —dijo con rabia el hombre del mono verde.


    —Lo veo justo. Tenéis hasta el día de la Salvación, os ayudaremos en todo lo que podamos pero si no lo conseguís no podremos asegurar vuestra seguridad —dijo una potente voz.


    El hombre del mono gris que no había hablado hasta el momento se levantó de su silla, los demás lo miraron sometidos ante él. Era alto y musculoso, de unos cuarenta años, con una larga barba negra que tapaba los surcos del paso del tiempo. Ana se levantó, miró a los asistentes a la reunión.


    —Morgan os ayudará en todo lo que pueda —dijo la líder de los radicales mirando a los visitantes—.  Llévatelos contigo, yo se lo comunicaré al resto —desvió su mirada fijándola en Morgan.


    Éste se giró indicando al pequeño grupo que debían seguirlo, los demás miembros de la reunión se levantaron increpando a Ana. El hombre del mono verde, alto, delgado y con una cara difícil de describir, hacía aspavientos, de repente varios hombres con el mismo mono de color beige de Ana entraron con grandes armas en las manos. Morgan les insistió en que saliesen rápido de allí, corrieron tras él, que de pronto se perdió en uno de los corredores del laberinto subterráneo de RES. Mathew salió a la zaga no sin antes echar un último vistazo, uno de los soldados de Ana golpeó con violencia al hombre del mono verde. Las demás se quedaron inmóviles, aterradas lo miraban con lástima. El muchacho giró la mirada buscando a Eric, éste lo esperaba en la esquina de uno de los cientos de pasillos. Lo siguió ocultándose entre la oscuridad de aquellos lóbregos túneles, la humedad había creado un microclima idóneo para todo tipo de musgos que crecían por las paredes de ladrillo ocultándolo entre su espesura.


    Llegaron a otra cámara que conectaba varios corredores, una pequeña cascada caía del centro ensordeciendo el ambiente. El muchacho se detuvo junto a Shue y Eric, Pol Pot se situaba tras Morgan, que en el centro parecía una efigie.


    —Tenéis que disculpar a Jesper, es un poco impulsivo…


    —¿Por eso le habéis golpeado? Luego os quejáis de cómo actuábamos en nuestros tiempos —replicó Eric con enfado.


    —Os llevaré a mi sección, allí buscaremos la forma de que entréis en Edén, más no puedo hacer. Recordad que yo no quiero una guerra pero ya han colmado el vaso, ya no hay vuelta atrás —dijo Morgan con su potente voz mientras se atusaba la densa barba negra.


    —Sí que lo hay, y se llama Chloe —intervino Shue con un tono suave, dulce, muy melódico.


    Mathew pensó que estaba loca, cómo se le podía haber ocurrido llamarla por su nombre.


    —El Mesías se llama Chloe, ¿no cuñada? —preguntó con un tono discernido el hombre del mono gris.


    Al pronto un griterío se escuchó retumbando por todos los pasillos y corredores del laberíntico alcantarillado de RES. La muchedumbre que estaba reunida en la cámara principal gritaba improperios hacia los Padres, lanzaban aullidos y tocaban tambores hostiles.


    —Debemos seguir, en una semana aproximadamente será el día de la Salvación, y no va a resultar fácil entrar. Estará todo mucho más protegido y reforzarán la seguridad. No hay tiempo, no tenéis tiempo para acabar con esto. Como la Mesías convenza a la gente estaremos perdidos —explicó Morgan.


    Eric se acercó al muchacho, intentaba consolarlo con frases animosas del tipo “todo saldrá bien” pero él no lo escuchaba, en su mente solo había una solución al problema y era salvar a Chloe y marcharse para siempre de Edén. Ya sabía que se podía vivir fuera de la Madriguera, incluso fuera de la comodidad de la megametrópoli, ese era su único objetivo, salvar a su amiga. Una imagen de Sarah le llegó de improvisto a la mente, aquel fotograma de su primer beso lo atormentaba, una rabia en su interior crecía por momentos, su energía se hacía palpable.


    —Niño, tranquilízate, no deben saber que tú eres como ella —le susurró Eric al oído.


    Respiró hondo concentrándose en el principal objetivo de la misión, de nuevo, aquella melodía, volvió a respirar, se llevó la mano al bolsillo buscando el pequeño botón dorado, una vez lo encontró se lo colocó disimulado en el oído. Buscó el diminuto aparato, acercándoselo a la boca pronunció el pegadizo estribillo, en poco más de veinte segundos comenzó a escuchar la canción que tanto le gustaba a su amiga Chloe. La rabia se tornó paz, un sosiego de hermosos recuerdos pasados junto a ella.


    Morgan caminaba hacia uno de los oscuros corredores, una vaga luz lo iluminó, alguien venía en su búsqueda. Una muchacha, joven, de la misma edad que Mathew, los esperaba oculta tras las sombras del viejo candil que llevaba.


    La joven se acercó a Shue abrazándola con fuerza, parecía que se conocían. Al poco apareció otro joven, Mathew desde su posición no podía verles bien el rostro pero había un extraño parecido entre ambos. Todos comenzaron una nueva caminata por el interior de aquellos tenebrosos túneles.


    Después de andar varias horas se detuvieron junto a la boca de otro enorme túnel. Una mohosa escalera pegada a la pared los conducía hacia una pequeña trampilla por donde se colaba un resquicio de una luz muy blanquecina.


    —Poneos esto —dijo Morgan lanzando dos monos grises al suelo.


    Los cuatro se miraron entre ellos, cómo era posible, tan solo dos podrían marchar con ellos. Morgan al ver la cara de asombro.


    —Solo vienen el niño y el perro —dijo con desprecio mirando a Eric—. Pero antes tendrá que quitarse esos pelos rojos.


    —¿Y nosotros? —preguntó Shue.


    —Snow os acompañará fuera, allí os espera Quique con vuestro camión. Es imposible que os colemos en Edén con ese puto pelo rojo. Al perro se lo vamos a quitar, él pasará desapercibido pero vosotros dos no. Sabes que es verdad, cuñada. Vuestra misión acaba aquí, ya tan solo os queda esperar fuera a que todo termine de una vez por todas —explicó.


    —¿Qué dice Caroline de todo esto?


    —Ella ya no tiene nada que decir. Al final tiene razón tu hermana y la única forma de acabar con los Padres, es por la fuerza.


    Mathew se había perdido, perplejo miraba la conversación de los líderes. La muchacha se acercó a él, desvió su mirada hacia ella, se detuvo un momento en sus enormes ojos azules, ocupaban la mayor parte de su bello rostro moreno, una larga trenza colgaba de su hombro.


    —Morgan es el marido de Ana, la hermana de Shue —dijo con una voz dulce como el almíbar.


    —Me llamo Mathew —consiguió decir.


    —Yo soy Summer y ese de ahí es Snow, mi hermano. El hombre que habla con tu amiga es mi padre —explicó.


    Mathew no conseguía articular palabra, respiró hondo y cogió el mono gris intentando no interrumpir la conversación de los cuñados.


    Summer se acercó a Eric, lo miró con dulzura, éste se agachó para que utilizase el aparato que llevaba en la mano, una máquina de cortar pelo. El Viajero miró a sus dos antiguos compañeros.


    —Tiene razón, Shue. Nos reconocerían al instante, una mujer con la cabeza afeitada, y ¿quién no conoce la cara del famoso Pol Pot, el terror de las Corporaciones? Yo cuidaré de él —dijo desviando la mirada hacia el muchacho.


    —¿De acuerdo entonces? —intervino Morgan invitando a Shue a acompañar a su hijo Snow.


    Shue se acercó a Eric, echó el alto a su sobrina y juntando sus labios al oído del Viajero.


    —Que no se enteren que es como ella, protégelo con tu vida —le susurró.


    Morgan interrumpió la despedida indicando que tenían poco tiempo para partir. Gruesas lágrimas atravesaban los surcos del paso del tiempo de la líder, a sabiendas que podía ser una despedida para siempre. Pol Pot no dijo nada, sólo siguió los pasos de su amada líder perdiéndose por uno de los oscuros corredores del laberinto.


    La muchacha afeitó la cabellera y la enredada barba roja del Viajero de las Estrellas convirtiéndolo en otra persona. Sacó de su bolsillo unas oscuras lentillas para que se las pusiera. Mientras Morgan no apartaba la vista de la alta rejilla, por la que cada vez entraba más blanquecina luz.


    Pasaban las horas y aún seguían allí abajo, encerrados como pájaros enjaulados. Eric se pasaba la mano por la cabeza raspándola con sus agrietados dedos. Mathew lo miraba, asombrado del cambio radical del viejo, parecía otro, había rejuvenecido diez años. La muchacha se acercó hasta el joven.


    —¿Y tú quién eres? —preguntó directa.


    —Ya te he dicho quién soy —contestó severo.


    —Lo único que me has dicho es cómo te llamas —replicó sin perder su gran sonrisa.


    —Es un modificado que dejaron tirado en El Yermo, lo encontré antes que los Merodeadores y se vino conmigo —reaccionó a tiempo Eric.


    Summer lo miró con suspicacia, sabía que algo no cuadraba pero no insistió más.


    —¿Por qué todos lo llaman perro? Es buena persona, más de lo que os creéis —preguntó Mathew intentando calmar la curiosidad de la chica.


    —No te lo ha contado. Era la mano ejecutora del ministro. Mató a mucha gente hasta que encontraron a otro peor que él y le dieron pasaporte a El Yermo. ¿No sabías que mató a mi tía Margarite?


    —Dijo que hizo cosas de las que se arrepentía, pero que a los Viajeros los dejaba en El Yermo, nada más.


    Una ligera carcajada intentó ocultar con la mano la muchacha.


    —Los Viajeros de las Estrellas solo son los soldados de los Padres. Las personas de las Corporaciones que cumplen la edad se la llevan pero para matarla, se supone que ya no sirven para nada…—explicaba cambiando el tono de voz.


    —Nos vamos —interrumpió Morgan.


    Subieron lentos las resbaladizas escaleras, el líder de la sección tercera abrió la escotilla, una gigantesca bola de luz entró atravesando el pozo, cegando todo a su paso. Mathew se llevó las dos manos a sus agudizados ojos, una dolorosa punzada los acribilló, haciéndolo retirarse de la escalera, justo cuando iba a caer hacia atrás alguien lo cogió de la solapa del feo mono gris, era Summer que lo miraba con cara de pocos amigos.


    —No te vayas a matar, todavía —dijo con una gran sonrisa falsa.


    Mathew llevó rápido las manos a las oxidadas barandillas de la escalera. Salieron todos menos él, al asomar la cabeza se quedó sorprendido, maravillado ante aquel paisaje: era un gigantesco prado del verde más intenso que jamás había visto. Millones de molinos gigantescos de un color blanco puro giraban sus hélices al compás de un cálido viento de poniente.


    —Ésta es la sección tercera, como bien ves escrito en los uniformes. Nosotros nos encargamos de la energía eólica de Edén. Somos los que suministramos la energía eléctrica para que esos malnacidos vivan con todo tipo de lujos —le dijo Morgan al muchacho ya que ni miraba a Eric.


    Había miles de kilómetros de molinos alineados perfectamente, como si de un tablero de ajedrez se tratase. El viento golpeaba fuerte, Mathew echó la vista atrás comprendiendo en aquel momento el porqué el gigantesco muro era de hierro, pero no de planchas de hierro sino de tubos de hierro, a través de él podía pasar el fuerte viento del oeste impulsando las gigantescas hélices de aquellos gigantes blancos. Desvió su vista hacia el este perdiéndose en una mar de molinos. Morgan les indicó que se detuvieran. Summer se acercó, de nuevo a Mathew.


    —Tienes algo —dijo asintiendo con la cabeza.


    —Creo que te equivocas, sólo soy un modificado que no les salió bien a los Padres —replicó el muchacho.


    —Hay algo especial en ti —volvió a decir.


    —¿Siempre hace este viento? —preguntó sacando a la joven del interrogatorio.


    —Sí. Pero aquí estamos a salvo del Clima Cambiante. Los de la sección primera, que se encargan del material magmático, al noroeste, están mucho peor—. ¿Por qué te has unido a la lucha? —preguntó intentando sonsacarle algo.


    —Por…lo que me han hecho a mí y a muchos como yo —contestó dubitativo.


    La muchacha se rio, sabía que le ocultaba algo y que antes de llegar a casa se lo sacaría.


    Un vehículo llegó en aquel momento, era Snow que pilotaba un pequeño cochecito como los que había visto Mathew en los reportajes de aquel deporte llamado golf.


    Morgan se acercó al muchacho, apoyó la mano sobre el techo de tela blanca.


    —Hijo, ¿has hecho lo que te pedí? —preguntó serio.


    —Sí —contestó conciso.


    —Montaos —ordenó Morgan.


    El hijo del líder de la sección tercera condujo, a través del mar de molinos blancos, unas tres horas. Mathew miraba maravillado el paisaje, era lo que siempre había soñado, un aire puro le acariciaba el rostro en un titánico prado cubierto por una suave alfombra verde, al cobijo de unas altas montañas. Contemplaba el azul intenso del cielo que los cubría viendo cómo el gigantesco astro amarillo caminaba con paso firme hacia el oeste. Con cada bocanada de aire un trocito de sus amargos recuerdos en el angustioso agujero, excavado en el Pico Maldito, desaparecía para siempre.


    Oculta en la orilla de una de aquellas gigantescas montañas se encontraba una antigua y abandonada estación de tren. Snow detuvo el carrito en la entrada. Mathew la miraba embelesado, era gigantesca, de dos plantas de altura parecía salir de las faldas de la montaña. Cientos de ventanas se seguían unas a otras como buenas hermanas gemelas hasta topar con el edificio principal, en el extremo de la estación. Notables signos de abandono la condenaban al paso lento del tiempo. Bajaron del carrito mientras Snow se lo llevaba para ocultarlo.


    —Hay que tener cuidado con los drones, nos vigilan —dijo Morgan señalando el cielo.


    Rápido subieron unas grandes escaleras hasta llegar a la primera planta de la estación. Ocultos bajo una pérgola, de hierro carcomido por la humedad, se sentaron en un pequeño banco que había vivido años mejores.


    —Hay que esperar hasta que anochezca, cuando los Eólicos lleguen para coger el tren que los lleve a la ciudad —dijo Morgan.


    —Tardaremos mucho en llegar a Edén —dijo Mathew viendo cómo pasaba el tiempo y no avanzaban.


    —Chaval, no es tan fácil. Debemos llegar a la ciudad, allí buscaremos a un amigo falsificador y entonces podrás marchar a tu Edén —contestó serio.


    —En tres o cuatro días llegaremos —intentó suavizar la conversación Eric.


    —El tren para llegar a la ciudad tarda un día, más o menos, otro allí esperando la documentación del falsificador y otro para llegar a las puertas de Edén. Eso contando que no se complique nada. Además ahora encontrar billete en el Humeante será complicado porque la gente tienen sus asientos comprados desde hace mucho, todos quieren ir a Edén para celebrar el día de la Salvación, y éste año más, sabiendo que estará su Mesías. Voy a tener que mover demasiados hilos —explicó Morgan.


    La conversación se terminó ahí, Mathew alzó la vista hacia el interior de la estación. Necesitaba estar solo, su poder interior le ahogaba por dentro, intentaba controlarlo para no ser descubierto. Con un ademán de la cabeza Morgan dio el visto bueno al muchacho para que explorase el interior. Caminaba cabizbajo intentando aguantar aquella rabia que supuraba todos y cada uno de los poros de su piel. De espaldas a los tres sacó disimulado su pequeño reproductor de música, el regalo de Enrique, lo acercó a su boca y nombró otra canción. La melodía sonaba por su pequeño botón dorado oculto en su oído, inundándolo de una sosegada paz. Buscó un rincón en aquella abandonada estación, pegó la espalda a una pared de azulejos invadidos por un moho verdoso y se dejó caer hasta sentarse. Desde aquella posición podía ver, a través de una ventana sin cristales, la nieve que cubría las zonas elevadas de la montaña. Cerró los ojos soñando con tocarla algún día. Sus sentidos se agudizaron de tal modo que podía oler el hielo que cubría la zona superior de la nieve, notaba en sus manos el frío y la suavidad de los copos que caían de los pocos árboles que sobrevivían en aquellas extremas condiciones. Oía el silencio de la montaña, la tranquilidad, un cúmulo de sentimientos afloraban en su interior, una gruesa lágrima recorría su rostro abriendo un pequeño surco hasta perderse en el suelo, no sabía por qué lloraba pero no podía evitarlo.


    —¿Por qué lloras, Matty? —preguntó aquella voz que siempre sabía cómo consolarlo.


    —No lo sé, Chloe.


    —Pronto nos encontraremos —dijo terminando la corta conversación.


    Mathew abrió los ojos sin saber si aquellas palabras habían sido reales o simplemente un sueño por el cansancio acumulado. Se llevó la manga a los ojos y se restregó el rastro de lágrimas.


    —¿Te encuentras bien? —preguntó Summer que se acercaba lenta.


    —Sí, me habrá entrado una mota en el ojo —dijo Mathew terminando de secar las lágrimas.


    —El perro habla poco, ¿no? —preguntó la muchacha.


    —No lo llames así. Es una buena persona —dijo Mathew apretando el puño y encendiéndosele los ojos por la rabia.


    —No te mosquees. Lo siento, ya no lo llamaré perro.


    —¿Por qué le habéis afeitado la cabeza? ¿Es para humillarlo?


    —No, no somos como ellos. Se le ha afeitado la cabeza y la barba porque a los Viajeros les pintan el pelo de ese color para que jamás puedan volver y siempre sean reconocidos por los demás —explicaba.


    —Pues le podías haber pintado el pelo de otro color…


    —Imposible porque con el líquido que se lo pintan repudia cualquier tinte, cualquier cosa que hagas. Igual que sus ojos, que son casi trasparentes, pero Enrique encontró un material para hacer las lentillas que no es reconocido por los soldados de Edén.


    La muchacha se dejó caer junto a su nuevo compañero, con la mirada perdida en la lejanía dejó de hablar. Mathew se lo agradeció sin decir nada. Siguió observando aquella gigantesca estación de tren, imaginaba el bullicio de antaño, la gente corriendo de acá para allá, personas que volvían a casa después de mucho tiempo para reunirse con sus seres queridos, cómo echaba eso de menos, aunque él realmente nunca había vivido eso, lo sentía, podía verlo. Miró fijo una cabina donde un grueso cristal había perdurado décadas, un ojo de buey por donde cobraban los billetes, aún seguía el cartel colgado de “No hay billetes” como si el tiempo se hubiese detenido. Desvió su vista hacia el andén, destrozado por la mano del hombre podía escuchar los trenes pitar, anunciando su marcha.


    Pasaron las horas y Mathew seguía atrapado en una burbuja del pasado. Summer se levantó viendo que el crespúsculo se aproximaba y no había conseguido encontrar el secreto bien guardado por su nuevo amigo.


    —¿Por qué no me dices quién eres realmente? —preguntó directa, sin andarse por las ramas.


    —Ya te he dicho quién soy. ¿Qué más quieres saber?


    —Quiero saber por qué me juego el pellejo por ti —replicó seria mientras se incorporaba y lo miraba con rabia.


    —No debo decírtelo —dijo sabiendo que era pura de corazón.


    —Al menos dime que hago lo que debo, que es por el bien de todos. Que voy a jugarme la vida para ayudar a los demás.


    —Si conseguimos llegar a tiempo, salvaremos muchas vidas —dio por zanjada la conversación.


    Un silbido del exterior indicó a los jóvenes que debían salir al exterior, Morgan los llamaba. Atravesaron la pequeña barrera de acero inoxidable viendo cómo el Sol se ocultaba tras el horizonte de aspas blancas.


    —Preparaos, están al llegar, debemos pasar desapercibidos. Snow con el muchacho, Summer conmigo y éste sólo —dijo mirando con el desprecio habitual a Eric—. Cuando lleguemos a la estación de Ciudad Circular nos agruparemos para ir juntos a casa. Dispersaos y tomad posición, ya se huele a los perros encargados de los eólicos. Esconded vuestras armas tras cualquier matorral, no pueden cogernos con ellas— ordenó severo.


    Corrieron por parejas, tal como había ordenado Morgan, escondiéndose por la zona. Snow, que era poco hablador, todo lo contrario que la hermana, y Mathew se escondieron tras una gran arboleda de altos pinos de gruesas ramas aceitunadas. Respiraba rápido, la adrenalina bullía por las venas del muchacho, esperaba ansioso el momento, aunque no tenía ni la más remota idea de qué iba a ocurrir. Sin embargo su nuevo compañero ni parpadeaba, era un témpano de hielo. De repente comenzó a verse gente, todos vestidos con los mismos feos uniformes que ellos, llegaban por todos los rincones de la estación, escoltándolos caminaban con paso firme varios uniformados con monos oscuros, al pasar uno cerca de los muchachos Mathew se fijó bien en el rótulo posterior del uniforme, donde se podía leer “Security”, esos debían ser los encargados que tanto odiaba Morgan, pensó el joven. Snow lo miró, haciéndole una señal le indicó que era el momento de mezclarse entre la multitud. Los nervios tenían atenazado al joven, no podía moverse, los pies estaban clavados en el suelo como dos gruesos clavos, pero el hijo del líder no se ando con contemplaciones y lo agarró fuerte del brazo tirando de él. Al momento reaccionó, se incorporó y siguió a Snow embarullándose con el gentío, algunos alzaron la vista pero como si no hubiesen visto nada, volvieron a buscar sus pies caminando hacia delante. Mathew se quedó atónito al observar los rostros de los Eólicos, parecían muertos vivientes, rostros pálidos como la nieve de la zona alta de la montaña, unas grandes ojeras redondeaban sus pequeños ojos que casi no conseguían abrir, demacrados por el trabajo volvían a casa tras una dura jornada.


    —Llevan cinco días trabajando a doble turno, ahora van a casa pero vuelven en dos días. Por eso luchamos, somos esclavos de esos malnacidos —susurró serio Snow al oído de Mathew, sacándolo de su asombro.


    Una sirena ensordeció la estación de tren, los de seguridad comenzaron a gritar a los pobres diablos que corrieron, dando trompicones, hasta subir a los distintos andenes. Estaban azorados, sus mermadas fuerzas hacia que se tropezaran unos con otros, hombres, mujeres e incluso niños, no había ni una sola persona que rebasara la edad, aunque algunos la aparentaban, no era nada más la fachada. Como borregos camino del matadero llegaron al andén. Mathew alzaba la vista buscando con ansia a Eric, pese a que desconfiaba de él, en el fondo lo apreciaba, ya era como el padre que nunca tuvo, si bien no quería demostrárselo para que no se encariñara con él lo mismo que había pasado con Chloe. El muchacho se hacía el duro, no le gustaba demostrar sus sentimientos, ya lo había hecho una vez y no le fue demasiado bien. Su alarma interior saltó, alguien intentaba tocar su pecho, justo cuando lo iba hacer, su mano inconscientemente agarró el brazo que se le acercaba, desvió su mirada hacia él, era Snow que quería colocarle una chapa identificativa de operario de los Eólicos. Respiró hondo y soltó el brazo del muchacho que comenzaba a notar el dolor de la presión ejercida por la mano de Mathew. Dejó acomodarse la placa y desviando su mirada en busca de su amigo se topó de frente con Summer y su padre, situados en el andén de enfrente, respiró aliviado al contemplar cómo Eric asomaba tras ellos. Morgan parecía más fiero de lo que era de verdad.


    Los de seguridad o los perros de encargados, como los llamaba el líder de la sección tercera, pasaron un aparato que emitía una luz ultravioleta por las placas identificativas de cada uno de los próximos pasajeros. Un encargado, alto, gordo, tenía una gran papada que ocultaba en varios pliegues su horondo cuello hasta perderse por completo, se aproximó a Mathew, lo miró fijo observando cómo su rostro no mostraba el mismo cansancio que el resto de jornaleros, desvió su mirada hacia Snow examinándolo insistente. De pronto, éste comenzó a toser con vehemencia, llevándose las manos al pecho y golpeándose con firmeza, hizo que el de seguridad se retirase unos pasos y continuase pasando lista. Una gruesa gota de un sudor frío recorría la frente de Mathew, habían estado a un paso de ser descubiertos, pero Snow demostró tener recursos suficientes para salir del atolladero.


    La sirena volvió a sonar, todos los Eólicos alineados en filas perfectas de a cuatro, vieron cómo llegaba una enorme máquina gritando y escupiendo vapor por su enorme chimenea. Era un amasijo de hierros gigantesco, negra como los cuervos relucía unas enormes placas con dos grandes calaveras doradas, atravesadas por dos huesos en cruz. Un ruido enmudeció el silencio sepulcral que había en la estación, aquel chillido agudo quería reventar los agudizados tímpanos de Mathew, que apretó los dientes para no llevarse las manos a ellos y ser descubierto.


    —Es el Whydah, el tren que nos llevará a Ciudad Circular —dijo Snow discreto al comprobar que el Security se había ensañado con otro trabajador.


    Mathew escuchó aquellas palabras mezcladas con un fuerte pitido que arrancaba sus sentidos desde lo más profundo de su ser.


    El Whydah se detuvo a varios metros de los muchachos, unos oscuros vagones abrieron sus puertas correderas, unas grandes pasarelas descendieron hasta situarse a los pies de la primera fila de trabajadores. El orondo Security hizo sonar una gran bocina azul indicando que debían entrar. Pausados caminaban cruzando el puente hacia el interior del tenebroso container. Mathew esperaba ansioso su turno pero debía cruzar por delante de aquel despiadado y barrigudo animal. La ansiedad se incrementaba conforme avanzaba la fila, luchaba contra ella, el nerviosismo se apoderaba poco a poco encallándolo en su posición, cerró los ojos intentando concentrarse para poder controlarla, no podía ser descubierto, al fin avanzaba en la búsqueda de su amiga y no podía fallar. Trataba de respirar lo más lento posible, centrado en la imagen que pudo ver junto a Summer, volvió a sentir el intenso frío de las montañas heladas que cobijaban a la gran estación. Era su turno, su respiración había bajado de forma considerable casi hasta anular las pulsaciones. Decidido caminaba delante de Snow, por delante una joven con su larga melena recogida con una goma oscura, el brillo del pelo lo había perdido, demasiado agotada dejaba entrever la extrema delgadez de su cuerpo. Paso a paso logró entrar en el vagón, Mathew caminaba tras ella, consiguió pasar desapercibido haciéndose el cansado. Agrupados como un rebaño de animales, se empujaban unos a otros intentando buscar un buen lugar para poder descansar las suficientes horas antes de llegar a sus casas. La joven esquelética se desvaneció extenuada, Mathew la agarró antes de estrellarse en el mugriento suelo cubierto de una paja amarillenta. Los fatigados jornaleros abrieron un angosto pasillo para que consiguiese llevarla hasta el lateral del container, la recostó contra la pared de madera carcomida, miró a Snow que lo había seguido para pedirle un poco de agua.


    —No tengo agua —dijo Snow antes que le preguntase.


    —¿Y algo que la saque del estado en el que está? —preguntó preocupado Mathew.


    El joven miró por encima del resto de trabajadores que se agolpaban hasta la puerta de embarque, evitando ser visto por miradas indiscretas que le acarrearían más de un problema. Con cuidado sacó una barrita envuelta en papel de aluminio, se la entregó a Mathew, que rápido la abrió. Oscura como la noche olía a pies, miró con asco a Snow, éste se encogió de hombros haciéndole entender que era lo único que tenía. Desvió su mirada hacia la joven, le acercó la barrita a la boca, al ver que no reaccionaba la zarandeó un poco susurrándole al oído que comiese sino moriría. Algo en el subconsciente de aquella muchacha hizo que abriese la boca, aunque siguiese con los ojos cerrados, y diese un ligero mordisco. No sabía que ingredientes tenía aquella apestosa comida pero en poco la joven la devoraba. Se incorporó, agradeciéndole con la mirada a los muchachos que la hubiesen ayudado, siguió comiéndose la barrita.


    La puerta se cerró oscureciendo el vagón, unas débiles luces rojas se encendieron, las tinieblas ganaban la batalla a la luminosidad del astro rey que caminaba a su hogar, para descansar. Unas pequeñas ventanas cuadradas dejaban entrar una tenue luz purpúrea del exterior: el ocaso invadía el paisaje. Mathew rápido se levantó, las ventanas estaba altas pero él se colocó debajo, alzó la mirada y respiró profundo llegándole un suspiro que erizó todos los vellos de su cuerpo. Veía la gama de colores utilizados por el Sol a la hora de despedirse del duro día. Los trabajadores se sentaron destrozados por las duras jornadas de trabajo, espaldas con espaldas no se escuchaba ni una mosca. Otro grito del terrorífico Whydah alertó que la marcha comenzaría de inmediato. Un fuerte crujido proveniente de las puertas correderas indicó que habían echado los cerrojos, ya no bajaría nadie hasta Ciudad Circular. El rugido del tren comenzó lento, se escuchaba en la lejanía hasta que se hizo más fuerte, acelerando pero sin moverse del lugar. De pronto otra vez aquella sirena enmudeció el aullido de tal forma que todos los trabajadores se tuvieron que llevar las manos a los oídos para evitar la explosión de sus tímpanos. En ese momento Mathew notó cómo comenzaba a moverse aquella máquina bestial arrastrando consigo la multitud de containers.


    


    

  


  
    Capítulo 17


     


    Llevaban un par de horas de trayecto cuando Snow se levantó y corrió hacia su padre y su hermana, Eric caminaba cabizbajo tras ellos. Mathew se incorporó, la alegría invadía su corazón al ver al desconocido Viajero de las Estrellas. Los tres se fundieron en un gran y cariñoso abrazo, algo que le hubiese venido muy bien a los otros dos.


    —Niño, creíamos que no engañabais al gordo —dijo Eric con su más que discutible diplomacia.


    —Snow tiene buenos recursos, yo jamás hubiese pensado en hacer eso —contestó Mathew.


    Se sentaron haciendo un pequeño corro, Morgan miraba por encima de los demás buscando ojos acechantes, no se fiaba de nadie: los Savage eran los más buscados de entre todos los opositores al régimen impuesto por los Padres, habían conseguido subir el nivel de histeria en Edén, por lo que pagaban muy bien por sus cabezas. 


    —Debemos ser cautos, no me gusta el ambiente. He escuchado comentarios que hay dos terroristas en busca y captura, que son muy peligrosos. No todos los trabajadores están con los Sindicatos y menos con los Savage. Así que Snow y Summer acompañaréis a estos dos hasta Edén. Si hay alguna forma de evitar una guerra abierta contra los Padres, lo intentaremos porque sería una masacre —explicó el líder de la sección tercera.


    Éste se levantó y caminó con paso firme entre la muchedumbre, todos lo reconocían como su jefe, aunque para los Padres no era nada más que otro jornalero. Snow lo siguió, tenía un gran lazo de afecto hacia él y nunca lo dejaba sólo. Eric se recostó y en un instante estaba roncando como un oso. Situados frente a frente quedaron Mathew y Summer. El joven dio un gran suspiro, algo le vino a la mente.


    —¿Qué te ocurre? —preguntó curiosa la muchacha.


    —Hace poco fue mi cumpleaños, y me he acordado ahora —sonrió.


    —Cuando lleguemos a Ciudad Circular lo celebraremos —contestó devolviéndole la sonrisa.


    —¿Por qué esos nombres: Invierno y Verano? —preguntó intentando continuar la conversación y así no deprimirse por no tener a sus seres queridos cerca.


    —Mi padre dice que es un recuerdo, aquí solo hay una estación, siempre es el mismo clima. Cuenta que donde su padre vivía casi siempre era invierno pero en los meses estivales viajaba al sur, donde hacía mucho calor y se podía bañar en el mar, un agua cristalina, que contenía vida, ¡cómo me gustaría poder verla! —explicó emocionada.


    —Parece que el carácter acompaña a los nombres —volvió a sonreírle.


    El Whydah rugía con fuerza haciendo temblar el suelo de madera de los vagones, los tablones ensamblados crujían con los pequeños saltos que daba la máquina. Mathew se incorporó buscando la pequeña ventana pero tan sólo la oscuridad era palpable, además con la velocidad lo único que conseguía era una sensación de mareo. Se sentó, de nuevo, junto a Summer, se había quedado dormida, la cabeza apoyada en su hombro por donde colgaba su larga trenza negra; era muy guapa, sus encendidos labios brillaban en la palidez de su rostro, unas cuantas pecas se dejaban ver por debajo de sus grandes ojos uniéndose en el centro de su pequeña nariz. La imagen de Sarah le llegó a la mente, su corazón se aceleró, pero no sabía si por odio o por amor, su lucha interna seguía ardiendo en su destrozado corazón, una parte de él creía que si conseguía hablar con ella podría curar su desamor. Pensando en aquella hermosa sonrisa que lo esperaba, la mayoría de los días, al salir de su habitación de la Madriguera, se quedó dormido. Se despertó en la maldita habitación, estaba oscura y hacía mucho frío, sentada en la mecedora estaba la hermosa mujer, hacía tiempo que no la veía, sabía perfectamente a qué se enfrentaba.


    —¿Qué quieres de mí? —preguntó Mathew malhumorado.


    —Saber dónde estás, te necesitamos Matty —contestó con voz dulce.


    —Sé quién eres. No voy a decirte nada pero te garantizo que te encontraré y te mataré —replicó encolerizado.


    La mujer no contestó, solo rio acercándose hacia el muchacho.


    —No eres nada más que otro de mis modificados. No te creas que eres especial, eres uno más y cuando te encuentre, que te aseguro que lo haré, desearás que te hubiésemos matado —dijo transformando su rostro en un ser desfigurado, con los ojos ensangrentados.


    El efecto que había intentado conseguir el Atrapasueños en Mathew no le funcionó, no tenía miedo, al contrario se sentía poderoso, capaz de destruir a quien se pusiera por delante, esa sensación de poder le gustaba, poder sentir el miedo en sus adversarios, de repente un terror se apoderó de sus sentimientos, tenía miedo de sí mismo, en lo que lo habían convertido, él no podía ser así, no quería ser así. Aterrorizado se sentó en aquella vacía habitación, con la espalda en la pared se llevó las manos al rostro cubriéndolo por completo. Sin saber por qué comenzó a llorar, ¿estaba pagando un alto precio por su huida?


    Escuchaba una voz cada vez más cercana, más alta y grave, conocía aquel tono: era Eric, que lo traía, de nuevo, a la tierra de los vivos. Abrió los ojos, un resplandor lo cegaba, se llevó las manos a los inflamados ojos.


    —Niño, es de día, pronto llegaremos —dijo Eric con su ronca voz.


    Mathew no contestó, se ayudó de la fuerte y áspera mano del Viajero para incorporarse. Miró a su alrededor observando cómo los jornaleros del final del vagón comían algo, las tripas del muchacho sonaron con violencia sacando una media sonrisa socarrona del viejo. El ancho Security repartía, con muy malos modos, la comida entre los trabajadores que se lanzaban a por ella desesperados, esparciendo el maíz entre las gallinas. El seboso grasiento, al llegar a la posición del pequeño grupo se detuvo, miró profundo a Mathew. Morgan y sus hijos bajaron la vista pero el joven y Eric se la mantenían, retándolo.


    —Niñato, yo a ti te conozco —dijo pensativo.


    Mathew lo comprendió, de inmediato bajó la mirada, Madre sabía que estaba vivo, el Atrapasueños lo había localizado, el sueño fue una mera excusa para saber que se encontraba con vida. Pero ya era demasiado tarde. Su alarma interior le avisó que algo no iba bien, alzó la vista viendo cómo el Security cogía su walkie, antes de poder pulsar el botón de encendido, el muchacho le lanzó un puntapiés directo a la espinilla, haciendo que el walkie cayese al suelo. Todos los trabajadores dejaron de comer para ver qué ocurría. El horondo encargado hacía dos del joven, dolorido por la patada miró con furia a Mathew, apretó los puños y le lanzó un directo hacia el rostro, pero el joven podía intuir los golpes de su adversario. Lo esquivó con suma facilidad, así con todos los ataques del mantecoso, que ahogado no podía seguir luchando, se detuvo un instante.


    —Voy a acabar contigo —dijo con la voz entrecortada por la respiración.


    En ese instante sacó un cuchillo de grandes dimensiones, apuntó con él al joven indicándole que pronto acabaría la pelea. Eric miraba la batalla sin querer inmiscuirse, mientras Morgan apretaba los puños con rabia por no poder hacer nada, la vida de sus hijos estaba en juego. Mathew seguía concentrado en evitar las cuchilladas de su contrincante, algo lo retenía, como si no quisiera acabar de inmediato con su vida, se sentía poderoso, pero tal fue su sentido de superioridad que tuvo un descuido, notó algo en su brazo, un líquido caliente se desplazaba lento atraído por la gravedad, se retiró un paso hacia atrás viendo cómo su rival ser reía y escupía al suelo. El poder del joven  se tornó rabia, una ira incontrolada supuraba en su interior, sus verdes ojos cambiaron a un rojo intenso. Apretó los puños con cólera, era su turno, una vieja imagen sobrevoló sus pensamientos, al notar una gota, de aquel líquido humeante, descolgarse por su mano, se la llevó a la boca, la lamió mirando al seboso, sonrió y le hizo un ademán con aquella misma mano, indicándole que estaba preparado para su ataque. Aquella chulería enrabió al Security que atacó con todas su fuerza, una violenta cuchillada dirigida directa al corazón del joven que éste desvió con suma facilidad, la rabiosa energía de Mathew se podía observar como una electricidad azulada brillando por su mano. Agarró el brazo que portaba el enorme cuchillo, con una mano mientras con la otra lo golpeaba haciéndolo añicos, un grito de dolor se mezcló con el repiqueteo del cuchillo golpeando el suelo. Antes que pudiese volver a chillar, Mathew le lanzó un duro golpe directo a la garganta que lo tumbó desplazándolo un par de metros hacia atrás. Todo el cuidado por no querer demostrar su poder se había ido al traste por culpa de un pedante encargadillo. El joven miró a su rival que con las dos manos en el cuello comenzaba a cambiar de color, su tez morena se tornaba en un azul casi negro. Eric acabó con su sufrimiento clavándole el cuchillo en el corazón.


    Los trabajadores asombrados no sabían si aplaudir o seguir con su pequeña ración de comida, como si no hubiese pasado nada. Una voz se delató entre el incipiente murmullo.


    —Por aquí —era la voz de Morgan—. Traedlo hasta aquí —ordenó.


    Había conseguido, con la ayuda de los demás trabajadores abrir la puerta del container. La violenta luz cegó el vagón inundándolo de una fluorescencia blanquecina. El viento golpeaba con fuerza arremolinándose en la enorme puerta. Entre Eric y los tres jóvenes arrastraron al seboso hasta la posición del líder de la sección tercera.


    —Chaval, haz los honores —le dijo Morgan a Mathew.


    Éste sin miramientos puso el pie en el costado de su rival y lo empujó con fuerza fuera del vagón, voló unos segundos por los aires hasta que se estampó con violencia contra el suelo de una gigantesca ciudad derruida. El muchacho se quedó inmóvil observando el paisaje por el que el Whydah cruzaba veloz. El fuerte viento golpeaba el pelo del joven despeinándolo y embarullándolo. Lo que en su día fue una gigantesca ciudad estaba reducida a escombros, enormes rascacielos dormían plácidos apoyados unos contra otros, un viejo puente partido por la mitad dejaba entrever sus entrañas de hierro y hormigón, con vehículos oxidados decorándolo como si fuesen mohosas guirnaldas de Navidad. La Madre Naturaleza había engullido buena parte de la zona inferior de la ciudad con sus plantas devoradoras de óxido y cemento.


    —Cuentan que en su día fue una gran ciudad, cuna de las libertades y la democracia, eso que tanto reivindicamos desde los Sindicatos —dijo Morgan.


    —¿Matando y aterrorizando? —preguntó Mathew mientras se daba la vuelta buscando a su amigo Eric.


    Dejó al líder con la palabra en la boca, el muchacho empezaba a preocuparse por el estado de la población que no vivía en Edén, simplemente por llamarse de un modo tenían una serie de privilegios que el resto no podían ni soñar. Aunque también creía que la guerra no era el camino adecuado, la única solución era que Chloe abriese los ojos a los Padres y los sacase del mundo de fantasía en el que vivían, el arma que habían creado debía volverse contra ellos.


    Los Eólicos abrieron un pasillo para que el joven pasara, derrocados por el cansancio levantaban sus delgados pero musculosos brazos para darle una palmada en la espalda, demostrándole que estaban con él, que era lo que ellos hubiesen hecho sino fuese por sus mermadas fuerzas. Mathew se sentó junto al Viajero que limpiaba la sangre del gran cuchillo del seboso.


    —Tenías que pasar desapercibido —dijo Eric sonriéndole.


    —No he podido controlarme. Algunas veces no puedo controlar ese poder que nace en mi interior. Y lo peor de todo es que me gusta —dijo cabizbajo.


    —Chloe y tú sois los únicos que habéis mantenido a raya esa fuerza. Los demás se vieron superados y se volvieron locos, pero ninguno llegó a la intensidad de vuestro poder. Espero que los del Sindicato no se hayan dado cuenta cómo se te iluminó el puño antes de golpearle y mandarlo varios metros hacia atrás. Y los ojos te cambiaron de color. Hay que joderse con este puñetero niño —dijo guiñándole uno de sus nuevos y oscuros ojos.


    La joven Eólica, la misma a la que habían ayudado cuando se desvaneció por el cansancio, se acercó a Mathew para entregarle una de las raciones de comida. Parecía recuperada, su largo pelo dorado había recuperado algo de brillo.


    —Gracias por ayudarme cuando me desmayé, no te había dicho nada y te merecías mi agradecimiento, cómo ahora te mereces la admiración de todos los jornaleros —dijo la joven con voz temblorosa.


    —No tienes que agradecerme nada, cualquiera hubiese hecho lo mismo —replicó el muchacho bajando la mirada, se sentía intimidado ante aquella joven.


    —Me llamo…


    La horrenda sirena gritona del Whydah, daba la voz de alarma de que llegaban a Ciudad Circular, interrumpiendo la conversación de los jóvenes. La muchacha corrió a su posición, antes de que entrasen los guardias para sacarlos del container. Mathew se puso nervioso al pensar que alguno de aquellos individuos podían delatarlo y todo su plan se fuese a pique. Snow se colocó junto al muchacho, yéndose Eric con Morgan y Summer. La infernal máquina de la calavera dorada comenzó a frenar, un intenso chirrido agudo casi revienta los tímpanos de los jornaleros que, deseosos de llegar a casa y descansar, ya les daba igual.


    —¿Alguien echará en falta al seboso? —le preguntó Mathew a Snow antes de que se detuviese el Whydah por completo.


    —Tengo entendido que ni los suyos lo querían —sonrió—. Creo que les has hecho un favor —terminó la conversación al detenerse la máquina.


    El enorme portón del container gritó indicando que se abría, lento dejaba entrar un fuerte haz de luz que iluminaba todo a su paso. De ese modo pudo comprobar bien el estado lamentable y deplorable en el que se encontraba el transporte de los Eólicos, peor que si hubiesen sido animales, confinados en mugrientas porquerizas. Un Security gritó desde fuera del vagón para indicarles a los pobres pasajeros que bajasen de uno en uno, en fila india, a través de la pasarela de hierro que habían colocado. Mathew continuaba nervioso, deseaba que aquel amargo trago pasara lo más rápido posible, un trámite más y podría descansar. El encargado los llamaba con el número asignado a la salida de los campos de trabajo. Paciente, Snow esperaba su turno, miraba a Mathew comprobando las gruesas gotas de sudor que le recorrían el rostro.


    —Tranquilo, todo va a salir bien. Límpiate el sudor, eso sí que puede delatarte, ¿tú ves algún jornalero sudando? —preguntó serio, como era costumbre en aquel muchacho.


    Mathew no contestó, se llevó rápido la mano a la frente y secó hasta la última gota de salado sudor que le quedaba.


    Desde su posición observó cómo eran nombrados Morgan, Summer y Eric, también vio pasar a la esquelética muchacha que ayudó cuando tomaron el tren en la estación. Se concentró en las sabias palabras del Pequeño Dragón, mimetizándose con el ambiente, todos sus sentidos al máximo nivel para poder comprender dónde estaba. Un olor a miseria se entremezclaba con el sabor a barbacoa de jugosa carne, se escuchaba un fuerte murmullo, la gente regateaba, el joven sabía que debía haber un mercado cerca. Un pequeño empujón lo sacó de su concentración, Snow le indicaba que era su turno, debía salir fuera. Pausado cruzó el vagón hasta llegar a la puerta de salida, bajó la vista para no dañársela con el obstinado Sol, que iluminaba Ciudad Circular con violencia. Habían llegado a una gigantesca estación, mucho más grande que desde la que habían partido, también más nueva y moderna, toda fabricada en un trasparente cristal en el que se podía ver todo lo que ocurría dentro. Miró a su derecha comprobando el olor a miseria, montañas de basura esperaban para ser recogidas y transportadas fuera de la ciudad, mientras muchos niños rebuscaban entre ellas. Dolido volvió la vista hacia la izquierda, no muy lejos de allí se podía ver un largo edificio de una sola planta, muy antiguo, que debía ser el mercado dónde también cocinaban. La cristalina estación se hallaba a las afueras de la ciudad, fuera de la vista de los habitantes de la ciudad. El Whydah se despidió con otro de sus potentes rugidos, los guardias habían subido en él perdiéndose junto con el tren en un oscuro túnel dónde descansarían. Los trabajadores, cabizbajos, caminaban hacia sus hogares, una marcha lenta pero perfectamente alineada. Morgan se acercó a los muchachos.


    —Llevadlos a casa, yo iré en busca de Philip —ordenó el líder de la sección tercera.


    —¿Cuándo partimos hacia Edén? —preguntó un impaciente Mathew.


    —Que lleguen sanos y salvos a casa —volvió a ordenar haciendo caso omiso a la pregunta del muchacho.


    Sin despedirse se integró en las multitudinarias filas de jornaleros perdiéndose de la vista de los demás. Mathew miró hacia el interior de la gigantesca estación, la gente se apelotonaba en la primera planta que conducía al exterior, a Ciudad Circular. Unos trabajadores, con un mono distinto a los Eólicos, se afanaban en limpiar una señal pintada en uno de los numerosos cristales exteriores de la terminal, una X acompañando a una doble C, de un color rojo fuego destacaba a leguas. Dos individuos armados, uniformados con un traje parecido al utilizado por los FEOS escoltaban a los limpiadores. Portaban las enormes armas que ya había utilizado el joven. Summer se acercó hasta Mathew, sacó algo de su cinto, el desconfiado muchacho se alarmó, reaccionando a la defensiva no dejó que la joven llegase a sacar lo que escondía.


    —Mira allí —dijo señalando una enorme pantalla curva colgada encima de las taquillas donde se compraban los billetes.


    Atónito no sabía bien qué hacer, retiró la mano con la que impedía que Summer sacara lo que tuviese escondido. Ésta se sacudió al muchacho de encima y con cara de pocos amigos, sacó una gorra.


    —Póntela, debes pasar desapercibido y aún nos queda un largo trecho para llegar a casa —dijo la joven.


    Una imagen de Mathew se dibujaba en la gran pantalla, bajo su rostro una cifra, imaginó que sería dinero. El irreconocible Eric sonrió, él no aparecía junto a Mathew, pero su semblante risueño cambió enseguida a una pose bastante seria, la foto de Mathew se evaporó y surgió la suya, con pelo y barba roja, pero su felicidad reapareció al pasarse su mano por la barbilla y no notar nada, agradecido por el acabado perfecto miró a Summer guiñándole un ojo. El muchacho hincó la gorra hasta que le dolieron las orejas, debía pasar desapercibido entre aquella multitud, como bien había dicho Morgan podrían surgir miradas acusadoras.


    —Vamos, hay que llegar a casa —ordenó el introvertido Snow.


    —La mayoría de los habitantes de Ciudad Circular está de nuestra parte pero hay un pequeño tanto por ciento que vendería a su madre por un lugar en Edén —dijo Summer.


    El gentío se hacía más considerable conforme pasaba el tiempo, miles de personas llegaban a la estación desde la ciudad, era su turno de varios días en los campos blancos, mezclándose con los que se marchaban a sus hogares. Snow dirigía el pequeño grupo hacia la salida, atravesaron los primeros puestos de vigilancia donde se les sometía a una radiografía por si traían consigo cualquier tipo de objetos de sus zonas de trabajo, eso hizo pensar a Mathew que los titánicos parques eólicos podían estar contaminados por algún tipo de radiación. Lo pasaron sin ningún tipo de problema, enseñaron su placa identificativa y subieron unas trasparentes escaleras partidas en dos idas con una gran meseta en medio, incluso las barandas eran de aquel duro material trasparente. Ya en la segunda planta volvieron a pasar otro control, un hombre de los Security les examinaba con un extraño aparato que hacía un agudo chirrido hasta que clicaba y podían continuar con su marcha. Eric miraba atónito los exhaustivos controles que habían colocado los del ministerio en la estación de entrada a Ciudad Circular. De repente observó el porqué, sus temores se desvanecieron al comprobar que no era por ellos, una larga fila de personas, todas vestidas con túnicas blancas y capuchas celestes, caminaban pausados buscando los andenes. Se acercó a Mathew, lo cogió del brazo para llamar su atención, que se disipaba en las mismas personas.


    —Van en busca de Chloe, creen en la salvación de su Mesías…y así será si no intervenimos antes —le susurró para evitar ser escuchado por los gemelos.


    Miles de peregrinos buscaban un asiento en el Humeante para llegar a las puertas de la gran ciudad de Edén, y esperar varios días, durmiendo a la intemperie, para ver al Mesías.


    —Esta noche debemos partir, cueste lo que cueste —replicó el muchacho.


    Siguieron atravesando la enorme estación de cristal hasta que llegaron al último escollo, un control final para poder salir de la prisión en la que se había convertido la terminal. Aquel parecía más exhaustivo, era un escáner ocular. Una gruesa gota de sudor recorría la fría frente de Mathew, los nervios comenzaban a revolotear por el estómago, sus pies se encallaron y no podía continuar. Summer se percató que dejaban atrás al muchacho, se detuvo y se acercó hasta él.


    —¿Qué te pasa? —preguntó al ver la inmovilidad de su nuevo compañero.


    —No voy a pasar ese control. Padre sabe que estoy aquí y viene a por mí —contestó aún más nervioso.


    —No te preocupes, vamos a solucionarlo —dijo la joven—. Necesitamos alguien que quiera colaborar. Mira la chica que ayudaste, te debe un favor.


    —¿Qué le vas a pedir que haga? No me gusta cómo piensan los tuyos, el fin no justifica los medios —dijo recordando la paliza a Jesper.


    —No todos piensan como mis padres —replicó Summer herida en su orgullo.


    La muchacha se acercó disimulada a la chica, le susurró algo al oído y consiguió que la siguiese hasta la posición de Mathew.


    —¿Qué necesitáis? —preguntó con una conmovedora voz.


    Summer se puso de puntillas, ya que era bastante más baja que la guapa esquelética. Mathew las miraba intentando adivinar el plan que tenía en mente. Dejó de cuchichear y se acercó al joven.


    —Todo listo, ¿estás preparado para correr? Créeme que tendrás que darle caña si quieres alcanzarnos a mi hermano y a mí —dijo sonriendo.


    El muchacho no contestó, no quería vacilar a Summer con sus capacidades, además debía intentar pasar desapercibido.


    Snow los apremiaba para que se diesen prisa, el tiempo pasaba veloz sin mirar atrás. Se reunieron a escasos metros del último control. Dos Security esperaban pacientes que los trabajadores se colocasen frente a ellos, en una señal pintada en el suelo, antes de colocarles el dispositivo en sus ojos. La adrenalina bullía por el cuerpo de Mathew, quedaban pocos para que empezasen con ellos. El primero fue Snow, se acercó lento hasta los guardias, colocó bien juntos los pies en la línea naranja dibujada en el suelo trasparente, acercó su rostro al dispositivo y al instante lo apartó, se llevó el puño de su mono gris al ojo y lo restregó con fuerza, de inmediato salió al exterior. Era el turno de Eric, los pies del muchacho comenzaban a temblar, su respiración se aceleraba impulsada por el torrente de sangre que entraba y salía rápido de sus pulmones. No quería mirar, el Viajero de las Estrellas llevó sus ojos al dispositivo, los apartó raudo, un resquemor hacía que le ardieran, pero había conseguido pasarlo. Summer y su permanente sonrisa siguieron el protocolo de salida de la estación con el mismo final que sus compañeros. Era el turno de Mathew, éste amedrentado por la incertidumbre no podía dar un paso, respiró profundo, «si estuviese aquí Chloe haría uno de sus trucos contra ese aparato» pensó recordando a su amiga. Un primer aviso del Security pasó desapercibido ante los verdosos ojos perdidos del joven, al segundo aviso despertó de sus pensamientos, alargó con mucho esfuerzo una primera zancada, la segunda fue algo más rápida, ya no había vuelta atrás. Su fuerza interior no aparecía, por eso sabía que él no era el elegido, no tenía un control total sobre aquel poder. Situado sin sobrepasar la línea naranja, miró fijo a los guardias. Uno de ellos le indicó que acercase los ojos al dispositivo, el joven agarrotado no conseguía acercarlos, el mismo que sostenía el aparato le gritó que tenía que acercarse. Un último vistazo hacia el exterior comprobando cómo sus amigos lo esperaban ansiosos, le hizo que los acercase. En el mismo instante que iba a colocarlos escuchó un grito, apartó la mirada del dispositivo viendo cómo la muchacha esquelética gritaba desconsolada agarrándose el estómago, pedía auxilio, los Security dejaron a Mathew y corrieron a socorrerla, una media sonrisa se escapó del joven. Miró hacia el exterior observando los aspavientos de sus compañeros que le indicaban que corriese hacia ellos. Sin pensarlo dos veces se desvaneció de la estación y en pocos minutos se encontraban a cientos de metros de la salida de la terminal trasparente.


    Caminaron con paso firme pero sin correr, no querían levantar sospechas, hasta llegar a las puertas del mercado que había visto Mathew en la lejanía.


    —Buena jugada —dijo Mathew, jadeante por el trote ligero.


    —Los Security no son como los soldados de los Padres —sonrió Summer.


    —Entramos, comemos algo y nos vamos saltando chispas de aquí —dijo Snow que cada vez que hablaba era para dar una orden.


    El Sol apuntaba alto, pasado el mediodía. Un barullo de gente entraba y salía del mercado, el murmullo era más intenso conforme se adentraban entre el gentío. Puestos con arco iris, coloreados por las diferentes frutas que tenían, sus vendedores gritaban lo barata que estaban sus productos, otros puestos poco higiénicos donde las moscas revoloteaban alrededor de grandes piezas de carne pinchadas en un grueso hierro y que giraban sin parar. El estómago de Mathew era duro, había estado demasiado tiempo comiendo poco y de mal gusto, así que no tenía reparo en comer cualquier cosa, aunque las moscas se posaran sobre ella. Un fuerte rugido le avisó que o comía o desfallecería. El gemelo se detuvo frente a un puesto donde había poca gente, solo dos hombres de unos treinta años que bebían un líquido trasparente en un vaso pequeño, y no era agua porque se podía ver su densidad a kilómetros. Frente a ellos el camarero, un hombre horondo, de unos cuarenta y pocos años, llevaba una camiseta de tirantes que no se podía intuir el color porque estaba cubierta por mil y una manchas, miraba fijo una gigantesca pantalla al final del mercado: las noticias de Edén, una guapa periodista informaba sobre la prensa amarilla, que tanto gustaba entre los habitantes de la megametrópolis. Un aventurero multimillonario había salido de Edén para filmar el Clima Cambiante en el noroeste de la Corporación Extract, remolinos de hielo que viajaban cientos de kilómetros congelando todo a su paso. Sin apartar la mirada de la pantalla.


    —¿Qué queréis? —preguntó malhumorado.


    —Necesitamos cuatro Viajeros —dijo Snow—. XCC.


    Mathew recordó aquellas siglas, las había visto en la estación de tren, pero no sabía qué querían decir. El camarero al escucharlas apartó la vista del televisor, se giró y comenzó a preparar los Viajeros. El pequeño grupo esperaba paciente a que terminase, de hacer la comida.


    —¿Qué es un Viajero? —le preguntó Mathew a Summer.


    —Es carne en salsa con pan, hace siglos lo llamaban bocadillo —contestó escueta sin querer explicar más—. La carne no sé de qué demonios es, pero con hambre todo está bueno.


    El muchacho miró detallado todo el mercado localizando las salidas más próximas, no sabía por qué hacía aquello pero debía conocer cómo salir de allí lo más rápido posible, su interior se lo decía. Después de observar que la salida más rápida era subiendo unas escaleras metálicas colocadas en un lateral, daban a un pequeño corredor de ventanas terminadas en las oxidadas escaleras de emergencias, se giró hacia Eric comprobando cómo no dejaba de mirar hacia la entrada del mercado. El viejo intuía algo, no le cuadraba que Morgan los hubiese dejado bajo la protección de sus hijos. El olor a carne guisada lo sacó de sus especulaciones, todos se acercaron para coger su bocadillo colocado en la barra que ocultaba al grasiento camarero. Desesperados lo devoraron en cuestión de segundos, sin saborearlo, el hambre era más fuerte que su paladar. Eric intentaba acercarse a Mathew para hablar a solas, lejos de oídos ajenos pero Summer siempre estaba pegada a él, como una lapa. Snow se acercó al camarero, se empinó por encima de la barra y le susurró algo al oído, éste le hizo un ligero ademán para que se marchase, no sin antes entregarle dos mochilas, una para cada gemelo. Se las pertrecharon bien acomodándolas los mejor posible y comenzaron la marcha a través del gigantesco y abarrotado mercado.


    Eric se rezagó hasta colocarse a la altura de Mathew, los gemelos caminaban adelantados hablando entre ellos.


    —Niño, algo no marcha bien. Creo que vieron tu poder en el vagón, bueno, ellos y todos los que estaban allí —dijo el viejo.


    —Te has dado cuenta que cuando salíamos el camarero le ha hecho un gesto a los dos que estaban sentados allí, y ahora nos están siguiendo.


    Dos tipos altos y musculosos, con unos harapos hechos jirones caminaban tras ellos, uno con la tez oscura y el rizado pelo sobresaliendo por encima de una ancha cinta colocada en la frente, el otro pálido como la nieve con dos enormes ojeras que le llegaban a una espesa barba plomiza, a juego con el pelo recogido en una cola.


    Atravesaron el gentío hasta llegar a una gigantesca puerta de gruesas varillas, de un oxidado hierro, imitando una jaula. Los rayos solares se colaban por los huecos de los mohosos barrotes iluminando parte del mercado. Al salir se llevaron las manos a la frente para no quedar cegados por la claridad del mediodía. Mathew abrió unos ojos desorbitados, desde allí se podía observar la entrada a Ciudad Circular. Enormes edificios destrozados se levantaban rodeando la ciudad, «De ahí el nombre» pensó el muchacho. No entendía por qué no habían acondicionado aquella ciudad para que los trabajadores de las distintas secciones viviesen en condiciones saludables y confortables.


    Caminaban por una ancha y bulliciosa avenida, había muchísima gente, madres con sus hijos, hombres en pequeños grupos charlando y riendo. Parejas sentadas en grandes pedazos de hormigón, sobresalían de entre los escombros haciendo las veces de bancos. Mathew agachaba la vista abriendo su campo de visión, con el que comprobó cómo aquellos dos hombres seguían sus pasos. Snow se detuvo junto a la boca de una estrecha bocacalle que conducía a otra supuesta avenida, paralela a la que se encontraban. Eric desconfiado se llevó la mano a su pistola sin recordar que la había dejado oculta en la estación del parque eólico. Se adentraron por la angosta callejuela sin que sucediese nada extraño, así continuaron varias horas, simultaneando grandes y colapsadas avenidas con pequeñas y estrechas callejuelas.


                  Justo en el centro de Ciudad Circular, en una de sus escondidas callejuelas, se detuvo Snow, frente a él un alto edificio con las últimas plantas derruidas, grandes agujeros en la fachada por la que se podían ver el ruinoso interior y lamentable estado de los pisos, la entrada al portal era una escombrera con todos los cascotes escupidos por el alto bloque. Sentado en un escalón de la escalera que los conducía a la entrada del edificio, se encontraba Morgan, cabizbajo miraba con el rabillo del ojo a ambos lados.


    —¿Por qué habéis tardado tanto? —preguntó el líder de la sección tercera.


    —Hubo problemas para salir de la estación —contestó Snow haciéndose el responsable.


    —Vamos entrad dentro —ordenó Morgan.


    Mathew percibía que aquel hombre no era del todo sincero con ellos, de repente vio una sombra por una de las primeras ventanas derruidas del enorme edificio.


    —No vamos a ir contigo, Morgan —dijo Mathew sorprendiendo al resto, sobre todo a Snow.


    —Nos has vendido, maldito traidor —continuó Eric—. ¿Qué te han ofrecido por nosotros? ¿Una falsa vida en Edén? —preguntó ante el asombro de los gemelos.


    Summer no entendía qué ocurría, miró a su hermano pero éste echó los dos hombros hacia arriba al mismo tiempo, indicando que él no sabía qué pasaba.


    —Sólo quiero una vida mejor para mis hijos. Si vamos a la guerra todos moriremos —dijo sollozante.


    —Papá, ¿qué has hecho? —gritó Summer saltándosele dos gruesas lágrimas.


    —¿Cómo has podido? —prosiguió Snow.


    Una sombra se erigió tras Morgan, Mathew apretó los puños con fuerza, la rabia le quemaba su interior. Allí, con su habitual postura chulesca apareció Martín. Pero lo peor estaba por llegar, al poco otra sombra apareció de entre las tinieblas del portal: Sarah. La rabia del muchacho se tornó ira. La mirada dulce de la traidora se había tornado en una visual de superioridad. Clara, con su brazo aún escayolado, atravesó la oscuridad hasta situarse junto a su mejor amiga.


    —Entregaos —ordenó Martín—. Sabemos vuestro plan y no os vamos a dejar, además alguien quiere verte, Mathew.


    —Jamás —gritó Summer.


    En ese mismo instante, mientras todas las miradas habían estado puestas en Mathew, la joven había abierto su mochila y preparado una granada, la lanzó hacia su propio padre haciendo que todos se arrojasen hacia los lados. Una gran explosión terminó la conversación. Snow los apremió a que lo siguiesen.


    Corrían atravesando estrechas calles en un laberinto de piedra y escombro. Al menos diez soldados de las fuerzas especiales de operaciones secretas seguían sus pasos. Los altos edificios donde malvivían los jornaleros no servían de gran ayuda porque los vecinos cerraban sus puertas no queriendo tener más problemas de los que ya tenían, una confrontación directa con los FEOS, el grupo armado del Ministerio de Seguridad Ciudadana, era un suicidio.


    Una dolorosa punzada atravesó la sien de Mathew frenándolo en seco, miró hacia un alto edificio situado a su derecha, algo brillo desde una de sus ventanas, desvió su mirada hacia sus compañeros.


    —¡Platillo! —gritó Summer al verlo venir.


    Un dron con forma de plato hondo los sobrevolaba con una velocidad endiablada, era imposible esquivarlos porque se guiaban de una tecnología muy avanzada de reconocimiento de rostros, aquel buscaba a Mathew.


    Eric se percató al instante que su objetivo era el muchacho así que lo único que pudo hacer fue gritarle que corriese. Éste comenzó una vertiginosa carrera con la que dejó atrás a sus compañeros, driblaba bien el dron pero la persistencia de éste era inagotable. Saltaba por encima de los coches, monumentos para recordad el pasado de las clases trabajadoras, de la opulencia que una vez quisieron tener pero que se les fue de las manos creyéndose algo más que clase media baja, que es lo que realmente eran. Oxidados por el paso de los años seguían allí observando el tiempo pasar. El dron seguía todos los pasos del muchacho, olvidando al resto del grupo que habían tomado otro camino. Mathew, ahogado, no podía continuar la carrera, algo en su interior le decía que se dejase, ya daba igual, si moría no todo acabaría, conseguiría su anhelada paz. Había dejado atrás las anchas avenidas con altos edificios internándose en un pequeño barrio con casas de dos plantas, bien conservadas después de lo visto, todas con la misma forma cuadrada, no tenían tejados sino azoteas acotadas por barandas medio destrozadas, las puertas hechas de restos de barras de hierro corrugado, arrancadas de los desprendimientos de las grandes construcciones del centro de la ciudad. No podía continuar, aquel sería su fin, se detuvo frente a una pequeña casa, el tiempo pasaba lento, fijó su mirada en ella observando cada pequeño detalle, al contrario que las demás, esa casa tenía muy limpia la estrecha entrada de plomizo hormigón, a ambos lados unos setos que por su aspecto serían de plástico barato, siguió subiendo su triste mirada de despedida, hasta la puerta, no era como las demás, no era una jaula, aquella puerta era de madera, oscura como los cuervos, un pequeño tocador con forma de cabeza de león colgaba del centro. Una ligera sonrisa nerviosa se le escapó, pensaba en lo triste que iba a ser su final. De repente aquella puerta se abrió, un fogonazo cegó al muchacho acompañado por un trueno que enmudeció el barrio, haciendo volar los pocos gorriones que revoloteaban alegres, ajenos al suceso. Tras la explosión le siguió otra, mucho más fuerte, acompañada por un haz de luz tan intenso que acribilló las centellas que ya brillaban en los cerrados ojos del joven. El bombazo envió una onda expansiva que lanzó a Mathew contra el suelo dándose de bruces contra lo duro del pavimento.


    Aturdido por la detonación intentó incorporarse, un pitido sonaba fuerte dentro de su cabeza, tambaleante intentaba agarrarse a lo que fuese para poder mantener el equilibrio. Seguía viendo millones de pequeñas estrellas revoloteando en la oscuridad. Se rio, una gran carcajada salió de lo más profundo de su ser porque estaba vivo, cuando la muerte asomaba por el barrio tuvo que dar media vuelta e irse con las manos vacías. No sabía qué había ocurrido, solo que estaba vivo y podría seguir con su misión. Las centellas se ahogaban poco a poco en la luminosidad que recuperaban sus ojos. Se llevó las manos a ellos y los restregó con insistencia, la ansiedad por saber era superior a la recuperación normal de su visión. Cuando al fin la recuperó, la observó, aquella extrema delgadez no pasaba desapercibida en su memoria, la palidez de su rostro se había transformado en dos grandes círculos rosados, el pelo recogido en una alta coleta brillaba con el Sol. Entre sus manos portaba una gran escopeta de doble cañón, de los que aún coleteaba un rastro de humo. Mathew desvió su mirada hacia atrás comprobando que el daño que había supuesto el crujir del platillo volante, había levantado el asfalto haciendo un gran socavón en la calle y desplazado varios mohosos coches varios metros.


    —Hoy te he salvado el culo dos veces —dijo con aquella voz que mezclaba dureza y ternura al unísono.


    —¿Cómo puedo agradecértelo?


    —Completa tu misión, no queremos una guerra directa contra los Padres, necesitamos a la niña para derrocarlos. Cuando todas las Corporaciones estemos en el mismo bando, no tendrán nada que hacer —explicó con pasión.


    —¿Y mis amigos?


    —Él te llevará con ellos —dijo señalando al hombre musculoso y de tez oscura que los había seguido.


    —¿Cómo te llamas?


    La mujer se giró ocultándose en la casa, se perdió de la vista del muchacho pero algo llamó su atención, en la trasera de la camiseta, hecha jirones, tres letras en color rojo intenso: XCC.


    El hombre que siguió sus pasos se acercó, no tendría más de treinta años, musculoso y de grandes anchuras, caminaba hacia él encorvado por su altura. Sus largos y gruesos brazos los arrastraba casi tocando el suelo. Entre sus harapos destacaba aquella gruesa cinta de la que brotaba el rizado y negro pelo de su cabeza. No dijo nada, tan solo hizo un ademán con la enorme cabeza indicándole que debía seguirlo. Mathew no se fiaba de aquel gigante pero debía hacerle caso a la mujer que lo había salvado ese día dos veces. El muchacho lo interrogó, necesitaba saber dónde iban y si sus amigos se encontraban bien, pero no obtuvo ninguna respuesta, era un hombre introvertido, con una sola mirada bastaba para saber que debía dejar el tercer grado para otro día. Caminaron durante varias horas ocultándose por laberínticos barrios de jornaleros. Las fachadas de los edificios estaban decoradas por multitud de grafitis con las siglas que había visto en la estación y en la camiseta de la delgada mujer. Caminaban por el distrito de la sección dos de la Corporación RES, lo dejaban bien claro las numerosas pintadas en los altos muros medio derruidos.


    


    

  


  
    Capítulo 18


     


    El Sol trotaba valiente hacia su escondite después de una larga jornada de trabajo, el cielo se tornaba rojo como el fuego. Antes de anochecer llegaron a una enorme escombrera, de alta como un edificio de cuatro plantas, eso debió ser antes de ser destruido, el guía comenzó a escalarla. Mathew aún en el pavimento miró hacia el interminable final percatándose que allí había alguien, armado, la mira telescópica brillaba con los últimos rayos solares. No podía dar la vuelta, debía confiar en ella pero no podía distraerse, ni agarrotarse como le ocurría últimamente. Escaló ágil sin querer adelantar al gigante, no quería ver aquella mirada asesina nunca más, al menos contra él. Al llegar a la cima de cascotes un vigilante los esperaba, un hombre mayor, de unos cincuenta y pico años, gordo y más bien bajo, como un escarabajo, el cuello lo había perdido. Un efusivo saludo con el gigante dio a entender que eran buenos amigos. El vigía miró a Mathew.


    —¿Éste es? —le preguntó a su amigo.


    —Sí —contestó conciso.


    —Acompáñame, amigo —dijo mirando al muchacho.


    Mathew asombrado miraba en todas direcciones buscando un lugar donde se suponía que estarían ocultos sus amigos. El menudo hombre se inclinó, no sin hacer una mueca de dolor mientras se llevaba una mano a la cintura, con la otra abrió una trampilla oculta en el suelo, entre los escombros. Una estrecha escalera bajaba al interior de la montaña derruida. El hombre escarabajo avanzaba rápido, mucho más veloz de lo que aparentaba, un gran estruendo proveniente de arriba le hizo detenerse y desviar su mirada hacia el ruido. —Éste tío es muy bruto —dijo entredientes, casi inaudible para Mathew. Había dejado caer la trampilla con violencia retumbando su eco por aquellas cuevas en las que se adentraban.


    Miles de pequeñas velas iluminaban la escalera, era contradictorio que quienes generaban la mayor cantidad de electricidad fuesen los que menos disponían de ella, pero las leyes opresoras de los potentados Padres eran obligatorias y quien se opusiera sabía su destino, el abandono en El Yermo. Bajaron al menos tres plantas, el muchacho contó seis idas de escaleras, así que supuso que habían bajado esa cantidad. Un gran hueco en la pared tapado con unas cortinas de plástico grueso, de un transparente color blanco, amortiguaban un gran murmullo que intentaba escabullirse por todas las galerías excavadas en la escombrera. El guía sujetó una de las cortinas mientras con la otra intentaba que no se le cayese el rifle que llevaba colgado al hombro, parecía más bien torpe, el muchacho lo ayudó sujetando las tiras de plástico hasta que pasaron a su interior. Había un gran gentío, sentados en un improvisado anfiteatro hecho con cascotes, todos se callaron al entrar Mathew, algunos susurros se escucharon al pasar entre la multitud, pero que el joven no captó. En el centro de la enorme cavidad estaba sentada una mujer, desde la lejanía era irreconocible, Mathew agudizó la vista, abrió unos ojos desorbitados al comprobar de quién se trataba, era Shue. «¿Cómo habrá conseguido llegar hasta aquí?» se preguntó el muchacho al mismo tiempo que esbozaba una gran sonrisa. Miró la primera fila de la imprevista grada, allí estaban sus amigos, Eric y los gemelos, escoltados por el hombre de la barba plomiza. Al poco vio entrar a la muchacha delgada, se sentó entre los primeros asientos de obra, lo miró sonriéndole. El silencioso murmullo fue aumentando en volumen hasta el punto que era molesto, pero al pronto el anfiteatro enmudeció, Shue se había levantado de la silla en la que esperaba paciente que llegase Mathew a su lado.


    —Muchacho que bien que hayas conseguido venir —dijo amable como era costumbre en ella—. Nos hemos reunido aquí porque debemos recuperar al Mesías, debe estar de nuestro lado, y tú eres el único que puede llegar a ella. No solo físicamente sino, y sobre todo, en el plano mental. Debe apoyar nuestra causa, la causa del Sindicato, debemos luchar por nuestros derechos, que día a día ultrajan a su antojo los nuevos gobernantes de Edén —dirigió su discurso hacia el público, que se contaban por decenas—. Morgan nos ha traicionado y no sabemos cuántos espías hay infiltrados en nuestros Sindicatos de las diferentes Corporaciones y secciones. Sabéis que entraremos en guerra el día de la Salvación sino salimos victoriosos de nuestra misión —dijo mirando al muchacho.


    Siguió hablando a las personas que estaban allí sentadas, en un mitin, haciendo aspavientos y cambiaba los tonos de voz a conveniencia, pero aunque Mathew desconfiase de ella, era el único modo de llegar a Chloe, así que haría todo lo posible por ayudar. La gente vitoreaba a la líder de los Viajeros de las Estrellas, que demostraba el porqué era ella la líder y no por ejemplo Pol Pot que estaba serio, sin hacer ningún tipo de mueca, en aquel rostro asiático, que demostrase algún tipo de sentimiento, en pie cerca de ella, o Quique que observaba desde un rincón, oculto por las sombras, ellos no querían esa responsabilidad, no eran tan fuertes.


    —Ahora dejaremos que hable nuestra querida líder, Caroline —dijo Shue, tras su arenga.


    Mathew estaba emocionado, al fin iba a conocer a la líder de los Sindicatos. Miró la entrada por la que llegó él pero no aparecía nadie, volvió la vista hacia las gradas comprobando cómo la mujer delgada bajaba lenta desde su posición y se acercaba al atrio. No podía ser fue lo primero que pensó Mathew, pero observó que todos los presentes estaban atónitos mirándola. Desde hacía mucho tiempo habían ocultado la imagen de la líder por miedo a los espías infiltrados en las Corporaciones, nadie conocía su aspecto excepto Shue y sus dos guardaespaldas personales, el hombre de tez oscura y el del pelo gris. Caminaba lenta, con una ligera cojera del pie derecho, aunque no se le notaba apenas, al bajar atravesando los asientos ocupados por gente que había convivido con ella durante tanto tiempo, éstos, perplejos no podían apartar la mirada, emanaba un aura especial, algo que reconfortaba, era especial sin lugar a dudas. Al llegar al centro de la excavación, el hombre de la plomiza coleta se levantó situándose a su derecha, enseguida llegó el de la tez oscura colocándose a su izquierda, nadie sabía si allí pudiese haber un espía que intentase acabar con la vida de la líder, los Padres pagaban con una vida en Edén para el que la asesinase.


    Con un “amigos camaradas” empezó la líder de los Sindicatos, con una voz dulce pero fuerte, con carácter, sin dejarse amedrentar por su nueva actuación ante un numeroso público, después de llevar varios años escondida entre la población, oculta para no ser detenida, lo que le hubiese supuesto la pena de muerte, sacó el coraje suficiente para volver a ser lo que fue. Mathew la contemplaba, le resultaba joven para ser la líder pero su juventud era paliada por su fuerza comunicativa y la tranquilidad que transmitía. Fue un discurso corto, puntualizando en lo más grave de la situación a la que se enfrentaban, una guerra inminente se preveía sino eran capaces de poner de su parte al Mesías. Todos los jornaleros de todas las Corporaciones no estaban de acuerdo con la política de esclavitud a la que estaban sometidos la inmensa mayoría, pero muchos se habían dejado engañar por un falso mito que los conduciría a una vida mejor. El objetivo era que todos remasen en la misma dirección.


    —Sé que lo que digo es muy difícil, pero el Mesías puede conseguirlo y de ese modo acabaremos con el régimen totalitario de esos malnacidos. No más sometimiento, no más esclavos, no más ver a nuestros niños llorar porque no les llega ni para comer, no más ver a nuestros mayores montar en los evacuadores camino de El Yermo, no más, no más…—se vio interrumpida por el jaleo del público—. Ahora toca prepararnos porque se escuchan canciones de guerra. Derrocaremos el poder de Edén y ¡al fin seremos libres! —exclamó siendo vitoreada, de nuevo, por los asistentes.


    La gente se levantó aplaudiendo, miraron al horizonte, con la vista perdida levantaron una mano al aire, con la otra se tocaron el corazón entonando una dura melodía:


     


    No te importa robarme


    cuando tú mesa está puesta.


    Cultivas bebés mientras


    los esclavos están trabajando.


    La sangre correrá por la mesa


    porque sus bocas estás ahogando.


    Con fuego cocinaremos la estirpe


    porque me está dando hambre.


     


    Al terminar aquellas fuertes estrofas todos los jornaleros allí reunidos se marcharon a su hogar para preparase para otra infernal jornada de trabajo. Mathew, aún abrumado por la melodía, miró a los gemelos, Summer no dejaba de llorar. No podía verla en aquel estado así que decidió acercarse. Se sentó junto a ella, cabizbaja la gruesa trenza negra pendía por el lateral de su pálido cuello dejando entrever un tatuaje.


    —¿Qué significa? —preguntó intentando sacarla de su dolor.


    —Que pertenezco a esta sección y a esta Corporación —dijo casi inaudible entre sollozos.


    —Os marcan como a ganado —replicó asombrado.


    —Sí, eso es lo que somos para ellos. Quizás mi madre tenga razón y no haya otra salida más que la guerra —intervino Snow.


    —Pero es una guerra que tenéis perdida, sois menos y no estáis preparados. Ellos tienen las armas, ¿vosotros qué tenéis? —preguntó intentando quitarle esa idea de la cabeza—.


    Moriréis todos.


    —Pero moriré siendo libre —dijo Summer con la voz quebrada.


    Mathew no supo qué replicar porque ese era su pensamiento desde que abandonó la Madriguera, prefería morir a verse otra vez enjaulado. El sentimiento de libertad era compartido por todos los habitantes de Ciudad Circular, y suponía que por las que se repartían por las distintas Corporaciones. Sabía que lo que realmente atormentaba a los gemelos era la traición por parte de su padre y la más que temible reacción de su madre.


    —Matt, ven aquí, queremos hablar contigo —ordenó Caroline.


    El joven no lo dudó un instante, se sentía atraído hacia aquella dulce voz, la amabilidad rebosaba cada melódica palabra susurrada por la líder. Reunidos en el centro de la excavación se encontraban todos menos los gemelos que no siguieron al muchacho y Quique que había desaparecido.


    —Queda poco tiempo para el día de la Salvación, han propagado a los cuatro vientos que tienen al Mesías. Debemos entrar allí antes que ocurra esto e intentar que se una a nosotros —explicaba la líder de los Sindicatos.


    —¿Y si no quiere unirse a vosotros? —preguntó Mathew interrumpiéndola.


    —Se hará lo que se tenga que hacer —intervino Shue.


    —No te preocupes Matt, para eso estás tú —dijo Caroline tranquilizándolo—. Ahora lo importante es entrar allí. Pocos billetes hay, miles de peregrinos viajan a diario hacia Edén, nadie quiere perderse el encumbramiento del Mesías, así que será complicado llegar.


    —A eso hay que añadirle que estáis en busca y captura, tenéis a los cuerpos de élite de los Padres tras vuestros talones —dijo Shue señalando a Mathew, Eric y los gemelos.


    —Hemos tirado de contactos y aquí tenéis —dijo Caroline mostrando unos pasajes para el Humeante, que los conduciría directos a Edén—. Eric, Summer, Snow y tú embarcaréis esta noche en el Humeante, parte a la una de la madrugada. Una vez allí debéis encontrar a Maddie. Ella os ayudará. Éste es su el número de su sistema operativo —explicó entregándole un número escrito en una servilleta de papel.


    —Eres el único que sabe leer bien —intervino, de nuevo, Shue, viendo la cara de asombro del muchacho.


    —¿Y vosotros? —preguntó Eric, que hasta el momento se había mantenido aparte en la conversación.


    —Tenemos poco tiempo para preparar el ataque a Edén, debemos coordinar todos los Sindicatos de las distintas Corporaciones y mantener a raya a Ana y sus salvajes. Os ayudaremos a llegar a la estación del Cuervo, desde allí cogeréis el Humeante —contestó Caroline sosegada.


    —¿Cuándo partimos? —preguntó un inquieto Snow desde su posición retirada.


    —De inmediato. Iremos en pequeños grupos. Los gemelos con Shue y Pol Pott, los demás con…


    Un atronador estallido ensordeció, con su terrible eco, la enorme habitación. Todos se echaron al suelo inconscientemente, éste había temblado, contoneándose como una bailarina, con la explosión en la pirámide de escombros. Del techo se desprendieron numerosos cascotes de pequeño tamaño además de una gran polvareda. No entendían cómo los podían haber encontrado tan rápido, aquel era un gran escondite que llevaba años funcionando sin ningún tipo de problema. Conforme el pitido se iba retirando del interior de la cabeza de Mathew, agudizó aquel poder escuchando un susurro en la lejanía, alguien caminaba hacia ellos silbando con soberbia. Algo le llamó más la atención que aquella entonación, se trataba de un olor, además uno que conocía bastante bien, jazmín mezclado con las flores de las amapolas que había visto en los enormes campos sembrados de gigantes blancos. Muy a su pesar sabía a la perfección a quién pertenecía aquel agradable olor: Sarah estaba acercándose de forma peligrosa y la acompañaba Martín con su nutrido grupo de soldados.


    —Debemos marcharnos de aquí —gritó Shue—. Vete —le gritó a Caroline—. Tú eres más importante que todos nosotros.


    Otro terrible impacto cayó sobre la escombrera engullendo con su fragor, de nuevo todo a su paso, Mathew se arrodilló tapándose los oídos, del techo se descolgaba el antiguo esqueleto de hormigón armado con el que fue construido en su tiempo, las gruesas barras de hierro corrugado brillaban con su óxido como si fuesen las venas que recorren el cuerpo de un ser vivo.


    El muchacho se levantó, abriendo los ojos muy despacio la vio, allí estaba el que fuese el amor de su vida, erguida mirando en la lejanía, con una pose arrogante, la altanería que había estado oculta durante mucho tiempo en lo más profundo de su ser, en ese momento relucía. Con un brillante arco en la mano seguía con sus hipnóticos ojos negros alguna presa que pudiese cazar. La llama de la ira abrasaba a Mathew desde su estómago hacia el resto del cuerpo, apretó el puño con fuerza al contemplar cómo Martín salía de las tinieblas colocándose junto a Sarah. Vestidos con aquel oscuro uniforme destacaban en su pecho varias condecoraciones plateadas. Estaban bien equipados con todo tipo de armas y gafas de visión nocturna, no tenían nada que hacer contra ellos así que la mejor opción era la retirada. El joven no podía apartar la mirada de aquella escena, en pie junto al agujero que acababa de hacer una de sus pequeñas bombas, el Perdonavidas agarró por la cintura a la traidora, susurrándole algo al oído, ésta dio un fuerte grito, del interior de los corredores de la pirámide comenzaron a sonar alaridos, eran los soldados de Padre que llegaban con ganas de combatir, bramaban intentado intimidar y amedrentar a los presentes al pequeño discurso de la líder de los Sindicatos. Sin poder apartar la mirada su odio incrementaba, su energía crecía a una velocidad endiablada, Eric situado cerca del muchacho se percató.


    —Niño, ésta no es nuestra guerra. Deja que los del Sindicato se defiendan, ellos saben lo que hacen. Debemos llegar a la estación rápido para coger el Humeante y salvar a Chloe —dijo intentando sosegarlo.


    Mathew desvió su mirada para calmar su sed de venganza, vio a Summer que sollozaba escondida tras una pared de hormigón, nerviosa se había llevado las manos a la cara tapándose los ojos, no quería ver qué iba a ocurrir. Su hermano situado a su derecha procuraba tranquilizarla, había que escapar de allí y no podría si su hermana seguía tan nerviosa.


    —Snow hay que salir de aquí —le dijo desde su posición resguardada a un par de metros de donde se situaban los gemelos.


    —Por lo que más quieras tranquilízala o somos hombres muertos —gritó Eric.


    El gemelo levantó la cabeza haciéndole una señal con los dedos les indicó que a varios metros de su derecha había una puerta que creía que conduciría al exterior. Eric agarró del brazo a Mathew.


    —Recuerda que la que importa es Chloe, nadie más, todos somos prescindibles menos ella —dijo con tono serio, mucho más de lo habitual.


    —¿Y qué pasa con Caroline y con tu amiga Shue? —le preguntó con rabia.


    —Todos somos prescindibles, además ellos sabrán arreglárselas solos —replicó.


    Un disparo retumbó en el eco del bosque de escombros, a continuación varias ráfagas de disparos. Los del Sindicato empezaron una batalla que tenían perdida de antemano, pero eran gente valiente y harían lo que hiciese falta para ayudar a los suyos, incluso ofrecerían su propia su vida. Mathew estaba a buen recaudo tras una alta pared de ladrillo, desconchada y con algunos agujeros por los que podía mirar. Eric le indicó que era el momento, se levantó para observar por uno de los boquetes de la pared. Los rostros de los FEOS se iluminaban con las centellas de sus armas al ser disparadas, mientras algunos jornaleros les arrojaban piedras y cualquier objeto que tuviesen a mano. Los líderes sindicales sabían que tenían la guerra perdida contra ese poderío armamentístico, que guardaban los Padres en sus polvorines distribuidos por todas las Corporaciones.


    Snow, al fin, consiguió sacar a su hermana de la burbuja depresiva y aterradora donde se había sumergido. Corrieron ocultándose entre los numerosos restos de habitaciones medio derruidas, para no ser vistos. Eric y Mathew los siguieron caminando entre las tinieblas que otorgaba el agujero excavado. Los expertos soldados de Padre disparaban a cualquier cosa que se moviese, mientras que los poco experimentados sindicalistas abrían fuego a diestro y siniestro, sin ni tan siquiera apuntar. Un animoso baile de balas recorrían todos los rincones del salón de actos de la pirámide de escombros.


    Summer llegó a la puerta, esperaba que fuese una salida sino habrían llegado a una trampa mortal, un callejón sin salida. Rozaba con su delicada mano el herrumbroso pomo, una plegaria, a saber a quién, pudo leerse en su rostro al cerrar sus preciosos ojos, azules como el cielo que deseaban volver a ver. Un click acompañado de un fuerte chirrido se escuchó ensordeciendo el baile de balas que mantenían los rivales en el centro de la cueva. La niña consiguió abrir la dura puerta, un oscuro recibidor ocultaba cualquier salida. Eric corrió ocultándose entre las sombras, hasta llegar a la salida, de uno de sus múltiples bolsillos sacó una bengala, esperó que llegase Mathew para encenderla, podía ser una llamada de atención para Sarah y Martín el Perdonavidas.


    El viejo chasqueó fuerte el extremo del fósforo y prendió iluminando de un rojo fuego toda la salida, unas escaleras medio derruidas, le faltaban escalones, hacia arriba y otras, en el mismo estado ruinoso, hacia abajo. Los gemelos comenzaron la huida hacia abajo, al instante Eric los llamó, se detuvieron en la primera ida de escaleras.


    —Niños, creo que sería mejor ir hacia arriba. Los FEOS tendrán acordonado el bloque —dijo recapacitando sobre la mejor salida.


    —De acuerdo Eric, será mejor que camines delante —replicó Snow.


    Mathew, que había entrado el último, cerró la puerta, su gran ojo de buey hacía que el rojo fuego atravesara el cristal llamando la atención. Los gemelos comenzaron una extenuante carrera subiendo las escaleras. El joven rezagado esperó paciente que todos estuviesen cinco o seis escalones por encima de aquel nivel. Antes de comenzar su escalada escuchó un fuerte grito del exterior de la salida de emergencias, corrió hacia el ojo de buey, silencioso se asomó. Los soldados de Martín tenían acorralados a Shue y a Pol Pot, los apuntaban con sus enormes y gruesas armas, mientras el Viajero los amenazaba con un afilado cuchillo de grandes dimensiones. Sarah contemplaba la escena, apoyaba su brazo en la rodilla que llevó al suelo, su mirada había cambiado, parecía una persona sin sentimientos. Mientras Clara le gritaba a Shue, debían rendirse o morirían, pero Shue y Pottie eran demasiado orgullosos para rendirse, provenían del mismo ejército que los que los amenazaban. Mathew agudizó el oído, necesitaba saber qué iba a ocurrir, un sentimiento de culpabilidad nacía en su interior, estaba viendo cómo amenazaban de muerte a dos amigos suyos y él estaba oculto allí, a buen recaudo tras la puerta de ojo de buey. Martín hablaba con Sarah sobre el destino de los Viajeros de las Estrellas. De repente Sarah se giró hacia la boca del túnel por el que habían llegado y gritó. “Espectro” descifró Mathew, qué sería aquello, pensó el muchacho, parecía tener mala pinta. El joven se percató del cambio en el rostro de ambos acorralados, un feroz miedo se cebaba con ellos. De entre la oscuridad del túnel salió una gigantesca sombra, con cada paso retumbaba todo el bloque, o lo que quedaba de él,


    Mediría dos metros como poco, ancho y musculoso, no llevaba el mismo uniforme que el resto de los FEOS porque sus brazos brillaban en la penumbra del escenario, una camiseta con gorro no dejaba ver bien su cara, aunque podía entreverse que la mitad de su rostro centelleaba al igual que sus brazos, y la otra mitad blanca como la nieve. Dio un gran salto cayendo frente a la líder de los Viajeros que atemorizada había reculado hasta juntarse con su guardaespaldas. Martín reía junto a Sarah y Clara.


    —¿Dónde está? —preguntó soberbio.


    —¿Quién? —replicó Shue haciéndose la fuerte.


    —Vuestra líder…


    Mathew respiró hondo, no lo buscaban a él pero un temor acrecentó en su interior, de nuevo había un traidor entre ellos, nadie debía saber que Caroline estaría allí, ni tan siquiera ellos. El muchacho llamó a Eric para decirle lo que estaba ocurriendo, éste llegó de inmediato, se asomó por el ojo de buey, en su rostro se vio reflejado el mismo terror que en sus compañeros.


    —Niño, vámonos, no hay nada que hacer —dijo con su ronca voz, temblorosa.


    —Hay que ayudarlos —replicó.


    —Huyamos mientras podemos, nuestra misión es lo primero. Ellos ya están muertos —dijo apesadumbrado.


    Mathew no contestó, desvió su mirada hacia Eric que caminaba lento buscando la salida junto a los gemelos. Volvió a mirar por la pequeña ventana redonda para echar un último vistazo, para despedirse de aquella gran mujer. Contempló una escena dantesca, Pol Pot intentaba golpear a aquel ser pero éste repelía los golpes encajándolos sin problema, con cada embestida del gigante asiático Espectro se hacía más fuerte. Armó el brazo y propinó un salvaje puñetazo a Pottie levantándolo por los aires hasta estrellarse a los pies de Shue, que enmudecida veía cómo se acercaba su final. Sin ver cómo, el ser aquel estaba junto al Viajero, lo había cogido como a un guiñapo y sacó un enorme cuchillo que se lo clavó directo en el corazón sacándolo por la espalda. La líder gritó de impotencia más que de miedo, aquel acto hizo que se envalentonase, apretó el puño y maldijo a Espectro, de rabia. Martín interrumpió preguntándole de nuevo dónde se encontraba la líder del Sindicato pero la única respuesta que halló fue el dedo corazón de Shue apuntando al cielo. Un simple y breve ademán del Perdonavidas hizo que aquella cosa atravesara el pecho de Shue con su enorme cuchillo, la levantó del suelo dos palmos, la sangre de la mujer recorría un corto camino hasta estrellarse en el suelo, formando un pequeño charco de aquel espeso líquido rojo. Una gruesa lágrima se escapó de los verdosos ojos de Mathew, su respiración comenzó a acelerarse, la ira lo consumía por dentro, estaba dispuesto a luchar con aquella cosa y matarla, lo mismo haría con los demás, un odio avivaba la ira convirtiéndolo en algo muy peligroso. De repente una mano amiga tocó su hombro reconduciéndolo, de nuevo, a la Tierra, Summer, aún con los ojos ensangrentados por el llanto, le dijo que lo acompañase, irradiaba una bondad fuera de lo común. La rabia se diluyó lenta como un azucarillo en un vaso de agua, hasta que se calmó por completo, secó los surcos de las lágrimas con su sucio puño y acompañó a la joven hasta desaparecer por el hueco de las escaleras.


    Subían los escalones de dos en dos, el muchacho no podía apartar la imagen de Shue clavada en el aire por aquella cosa, había visto morir a una buena mujer.


    Subieron tres plantas y las escaleras se desvanecieron, no podían subir más. Eric abrió la puerta de emergencia, justo al dar el paso hacia fuera, Snow lo agarró fuerte del mono salvándolo de una caída libre de decenas de metros, la gran pirámide de escombros había sido cortada a plomo como si de un trozo de mantequilla se tratase. Echó un paso atrás entrando en el hueco de las escaleras, Mathew se asomó para buscar una salida, miró hacia abajo perdiéndose su vista en los restos de bloque, a medio centenar de metros, alzó la vista comprobando que a unos dos metros se encontraba otro hueco, que seguro pertenecía al mismo bloque de pisos. La fachada estaba hecha añicos pero había una oportunidad, debían saltar al otro extremo si querían salvar sus vidas, no podían enfrentarse a los FEOS mientras estuviese Espectro con ellos.


    —Hay que saltar, no hay más remedio —dijo Eric.


    —Podemos esperar a que se vayan —contestó Snow.


    —¿Qué era esa cosa? —preguntó Mathew, aún con la imagen de Shue desangrándose lentamente.


    —Esa cosa como dices, es Espectro. Un maquinóide, parecido a una máquina y a un humano pero no es ni una cosa ni otra. Responde solo ante la autoridad del Ministerio de Seguridad Ciudadana…


    —Ante Madre —interrumpió Summer.


    Algo retumbó escaleras abajo, un fuerte trueno se escuchó, alguien había derribado la puerta que daba a las escaleras.


    Snow apartó a Mathew que seguía observando cómo poder llegar al otro extremo, se volvió hacia atrás, miró a su hermana y le guiñó un ojo, corrió hacia el vacío y saltó. Un ahogo cerró los pulmones del resto, contuvieron la respiración hasta que después de verlo volar por los aires, cayó en el pequeño hueco que se dejaba ver en la otra fachada. Antes que pudiesen coger una bocanada de aire, Summer tomó carrerilla y dio un enorme brinco llegando junto a su hermano. Una nerviosa risa involuntaria salió de los labios del muchacho. Los fuertes pisotones de Espectro se escuchaban cada vez más cerca. Eric azuzó al joven para que saltase, éste tomó varios pasos para coger impulso, cerró los ojos apretándolos fuerte, era la única vía de escape. Los abrió y sin pensarlo corrió hacia el vacío, contuvo la respiración mientras volaba por los aires, el tiempo se detuvo un instante, su fuerza interior lo hacía poderoso y lo sabía, miró hacia abajo observando cada detalle de la lejana calle, una ligera sonrisa se le escapó al ver cómo Caroline había conseguido salir airosa de la emboscada de Martín. Aterrizó sin muchos problemas levantando una pequeña capa de polvo. Eric estaba atenazado, el miedo lo consumía, pero no por Martín ni sus secuaces sino por la altura, tenía acrofobia. Los muchachos lo animaban desde el otro extremo, Mathew no podía perderlo, era el único apoyo que le quedaba, todos habían desaparecido de su vida y no lo dejaría. Retirándose lo suficiente para tomar impulso, Eric cerró fuerte los ojos y corrió hacia el abismo, dio un gran salto, volando por el cielo notó una brisa fresca rozarle la cara, abrió unos ojos desorbitados al darse cuenta que no llegaría al otro extremo, Snow y Mathew se acercaron lo máximo posible al borde, el muchacho cogió al gemelo de la cintura para que pudiese sobresalir de la cornisa, afianzó fuerte los pies en el suelo y tiró fuerte, Snow cogió la mano de Eric antes que se precipitase en la profundidad del despeñadero. Se golpeó contra la fachada pero había salvado la vida, los muchachos lo subieron con un gran esfuerzo, el Viajero reía a carcajadas sabiendo que otra vez había conseguido engañar a la muerte, aunque sabía en lo más profundo de su corazón, que ésta llegaría pronto. De repente la alarma interior de Mathew se disparó como nunca lo había hecho antes, sus agudizados sentidos le indicaban que algo no iba bien. Los cuatro apiñados en el reducido balcón, que colgaba, intentaban entrar por el pequeño hueco que daba a una gran habitación. —Matt —escuchó aquella inconfundible voz—. El muchacho estiró el brazo agarrando una flecha que se deslizaba rápida hacia la espalda de Summer. Desvió su mirada hacia el hueco desde el que habían saltado, allí estaba con el arco destensado después de haber disparado una flecha contra la espalda de una muchacha inocente. Mathew agarró fuerte la oscura y dura flecha, con un duro movimiento la partió por la mitad mirando desafiante a Sarah, que desde el otro extremo sonreía.


    —¿En qué te has convertido, Sarah? —gritó odiándose a sí mismo por haberla amado con locura.


    Antes que pudiese contestar se giró y corrió hacia las escaleras, Snow había lanzado una pequeña bomba incendiaria hacia la soldado de Padre. Una gran explosión destrozó lo que quedaba en pie del hueco de las escaleras, la onda expansiva hizo que Mathew se llevase la mano a la cara para evitar el polvo y los pequeños cascotes que habían salido disparados hacia ellos. Una gran polvareda cegó las plantas superiores del alto edificio.


    El pequeño grupo corrió atravesando los diferentes corredores del bloque hasta que llegaron a una escalera de emergencia en la zona posterior del edificio. Eric abrió lento la puerta, se asomó lo justo para comprobar que ningún soldado vigilase aquella salida.


    —Hay que llegar al callejón que hay allí abajo —dijo el Viajero.


    —¿Y después qué? —preguntó Snow.


    —Eric y yo seguimos el plan. Vosotros podéis marchaos con vuestra madre —contestó serio Mathew.


    —Iremos con vosotros —replicó Summer con rabia.


    —¿Cómo sabemos que no sois unos traidores como…? —dijo Eric con poco tacto.


    —Nosotros no somos unos traidores —contrarió Summer aún más enfadada, herida en su orgullo.


    —¿Cómo nos han encontrado tan rápido? Nadie sabía nada de la reunión, sólo los del Sindicato más allegados a Caroline, ni siquiera vosotros sabíais quién era —replicó Mathew dudando también de los gemelos.


    —Salgamos de aquí, ya habrá tiempo para especulaciones sobre quién es el traidor —dijo un sensato Snow.


    Bajaron por las escaleras de emergencia, de hierro oxidado habían sobrevivido demasiado años sin ser molestadas, con cada paso crujían como si quisiesen morir de una vez por todas. Llegaron a una estrecha calle abandonada, la mugre rebosaba cada rincón, plásticos, cristales y escombros la llenaban como el agua a una piscina. Enormes ratas caminaban buscando restos de comida, los gemelos miraron a Mathew encogiéndose de hombros para enterrar el sentimiento de culpa. El Sol descansaba ya en su cueva mientras la gigantesca Luna aparecía como un faro por encima de Ciudad Circular. Snow miró su reloj, las once marcaba.


    —El Humeante parte en dos horas —dijo el gemelo.


    —Nos estarán esperando —habló Summer que ya se encontraba algo mejor.


    —No nos buscaban a nosotros. De alguna forma supieron que Caroline estaba allí e iban a por ella —explicó Mathew.


    —Esperemos que no la hayan atrapado, pero de todas formas ese ya no es nuestro problema. Tenemos una única misión y es recuperar a Chloe —intervino Eric mientras se tocaba el costado malherido por el fuerte golpe al saltar.


    —¿Chloe o el Mesías, es vuestra amiga? —preguntó Summer.


    Ninguno contestó, Eric había hablado más de la cuenta, desconfiaban de los gemelos, desconfiaban ya de todo el mundo, incluso Morgan, líder de la sección tercera y miembro del grupo más radical de los Sindicatos había caído en la trampa de los Padres: traicionar a todos sus amigos y compatriotas por una vida mejor en un lugar mejor. Summer al comprobar que no querían seguir hablando de Chloe decidió que lo mejor era correr, la estación se encontraba al otro extremo de la ciudad y era muy posible que hubiese un gran despliegue de seguridad, tanto por ellos como por los miles de desplazados hacia Edén para el día de la Salvación. Mathew se tocó uno de los numerosos bolsillos comprobando que tenía los billetes para el tren.


    Corrieron guiados por Summer, giraban, bordeaban e incluso atravesaban túneles, antaño estaciones de trenes subterráneos, el tiempo apremiaba y debían llegar a tiempo. Después de cruzar uno de los largos túneles salieron al exterior a través de unas plomizas escaleras mecánicas que dejaron de funcionar décadas atrás. Se detuvieron en la boca de la estación, había Securitys y soldados de los Padres dispersos por la ancha avenida. Las tinieblas abrazaban la calle, el enorme faro natural estaba eclipsado por un alto edificio, sus rayos luminosos solo conseguían atravesar algunas ventanas alineadas con un ángulo perfecto. Los guardias provistos de linternas paseaban armados en busca de cualquier persona que diese indicios de pertenecer al Sindicato.


    —¿Cómo conseguiremos atravesar la calle? Hay demasiados guardas —dijo Snow.


    —¿No hay otra ruta por la que podamos llegar? —preguntó Eric.


    —Está demasiado lejos, perderíamos todo lo que hemos andado y un par de horas para bordear por el río y llegar hasta allí —contestó Summer.


    —¡Necesitaremos un milagro! —exclamó Eric.


    Su prodigio apareció al final de la avenida, cientos de personas caminaban lentos, ocupaban toda la anchura de la calle, vestidos con túnicas blancas cantaban canciones melódicas que erizaban la piel. Un escalofrío recorrió el cuerpo del muchacho, debían infiltrarse entre el gentío para poder llegar al Humeante.


    —Ahí tienes tu milagro —dijo Snow sonriendo.


    Summer les explicó que la gente llevaba demasiados años esperando un milagro como la llegada de Chloe, lo llamaban la Profecía y serían sumisos ante ella. Los Padres se habían introducido en todos las secciones de las Corporaciones y crearon ese falso mito para tenerlos dominados, así cuando las cosas no marchasen bien podrían recurrir a su Profecía. Llevaban décadas lavándoles el cerebro, crearon grupos clandestinos, que así parecía más real, con grandes oradores que convencían a los jornaleros de que algún día su vida sería mejor. Conforme las condiciones de vida de los trabajadores se volvían más duras, más se aferraban a esa idea, así que ninguno miembro de aquellas sectas quería perderse la presentación en Edén de su Mesías.


    —Tenéis la oportunidad de marchar con vuestra madre y ayudarla a preparar el asalto del día de la Salvación —dijo Mathew.


    —Caroline dijo que debíamos ir con vosotros y así lo haremos —dijo seria sin dejar opinar a su hermano.


    Summer les dijo que esperasen al cobijo de las tinieblas, llegaría enseguida, antes que pudiesen impedirles que se marchase ya caminaba en busca de la marabunta de personas.


    El desfile pasaba ante los ojos escondidos de los compañeros, de entre el gentío salió la gemela, traía consigo varias túnicas blancas. Una gran sonrisa se escapó de entre los agrietados labios de Eric al comprobar de lo que eran capaces aquellos niños. Se colocaron las túnicas de un sucio blanco, Mathew se acercó hasta Summer, le quedaba demasiado larga y le arrastraba, debían pasar desapercibidos, como si fuesen un miembro más de aquella secta de la sección segunda, así que debía llevar bien puesta la túnica. El muchacho se quitó el cinto de sus pantalones, agarró la cintura de Summer rodeándola suave con sus brazos, le colocó el cinturón despacio, subió un poco la toga hasta que dejó de arrastrar, y apretó la correa fuerte atrayendo a la gemela hacia él, ésta al estar tan cerca se ruborizó subiéndole un abrasador calor por sus mejillas, hasta que las sonrosó. Con el disfraz ceñido evitando que arrastrase, ya estaban preparados para camuflarse entre la multitud. Esperaron pacientes que desfilasen la mayoría hasta que quedaban pocas personas, rápidos pasaron uno tras otro hasta integrarse en aquella cadena humana pasando desapercibidos. Muchos de los integrantes los saludaron efusivos sabiendo que más miembros se incorporaban a sus filas.


    Caminaron infiltrados evitando de esa forma todos los controles de los Security que apartaban sus barricadas ante la presencia de aquel nutrido grupo de personas. En una hora llegaron a la estación del Cuervo, el Humeante los esperaba para conducirlos hasta Edén. Era un lugar pequeño, Mathew esperaba una estación gigantesca desde donde se podría contemplar cómo partían muchos trenes al mismo tiempo, nada más alejado de la realidad, la estación del Cuervo era minúscula, con dos únicas vías, una de entrada y otra de salida. Todo daba al exterior, a excepción de una pequeña cabina de unos cuatro metros cuadrados, de ladrillo visto, con una techumbre metálica y un gran cristal en la parte central donde colgaba un cartel que indicaba que no había billetes, con una tenue luz, que iluminaba poco, mostraba que no había nadie en su interior.


    Cientos de personas se agolpaban en el andén número dos, todos con sus pálidas túnicas se apretujaban pegando unos cuerpos con otros. No parecía importarles demasiado, cantaban, reían y gritaban que al fin su Mesías haría acto de presencia. El muchacho y los demás se miraban perplejos escuchando los cánticos de los fieles. La inmensa mayoría de los jornaleros eran jóvenes, pero con cara de ancianos, demacrados por las largas jornadas de trabajo a las que estaban expuestos desde hacía tiempo, desamparados por los gobernantes de Edén y vendidos por sus propios encargados. La miseria se había adueñado de Ciudad Circular, al mismo tiempo, que de muchas más ciudades dormitorio de la Corporación RES. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Mathew viendo cómo esa misma gente que pasaba hambre y penurias, pretendían ir hasta el centro, donde vivían aquellos que habían impuesto su ley sobre ellos convirtiéndolos en los esclavos de final del siglo XXI. Adoraban un falso mito creado por los Padres, no importaba qué les ocurría a ellos en su vida diaria mientras tuviesen alguien a quien venerar, el mismo que los conduciría a una mejor vida.


    Un grito ahogado se escuchó en la lejanía ensordeciendo el incesante murmullo de los peregrinos, lo continuó un chirrido agudo tan fino que atravesaba los oídos como una aguja ardiendo, oculto en las tinieblas se acercaba el Humeante. Los jornaleros nerviosos, sabiendo que el día que tanto tiempo llevaban esperando se acercaba, levantaron las manos abriéndolas y mostrando las palmas hacia la tierra, jalearon con mayor fuerza distorsionando el freno de la gigantesca locomotora que se acercaba por la oscuridad. Una gruesa cortina de humo blanco se acentuaba entre la negrura, dos enormes focos, a modo de gigantescos ojos acechantes, que todo lo ven, iluminaron a la muchedumbre, que enloquecida seguía en trance anunciando la llegada del Mesías. Una vieja locomotora apareció transportando decenas de oxidados vagones, mientras dos enormes grúas levantaban al imperceptible Humeante. La antigua máquina se detuvo agolpando los furgones a los pies de los encapuchados peregrinos. Un fuerte ruido extrajo el vacío de los mismos, por sus angostas puertas aparecieron soldados del Ministerio de Seguridad Ciudadana de Edén, con sus inconfundibles uniformes negros como la noche, pasarían ellos los controles para subir al tren y partir hacia su capital. Los jornaleros disfrazados de blancos peregrinos se agolparon a las puertas de los vagones, Mathew se empinó para ver el tipo de control que debían pasar, los aterrorizados nervios se agolparon en el estómago del joven petrificándolo. Debían pasar un control ocular, una pequeña mesa con un portátil donde se sentaba, tras ella, una señora entrada en carnes, con un uniforme parecido al de los soldados, y custodiada por dos musculosos militares.


    —Cálmate, todo saldrá bien —se acercó Summer al oído de Mathew para susurrarle aquella tranquilizadora frase.


    El muchacho hizo de tripas corazón, encogió con fuerza el estómago intentando controlar los nervios, cerró los ojos con fuerza dando rienda suelta a los demás evolucionados sentidos, el hedor de la muchedumbre se agolpaba en el aire haciéndolo denso, una mezcla de sudor rancio con el mismo olor que desprendía la botella trasparente de Eric lo convertía en una infección pestilente de la que no quería contagiarse. La pestilencia caía derrotada ante el aura de energía positiva que iluminaba la oscura noche ocultando las tinieblas, la fe, eso que había escuchado en tantos documentales en la Madriguera, «esto tiene que ser la fe» pensó el joven. Era una sensación un tanto extraña, una mezcla de ilusión, de felicidad y amor con miedo e incluso rabia, un cóctel explosivo que podía estallar en cualquier momento.


    Un fuerte golpe en el brazo hizo que Mathew abriese los ojos saliendo de su investigación sensorial, era Snow que le indicaba que debía caminar hacia la horonda mujer, sentada pasaba el aparato ocular validando el paso hacia el vagón correspondiente. Summer fue la primera, se acercó lenta hacia el dispositivo, un ligero click hizo que saltase una pequeña luz verde en su lateral. La controladora asintió con su gorda cabeza, sembrada de un espeso matorral negro, a los guardias, podía pasar. Un último y fugaz discreto vistazo hacia donde se encontraban los demás y se perdió en el vagón, a la espera del acceso de sus compañeros. Snow tardó poco, enseguida la apagada luz verde parpadeó dejando que se reuniese con su gemela. Le tocaba a Eric, el Viajero de las Estrellas, al muchacho se le hizo un nudo en el estómago, contuvo la respiración mientras el viejo llegaba hasta el dispositivo. Cerró los ojos al comprobar cómo acercaba el rostro al aparato, la horonda mujer oscura negaba con la cabeza, algo parecía ir mal, retiró su silla hacia atrás casi un metro, volvió a pasar el dispositivo por el ojo de Eric, la pequeña luz no quería iluminarse. Buscó en un pequeño maletín que transportaba con sumo cuidado hasta que dio con un fino cable de color negro, lo enchufó en el aparato electrónico y lo llevó, de nuevo, al rostro del viejo. Mathew cerró los ojos esperando que todo saliese bien, él no sabía lo que era rezar pero aquella aura de energía que existía en la estación, la mezcla de sentimientos contradictorios, hizo que pudiese concentrarse y pedirle, sin saber bien a quién, que todo pasara ya. Después de una mínima espera, que para Mathew fueron interminables horas, se iluminó la minúscula lámpara, un punto aceitunado le devolvió la sonrisa al viejo. Ya habían conseguido entrar los tres, era el momento de Mathew. Sus nervios lo atenazaban pero sabía que debía hacerlo para no perder de vista a sus amigos y poder llegar al fin a Edén. Miró al horizonte comprobando cómo la muchedumbre pasaba los mismos rigurosos controles de seguridad, y subían como ganado hacia los furgones.


    —Chaval, te toca. Acerca el ojo al dispositivo y mira hacia una pequeña luz blanca que hay al final, no parpadees ni lo cierres —dijo la controladora con sus gruesos labios muy maquillados de un rojo intenso.


    Mathew no dijo nada, tan solo obedeció la orden. Pausado acercó su ojo derecho al dispositivo, un pequeño punto amarillo podía divisarse en la lejanía. El muchacho lo miró fijo, sin inmutarse, controlaba la respiración que hasta ese instante había sido entrecortada. De repente, la luz se tornó una mancha verde fluorescente que lo cegó por completo, millones de pequeñas estrellas centelleaban bailando por las tinieblas impidiéndole ver por ese ojo. Una gruesa lágrima fue la primera reacción de su órgano para liberarlo de aquel suplicio. Mathew retiró el rostro del dispositivo y se llevó la sucia manga al ojo y se restregó con fuerza.


    —Ya puedes pasar. Buen viaje —dijo amable la controladora con su grave voz.


    El muchacho pensó que no se podía conocer a una persona solo por su aspecto, aquella mujer físicamente dejaba mucho que desear, sentada allí parecía aún más baja, con aquel uniforme negro que ocultaban los cortos brazos, sin cuello parecía una cucaracha europea, de las que no vuelan, sin embargo de sus gruesos labios en su redonda y oscura cara, que hablaban con una vasta dureza, salieron unas palabras amables y una ligera y extraña sonrisa con medio labio levantado.


    Mathew subió ligero por el estrecho pasadizo de chapa oxidada hasta el interior del vagón. Miró por encima de la multitud de peregrinos, todos vestidos con aquellas pálidas túnicas, hacían difícil que localizase a sus compañeros, al fin pudo ver cómo Summer sobresalía por encima del resto, Eric la había cogido en peso y la elevaba para encontrarlo. Se abrió paso como pudo entre el fervor que se había instalado en el interior del furgón, llegando al lado de sus amigos. Un sosiego se apoderó de él, sus nervios habían desaparecido por completo, sonreía vagamente sabiendo que aún no habían conseguido nada.


    —Ya estamos un paso más cerca de Chloe —dijo Eric sonriendo.


    —Pronto daremos con ella y la sacaremos de allí —continuó Mathew.


    Los gemelos no hablaban, se habían dejado caer contra la pared del vagón. Summer medio tumbada apoyaba la cabeza en las piernas de Snow, éste le acariciaba el pelo, tranquilizándola. En ese momento Mathew sintió el intenso amor fraternal que se procesaban los hermanos, una ligera e invisible lágrima se le escapó recorriendo su mugriento rostro hasta estrellarse en el suelo de madera carcomida del furgón. Sus sentidos estaban a flor de piel, no sabía porqué, pero era capaz de sentir las emociones del otro, de su prójimo, como si fuesen suyas. Se acercó a los gemelos, pidiéndole permiso apoyó la espalda contra la pared y se dejó caer, a través de ella, hasta sentarse junto a Snow. Lo miró buscando una sonrisa que le asegurase que estaban bien.


    —Niño, duerme un poco, yo vigilaré. Quedan muchas horas hasta llegar a Edén y debemos estar descansados —ordenó el viejo—. También va por vosotros —dijo, con su ronca voz, a los hermanos.


    


    

  


  
    Capítulo 19


     


    Un fuerte traqueteo indicó que el Humeante estaba a punto de partir. Un descomunal grito de la chimenea del tren hizo que el vagón comenzase a moverse, partían hacia Edén, en busca del Mesías.


    Bajo una ancha ventana Mathew miró el exterior, en el oscuro cielo se dibujaba una fina cortina blanca, el Humeante comenzaba su trayecto ocultando el centelleante firmamento. El muchacho cerró los ojos, se sentía seguro al lado de aquel viejo, habían corrido demasiadas aventuras como para desconfiar en ese momento, además necesitaba alguien en quien apoyarse, ya que había perdido a sus mejores amigas. Tenía que  descansar para llegar en plenas condiciones físicas, intentó concentrarse para ahogar el incesante murmullo de los peregrinos, que nerviosos continuaban con sus cánticos en honor a su Mesías. Consiguió bloquearlos aislándose de todo, viajó a un tranquilo lugar donde todo era paz y sosiego, un mar verde cubría hasta donde se perdía la vista, una titánica montaña rodeaba el infinito, él estaba sentado en una cómoda mecedora, pintada en color marfil debía retocarle una de las patas porque con cada vaivén daba un ligero salto molestoso. Desde el soportal de una pequeña cabaña veía el Sol coloreando de un rojo intenso la inmensidad del cielo, era hora de cenar, un sabroso olor a carne asada mezclada con un dulzor a miel viajaba embriagando el ambiente. Embrujado ante la mezcla de sabores, se levantó, caminó con los ojos casi cerrados guiándose tan solo por su fino olfato, giró suave el pomo y se adentró, cegado ante aquella paleta de colores rojizos que se colaban por la ventana, siguió caminando hasta llegar a la puerta de la cocina. Apoyó un brazo contra la jamba, recostándose sobre ella. Una muchacha, con el pelo cobrizo, se situaba de espaldas agachándose para sacar el delicioso plato del horno. Borracho por la dulzura que se respiraba en el hogar no se percató de quién se trataba.


    —Matty —dijo tierna.


    —¿Chloe?


    El muchacho parpadeó rápido para verla bien, estaba allí, su pelo se había enrojecido, estaba guapísima, su tez pálida como de costumbre realzaba sus palpitantes labios grana, aquellos profundos ojos azules lo miraban fijo, pero era una mirada triste, algo no iba bien.


    —¿Qué te pasa Chloe? —preguntó Mathew apesadumbrado, los sentimientos de Chloe los hacía suyos, hundiéndole su triste corazón en un mar de piedras.


    —Ayúdame.


    De repente la pequeña cabaña comenzó a temblar, se agarró fuerte al marco de la puerta, miró a Chloe, asombrado no podía apartar la vista de ella, su energía iluminaba su aura coloreándola de un potente color amarillo, los platos caían de las alacenas reventando los oídos del joven, el suelo se movía con fuertes movimientos, como los pliegues de un acordeón. Al pronto Chloe levitó, echó su cabeza hacia atrás, la energía se hacía más y más fuerte, una dura punzada atravesó la cabeza de Mathew acompañando a un profundo dolor. Se llevó rápido las manos a la cabeza, era insoportable, su mente quería reventar, no podía controlarlo, arrodillado lloraba por el tormento, se sacudió con un fuerte ademán la cabeza y consiguió llevar su mirada, de nuevo, hacia su amiga. Ésta, al pronto, abrió los ojos, aquella energía amarilla fluyó de sus gigantescos ojos bañando toda la habitación, con la misma rapidez absorbió toda la intensa luz amarillenta reconduciéndola hacia Chloe, los tonos apagados de la cocina volvieron, devolviendo la frialdad, pero una pequeña bola de energía se concentró en el estómago de la joven, quien seguía levitando adormecida ante aquel despliegue de poder. Mathew se incorporó, abrió unos ojos desorbitados al comprobar cómo aquella minúscula bola de luz se hacía más grande en el centro de su amiga, ésta abrió los brazos estirándolos al máximo. La pequeña bola estalló, toda la energía de su amiga se liberó arrasándolo todo. El muchacho alzó su brazo con la intención de tocarla pero fue tarde.


    Abrió los ojos, su corazón acelerado convulsionaba, la respiración entrecortada lo ahogaba, se llevó rápido la mano al pecho intentando controlar aquellos fuertes pálpitos, una pesadumbre le cerró la garganta con un nudo por el que no pasaba ni la más mínima molécula de oxígeno. La tristeza lo reventó por dentro haciéndolo llorar desconsolado. Había sido tan real, no quería enfrentarse a una situación parecida, pero sabía que iba a su encuentro. Desolado notó una fría mano rozar la suya hasta apretarla con fuerza, desvió su mirada hacia arriba, una dulce sonrisa le invitaba a incorporarse, era Summer. La tenue luz del alba iluminaba su rostro otorgándole una belleza deslumbrante, con su larga trenza negra sobre uno de sus hombros, se acercó un poco más al muchacho.


    —Mathew ya estás con nosotros, tranquilo, abre los ojos —le dijo con su dulce voz.


    De repente todo se hizo oscuridad, al instante abrió los ojos comprobando cómo Summer le apretaba fuerte la mano, mientras Eric y Snow lo miraban perplejo.


    —Niño, ¿Qué ha pasado? —preguntó desde atrás el viejo.


    —Llegamos tarde, Chloe…


    —Joder, el Atrapasueños te ha encontrado —dijo Snow.


    —¿El Atrapasueños? No puede ser, además me libré del aparato que llevaba en el hombro —replicó Mathew.


    —Había escuchado que si te visitaba demasiadas veces, podía llegar a localizarte sin necesidad del somnífero, así se llama el aparato ese. Aunque era una leyenda urbana —continuó Summer.


    —¿Qué has visto? —volvió a preguntar Eric.


    —Era Chloe, estábamos en una cabaña, dónde siempre quisimos ir, y de repente se convirtió en una bola de energía que lo arrasó todo a su paso —explicó.


    —¿Llegó a decirte algo? —preguntó Snow.


    —Que la ayudara —contestó escapándosele otra gruesa lágrima.


    —Retruenos, lo mismo no ha sido el Atrapasueños, pero ¿cómo ha conseguido llegar ella a tus sueños? —preguntó Summer atónita.


    Un fuerte y agudo chirrido acompañó a un frenazo en seco que los sacó de la conversación, lanzándolos hacia delante y después hacia atrás.


    —Mierda, te ha localizado —dijo Snow sabiendo de lo que hablaba.


    Eric se asomó por la ventana situada encima de Mathew. Frunció el ceño fuerte para no cegarse por completo, los relajó, lento, acomodando su vista a la luminosidad del día. El Humeante se había detenido en medio de un interminable y denso bosque de espigadas hayas. Los peregrinos callaban asustados, no entendían el porqué se había parado el tren que los llevaba a ver a su idolatrado Mesías. Lentamente las interrogantes se convirtieron en un ligero pero sonoro murmullo. Al pronto un fuerte ruido en la lejanía se hizo más intenso. Con medio cuerpo fuera de la ventana, Eric miraba el cielo, entró de golpe.


    —Escuchad, son helicópteros. Joder Niño, se han tomado enserio encontrarte —dijo Eric sin darse cuenta que estaban los gemelos junto a ellos.


    —A ti, ¿por qué? —preguntó asombrado Snow.


    —Porque es como ella —contestó Summer—. No puedes ocultar tu poder —continuó entregándole una enorme sonrisa tranquilizadora.


    —Debemos irnos —dijo Eric.


    —No sabemos dónde estamos. No sé cuánto tiempo más aguantará Chloe antes de rendirse y ser la marioneta de Madre —replicó Mathew sabiendo que el tiempo se agotaba.


    —Si nos cogen estamos muertos, nosotros y todos. Además ellos seguirán siendo sus esclavos y nada habrá tenido sentido —recriminó Eric señalando a los peregrinos que seguían en estado de shock.


    Un fuerte golpe proveniente del exterior los avisó que ya estaban allí. Los helicópteros se acercaban rápido. La enorme puerta del furgón se abrió cegando todo a su paso, una vez consiguieron acomodar la vista ante aquella deslumbrante luz matutina, observaron el mismo bosque de delgadas pero estiradas hayas, sus hojas marrones se desprendían despacio, guiadas por una leve brisa que las conducía a un grueso lecho frondoso. Dos Security aporreaban las oxidadas manivelas del portón indicando que todos los peregrinos que ocupaban el furgón debían bajar de inmediato, el murmullo no dejaba escuchar bien qué decían.


    —Debemos partir y escondernos en el bosque. Dicen que van a hacer una rueda de reconocimiento porque creen que hay varios sindicalistas radicales infiltrados entre los peregrinos —dijo Eric.


    —No sabemos a cuanta distancia estaremos de Edén, podemos tardas días en llegar hasta allí. Será tarde, ya no podremos hacer nada por ellos —replicó Mathew dando a entender que el tiempo se agotaba.


    —No hay más remedio. Como nos encuentren nos podemos dar por muertos, nos condenarán y seremos el plato fuerte del día de la Salvación. Nos ahorcaran ante miles de peregrinos y de tu querida Mesías —contrarió Snow malhumorado.


    Mathew apretó fuerte el puño sabiendo que tenían razón, si los atrapaban todo acabaría rápido. Tenían que escapar de allí y ya encontrarían la forma de llegar hasta Edén lo más rápida posible.


    Los peregrinos comenzaron a bajar, lentos caminaban hacia la estrecha pasarela que habían colocado los dos Security, que atemorizados esperaban que llegasen los helicópteros con los soldados de Edén.


    —Cuando estemos fuera, corremos hacia el bosque amarillo sin mirar atrás. Nos adentramos todo lo que podamos y esperemos que no nos sigan —explicó Eric.


    Los gemelos salieron delante de Mathew y de Eric, el Sol encandilaba así que se llevaron la mano a la frente para hacer de parasol, una vez acomodaron la vista observaron las largas y ordenadas filas que se organizaban junto a cada vagón, vigilado por varios Security. El viajero estaba impaciente pero siguió las órdenes de los guardias, formaron en filas de seis frente al vagón, de espaldas al bosque amarillo. Los soldados de Edén estaban cada vez más cerca, se notaba el viento de sus hélices batiendo la alfombra de hojas y dispersándolas formando pequeños remolinos amarillentos, aunque no llegaban a aterrizar, no encontraban espacio suficiente. Mientras Mathew y Eric miraban perplejos el intento de amerizaje de las naves, un Security se había colocado junto a Summer y la observaba dudoso, abrió una pequeña pantalla y volvió a examinarla, la tensión de la joven era palpable, unas gruesas gotas frías resbalaban por su pálida frente, los nervios se apoderaban traicionándola. La alarma interior de Mathew estalló, desvió su mirada hacia su derecha percibiendo que algo iba a ocurrir, de repente el guarda cogió del brazo a Summer apretándolo con violencia. El muchacho apartó a Eric de un gran empujón, cayendo al suelo, en dos grandes zancadas se situó junto al Security, golpeó fuerte el brazo que sujetaba a su amiga apartándolo de ella, con otro violento golpe directo al estómago hizo que éste se doblase justo para lanzarle un rodillazo a la barbilla y dejarlo fuera de combate. Un agudo silbido se escuchó cerca, el otro Security alarmaba a los demás.


    —Corred hacia el bosque —ordenó Mathew.


    —No nos iremos sin ti —replicó Summer.


    —Los entretendré, corred todo lo que podáis. Yo os alcanzaré —ordenó severo.


    Los gemelos se dirigieron al cobrizo bosque camuflándose con los primeros rayos solares. Eric se acercó rápido hacia el muchacho.


    —Protégelos —ordenó.


    El Viajero no replicó, siguió la estela de los hermanos ocultándose en el bosque. Un gran revuelo se había formado, los guardias corrían hacia el vagón, en el que se encontraba Mathew, apartando a los peregrinos que asustados se movían inquietos en todas las direcciones. El emergente poder del muchacho se hacía más fuerte cada segundo, apretó fuerte los puños y corrió hacia el guardia, al llegar frente a éste, ya se encontraban otros cinco compañeros con él. Rodeado los miraba uno por uno, previendo cada golpe, podía ver el ataque de cada uno de ellos antes que ocurriese. En el centro de un pequeño círculo se concentraba, respiraba despacio, la energía fluía por todo su cuerpo, se sentía poderoso, era capaz de controlarla. Los Security se miraban entre ellos sorteando quién sería el valiente en atacar primero. Uno enorme, de dos metros por dos metros sonrió al contemplar cómo Mathew se relajaba y adelantaba tranquilo uno de sus pies, sus sosegadas manos las subía a media altura. El joven miró a su oponente y con la palma de su mano derecha lo invitó a que atacara. La mole corrió hacia él, pero el muchacho sabía su ataque antes de que lo lanzase; un terrible puñetazo directo a la cara del joven que se desvió por centímetros, Mathew golpeó la pierna adelantada del gigante arrodillándolo a su altura, apoyándose en su pierna dio un gran salto lanzándole un salvaje codazo en mitad de su cabeza. De inmediato se apartó a un lado al prever cómo otro de los guardias le intentaba dar con una pistola eléctrica para doblegarlo, consiguió agarrar ese brazo eléctrico, se giró sobre sí mismo y golpeó su codo partiéndolo por la mitad, un alarido de dolor enmudeció el bosque provocando que un nutrido grupo de negros cuervos echasen a volar todos a la vez. Los peregrinos observaban la pelea desde el interior de los vagones, muchos de ellos jaleaban al muchacho que tenía la batalla ganada. Sus rápidos movimientos hacían de la pelea un baile para el joven, danzaba con sus adversarios dejándolos k.o. con simples golpes. De repente su corazón dio un vuelco, sus pulsaciones se dispararon subiendo su adrenalina al máximo nivel. Desvió su mirada hacia el cielo comprobando cómo uno de los helicópteros sobrevolaba el vagón en el que habían viajado. Abrió unos enormes ojos al ver cómo desde una altura de cinco metros se dejó caer uno de los soldados de Padre. Aquel brillo era inconfundible, Espectro aterrizó en el suelo levantando una gran polvareda. Un sonoro silbido hizo que se girase lo suficiente para evitar el impacto de una descarga azul, Martín se maldecía desde la altura de la nave por no haber acertado en Mathew. Éste se giró y comenzó una vertiginosa carrera hacia el interior del bosque, debía dejar la pelea contra Espectro para otro momento, no podía dejarse atrapar por los secuaces de Padre. La bestia mecánica lo siguió, era rápido, casi más que Mathew, pero mucho más rígido, el muchacho esquivaba y driblaba árboles, obstáculos, como si fuese de goma, cosa que era imposible para Espectro, aunque éste partía por la mitad toda haya que le estorbase. En breve se habían adentrado un kilómetro, el paisaje era continuo, delgadas hayas con ramas muy finas peladas sobre una gruesa alfombra de hojas pardas.


    La carrera era una lucha sin cuartel de dos titanes, a poca distancia uno del otro, Mathew encabezaba la pugna, Espectro lanzaba dentelladas que el muchacho esquivaba con solvencia. La densidad de árboles iba disminuyendo, una sensación extraña se adueñó del muchacho, algo iba mal, lo intuía: el bosque terminaba y no sabía qué podía encontrarse. Una parte de él le decía que debía parar y enfrentarse a aquella máquina, pero otra le indicaba que siguiese corriendo. Un fuerte ruido se escuchaba en la lejanía, los sentidos del joven se agudizaron, su piel absorbía la fresca humedad del agua, había un río al final del bosque, pero el sonido provenía mucho más lejano que el fin de los pocos árboles que quedaban. El paisaje se abrió, a unos quinientos metros se podía ver el corte de un precipicio, debía detenerse y luchar contra aquel ser. De repente un trueno retumbó en el bosque, Mathew giró su cabeza hacia atrás comprobando cómo Espectro estaba tumbado en el suelo, Eric escondido tras uno de los solitarios árboles salió a su encuentro y cogiéndolo totalmente desprevenido le golpeó en el pecho con un grueso madero. Los gemelos salieron al escuchar el fuerte impacto. Eric sonreía al muchacho.


    —He tenido que venir yo para acabar con esta chatarra —dijo riendo.


    —Cuidado —gritó Mathew.


    Eric se giró, notó cómo una fuerte mano le agarraba el cuello apretándolo, el oxígeno le faltaba por lo que su respiración se aceleró, lanzaba inútiles puñetazos al aire para intentar zafarse de la mano opresora. Espectro lo había cogido fuerte del cuello levantándolo un palmo del suelo. El cansancio se apoderaba del Viajero, las fuerzas lo abandonaban, una fuerte luz blanquecina iluminó el cielo, su hora se acercaba, al pronto cayó al suelo entrando, de nuevo, aire a sus pulmones. Mathew había golpeado a la máquina obligando soltar a su presa. Los gemelos corrieron junto al viejo y lo arrastraron hacia el corte del precipicio, Summer se asomó comprobando que el fuerte ruido era el gigantesco salto del río, una cascada de treinta metros de altura.


    Espectro se incorporó, miró al muchacho, media sonrisa se le escapó entre sus laminados labios de metal.


    —Voy a acabar contigo —dijo con su voz robótica.


    —Adelante.


    Mathew recordó, de nuevo, todo lo aprendido con Padre y con el Pequeño Dragón, se despojó de la sucia túnica. Echó un paso atrás e inclinó el pie delantero, las manos a la altura del pecho, giró el cuello hasta escucharlo crujir, sonrió y abrió uno de sus puños para indicarle con la palma de su mano que estaba listo para la batalla.


    Lo miraba sin parpadear, de cerca parecía aún más grande, un gigante; sus enormes brazos metálicos brillaban con los finos rayos solares. Pero lo que más aterrorizaba del monstruo era su rostro, mitad máquina mitad humano, una profunda cicatriz le recorría el ojo izquierdo en vertical dotándolo de un color blanquecino, casi ciego. Con aquella media falsa sonrisa dejaba entrever los oscuros dientes de hierro. Una plancha metálica le cubría media cabeza ocultando el pelo que sobresalía por la otra mitad.


    Mathew miró a los gemelos para comprobar que el Viajero se encontraba vivo, fue un error garrafal, cuando quiso volver a fijar su vista en Espectro, éste ya se le había echado encima dándole un violento golpe en el estómago que hizo que se doblase por la cintura, lo cogió del cuello y lo levantó, como si de un guiñapo se tratase, y lo estrelló contra el duro suelo. El muchacho gritó de dolor, creía haberse partido la espalda contra el duro suelo. Su energía interior había desaparecido, tenía que recuperarla o allí acabaría su andadura, no podría hacer nada por los demás. Una fuerte tos se apoderó de su pecho, se giró en el suelo dando media vuelta, los gemelos impotentes miraban desde el filo del abismo. La máquina se jactaba de Mathew, con su falsa media sonrisa se acercó al muchacho.


    —El que se cree todopoderoso va a morir hoy —susurró con aquella autómata voz—. Después acabaré con ellos —dijo agarrándolo del pelo para desviar su mirada hacia los gemelos y Eric.


    Una fuerte punzada atravesó la sien de Mathew ocultando momentáneamente el dolor del golpe anterior. Al fin llegaba la ansiada energía, su corazón se aceleró con un bombeo incesante hacia todos sus órganos, notaba la electricidad recorriendo todas las células de su cuerpo, la velocidad de sus neuronas se había disparado. Se levantó y con un ligero silbido llamó a Espectro, que con mirada asesina no apartaba la vista de los demás.


    —Tú, ¿vas a acabar conmigo? —preguntó irónico acaparando la atención del androide.


    La máquina humana cogió de su cinto un largo y espigado látigo, terminado en una pequeña bola metálica con finas agujas. Lo dejó caer en el suelo, con un rápido movimiento, casi imperceptible para el ojo humano, lanzó un latigazo contra Mathew, pero éste se apartó lo suficiente para que no impactase contra él. Con un rápido contragolpe, antes que pudiese recoger la fusta, el muchacho saltó sobre él propinándole un violento impacto con sus dos piernas en el pecho, que le hizo caer de espaldas cerca del abismo. Se levantó enfurecido, escupió al suelo y maldijo algo ininteligible, el joven se preparó, de nuevo, con la posición que llevaba años ensayando. Se lanzaban golpes que repelían y otros que encajaban lo mejor posible, así durante unos cinco minutos. El cansancio comenzaba a hacer mella en los rivales, pero ninguno se daba por vencido.


    —Eres más duro de lo que esperaba —dijo el humanoide con la respiración entrecortada.


    Mathew no contestó guardando así el poco aliento que le quedaba. Sabía que tenía que ser definitivo, un solo golpe y acabar de una vez por todas con la batalla. Al filo del enorme corte, solo piedra y polvo, con una difunta haya de espectadora se proponían a terminar la pelea. Espectro lanzó un fuerte y rápido latigazo hacia el muchacho, pero esa vez éste no se apartó, echó un paso atrás retirado lo suficiente como para poder alargar su brazo y coger la punta del mismo. Lo empuñó con todas sus fuerzas, el tiempo se detuvo mientras el muchacho giraba sobre sí mismo enrollándose en la fusta y acercándose a su enemigo, concentró toda su energía en su puño, sabía que era su última oportunidad, al estar a pocos centímetros lanzó un titánico puñetazo en el pecho de su adversario, justo entre una chapa metálica y el hueso. Se escuchó un fuerte crujido y Espectro dio dos pasos hacia atrás resbalándose hacia el precipicio, pero Mathew no podía dejar nada al azar, así que con un ligero y rápido movimiento le arrebató el látigo, se lo enrolló en el cuello y la gravedad hizo el resto, el humanoide cayó al abismo justo en el instante que el muchacho enlazó la fusta en la difunta haya, allí quedó colgado el terrorífico fustigador de jornaleros.


    Mathew corrió hacia los gemelos, Summer sentada tenía la cabeza del viejo apoyada entre sus piernas, le acariciaba el pelo suave. Una fuerte tos lo trajo al mundo de los vivos.


    —Joder, ¿qué ha pasado? —preguntó sin recordad nada en absoluto.


    —Que le has dado una paliza al robot —sonrió Summer con dulzura.


    —Debemos marcharnos, no deben andar lejos —ordenó Mathew.


    —¿Quiénes? —dijo Snow que hasta el momento había guardado silencio.


    El agudizado sentido auditivo del muchacho le detectó pasos a no más de cien metros, el ligero crujir de una seca rama los había delatado. Mathew miró a ambos lados del precipicio, a su derecha un estrecho sendero descubierto, fácil de localizarlos. A su izquierda nada, un descomunal corte recto que terminaba en una montaña de piedras gigantescas.


    —Solo hay una opción —se atrevió a decir el muchacho.


    —Saltar —dijo Eric mientras se incorporaba lento.


    No había tiempo para discutir, o se enfrentaban a los soldados de Padre, una batalla que tenían perdida de antemano pues no disponían de armas de fuego, o …


    —No queda más remedio que saltar —dijo, de nuevo, Eric.


    Los enemigos estaban cada vez más cerca, el tiempo se consumía rápido mientras que la decisión se tomaba lenta. Situados al filo del abismo miraban la profundidad, un pequeño lago de una oscura agua se situaba al final, bañado por una larga y estrecha cascada levantaba una gran espuma blanca, disfrazándolo con una barba nívea. Summer agarraba con fuerza la mano de su gemelo mientras miraba perpleja lo que podía ser su muerte. Eric, aún dolorido se pasaba la mano por el enorme cardenal de su cuello. Mathew miraba la lejanía, el tiempo había vuelto a detenerse, estudiaba al milímetro el paisaje frente al que se situaba, una gran cadena montañosa con altos picos vestidos por un manto blanco puro, no podían continuar por ese sendero, atravesar aquella cordillera les llevaría largas semanas y no disponía de mucho más tiempo. Desvió su mirada a la zona baja comprobando que había una gran llanura por donde se dibujaban las estrechas huellas del Humeante. Debían llegar allí, lo más rápido posible, pero tenían a la unidad de élite de Edén tras sus pasos.


    De pronto un pequeño chispazo sacó al muchacho de sus pensamientos. Una bala se había estrellado en los pies de Eric, los habían encontrado, había que decidirse ya. «O con ellos o contra ellos» pensó. De entre las escasas hayas emergían aquellos negros uniformes con el latón brillando ante los fríos rayos luminosos del astro rey. El Viajero de las Estrellas no esperó, miró a los niños y saltó. Treinta metros de caída libre hacia una estrecha poza, en la que el más mínimo contratiempo te llevaba directo al Averno. Los gemelos agarrados todavía de la mano, siguieron los pasos del viejo. Mathew se asomó lo suficiente para comprobar cómo se adentraban en el agua, la enorme cortina de vapor de agua cegaba la entrada en el agua. Otra bala rebotó en la difunta haya donde pendía de su maltratador látigo Espectro. El muchacho esperó paciente, aún a riesgo de recibir una bala, aunque sabía que los FEOS tenían orden de capturarlo con vida, podía haberla recibido de cualquier Security o de cualquier ciudadano armado que no le pareciese bien la forma de vestir o de comer, pero esperó para poder ver la cara de Martín y Sarah. Una vez distinguió sus rostros entre el despoblado bosque, se giró y sin pensarlo saltó al vacío. Duró más de lo esperado por el muchacho, firme como un soldado, recto por completo con las manos apoyadas en vertical contra sus piernas y tronco, entró como una flecha en la dura capa de agua. Aguantó la respiración al contacto con ésta. La cascada se encargó del resto, de ocultarlos ante la vista de Martín. Al asomar la cabeza fuera del agua de la pequeña poza, vislumbró a sus compañeros sentados en unas resbaladizas piedras de un aceitunado musgo que vestía las enormes rocas que servían de baranda para el diminuto lago. El ensordecedor ruido del agua al chocar contra ella misma los ocultó por completo. Mathew asomó sus ojos a la cascada cristalina observando cómo Martín hacía grandes aspavientos con las manos justo al filo del abismo mientras otros recogían el cuerpo inerte de Espectro.


    Sentados en las resbaladizas rocas de una pequeña gruta turquesa observaban cómo discutían los miembros de las fuerzas especiales de Edén. Estaban ocultos en un lugar maravilloso, el agua golpeaba violenta contra las plomizas rocas otorgándoles un brillo cegador al contacto con los afilados rayos del Sol. El agua de un azul intenso centelleaba como si miles de piedras del marinero formasen su fondo. Mathew no podía apartar la mirada de lo más alto del precipicio, deseaba verla, aunque hubiese destrozado su corazón y en ese momento fuese una traidora, en lo más profundo de su ser necesitaba ver aquellos ojos negros como zafiros, su sonrisa de superioridad con sus labios escarlata. No podía quitársela de la cabeza, un escalofrío recorrió su cuerpo cuando al fin asomó al filo del abismo, su ceñido uniforme exaltaba su delgada pero fibrosa línea. Se acercó hasta Martín, que seguía muy enfadado con sus subordinados, lo agarró de la mano y sus labios se juntaron. El muchacho cerró los ojos guardando su odio bajo llave, no podía sacar a relucir su rabia, los descubrirían. Eric se había recuperado bien de su casi muerte, sentado en lo alto de una verdosa piedra.


    —No sé cuánto tiempo vamos a perder, pero hace falta salir hacia Edén antes que anochezca. Quedaba más de media jornada para llegar allí… —explicaba el viejo.


    —En tren —interrumpió Snow.


    —Eso es, caminando será como mínimo el doble.


    —Bien, ya se han marchado —dijo Mathew.


    —Esperamos cinco minutos y nos vamos —ordenó Eric.


    Summer sacó los pases para entrar en Edén, al ser demasiado precavida los había guardado en una pequeña bolsa de plástico, lo que los salvó de mojarse. Miró a los demás sonriendo como era costumbre en ella, sacaba lo mejor de cada uno de ellos. Mathew se olvidó por completo de lo que acababa de ver y pensó tan solo en el objetivo de su misión y de cómo los gemelos sin conocer a Chloe, siendo hijos de la líder de los Savage, los terroristas del Sindicato, se habían propuesto ayudar a salvarla.


    —Niño, otra vez, es nuestro si no —dijo Eric dándole una pequeña palmada en el hombro para indicarle que partían de inmediato.


    El muchacho pensó en el largo trayecto que llevaba recorrido, en todos los peligros que lo habían acechado y cómo con mucha suerte había conseguido salir ileso de todos.


    Marcharon sigilosos, ocultándose entre los grandes árboles que orillaban junto a la pequeña poza, no podían dejarse ver. Eric miró el cielo comprobando que habían pasado varias horas, los FEOS habían retrasado su viaje en medio día.


    Caminaron bordeando el estrecho y cristalino río durante varias horas hasta que llegaron a un enorme valle. Rodeados por un espeso bosque de coníferas observaron que en el valle se dibujaban dos líneas paralelas que lo atravesaban hasta donde se perdía su vista.


    —Son las vías del tren, el Humeante debe pasar por ahí —dijo Eric.


    —Mirad allí —dijo Summer muy alegre.


    Una hilera de peregrinos caminaban paralelos a las vías, como si de una colonia de hormigas se tratase seguían la línea de los oxidados raíles del tren.


    —Si caminamos con ellos, no nos encontrarán. Nunca pensarán que vamos junto a los peregrinos —volvió a hablar la dulce Summer.


    —Pero van muy despacio —replicó Mathew.


    —Es la mejor idea que he escuchado en mucho tiempo, ¿qué haríamos sin ti? —dijo Eric con su grave voz ronca.


    —Aún queda para el día de la Salvación. Entre ellos pasaremos desapercibidos —continuó Snow.


    El muchacho al ver que todos pensaban lo mismo, cedió, aunque reticente siguió a los demás en busca de la caravana de peregrinos.


    En menos de una hora llegaron hasta el desfile de caminantes, familias con niños y niñas, viajeros solitarios, pero ninguna persona mayor, cosa que extrañaba a Mathew, porque se suponía que la edad en la que te enviaban a El Yermo era a partir de los sesenta, caminaban despacio tocando unos sonoros instrumentos caseros y entonando alegres cancioncillas sobre la llegada del Mesías. El guía se detuvo parando la larga caravana.


    —Soy el hermano Lucas, ¿qué puedo hacer por vosotros? —preguntó un hombre menudo con una larga barba blanca.


    —Vamos al día de la Salvación, nos hemos enterado que la profecía se ha hecho realidad —contestó Eric—. Íbamos en el Humeante pero varios integristas del Sindicato boicotearon el viaje y nosotros nos negábamos a volver a Ciudad Circular.


    —Nosotros venimos de Ciudad Triangular, sois bienvenidos hermanos —dijo Lucas.


    Éste se puso en pie y le gritó a otro de los peregrinos, un tal Josh que los guiase y los pusiera al día, ya que viajaba solo. Éste hizo un simple ademán indicando que seguiría las órdenes impuestas por Lucas.


    Josh era bajito y delgado, una larga barba negra tapaba casi todo su rostro dejando ver tan solo dos pequeñas bolas negras que tenía por ojos. No vestían túnicas blancas, sino unos pantalones negros que remangados dejaban a la intemperie los desnudos tobillos, una camisa blanca atravesada por unos gruesos tirantes que sujetaban los pantalones, una fina corbata negra como el carbón. Un sombrero a juego con el color del pantalón, de ala ancha y una chaquetilla corta del mismo tono oscuro. Por la indumentaria denotaban que eran peregrinos de otra ciudad, de otras creencias y costumbres, pero todos coincidían en la llegada del Mesías.


    Josh les ofreció un poco de agua y un trozo de pan de hacía unos días, aceptaron de buen grado, debían reponer fuerzas.


    —¿Por qué no vais en el Humeante? —le preguntó Summer al hombrecillo.


    —Porque no quedaban billetes, no podremos entrar en Edén pero estaremos cerca de nuestro salvador —contestó alegre, con voz aguda, casi como si de un niño se tratase—. Acamparemos en la Puerta de la Esperanza.


    —¿Has visto el tren pasar? —preguntó Mathew viendo que la romería era demasiado lenta.


    —No. Lo vimos pasar ayer.


    Eric se acercó al muchacho y disimulado le preguntó el porqué le preguntaba por el Humeante, no quería escucharlo pero intuía la respuesta. No le contestó, solo se giró y miró en la lejanía de las vías intentando ver la gruesa cortina del níveo humo que desprendía el tren. Sabía que la única oportunidad de llegar rápido a la metrópoli era subir, de nuevo, en la máquina.


    El Sol se ponía encarnando el cielo en un rojo apasionado con tintes púrpuras en la línea que lo separa del horizonte. Mathew se impacientaba, no entendía por qué tardaba tanto el tren, habían pasado varias horas y seguían en aquella interminable hilera de hormigas camino de Edén. Los cánticos no cesaban y aquella horripilante música sin melodía, a lo loco, se les incrustaba en el cerebro presionándolo hasta querer reventarlo. Los demás habían cambiado de idea, no podían continuar caminando con los peregrinos, debían subir al Humeante, costase lo que costase.


    Eric se había adelantado, caminando junto a Josh miraba inquieto algo que sobresalía por su horondo cuello, unas extrañas marcas se dejaban entrever. Su respiración se detuvo, atónito comprendió qué eran aquellos símbolos. Ralentizó el paso hasta situarse junto a los demás.


    —Hay espías de Edén infiltrados con los peregrinos —dijo Eric más serio de lo normal.


    —¿Quién? —preguntó Snow.


    —Os dije que lo mejor es subir al tren una vez pase —recriminó Mathew.


    —El hombrecillo lleva tatuado en el cuello unos símbolos: X2012, es uno de ellos. Joder puede haber muchos más de ellos. Tenemos que desaparecer —explicó.


    —Pero si nos vamos ahora se darán cuenta y pueden denunciarnos como terroristas del Sindicato —dijo Summer, siempre objetiva.


    —Los acompañaremos pero hay que caminar hasta el final de la interminable fila, una vez pase el Humeante debemos subir, sea como sea es nuestro billete a Edén —continuó Eric dándole la razón al muchacho por mucho que le doliese.


    Summer fingió que se había torcido un tobillo para caminar mucho más lento y llegar al término de la larga hilera de peregrinos de Ciudad Triangular. Cientos de niños y niñas continuaban caminando sin descanso, empujados por su fe daba igual lo fatigados que se encontrasen, no cesaban en su empeño de llegar a la capital.


    El astro rey sumergido en el horizonte daba testigo a su hermana Luna que irradiaba una extraña luz blanquecina. El paisaje se tornaba peligroso, un desértico páramo dibujado en un gigantesco valle cobijado por enormes y altas montañas que lo rodeaban formando una alta cordillera. Los aullidos de los lobos se escuchaban en la lejanía, entonaban melodías dedicadas a la inmensa Luna llena que sobresalía tras las cumbres nevadas. Los peregrinos encendieron unas antorchas caseras iluminando la hilera como si una larga serpiente de fuego se tratase, eso ahuyentaría a los gigantescos lobos evolucionados.


    La ansiedad se adueñaba del muchacho, estaba harto de caminar, su objetivo estaba tan cerca pero al mismo tiempo tan lejos, llevaba demasiado tiempo cruzando la antigua Europa en busca de su amiga y las fuerzas empezaban a fallar. Algo en su interior le decía que podía abandonar la misión y buscar lo que él siempre había anhelado, la libertad, no le debía nada a nadie y su conciencia no tenía por qué recriminarle nada en absoluto. Pero al mismo tiempo un sentimiento de apego afloraba enterrando su deseada libertad.


    Caminaban despacio junto a una pequeña familia de jornaleros, una joven pareja con dos niños de corta edad. La mujer, escuálida pero musculosa, de unos veintipocos años se acercó hasta Summer.


    —¿De dónde sois? No os he visto nunca —le dijo a la muchacha sonriéndole.


    —De la sección tercera, íbamos en el tren pero había insurgentes. Ya sabes del Sindicato —contestó breve.


    —Malditos terroristas —dijo la joven.


    —¿Son terroristas por querer una vida mejor para ti y tus hijos? —preguntó con ira, sacando a relucir los genes de su madre.


    —No le haga caso, está cansada —intervino Eric calmando a Summer.


    Se retiraron unos pasos y el viejo cogió a la muchacha del brazo, apretándolo.


    —No te fíes de nadie, niña —dijo serio brillándole sus falsos ojos oscuros.


    —Sí, pero…


    —Lo echarás todo a perder si no controlas tus arrebatos populacheros —dijo malhumorado.


    —Déjala, no lo volverá a hacer más —se cruzó Mathew apartándola del viejo.


    —Tiene razón, hemos llegado muy lejos y nos están buscando.


    Summer se mordió la lengua, tenían razón, no todos los jornaleros estaban de acuerdo con los métodos del Sindicato, sobre todo con los empleados por los Savage, atentados a las puertas de Edén y en las distintas Corporaciones, y eso podía conducir a denunciarlos. No comprendía cómo podía haber gente así, que se aferraban a un mito, un Mesías que llegaría para salvarlos, en vez de luchar contra la tiranía de unos pocos malnacidos que habían robado la tierra que debían haber heredado como europeos.


    —Entiendo tu disgusto pero no podemos fallar a estas alturas, el Humeante aparecerá en breve —dijo Mathew sacándola de su reflexión.


    —Tenía que haber nacido en Extract, los mineros si luchan, y van todos a una. Pocos son los que creen en la chorrada del Mesías —dijo bajando todo lo que pudo la voz.


    —En breve todo se solucionará, hablaré con Chloe y movilizará a todos los peregrinos a vuestro lado, los Padres tendrán que renunciar a sus privilegios y al fin viviréis libres.


    —¿Y si llegamos tarde? —preguntó apesadumbrada.


    —Lucharéis, morirá mucha gente pero nadie sabe qué resultado habrá —contestó sincero.


    Un chirriante y agudo sonido ensordeció el mudo páramo, el Humeante se aproximaba. Una ligera sonrisa apareció entre los agrietados labios del muchacho. El frío comenzaba a ahondar en los huesos de los peregrinos que se echaban gruesas mantas, hechas de harapos, por encima. La gente se giraba oteando el horizonte, nadie quería perderse el paso del tren.


    —Niños, hay que estar preparados, será rápido —dijo Eric, supervisando hasta el más ínfimo detalle.


    El corazón se le aceleraba, la adrenalina bullía por sus venas llevando la emoción a todos los puntos de su cuerpo. No podía fallar, tenía que subir al tren en marcha, a cualquier precio. El rugido del Humeante se aproximaba, aquellas detonaciones se disimulaban entonándose al unísono con los fuertes golpes de su maltrecho corazón. 


    De repente la infinita hilera de humanos se detuvo, todos se echaron unos pasos hacia el interior del páramo. Unas gigantescas luces cegaban todo a su paso, los enormes ojos de luz del Humeante se aproximaban, un ruido ensordecedor enmudecía los lejanos aullidos de los lobos. Las palpitaciones de Mathew se avivaban, una sonrisa nerviosa se instauró en la sombra de su boca. Los gemelos se concentraban, se acariciaban la mano sabiendo que era demasiado peligroso lo que pretendían hacer, mientras Eric miraba fijo cómo se acercaba la terrorífica máquina.


    —Tenemos que cruzar un segundo antes de que pase, nadie debe percatarse, no queremos acusaciones —ordenó el Viajero.


    Los truenos de la quema de carbón se hacían más continuos y fuertes, cada vez se acercaba más y más. Esperaron nerviosos a la voz de Eric, él los guiaría en su cruzada. A unos quinientos metros se acercaba rápido el Humeante


    —Niños, ¡cruzad! —gritó.


    Saltaron los raíles cegados ante la potente luz que desprendía la locomotora, pasando desapercibidos antes los miles de ojos centelleantes que miraban ciegos la máquina.


    Los grandes platillos amarillos pasaron ante la vista de los compañeros. Mathew detuvo el tiempo observando la titánica máquina de vapor, era mucho más grande vista de allí, un estrecho rectángulo negro como la noche, con una enorme chimenea que escupía un fuego blanco por donde se escapaba una gruesa cortina de humo níveo. Dos enormes calaveras rojas asomaban en el lateral de la locomotora mirando con ojos asesinos. Una fuerte voz hundió el tronar del ferrocarril, sacando al muchacho de su visión.


    —Corred —gritó Snow.


    El Humeante pasaba rápido, la oscuridad volvió a los ojos de los compañeros mientras corrían paralelos a los vagones, tenían la esperanza de encontrar una de los grandes portones medio abiertos, pero todos estaban cerrados a cal y canto.


    Situados al filo de las ruedas que patinaban sobre las vías, galopaban buscando dónde agarrarse para subirse. Los vagones les adelantaban quedando pocos para el término del tren. Con la respiración entrecortada, Mathew se concentró, necesitaba más que nunca aquel poder que le habían otorgado los Padres. Un ligero destello entre dos vagones llamó su atención, allí estaba el modo de subir. Dos enganches habían cedido al paso del tiempo y pendían formando un pequeño escalón, junto a ellos, a un metro y medio, una pequeña baranda limitaba la salida trasera del vagón.


    —Aquí —dijo jadeando el muchacho.


    Mathew se acercó lo suficiente hasta el oxidado escalón, sin dejar de correr dio un ligero brinco y consiguió sujetarse a la baranda, apoyado con el pie. Saltó dentro de la pequeña terraza que dejaba el vagón. Los gemelos aceleraron el paso, el Humeante cogía velocidad, iba cuesta abajo. Snow ayudó como pudo a su hermana y Mathew hizo el resto, consiguiendo que subiese, continuó el gemelo que con un increíble salto se colocó junto a sus amigos. Eric corría todo lo que podía, pero el tren era más veloz, el cansancio se adueñaba de sus mermadas piernas, le faltaba el aire, su corazón bombeaba más sangre de la que recibía, a punto de tener un colapso, una voz en el interior de su cabeza lo alentó para que siguiese corriendo, era ella, el amor incondicional que tenía hacia Chloe sacó un último esfuerzo de las mínimas fuerzas que le quedaban, miró hacia arriba viendo un destello donde los niños, como él los llamaba, le esperaban, cegado alzó su brazo, no podía más, cerró un instante los ojos, al abrirlos la vio. Una brillante aura amarilla la rodeaba, su pelo había enrojecido como las cerezas al madurar, sus preciosos ojos azules le recordaban el mar donde se bañó antes de la Salvación. Chloe acercó sus encarnados labios al oído del viejo.


    —Despierta, despierta —escuchó.


    Abrió los ojos, era Mathew que le gritaba dándole palmadas en su viejo rostro curtido por el paso de los años.


    —Mierda, ¿qué ha pasado? —preguntó sin saber cómo había llegado hasta allí.


    —Los ojos se te pusieron en blanco, pero te cogimos a tiempo —dijo un sonriente Snow.


    Sentados en la zona trasera del vagón zaguero se miraban unos a otros, sonreían sin saber el motivo, los nervios cedían relajándolos. La suerte se había aliado con ellos, habían conseguido subir al Humeante.


    —En cuestión de horas nos encontraremos a las puertas de Edén —dijo un recuperado Eric.


    —¿Cómo nos camuflaremos entre los peregrinos? Recuerda que nos están buscando —dijo una perspicaz Summer.


    —Bajaremos antes de llegar a la estación de la Salvación. Entraremos a pie, entre la multitud, nadie nos podrá reconocer, habrá miles de personas —explicó el viejo.


    —Dijiste que tan solo nos dejarán entrar en el primer anillo, Chloe está en el centro —continuó Mathew, algo dudoso en cómo llegar hasta su amiga.


    —Tenemos amigos —sonrió Eric—. Por eso no debes preocuparte ahora, descansad porque ahora viene lo malo —concluyó.


    El Viajero de las Estrellas cerró los ojos intentando conciliar el sueño pero aquella imagen de la blanquecina luz que se acercaba hacia él no lo dejaba, un atroz miedo creció en su interior, mas sin saber por qué.


    El frío se adueñaba de los cuatro, el tintineo de sus dientes enmudecían los alaridos del Humeante. Los gemelos dormían abrazados intentando calentarse, mientras Mathew con los ojos como platos no perdía detalle de los paisajes que se dejaban entrever con el madrugador alba. Pasaron por decenas de ciudades fantasmas, donde lo único que crecía era la naturaleza engullendo todo a su paso, largas hileras de altos edificios vacíos donde crecía la vegetación ocultándolos de miradas furtivas. El muchacho se preguntaba por qué no vivía la gente allí, no lo podía entender, ¿tal era la avaricia que profesaban los Padres?


    El helador frío se adueñaba del joven, necesitaba moverse o moriría congelado. Llamó a los demás, indicándoles que no podían seguir durmiendo o no lo contarían. Empezó a dar pequeños saltos para entrar en calor, hasta que observó una pequeña escalinata que conducía al techo del vagón. Los primeros rayos de Sol asomaban entre las altas montañas de la cordillera, tenía que subir para saber cuál lejos estaban de Edén. Miró a los otros y agarró fuerte el oxidado y frío primer peldaño de la escalinata, poco a poco llegó hasta la techumbre del viejo vagón de madera.


    El duro frío golpeaba con violencia el rostro magullado del muchacho. Oteó el horizonte, el astro rey lo acribillaba, que junto con el viento helado le hacían llorar. Se llevó el puño a los ojos, secó las gruesas lágrimas y con la otra mano hizo una pequeña pantalla para proteger su dañada vista.


    El paisaje se había transformado, el solitario páramo se cubrió de una espesa y alta alfombra verde, densos bosques coloreaban las faldas de las altas colinas de un brillante verde, las húmedas hojas de los árboles reflejaban la profunda luz del Sol. Un gran río cruzaba el valle perdiéndose en la lejanía, apretó los ojos luchando contra la cegadora luz, una silueta se dibujaba en el horizonte, llegaban a Edén. Bajó rápido la resbaladiza escalinata, sus amigos, tiritaban de frío.


    —Estamos llegando —dijo sonriendo.


    Eric subió las escaleras, pero no llegó al techo, se quedó en el último escalón del oxidado hierro. Oteó el horizonte resguardando sus delicados ojos de la implacable claridad.


    —Preparaos, pronto habrá que saltar…y va a doler —ordenó serio.


    —¿Qué va a doler? —preguntó una inocente Summer tintineando sus finos dientes.


    —Hay que tirarse en marcha del Humeante. Pronto llegaremos a un bosque, lo llaman el Bosque de la Locura —explicó el viejo.


    —Hemos escuchado hablar de él pero mi madre dice que lo llaman así para asustar a los jornaleros y que no se atrevan a entrar en Edén —dijo Snow.


    —Es un laberinto, dicen que nadie que entra consigue salir y se vuelve loco —continuó Summer.


    —En parte es verdad, he escuchado historias en las distintas Corporaciones en las que jornaleros intentaron llegar a la ciudad y se perdieron en el bosque, sus gritos de desesperación se escuchaban a kilómetros. Pero el Sindicato encontró un pasadizo que te conduce directo a la entrada principal de Edén. Tenemos que entrar en el primer anillo sin ayuda. Una vez dentro llamaremos a Maddie, ella debe darnos los puntos exactos donde aparecerán los puentes para cruzar los demás anillos y llegar hasta el Parlamento, allí estará Chloe.


    El Humeante seguía rápido su trayecto, no había alto en el camino, su gruesa cortina de humo se esparcía por encima del pequeño grupo ensombreciendo el hermoso paisaje. Mathew vio un alto árbol pasar, y otro, y otro hasta que cada vez había más, comenzaba el Bosque de la Locura. Las ramas de los altos árboles se entrelazaban entre sí formando una densa maraña como si de la hilada tela, de una araña se tratase. Eric apoyó el pie en el improvisado escalón, se agarró al lateral del vagón y con la mirada fija esperó con paciencia. Los nervios crecían en los jóvenes, no les gustaba la idea de pasar por el dolor del que hablaba el Viajero. Éste subió hasta la pequeña salida del vagón.


    —Dos por cada lado, cuando diga saltáis. Intentad haceros un ovillo al caer, así dolerá menos —volvió a repetir mientras reía.


    Summer se situó junto a Eric a la derecha del vagón y Snow con Mathew en el lado contrario. El muchacho miraba el pasar de las vías, el rugido de la locomotora se diluía entre los pequeños saltos que daba el vagón al chocar con los travesaños de los raíles. Concentrado ante aquella melodía respiraba profundo, solo tenía que saltar e intentar no matarse al caer, por lo demás estaba tranquilo. Snow respiraba rápido, la adrenalina fluía por su cuerpo como un torrente ladera abajo, los nervios afloraban en él. Mathew le tocó el hombro apagando el calor de su rostro producido por la inquietud. El gemelo le sonrió agradeciéndole el gesto. De pronto escucharon aquella voz ronca y grave ordenándoles que saltaran. Sin pensarlo en demasía, lo hicieron. Volaron por los aires hacia un pequeño pero empinado talud de alta hierba aceitunada y pequeños matorrales mojados por la intensidad del rocío matutino. El muchacho cerró los ojos ante el inminente porrazo que iba a dar contra el piso, encogió las rodillas llevándolas contra su pecho y elevó los brazos hacia su cabeza para protegerla contra el violento golpe que le esperaba. El tiempo no se detuvo, todo lo contrario, antes que pudiese tomar una ligera bocanada de aire notó el fuerte impacto de su costado contra la alfombra verdosa, dolió y mucho, consiguió ponerse en pie pero la velocidad y la gravedad hicieron de las suyas, arrastrándolo hacia la espesura del bosque. Rodaba y se golpeaba contra el suelo, contra las piedras escondidas entre la densa hierba, las secas ramas desprendidas de los gigantescos árboles le hacían pequeños cortes por todo el cuerpo. Al fin dejó de rodar, mareado y magullado se incorporó. Abrió los ojos viendo cómo millones de pequeños puntos centelleantes volaban por el firmamento, parpadeó rápido para buscar a Snow.  Agudizó su oído escuchando en la lejanía los despropósitos de un Eric cabreado y malparado. Antes de recuperar por completo la vista afinó el resto de sentidos, consiguió fusionarse por un instante con la Madre Naturaleza, podía percibir los miles de olores que desprendía el bosque, mezclados por todo el ecosistema se desprendían las fragancias de los árboles con los aromas de los lejanos matorrales, pino con romero, e incluso conseguía sentir el hedor de ciertos animales que vivían escondidos en el Bosque de la Locura. Sentía la humedad acariciando su piel antes de erizarla, la gélida brisa rozándole el rostro. Escuchaba las melódicas canciones de los pájaros entre el ruido del agua chocando contra las rocas y cayendo por una gran cascada. Un ligero golpe en el hombro sacó al muchacho de su simbiosis.


    —Niño, no hay tiempo que perder. Me cago en los Padres, me he destrozado el hombro —maldijo Eric mientras movía el hombro haciendo pequeños círculos y escupía al suelo.


    Mathew se acercó a Summer, una gruesa lágrima se le escapaba recorriendo su pálido rostro hasta estrellarse en la alfombra aceitunada. Su gemelo la abrazaba intentando consolarla.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó preocupado.


    —Sí —dijo seria—. Solo ha sido el golpe, tenía razón el viejo, iba a doler…y mucho —intentó sonreír sin éxito.


    El Viajero de las Estrellas se adentró en el bosque, los demás, magullados y doloridos lo siguieron perdiéndose en las tinieblas de los árboles. 


    Caminaban despacio, cautelosos, no querían despertar a los seres del bosque. Eric echó el alto alzando uno de sus brazos, todos se detuvieron de inmediato. Se giró llevándose su dedo índice a los labios.


    —Es allí —dijo en voz baja señalando un árbol.


    Un gigantesco tronco escondía una pequeña cancela de hierro enmohecido. A los pies del colosal árbol se detuvieron, el muchacho miró hacia arriba, la densidad de las ramas le oscurecía el firmamento pero podía ver a través de los pequeños agujeros que dejaban éstas, el intenso azul del cielo, sonreía pensando en la libertad de poder correr por aquellas inmensas praderas verdes, por no tener que luchar contra nadie, estaba cansado. Eric apartó unas ramas dejando la cancela a la vista de todos, un pequeño candado impedía abrirla.


    —¿Cómo vamos a entrar? —preguntó temeroso Snow.


    —¿Crees que iba a venir hasta aquí si no tuviese la llave? —contradijo el viejo con cara de pocos amigos.


    Mathew se acercó al cerrojo comprobando que no tenía orificio para introducir una llave, sorprendido desvió su mirada hacia Eric.


    —Apártate niño —dijo guiñándole un ojo.


    Delante de la cancela el viejo hincó una rodilla en la espesa y húmeda alfombra. Cogió el candado con una mano y lo observó, mientras los demás se miraban desconfiados. Lo dejó golpear contra los mohosos barrotes de la puerta. Lento se llevó la mano al ojo, con los dedos en forma de pinza, se quitó la lentilla de su ojo izquierdo, de inmediato se restregó el ojo con el sucio puño de su chaqueta. Lo acercó suave hacia el cerrojo, una intermitente luz rojiza parpadeó dos veces, de repente se abrió. Eric se levantó girándose hacia los jóvenes, sonrió encogiéndose de hombros.


    —Niña, ¿puedes ayudarme a colocar la lentilla en su sitio? —preguntó educado, extraño en él.


    Summer se acercó, con dulzura cogió la lentilla y la acomodó en el delicado ojo del viejo. Después acercó sus finos labios enrojecidos a la cara de éste y le dio un fugaz beso. El viejo se sonrojó surgiendo un amor paternal, desconocido para él, un sentimiento de protección surgió con aquel delicado beso, del que no había sentido ni un atisbo de él desde que conoció a los gemelos.


    Snow se acercó a su hermana mientras Eric abría la cancela, una concentrada oscuridad inundaba el pasadizo por el que debían adentrarse.


    —¿Por qué le has besado? —dijo celoso.


    —Nos ha salvado en incontables ocasiones, era solo para que supiese que estoy agradecida por ello. Además lo necesita —contestó intentando no herir los sentimientos de su hermano.


    Snow encendido por la rabia le apartó la mirada rápido, se situó tras Mathew y se adentraron en la profunda oscuridad. Eric rezagado esperó que todos estuviesen dentro para cerrar la cancela, con delicadeza apretó el candado para que nadie pudiese entrar por allí.


    El viejo había encontrado una vieja linterna escondida bajo una gruesa piedra, la encendió alumbrando el final del corredor, excavado en la montaña había que bajar unas escaleras adentrándose en el interior de la Tierra.


    No hablaban, caminaban sigilosos intentando recuperar las amedrentadas fuerzas que les quedaban, Mathew recordaba tiempos pasados donde no tenía que huir de expertos soldados ni de máquinas con aspecto de humano, pero sentía que él siempre había estado huyendo, evocaba sentimientos de cautividad, la opresión de estar encerrado en aquel maldito agujero, la opresión a la que había estado expuesto tanto por sus compañeros como por sus profesores, —traidores —dijo en voz alta. Los demás lo miraron pero siguieron a lo suyo, exhaustos no tenían ganas de saber más de la cuenta. Continuaron caminando entre las penumbras hasta que Eric alzó el brazo indicando que se detuviesen.


    —Hemos llegado. Habrá miles de peregrinos a las puertas de la entrada al primer anillo de Edén, llegados de todos los rincones de las cuatro Corporaciones. Debemos pasar desapercibidos, tiene que haber muchos soldados y guardias, además de infiltrados, estos últimos son los peores. Mathew cuídate de mostrar tu poder, se te echarán encima y nadie podrá hacer nada ni por ti ni por tu amiga —explicaba Eric.


    —Intenta no dormir, el Atrapasueños es capaz de entrar en tu mente sin necesidad de ningún aparato —interrumpió Summer.


    —Deberíamos acabar con él —apretó el puño Snow.


    El muchacho solo asentía, no estaba cansado pero no sabía cuánto tiempo sería capaz de aguantar sin dormir, así que no quiso preocuparlos y dijo que no dormiría.


    —Ni una cabezada, Mathew te lo digo de verdad, ese traicionero intentará entrar en tu mente, te engañará y nos encontrará —prosiguió la gemela.


    Eric escarbó en la pared de tierra, estaba húmeda y se desprendía con facilidad cayendo grandes turrones de negrura al suelo, hasta que descubrió una puerta oculta en la naturaleza. Oxidada y corroída por el paso del tiempo, giró un pequeño pomo, apenas visible, entró una bocanada de aire acompañada por una potente luz inundando de un brillo cegador todo el corredor. Miles de diminutos puntos centelleaban bailando rápido por el horizonte hasta que los ojos se adaptaron al día. Pasaron al término de un túnel, en realidad era la salida de la alcantarilla general de la megametrópoli, como su fuerte y pestilente olor la describía. Se subieron la camisa hasta tapar la nariz, el hedor era considerable haciendo el aire poco respirable. Caminaron rápido varios metros hasta llegar a la salida, un gran corte conducía las aguas residuales hasta una gigantesca planta depuradora. Eric les dijo a los demás que lo siguiesen, bordeando la salida había un angosto sendero que los conducía a la entrada principal de la ciudad, al puente de la Esperanza.


    Avanzaban prudentes uno tras otro por aquel estrecho camino, el viento cambió de dirección trayendo consigo una brisa pura, deliciosa, capaz de hacer olvidar aquella peste. Respiraron rápido, como si les fuese la vida en ello, no aguantaban más la respiración intentando combatir el hedor. Summer caminaba en medio, se giró para sonreír a su gemelo y a Mathew, que guardaba la retaguardia, siempre dulce, preocupada por el bienestar de los demás.


    Subieron la estrechez hasta llegar a un enorme descampado, en la lejanía se podía observar, como si de pequeñas hormigas se tratase, miles de peregrinos acampando a las puertas de Edén.


    


    

  


  
    Capítulo 20


     


    El Sol hizo olvidar rápido el incesante frío de la noche anterior, aunque aún siguiesen entumecidos, agradecían cada rayo de calor que desprendía. Mathew atónito no podía apartar la mirada de aquel gigantesco muro de hormigón, por encima de él solo se podía observar la torre del Parlamento. De un gris plomizo giraba dando una vuelta perfecta, de trescientos sesenta grados, pequeños agujeros se salpicaban alineados perfectamente, indicando el increíble grosor del mismo, varias almenas estaban custodiadas por guardias con uniformes rojos y cascos a juego, en los que destacaba una visera oscura, ocultando sus rostros, estaban armados con las mismas pesadas armas que los soldados de Padre. Avanzaron lentos intentando pasar desapercibidos, se acercaron a la multitud que se agolpaba frente a la puerta principal, por donde solo se podía acceder a través de un corto pero ancho puente. Bajo él una profunda y oscura poza rodeaba el primer anillo de Edén.


    Los peregrinos, vestidos, la inmensa mayoría, con largas túnicas blanquecinas, cantaban y oraban mirando al Parlamento. Niños y niñas jugaban mientras sus padres o sus tutores hablaban con sus representantes para intentar acceder al interior, algunos se volvían desde la puerta de la Esperanza cabizbajos por no haber podido acceder, pero al llegar con los demás volvían a sonreír y, de nuevo, cantaban y bailaban al son de pequeños flautines y tambores, que tocaban melódicamente algunos jornaleros.


    Mathew no podía apartar la vista del muro, mediría treinta metros como poco, conforme se acercaba parecía más grande, inmenso. Notó un codazo en el hombro, era Snow que le indicaba que mirase hacia atrás, el muchacho no se había percatado de las dos gigantescas estatuas que custodiaban la ciudad. Dos pretorianos guardaban la entrada a la ciudad, portando un gigantesco escudo y sujetando una gran lanza, vigilaban el paso de cualquiera que intentase entrar en Edén. El muchacho los reconoció de inmediato recordando los vídeos que veía en la Madriguera, eran la escolta y protectores de los emperadores romanos, idóneos para la ciudad porque eso era lo que se creían los Padres, emperadores y dioses. Volvió la vista a la multitud viendo cómo la creencia de los potentados se hacía realidad. Apretó los dientes y siguió a Eric que se había adelantado, raudo caminaba hacia la puerta, apartando a los cansinos peregrinos que no dejaban de bailar entorpeciendo su caminar.


    A pocos metros de la colosal entrada se frenaron. El joven miraba asombrado la magnificencia de la puerta, dos altísimas hojas de un metal brillante adornadas con relieves de naturaleza, ramas y hojas que se entremezclaban ribeteando perpendiculares a las mismas.


    —Niño, aquí tienes tu pase —dijo Eric sacando a Mathew de su asombro.


    —Hay que parecer peregrinos. Venimos de la sección tercera de RES, no se os puede olvidar —dijo Summer.


    —Si nos separamos nos vemos en el mercado de abastos —dijo Snow.


    Mathew pensó que él nunca había estado allí, no sabía si sería capaz de dar con aquel mercado, más con la cantidad de peregrinos que abarrotaban toda la entrada de Edén.


    Poco a poco se colaron entre la multitud, apretados como sardinas en lata no podían moverse con facilidad. Al instante Mathew se extravió, perdiendo de vista a los demás, lo que más temía se hacía realidad. Su pulso se aceleraba, los nervios comenzaban a apoderarse de él, debía estar tranquilo pero no quería concentrarse demasiado porque temía que el Atrapasueños lo localizase. Necesitaba cerrar los ojos para hacerlo y aquel ser estaría al acecho, llevaba demasiado tiempo buscándolo. Respiró hondo, pensó en aquella joven amiga atrapada por Madre, indefensa y torturada por la maldita manipuladora. Apretó los dientes y empezó a zafarse de jornaleros hasta que llegó al acceso dos de la puerta de la Esperanza.


    Dos enormes guardias, con su encarnado uniforme y sus rostros ocultos tras las negras viseras parecía que lo miraban. Un tercer guardia, situado tras un mostrador alzó un pequeño artilugio, se lo acercó al ojo del muchacho.


    —El pase —dijo con una voz robótica.


    Mathew se lo enseñó mientras le acercaba aún más el aparato al ojo.


    —Aguanta la respiración hasta que te diga, no cierres el ojo —ordenó.


    El muchacho no contestó, dejó de respirar y miró a la profundidad del aparato, un intenso amarillo se tornó en azul turquesa, de pronto volvió la imagen del guardia, que lento se apartaba.


    —¿De dónde vienes? —preguntó.


    —Sección tercera de RES —contestó sobrio, intentando ocultar los nervios.


    —Pasa —le ordenó.


    Había perdido de vista al resto, no sabía si los demás habían conseguido entrar, él caminó despacio recreándose en el panorama que se le presentaba. Una ancha avenida circular, adoquinada con plomizos y brillantes baldosines, estaba abarrotada de peregrinos que danzaban de aquí para allá. Frente a él se situaban pequeños edificios de dos plantas, con pequeños torreones donde se apostaban enrojecidos guardias con largos rifles. Parecía hecho a escala, todo simétrico y con una perfección desmesurada, la misma altura, la misma distancia entre torreones, el mismo número de ventanas, hasta la situación de las puertas de entrada era exactamente la misma. Tan solo se diferenciaban por un pequeño número situado en el umbral de las puertas, el mismo tono soso para el color de las fachadas. Un empujón lo sacó de su profunda observación, era un niño pequeño que había tropezado mientras danzaba al son del flautín de un peregrino.


    La multitud se estrujaba mientras caminaban hacia la derecha, el muchacho pensó que debía seguir el cauce instaurado por los jornaleros, no podía desentonar entre aquel gentío. Continuó caminando lento, sin perder detalle del paisaje, pero era más de lo mismo, peregrinos ataviados con túnicas blancas, otros con aquellos pantalones remangados y los que menos vestidos con harapos hechos jirones, más o menos como él iba vestido. La interminable fachada parecía no tener fin, de repente los jornaleros se detuvieron, Mathew miró por encima de los demás intentando ver qué ocurría. Agudizó su vista comprobando que habían llegado a una gigantesca plaza, donde un infinito obelisco despuntaba intentando tocar las estrellas del firmamento. Disimulado fue esquivando a unos y a otros hasta llegar a la plaza. No sabía qué ocurría, por qué se detuvieron allí, pronto lo averiguó, una sirena enmudeció el irritante murmullo de los peregrinos, una profunda y ronca voz femenina se escuchó: Faltan veinticuatro horas, treinta y cinco minutos, y diez segundos para que el Mesías os bendiga desde la Plaza de la Cordura. Un ruido acabó con la voz de Madre, debía ser ella pensó el joven, había apagado el interruptor de la megafonía. De pronto todos los peregrinos comenzaron a vitorear al Mesías, a rezar, cantar, bailar e incluso algunos se arrodillaron llorando porque no podían aguantar la emoción. El muchacho pensó en sus amigos, debía llegar al mercado de abastos porque el tiempo apremiaba, tenían que atravesar cuatro anillos hasta el Parlamento y no sabía si Maddie había logrado las coordenadas de los puentes móviles.


    Miró a un lado y a otro, le pareció ver un rostro familiar que caminaba rodeado de guardias, éstos aparataban a los jornaleros de forma violenta al pasar. Era Enrique, protegido por los guardias, caminaban hacia él, agachó la cabeza ocultándola para no ser visto. «Traidor» pensó, de repente se acordó de lo que guardaba en uno de sus bolsillos, «por eso siempre nos localizaban, mierda, ya sabrán que estamos aquí »pensó mientras rebuscaba. Lo palpó en uno de sus bolsillos laterales del pantalón, era el reproductor de música, debía llevar un localizador o algo parecido. Lo dejó caer en el suelo y lo pisó con violencia hasta hacerlo añicos. Levantó la cara, miró a ambos lados y rápido se entrometió entre los jornaleros desapareciendo al instante.


    Se acercó a un hombre, por su atuendo parecía que era el líder de alguna sección de alguna de las cuatro Corporaciones, llevaba un traje negro con camisa blanca y una fina corbata negra.


    —Perdone —dijo con voz baja.


    —Sí, hijo. ¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó amable.


    —¿El mercado de abastos?


    —¿Es tu primera vez?


    —¿Mi primera vez? —contestó con otra pregunta.


    —Sí, la primera vez que entras en Edén —replicó suave.


    —Sí, necesito encontrarlo porque me esperan mis amigos, venimos de muy lejos para ver al Mesías —contestó Mathew.


    Le explicó que el mercado de abastos estaba situado justo en el otro extremo de donde se encontraba, en la plaza de la Cordura, lugar de presentación, al día siguiente, del Mesías. El tiempo apremiaba, se despidió amable y empezó a caminar rápido hasta que transformó el trotar por una veloz carrera.


    Miles de peregrinos se agolpaban unos contra otros cantando y orando. Mathew se zafaba como podía de ellos, bien esquivándolos o apartándolos, no era tiempo de cortesía. Recorría calles, atravesando pequeños campamentos improvisados de jornaleros pero no encontraba el tan ansiado mercado. Exhausto por la carrera se detuvo un instante para recuperar el aliento, encorvado intentaba llenar sus mermados pulmones con una gran bocanada de aire, se incorporó despacio y miró el gentío, percatándose que sólo había peregrinos, «¿dónde estarán los ciudadanos que vivan aquí?» se preguntó. Era extraño, no había visto a nadie que no fuese o un peregrino o un guardia armado, se fijó en la fachada de los edificios de dos plantas que giraban alrededor de la ancha avenida, una sombra en una ventana hizo que abriese al máximo los ojos. Debían estar ocultos en sus cálidas casas esperando que todo pasara y pudiesen volver a sus tranquilas vidas. No recordaba bien quiénes eran los que vivían en el primer anillo, hizo memoria pero solo recordaba vagamente el nombre: Transicionistas. Cambió su vista, de nuevo, hacia la multitud, jornaleros de todas las Corporaciones se entremezclaban saludándose efusivos ante la inminente puesta en escena del Mesías. El muchacho fijó su vista en un peregrino en especial, no vestía como el resto, ni túnica, ni pantalón remangado, aquel hombre llevaba un largo abrigo que rozaba sus tobillos, éste volvió la vista hacia el joven como si se hubiese dado cuenta que lo observaba desde la lejanía. De repente abrió su abrigo y sacó una botella oscura con una tela blanca que colgaba de ella, con su otra mano prendió una chispa que enseguida arrimó a la tela, ésta ardió en cuestión de segundos, la lanzó hacia la ventana donde alguien observaba. Una pequeña explosión inundó de llamas la fachada oscureciéndola al momento, el fuego se adentraba en la vivienda reduciéndolo todo a carbón, el azul oscuro se mezclaba en un rojo intenso tornándolo el paisaje de una pira purpúrea. Al pronto un fogonazo azul cegó todo a su paso, Mathew que no había apartado la vista de la fachada miró al hombre, tumbado en el suelo se retorcía de dolor aullando lamentos que enmudecieron el murmullo de los peregrinos. Entonces cundió el pánico, los peregrinos corrían sin saber hacia dónde, los padres cogían a sus pequeños e intentaban escapar de la escena que se tornaba peligrosa. Los guardias comenzaron a disparar sus pesadas armas hacia la inocente multitud, abriendo un enorme surco para aislar al presunto terrorista.


    Una sirena ocultó los terroríficos alaridos de dolor del hombre que seguía tumbado en el suelo. Un ensordecedor trueno hizo que Mathew, inmóvil hasta el momento, mirase al cielo, una gigantesca nave apareció de la nada, sus enormes hélices le hacían permanecer sobrevolando el edificio como si de un colibrí se tratase. Se abrió de su panza una compuerta que escupió miles de litros de agua sofocando el fuego al instante.


    El olor a fogata mojada espabiló a Mathew, que seguía observando la dantesca escena. Su corazón comenzó a latir rápido, debía salir de allí de inmediato, no entendía bien qué había pasado, pero sabía que quedarse no era buena idea. Buscó rápido la mejor salida y empezó, de nuevo, a correr.


    Atravesó una pequeña y estrecha callejuela hasta llegar a otra ancha avenida paralela a la que había dejado. Los peregrinos se agolpaban por centenares como si no hubiese pasado nada. Mathew dejó de correr para no llamar la atención, agudizó el oído mientras caminaba cabizbajo en busca del mercado. Escuchó que había sido un Sindicalista de Extract, que los mineros eran unos salvajes que no merecían estar allí. El muchacho pensó en aquello por un momento, ¿quién decidía dónde debía estar cada persona? La gente a quien se lo habían dado todo hecho o los que habían luchado durante toda su vida para tener una vida digna. Todo el mundo debía ser libre para escoger lo que realmente quería y él lo único que deseaba era ser libre.


    Sumido en sus filosóficos pensamientos llegó hasta una enorme plaza, alzó la vista maravillándose con lo que veía: allí estaba el mercado de abastos. Era una descomunal nave donde la vista se perdía, unas enormes letras indicaban de qué se trataba. Los peregrinos inundaban la entrada reduciéndola al mínimo como la pleamar cuando se traga la orilla. Encontrar a sus amigos iba a ser una tarea difícil, y el tiempo la empeoraría. Decidido, apretó los dientes, lanzándose al mar de jornaleros.


    Caminaba atento a cada detalle, examinaba uno por uno a cada individuo que pasaba a su lado, mientras no apartaba la vista de la multitud de puestos donde vendían casi de todo. Había tenderos que gritaban, tras sus enormes mostradores, en los que había una amplia gama de colores, representados por multitud de frutas, que tenían las mejores manzanas de Edén, gritaban a pleno pulmón los precios: un cuarto por tres confederados, Mathew supuso que sería la moneda de la ciudad. Una gruesa voz ronca, corroída por el paso del tiempo, vociferaba desde enfrente intentando enmudecer al frutero, que tenía las mejores carnes blancas de toda HFF, el muchacho sabía que era una de las Corporaciones pero no recordaba qué significaban sus siglas, un vago recuerdo le decía que de allí procedían todos los alimentos. El carnicero era un hombre grueso, con un fino bigotillo que no pegaba con su horonda cara y su prominente papada, tendría unos cincuenta y pico años, muy pronto lo dejarían a su suerte en El Yermo, con un mono blanco con innumerables manchas de sangre ennegrecidas por las tortas de moscas que se posaban en él. Mathew se sacudió como si le hubiese dado un poco de asco aquel puesto, no entendía cómo en Edén podía haber gente como aquella, era todo lo contrario a lo que le habían comentado. Pensó que sería por aquel día en el que dejaban entrar a los jornaleros de todos los rincones de Edén y había que darles de comer a todos.


    Un ligero empujón lo trajo, de nuevo, a la tierra de los vivos, el joven la miró, tenía una extraña belleza, una dulzura mezclada con un halo de violencia, aquella negra trenza destacaba el profundo azul de sus ojos.


    —Creíamos que te habíamos perdido —sonrió Summer.


    —¿Dónde están los demás? —preguntó intentando no mostrar su inmensa alegría por haberla encontrado.


    —En casa —contestó breve—. Sígueme —ordenó.


    A Mathew se le escapó una ligera sonrisa de satisfacción, había conseguido sobrevivir en aquella abarrotada colmena. La gemela le entregó una ligera sudadera verde con una capucha que le serviría para ocultar su rostro de miradas delatadoras.


    Salieron con la mirada gacha del atestado mercado de abastos perdiéndose por estrechas calles enfrentadas a la hilera de plomizos edificios. En una de las despobladas calles Summer se acercó a Mathew.


    —Dime la verdad, ¿eres como ella? —preguntó sonriente.


    —¿Cómo quién? —replicó con otra pregunta, enmarañando la conversación para no contestar.


    —Mathew, sé que eres como ella.


    —¿Has visto el atentado del minero? —preguntó cambiando de tema.


    —Sí. Viven en unas condiciones lamentables. Los mineros de Extract se están hartando de las falsas promesas de los Padres, no pueden más y son los que más sindicalistas tienen. A muchos les da igual vivir o morir, tan solo quieren un futuro mejor para sus hijos, y a veces esa es la única forma de hacerles ver que no entran por su aro. Mi madre tiene razón, sólo acabaremos con ellos por la fuerza —explicó sacando su lado más airado.


    —Esto es un laberinto, ¿dónde vamos? —preguntó mientras se felicitaba por haber evitado su curiosa pregunta.


    —Este es el primer anillo de Edén, la capital de la tierra del mismo nombre. Te voy a dar una clase de geografía —rio olvidándose del tema de los sindicalistas—. Es lo único que los jornaleros de las cuatro Corporaciones han podido llegar a ver de la ciudad. Aquí viven los Transicionistas, sí esos que se ocultan en las feas casas grises. Si yo mandase las pintaría cada una de un color —dijo inocente.


    —¿Transicionistas?


    Caminaban tranquilos mientras Summer le explicaba que los Transicionistas eran ciudadanos de segunda categoría, trabajaban para los Padres en temas administrativos y legislativos, asesores, abogados y los guardias que había visto uniformados de rojo. Llevaban un implante bajo un tatuaje de un código de barras que indicaba quienes eran y a qué se dedicaban. Vivían en el primer anillo de la megametrópoli, los suburbios de Edén como lo llamaban los Padres. Muchos de ellos se habían rebelado contra el sistema impuesto desde el Parlamento, y más en concreto desde el Ministerio de Seguridad Ciudadana. Pero la mayoría de los sublevados habían sido localizados y castigados, se les azotaba en público, en la Plaza de la Justicia, para que todos los ciudadanos pudiesen verlo, además era retransmitido en todas las Corporaciones y los jornaleros estaban obligados a verlo. Summer le aseguraba que eran muchos más de los que en un principio podía parecer, pero Mathew pensaba que por muchos que fuesen los Padres tenían al ejército de su parte y estaban mejor armados y preparados para una confrontación cara a cara. Aunque por otra parte los Sindicalistas tenían algo que los soldados carecían, un motivo por el que luchar. Poco a poco se estaba contagiando de las ganas de luchar de Summer. Pensó que en el futuro sería una gran líder, cómo lo era su madre.


    En todo el trayecto la gemela evitó comentar nada de su padre, Morgan los había traicionado de una forma vil, y aquello le había hecho un daño irreparable del que no podría recuperarse jamás.


    De repente Mathew alzó el brazo deteniendo el paso de Summer, intuía que algo no iba bien. Se encontraban en la boca de una calle que daba a la ancha avenida principal, miró a ambos lados y los vio, su corazón se aceleró a un ritmo vertiginoso, una mezcla de sentimientos se concentraron en la boca de su estómago, rodeados de unas fuertes medidas de seguridad caminaban la doctora Sullivan, Peter y El Gris. Siguiendo sus pasos Sarah, Martín, Clara y Espectro, al que creía haber matado. Al verla un estallido de emociones reavivó su alma, la rabia ardía en su interior al mismo tiempo que un viento helador lanzado por su corazón. El poder se incrementaba desde lo más profundo de su ser esputando aquella energía azul por cada poro de su cuerpo. No podía controlarlo. Summer observó cómo el suelo empezaba a temblar, miró al muchacho y se interpuso entre sus ojos y el grupo enemigo, pero Mathew seguía sin poder dominar aquel poder, el blanco de sus ojos se tornaba un azul intenso, su pelo tomaba el mismo tono índigo. La joven, nerviosa, no sabía qué hacer, si se percataban que estaba allí todo se iría al traste. Sin pensarlo agarró fuerte el rostro de Mathew y lo besó, un apasionado contacto donde el roce de sus rojizos labios calmó el poder desbocado del muchacho.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Mathew mientras se secaba el sudor de la frente.


    —¿No lo recuerdas?


    —Vagamente.


    —Has visto un grupo de personas custodiadas por los grupos especiales de los Padres y el suelo comenzó a vibrar. Jamás había visto algo semejante…una energía de un fuerte azul emanaba de tu cuerpo, se hacía más intenso y lo corté de raíz —dijo ladeando la cabeza a un lado mientras se encogía de hombros.


    —¿Cómo lo has conseguido? —preguntó curioso.


    Summer no contestó, desvió su mirada hacia la ancha avenida principal y al comprobar que ya no quedaba nadie la cruzó. El muchacho la siguió, caminaba tras ella ocultando su rostro con la capucha verdosa y sin apartar la vista del suelo.


    Llegaron a la puerta de una de las miles de casas gemelas, su soso color deprimía a Mathew, odiaba aquel color plomizo con el que había convivido tantos años y más después de haber visto la infinita gama de vivos colores que tenía la Madre Naturaleza. Un solo fuerte toque en la puerta de metal bastó para que alguien abriese una pequeña trampilla en la parte superior de la misma, para comprobar de quién se trataba. Despacio se abrió la puerta, un molesto chirrido indicaba que llevaba tiempo sin usarse. Summer entró directa, sin mediar palabra y Mathew la siguió, no sin antes echar un último vistazo a la ancha avenida donde la multitud de peregrinos comenzaba a agolparse por todos sus rincones.


    La oscuridad cegó al muchacho, entretanto sus pupilas se aclimataban a la negrura de la habitación donde había entrado, un recuerdo le llegó a su mente, de nuevo la vio. Estaba hermosa, uniformada con aquel oscuro y entallado traje, llevaba su larga melena recogida en una alta cola, sus oscuros ojos brillaban en su tez pálida, estaba algo más delgada pero se le veía fuerte. Tras ella caminaba Martín, portando una enorme arma, lo miraba sonriendo, cual vencedor se creía. Una débil luz sacó al muchacho de sus recuerdos, una gran sonrisa se dibujó en su demacrado rostro. Summer estaba sentada junto a su gemelo en un gran sofá marrón chocolate, tras ellos, en pie y sin apartar su pícara mirada estaba Eric, que no podía parar de sonreír con una extraña mueca que nadie había visto hasta el momento por su espesa y enmarañada barba roja. Junto a él se situaba Maddie, la joven profesora que le sonreía con dulzura.


    —Toma asiento, Mathew —dijo una voz familiar.


    —¡Caroline! —exclamó el muchacho al ver cómo se acercaba la líder desde un oscuro rincón de la pequeña habitación.


    —Tienes un par de horas para descansar, el tiempo se agota y debes salvar a Chloe para evitar una guerra que planea oscura sobre la ciudad. Solo si ella está con nosotros podremos llegar a un acuerdo con los Padres. Los Savage han presionado a todos los miembros del Sindicato, y mañana, el día de la Salvación actuarán —explicó dura.


    —¿Y tus guardaespaldas? —preguntó al comprobar que estaba sola.


    —Murieron defendiéndome —contestó saltándosele una espesa lágrima—. Ahora descansa, partís en dos horas.


    Mathew le preguntó a Summer dónde estaba el baño. En su interior, se sentó en un pequeño wáter, miró las paredes, unos desconchados azulejos rojos brillaban ante la frágil luz proveniente de una diminuta bombilla que pendía del techo. Estaba cansado, tenía ganas de terminar de una vez por todas con todo. Se levantó y se acercó a un fracturado lavabo, encima de este se hallaba un sucio espejo. Levantó el grifo, un extraño ruido de cañerías inundó el pequeño aseo, después de varios intentos de escupir, el grifo soltó un caño de agua. Mathew puso las manos bajo él, esperó que se llenasen y las echó sobre su rostro. Estaba muy fría, levantó la mirada hacia el espejo y no reconoció a la persona que se situaba frente a él. Una espesa barba carbonizada ocultaba los agrietados labios, las interminables ojeras se perdían en aquel enmarañado bosque. Se restregó fuerte los ojos, se secó el rostro y salió del baño sabiendo que solo faltaba un día para ser libre, para bien o para mal debía hacer todo lo que estuviese en su mano para poder verse corriendo por las verdes praderas que había atravesado días antes.


    Bajó hasta la pequeña habitación donde los gemelos dormían plácidos junto a una pequeña estufa de gas, arropados con una gruesa manta agarraban fuertes sus entrelazadas manos viviendo dulces sueños. Eric sentado en una silla, aguantada por cuatro varillas de un acero desportillado muy finas y un asiento de una oscura madera agrietada, miraba sonriente al muchacho.


    —Anda, siéntate ahí —dijo señalando una silla idéntica a la suya.


    —Sé por qué siempre nos localizaban —continuó serio Mathew—. Es Enrique, es uno de ellos. Me dio un reproductor de música y en realidad era un localizador.


    —Siempre sospeché de ese malnacido. Así que el Atrapasueños es…un mito.


    —No, creo que no, lo he visto en mis sueños. A no ser que fuese Chloe. Estoy hecho un lío. Además los vi a todos, caminaban escoltados por la avenida principal, Sarah, Martín, los profesores de la Madriguera y Espectro —dijo apretando el puño.


    —Pero si lo mataste en la colina —replicó Eric negando con la cabeza.


    —Ya tengo las coordenadas de los puentes —dijo Maddie saliendo de la oscuridad de la habitación contigua.


    —Sabía que eras tú —dijo Mathew sonriéndole.


    —Te he ayudado en todo lo que he podido. Pero créeme que no me ha resultado fácil, nos tienen muy controlados. Desde que escapasteis de la Madriguera las presiones han sido tediosas.


    —¿Por qué? —le preguntó el muchacho.


    —Desde que llegaste con tres años sabíamos que había algo especial en ti. Yo era una joven investigadora del GRC, del centro de genética, y me destinaron a la Madriguera para controlar tu seguimiento, tu evolución. A los pocos años llegó Chloe y al ver su potencial, todos los experimentos y evaluaciones se centraron en ella. Te relegaron a un segundo plano, pero cuando hace unos meses vieron que tu poder crecía en tu interior volvieron a centrarse en ti. Necesitaban con urgencia un Mesías, el que controlaría a todos los jornaleros de todas las Corporaciones, y de los dos eligieron a Chloe, no solo porque su poder crezca mucho más rápido sino porque es mucho más vulnerable al influjo de Madre, a través del Atrapasueños. Así que hay que sacarla del Parlamento, cueste lo que cueste —explicó cambiando su semblante.


    Mathew no contestó, sabía cuál era su misión y debía centrarse en ella, no podía tener distracciones como Sarah, tenía que apartarla de su vida aunque fuese complicado, de esa forma tendría posibilidades de lograr el objetivo.


    Eric sacó una botella trasparente, la colocó en la maltrecha mesa que los separaba y abrió el tapón, de corcho, con un sonoro golpe seco. Empujó la redoma hacia el muchacho invitándolo a beber un trago de aquel líquido translúcido. El joven la cogió sin apartar la vista del viejo, se la llevó a la boca y le dio un largo amargo trago, la dejó en la mesa acompañándola con un fuerte golpe de tos, que sacó una sonora carcajada del Viajero de las Estrellas. Los gemelos despertaron al escuchar el jaleo, se acercaron a la mesa preguntando el porqué bebían, Eric les indicó que podían darle un trago pero sin acabar con ella. Así los cuatro aventureros brindaron por la victoria, por conseguir sacar a Chloe del Parlamento y comenzar una nueva vida sin pobreza ni penurias.


    Maddie les explicó las coordenadas exactas donde los puentes se abrían para poder pasar de anillo en anillo hasta llegar al edificio del Parlamento. Tenían dos horas de intervalo para ir de un puente hasta otro.


    —¿Cómo vamos a llegar a tiempo si nunca hemos pasado del primer anillo? —preguntó Summer.


    —Ni siquiera yo he logrado pasar del segundo. Mis misiones siempre fueron en el exterior, jamás en la capital —continuó Eric.


    —Yo iré con vosotros —intervino Caroline—. Será mi última oportunidad de lograr una vida mejor para los jornaleros. Si no para qué me eligieron líder, daré mi vida por ellos.


    —Pero si mueres todo el Sindicato quedará en manos de Ana, y ya sabes su forma de actuar —dijo Maddie—. Iré yo —continuó con un gran suspiro.


    —No hay más que hablar —dijo Eric apretando fuerte el puño mientras se dibujaba una gran sonrisa en su cara.


    Caroline no discutió más, sabía que no podía dejar el control del Sindicato en manos de Ana, porque ella no razonaba, simplemente actuaba sembrando el terror entre los Padres.


    —Los gemelos deben quedarse aquí —dijo Eric con su ronca voz.


    —¿Por qué? —se apresuró Snow a preguntar.


    —Por tu padre, sabemos que es un traidor. Y si nos encontramos con él, ¿qué serías capaz de hacer? —preguntó serio.


    —Lo que haga falta para que el plan siga su curso —respondió Summer.


    Esa era la respuesta que quería escuchar Eric, así que dio el visto bueno para que los gemelos formasen parte de la pequeña compañía que habían formado para rescatar a Chloe de las perversas manos de Madre.


    El pequeño edificio donde se encontraban era la vivienda de la familia de Maddie, aunque sus padres vivían en el penúltimo anillo, junto con los Contextualistas. Así que decidió que aquella casa, lejos de miradas indiscretas y a salvo de los espías de los Padres, serviría como piso franco para ocultar a Sindicalistas y donde guardar ciertas pertenencias de los Sindicatos, como armas y documentación sobre los miembros más importantes del Ministerio de Seguridad Ciudadana. Entre las penumbras se acercó hasta un pequeño armario, sacó una llave que llevaba colgada del cuello y lo abrió. Un chirrido agudo acompañado de varios crujidos, indicaron que las puertas se habían abierto. Dentro no había nada, el pequeño grupo se levantó acercándose un poco para poder ver mejor. Eric acercó una vela que casi consumida aún seguía dando una tenue luz. El armario estaba vacío por completo, pero Maddie acercó su mano al fondo del mismo, entonces una pequeña luz verde parpadeó en una de las esquinas y a continuación se abrió una puerta oculta con un doble fondo. Una barra de luz alumbraba un pequeño arsenal, armas de fuego y cuchillos decoraban un gran panel, a su lado varios chalecos antibalas y walkies para comunicarse. Lo sacaron todo colocándolo sobre la pequeña mesa donde aún aguardaba la botella transparente. Con un silencio sepulcral, saboreando el gusto amargo de la acechante muerte, escogieron las armas y se colocaron los chalecos. Vestidos como negros cuervos se miraron unos a otros, Caroline los observaba desde un rincón de la pequeña salita.


    —Sois unos héroes y así se os tratará a vuestra vuelta —dijo seria, con aquella profunda voz.


    —Si volvemos —replicó un pesimista Snow.


    —Lo conseguiremos, niño. No te quede la menor duda —contradijo Eric intentando levantar la moral del pequeño grupo, aunque sabía que tenía razón.


    Mathew no habló, tenía que evadirse de todo sentimiento innecesario, solo pensaba en rescatar a su amiga de las manos de aquella pretenciosa Madre. Summer y Maddie comprobaban las coordenadas, no estaba muy lejos de su posición pero si los FEOS sabían que estaban allí, irían a por ellos.


    La líder del Sindicato los agrupó formando un pequeño corro, sacó su mejor sonrisa.


    —En dieciocho horas deben presentar al Mesías ante los miles de peregrinos, así que calculo que tenéis quince horas para lograr el objetivo. Ana me ha jurado que solo atacarán si no lo conseguís. Suerte, sé que sois capaces de lograrlo —dijo solemne.


    Nadie objetó nada, solo guardaron un duro silencio, levantaron la vista sacando media sonrisa, como si se estuviesen despidiendo. Una gruesa lágrima salió lenta de los claros ojos de Caroline.


    Maddie los guio subiendo las plantas de la casa, extrañados siguieron sus pasos subiendo por unas angostas y apagadas escaleras hasta llegar a un último tramo que terminaba en una plomiza puerta de acero. La profesora abrió el candado, deslizó el cerrojo y la abrió, de pronto una ola de luz invadió la estrechez cegándolo todo a su paso. Después de luchar contra millones de pequeñas estrellas centelleantes consiguieron aclarar la vista. Mathew caminaba en segundo lugar, se asomó por el portón, asombrado miró el horizonte, era otro anillo gigantesco, semejante al primero. En la lejanía una hilera de edificios, al menos tres plantas más altos que donde se encontraban, cerraban el círculo. Antes de llegar allí se podía observar cientos de pequeñas casas en laberínticos barrios separados por enormes zonas verdes. Bajó la vista dolorida por el imponente Sol, observó un enorme rio que dibujaba el mismo círculo perfecto que las hileras de bloques, cada kilómetro se podía observar un puesto de vigilancia, donde se apostaban guardias, bajo ellos una eterna alambrada de espinos se alargaba orillada al rio para evitar que nadie pudiese cruzar al segundo anillo de Edén, donde vivían los Expansionistas. El muchacho dio un paso adelante saliendo al exterior, una oxidada escalera bajaba hasta la orilla del rio. Tras él se asomó Eric.


    —¿Cómo piensas que vamos a cruzar hasta allí? —preguntó irritado.


    —Tengo las coordenadas donde se situará el puente para cruzar el maldito rio —alegó Maddie.


    —Pero… ¿cómo haremos para que no nos vean? Pareceremos una brillante moneda ante malditas urracas —replicó aún más malhumorado.


    —No te preocupes por eso. Hay un pequeño túnel ahí abajo que nos conducirá hasta las coordenadas —contestó la profesora.


    —No puede ser tan fácil —intervino Mathew en la pequeña discusión.


    —Y créeme que no lo será. Nadie que se haya aventurado a entrar ahí ha salido con vida.


    —Este es vuestro gran plan. ¿No sería más fácil cruzar el rio nadando? —preguntó sarcástico Eric.


    —Prueba a ver.


    —Ella es quien nos va a llevar hasta el Parlamento, así que debemos seguir sus pasos —dijo Summer intentado poner algo de cordura.


    Bajaron las carcomidas escaleras hasta una estrecha vereda situada tres metros por encima del ancho rio. Una verde pendiente los separaba de unas aguas oscuras donde se observaban grandes burbujas salir a flote desde sus profundidades. Un escalofrío recorrió el cuerpo del muchacho al pensar lo que podría haber allí abajo. Caminaron unos cincuenta metros buscando el acceso al túnel. Maddie les explicó que los Padres nunca utilizaban los puentes, ni tan siquiera los habitantes de los diferentes anillos los usaban, cada casta vivía en sus respectivos anillos sin salir jamás de ellos. Los herederos de Edén, si necesitaban salir del centro utilizaban lanzaderas o helicópteros, dependiendo donde tuviesen que desplazarse, aunque era demasiado raro que saliesen de la comodidad que se suponía del centro de Edén, allí vivían al margen de todo, ellos ni siquiera sabían de dónde les llegaban todos sus privilegios, o no querían saberlo, desconocían que miles de personas se baldaban trabajando para que ellos pudiesen tener electricidad, o cientos de miles cavaran la tierra para que ellos disfrutasen de sus privilegiadas, sanas y deliciosas comidas. Ellos solo se dedicaban a disfrutar de sus privilegios heredados por apellidarse de un modo u otro, mientras el resto se sacrificaban lejos de allí. Aunque siempre había alguna excepción, para muchos era una aventura adentrarse en los demás anillos, dónde podían conseguir cosas que en su anillo serían impensables.


    Ajenos a los ojos acechantes de los vigías apostados en sus altas torretas, llegaron a la boca del túnel. Tapiada con una reja de gruesos y anaranjados barrotes parecía casi inexpugnable. Frente a ella Eric se lamentaba, el tiempo pasaba más rápido de lo que él quería, desesperanzado miró con cara de pocos amigos a Maddie.


    —¿Y ahora qué? —preguntó violento acercándose a ella.


    La profesora no dijo nada, pero no estaba intimidada ante aquella bestia humana, todo lo contrario, estaba acostumbrada a lidiar con gente peor que él. Lenta sacó de uno de sus numerosos bolsillos un pequeño lápiz verde fluorescente. Apartó a un lado al viejo y frente a la reja, apuntó con el aguijón del instrumento. Apretó un diminuto botón negro situado en el otro extremo y en seguida una intensa luz roja empezó a cortar los recios travesaños. Eric tragó saliva a sabiendas que se había equivocado con aquella mujer, mucho más inteligente que él, sin lugar a dudas, aunque su orgullo le impidió otorgarle una merecida disculpa.


    Summer sacó una linterna y apuntó al final del tenebroso corredor que se abría largo ante ellos. Una densa oscuridad mantenía una apasionada lucha contra el tenue haz de luz azul de la muchacha. Maddie respiró hondo, echó un último vistazo hacia la lejanía y se adentró en las profundidades que separaban los dos primeros anillos de Edén.


    Caminaban rápido entre las tinieblas, Summer miraba insistente el pequeño navegador con las coordenadas exactas del puente, no podían perderse en aquel gigantesco laberinto de cloacas. De repente se escuchó un fuerte ruido acompañado de un grotesco y terrorífico chillido. Los diferentes haces de luz apuntaron en todas direcciones, como luciérnagas en la oscuridad del bosque revoloteaban señalando todos los rincones. Mathew notó una dolorosa punzada en la sien, llevó rápido la mano a ella para apretarla intentando aliviar la intensidad de esta. Respiró hondo.


    —¡Corred! Maldita sea corred —gritó el muchacho.


    Apartó todo lo rápido que pudo a Snow que se situaba en la retaguardia, lo empujó contra su hermana, se lanzó contra la profunda oscuridad que aullaba en su búsqueda. Eric agarró fuerte de la mano a Maddie comenzando una vertiginosa carrera por el tenebroso corredor. Los gemelos siguieron los pasos del Viajero de las Estrellas dejando a su suerte a Mathew, que no dejaba de gritarles que corriesen. Las luces intermitentes centelleaban por la bóveda del pasillo. Otro agudo quejido se unió a un concierto de gritos provenientes de todos los rincones del laberinto subterráneo. Exhaustos corrían buscando una salida, ya no importaba lo cerca que estuviesen de las coordenadas, debían salir de allí de inmediato.


    Summer se detuvo un instante, no podía seguir corriendo, miró el navegador viendo que se acercaban al punto de encuentro, aún les restaba media hora para que se abriese el primer puente.


    —No puedo seguir —dijo con la respiración entrecortada.


    —Sí que puedes —se encaró Eric con ella—. ¿Vas a dejar que tu madre lleve a la muerte a miles de jornaleros o vas a ver cómo el traidor de tu padre nos vende a Madre?


    La gemela se revolvió dando un fuerte empujó a Eric sacándoselo de encima, éste sonrió sabiendo que había conseguido lo que quería, que la joven sacase fuerzas de lo más profundo de su ser para seguir luchando por su vida.


    Un fuerte grito se escuchó, ésta vez mucho más cercano, no quedaba tiempo, fuese lo que fuese lo que los perseguía, estaba demasiado cerca. Tenían que encontrar la salida de inmediato o perecerían allí abajo. Snow seguía en la retaguardia, alumbrando hacia el extremo que habían dejado atrás, no podía apartar la mirada de allí, intuyendo lo que se le venía encima, un escalofrío recorrió su cuerpo haciendo que abriese los ojos de par en par. Paralizado por el miedo no pudo avisar a los demás, algo oscuro se le echaba encima y no podía evitarlo. Tomó una gran bocanada de aire y cerró los ojos dejando que el destino cumpliese su misión. Sabía que la muerte llegaba rápido, notó algo caliente esparciéndose sobre su pecho, algo líquido, de repente una voz le indicó que abriese los ojos. Era Mathew que agarraba a un extraño ser quitándoselo de encima. Snow, aún con el terror en sus ojos miró aquella cosa, yacía muerta a sus pies, mientras el muchacho limpiaba su cuchillo en los pantalones, hechos jirones, del cadáver. Se alumbró el pecho comprobando que estaba manchado de sangre, oscura y espesa, un hedor lo echó hacia atrás, aquel líquido desprendía un olor nauseabundo.


    —No podemos detenernos, hay que salir ya de aquí —dijo Mathew intentando recuperar el aliento—. Hay cientos de esas cosas.


    —Por aquí —dijo Maddie.


    Había encontrado una salida, además muy cerca de las coordenadas. De nuevo comenzaron una extenuante carrera, los gritos de aquellos seres se aproximaban, les pisaban los talones. El continuo baile de noctilucas les indicaban el paso exacto de la pequeña compañía. Al fin llegaron a la salida, una pequeña puerta metálica les impedía la huida. Maddie se volvió hacia los demás.


    —Mierda, la puerta tiene clave —dijo señalando un pequeño teclado situado a su derecha.


    —¿Y tú no sabías esto? —preguntó Eric, de nuevo, levantando la voz en exceso.


    —No, nadie sabe de estos túneles, excepto…


    —Esas cosas, ¿no? —dijo Snow.


    —Esto es cosa de mamá —dijo, muy a su pesar, Summer.


    —¿Cómo? —preguntó extrañado su gemelo.


    Mathew no hablaba, pensó que Chloe abriría la puerta en un suspiro, pero él no tenía esa capacidad. Suspiró mientras se concentraba en la clave, ¿cuál podría ser?, los angustiosos y cada vez más cercanos aullidos le impedían pensar con claridad. Los nervios se apoderaban de los demás que se recriminaban el haber llegado allí.


    —Ya se la clave —dijo Mathew—. Rápido teclea XCC —ordenó.


    Maddie tecleó de inmediato la clave, un extraño ruido crujió entre la gruesa pared abovedada. La puerta se abrió lenta, solo un palmo, las oxidadas bisagras impedían abrirla más.


    —Empujad, ya están aquí —dijo Summer.


    Maddie y Snow se arrodillaron mientras apuntaban con sus pesadas armas, Summer alumbraba el final del corredor, y Eric junto a Mathew empujaban con todas sus fuerzas la herrumbrosa puerta. Decenas de aquellas cosas corrían desesperados hacia ellos, la luz azul de la linterna de Summer bailaba aterrorizada ante aquella escena. Un trueno retumbó en el largo pasillo tumbando a uno de sus perseguidores, Snow había acertado de lleno con su primer disparo. Maddie siguió al gemelo y comenzó un recital de atronadores zumbidos que no aminoraban la marcha del ejército de extraños seres. El viejo y el muchacho se cogieron del brazo lanzándose violentamente contra la puerta. Otro crujido indicó que se abría por completo, la luz invadió el tenebroso corredor ahuyentando a los seres, haciéndolos desaparecer por el laberinto de calles subterráneas.


    Salieron rápido al exterior cerrando fuerte la puerta tras de sí. Situado a mitad de camino entre dos torretas de vigilancia, se tumbaron en la empinada alfombra verde que conducía a la orilla del rio.


    Mathew se limpió el sudor con la manga de su camiseta manchada de una oscura y aún húmeda sangre.


    —¿Qué era eso? —preguntó Eric mientras intentaba recuperarse—. Parecían Merodeadores.


    —Había escuchado que hacía muchos años los Padres los introdujeron en el alcantarillado de los anillos para que nadie intentase cruzar de uno a otro sin permiso, creía que era una leyenda urbana—. Pero lo que no me esperaba era que Ana hubiese sellado las salidas con puertas mecánicas.


    —Desde hace mucho quiere una guerra contra los Padres, necesita crear un terror entre los jornaleros y los Sindicalistas para conseguirla. Y hará lo que haga falta, vosotros no conocéis a mi madre —dijo Summer que miraba el brillante cielo de Edén.


    El tiempo pasaba, en apenas cinco minutos el puente debía aparecer ante sus ojos.


    Mathew miraba el horizonte, no podía dejar de observar embelesado aquella hilera perfecta de edificios, mientras el Viajero de las Estrellas pensativo, no sabía cómo harían para cruzar el puente sin ser descubiertos por los guardias del nuevo anillo, se levantó y miró el ancho río de oscuras aguas. Apretaba los dientes intentando buscar el modo, de repente una colosal detonación hizo temblar los pilares de la Tierra, se giraron al unísono buscando aquel terrible estruendo. Provenía del primer anillo, al pronto una gigantesca cortina de humo oscuro se levantó decenas de metros en la brillante bóveda celeste.


    —¿Qué ha sido eso? —preguntó atónito Snow.


    —Tu madre ha roto el trato con Caroline. Están atacando Edén —dijo Eric furioso.


    —No tenemos tiempo, hay que llegar hasta Chloe o va a morir mucha gente —intervino Maddie, aún con el rostro aterrado ante lo que había visto.


    Mathew había apartado la mirada del primer anillo para fijarla en el río, el puente debía aparecer o todo por lo que habían luchado no serviría para nada. Las ensordecedoras alarmas sacaron al muchacho se sus pensamientos. Abrió unos desorbitados ojos al ver cómo, al fin, un puente emergía de las aguas del ancho río. Lento subía dejando ver su brillante armadura de acero, escupía el agua centelleando a la luz del Sol. Una ligera sonrisa se escapó entre los agrietados labios del joven sabiendo que, una vez más, la suerte se había aliado con él.


    Entre los rugientes avisos corrieron hacia el majestuoso puente que se abría a sus pies. Eric sacó unos pequeños prismáticos de la mochila de Maddie y observó que los guardias de los torreones habían desaparecido. Situados a la entrada de la pasarela, esperaban nerviosos que se abriese la gran barrera que impedía el paso. Summer volvió la mirada hacia el primer anillo, asombrada tocó el brazo de Mathew para que mirase. Decenas de personas llegaban, caminaban rápido hacia ellos.


    —Esconded las armas, son Padres, estarían en el primer anillo cuando se ha producido el atentando —dijo Maddie—. Debemos pasar desapercibidos, creerán que somos de los suyos o Transicionistas con pases especiales para cruzar al segundo anillo.


    Nadie dijo nada, tan solo obedecieron, no querían ser descubiertos. La muchedumbre corría hacia ellos, aterrados ante la explosión, llegaban con el miedo visto en sus ojos.


    Un fuerte y agudo pitido indicó que la barrera se abriría de inmediato. Un espigado joven se situó junto a Mathew, éste lo observó bien. Vestía una larga túnica beige, pero unas oscuras botas militares señalaban que aquel no era su verdadero atuendo. Era rubio, con los ojos celestes como el cielo de Edén, su pálida cara dejaba entrever que llevaba días sin afeitar.


    —¿Habéis visto el atentando? —se dirigió el joven a Mathew.


    —No, estábamos esperando el puente —contestó educado, escondiendo los nervios.


    —Joder con los desgraciados Sindicalistas. Ya han vuelto a sus andadas —dijo con cara de asco mientras escupía al suelo—. Han reventado un bloque de primera línea, a saber cuánta gente habrá muerto. Bueno mañana, cuando vean al Mesías, todos los jornaleros se volverán contra ellos —rio.


    —Seguro —replicó escueto Mathew viendo cómo Snow lo miraba de arriba abajo.


    —¿De qué parte de la Capital sois? No os he visto nunca —preguntó haciendo una mueca de extrañeza.


    —Del sector cuatro —se apresuró a contestar Maddie.


    —Con razón esos atuendos —dijo levantando medio labio, con cara de asco.


    Al escuchar el número de sector la conversación se terminó, Maddie sabía que por su forma arrogante de hablar debía ser del sector uno, dónde vivían los herederos directos de los Padres fundadores. Los del sector cuatro eran los herederos más alejados, señalados a dedo, no tenían descendencia directa, eran los hijos ilegítimos de los moradores de la Capital, bastardos para los descendientes herederos de Edén.


    Lo importante para la pequeña compañía era que gracias a la intervención de Ana y aquel joven, conseguirían entrar en el segundo anillo sin ser descubiertos, pasando totalmente desapercibidos ante los ojos de los guardias.


    La barrera se alzó lenta, haciéndose rogar. Dos guardias uniformados con aquel intenso rojo, ocultaban sus rostros tras sus negras viseras, esperaban a los visitantes al otro lado del brillante puente, armados con grandes y pesadas ametralladoras.


    El pequeño grupo se dispersó entre la multitud de Padres, ocultos entre los arrogantes y fanfarrones herederos de Edén, ningún guardia se fijaría en ellos. Mathew se situó junto al joven bravucón, dio un par de pasos atrás dejando que éste lo escondiese lo suficiente. Mientras caminaba el lento trayecto pensó en Sarah, no podía apartarla de su cabeza, por más que lo intentaba no conseguía suprimir su bella cara de la mente. Podía verla con nitidez, como si estuviese allí mismo, notaba sus labios acercándose a los suyos, la suavidad de su pelo rozando su cara, de repente un ardor subió desde lo más profundo de su ser, quemando todo a su paso, la ira lo consumía, no podía retenerla. Su cuerpo temblaba, aquel poder le hervía. Se detuvo, no podía seguir caminando, respiraba rápido intentando no ahogarse, notaba aquella fuerza emergiendo desde adentro y lo peor era que se sentía bien, se sabía superior al resto. Podía acabar con todos los que había allí de un solo golpe, y aquello le gustaba. Algo muy frio le tocó el hombro, se giró hacia el témpano de hielo, entonces abrió sus encendidos ojos al máximo: era Chloe, parpadeó rápido, estaban solos en medio de la nada, solo acompañados por una gustosa alfombra de una hierba muy verde, casi fluorescente.


    —Tienes que controlarte —dijo una dulce Chloe.


    —¿Por qué? ¿Acaso tú lo has hecho? —preguntó airado.


    —No, pero si no controlas ese poder nunca llegarás a mí, él te encontrará antes. El reloj corre en nuestra contra.


    De repente todo se desvaneció, situado junto a la barrera de entrada al nuevo anillo, veía cómo un guardia le recriminaba retirado unos metros, mientras otro se acercaba amenazante. Los Padres que buscaban llegar a su Capital lo miraban perplejos, negó con la cabeza y se miró los brazos, notaba un extraño cosquilleo, la energía azul brillaba radiante. Cerró los ojos concentrado para ocultar aquel brillo pero algo en su interior le advirtió de un peligro, todas sus alarmas interiores se dispararon. Al notar una mano enemiga intentando tocarlo, la agarró fuerte, la giró y la golpeó con violencia apreciando cómo los huesos se partían en mil pedazos. Abrió los ojos viendo cómo el otro guardia levantaba su pesada arma para acribillarlo, un trueno retumbó en el cielo del segundo anillo. Al instante el guardia yacía en el suelo, Summer le había disparado acabando con su vida.


    —Al fin se pone interesante —gritó Eric levantando la voz por encima del escándalo de los Padres, que huían asustados en todas direcciones.


    —Corred —dijo Maddie nerviosa—. He localizado el siguiente punto, está a unos diez kilómetros en dirección Este.


    —Gracias a tu magnífica intervención va a ser casi imposible pasar al siguiente anillo. Estarán esperándonos —advirtió Snow.


    Mathew no dijo nada, seguía sintiendo aquella fuerza, era la primera vez que duraba tanto. Una fuerte punzada atravesó su sien, aquel dolor le hizo hincar una rodilla en el suelo. Escuchaba una susurrante voz en su cabeza, le indicaba que sabía dónde estaba, que lo encontrarían y matarían. Era el Atrapasueños, aquel poder había delatado su posición y no había sido difícil encontrarlos.


    El muchacho comenzó a correr, no les dijo nada a los demás, aunque éstos siguieron sus pasos. Un gigantesco parque se abría a sus pies, miles de árboles formaban un espeso bosque separando el rio de la zona habitada por los Expansionistas. Varios senderos asfaltados conducían hacia la ciudad, el joven se adentró por el bosque evitándolos, Madre habría mandado ya a sus peores secuaces para darles caza.


    Se detuvieron a orillas del denso bosque, una ancha carretera separaba la frondosidad del parque de las primeras casas. Ocultos en la espesura se agruparon formando un pequeño círculo.


    —Estáis a tiempo de marcharos, no os conocen —dijo Mathew mirando a Summer.


    —Jamás, llegaremos hasta el final —replicó dolida por aquel comentario.


    —Maddie, ¿hay otro sitio por el que cruzar al siguiente anillo? —preguntó el muchacho.


    —He oído hablar de un Expansionista que se dedicaba a cruzar a gente por un módico precio. Al parecer tenía una motora, una lancha rápida.


    —Hay que encontrarlo y convencerlo —dijo Eric apretando el puño.


    —Vive a dos o tres manzanas de aquella esquina —dijo mirando su GPS.


    Se levantaron, se sacudieron la suciedad de sus ropas y salieron de la densidad de su escondite. Caminaron ligeros hasta llegar a un cruce, una gigantesca señal advertía del peligro de cruzar la carretera si no lo permitía un gran semáforo con dos estrechas tablillas rojas cruzadas. Miraron el suelo de la carretera observando dos grandes railes, por allí circulaba el tren del segundo anillo, la forma más rápida de llegar de un punto a otro de la gran ciudad.


    De nuevo un gran estruendo se escuchó en la lejanía, otra bomba había estallado en el primer anillo, Summer se llevó las manos a los oídos, una gruesa lágrima le recorría el rostro buscando lenta el limpio suelo. No quería imaginarse el alcance que habría tenido, a cuanta gente inocente habría matado su madre, personas ajenas a toda la barbarie gestada desde el Parlamento.


    El gran semáforo cambió de color, un fuerte verde indicaba que era el momento de cruzar. Una interminable hilera de casas de una sola planta, daban la bienvenida a los visitantes. Todas del mismo color, un fuerte ocre las hacía invisibles desde la lejanía, parecía un barrio familiar, cada casa tenía un pequeño jardín donde se podían observar juguetes, bicicletas y demás artículos de niños.


    Maddie sin apartar la mirada de su GPS les indicaba el camino, había guardado aquella dirección en el dispositivo como alternativa, por si la situación lo requería. Caroline le había hablado de aquel avaricioso Expansionista, llamado Tadeo, una persona sin escrúpulos que vendería a su madre por unas pocas monedas. Continuaron calle adelante, Mathew miraba las pequeñas casas de la periferia, observaba cómo ojos acechantes los vigilaban desde sus oscuras ventanas, percibía aquel sentido clavándose en él. Las incesantes alarmas se ahogaban con la distancia, pero una crecía por encima de las demás, aquella no provenía del primer anillo sino del segundo.


    —Nos han descubierto, ¡corred! —dijo Eric.


    Maddie guiaba la pequeña expedición adentrándose en estrechos callejones que daban lugar a otras hileras de pequeñas casas, exactas a las primeras. Ante la oleada de atentados los Expansionistas aguardaban en sus casas, expectantes que todo se solucionase al día siguiente, con la llegada del Mesías.


    El Sol caminaba lento hacia su escondite, tornando el brillante celeste del cielo en una mezcla de rojos que oscurecían la nueva ciudad. Ocultos entre los angostos callejones se detuvieron. Maddie miró, de nuevo, su dispositivo.


    —Hay que cruzar una calle más y llegaremos a la casa de Tadeo —dijo la profesora.


    —Se acercan, lo presiento. Debemos marchar ya —dijo Mathew.


    Un agudo silbido hizo que el muchacho mirase a Snow, de repente sus miradas se cruzaron, el tiempo se detuvo, Mathew no podía creer lo que estaba viendo, una flecha atravesaba el corazón del gemelo. Éste hincó la rodilla en el suelo, desvió su mirada hacia su Summer y sin decir nada se despidió de ella. Un ensordecedor grito se ahogó para siempre con la muerte de su hermano. Allí estaba, en pie, a unos trescientos metros, Sarah sacaba lenta otra flecha de su arcaico carcaj, mientras Martín reía a su lado, rodeados por varias decenas de FEOS.


    —Tú serás el siguiente —le gritó Martín a Mathew.


    —Debí matarte cuando pude —replicó el muchacho.


    Varios truenos hicieron desaparecer entre las sombras a sus perseguidores, Eric había sacado sus pistolas y abrió fuego contra ellos. Maddie cogió del brazo al joven que seguía en pie esperando enfrentarse a ellos. Summer lloraba desconsolada junto a su hermano, el viejo guardó un arma y agarró fuerte a la gemela arrastrándola hacia la casa del Expansionista.


    Un doloroso silencio los acompañó en su carrera por las estrechas callejuelas de la periferia del segundo anillo. La rabia envolvía al muchacho, una colérica ira se desprendía por cada poro de su piel, tenía que enfrentarse de una vez por todas con ellos o jamás podría controlarla.


    A los pies de la casa de Tadeo se detuvieron. Maddie apagó su dispositivo y subió los tres escalones que separaban la casa del suelo. Antes de aporrear la puerta miró al muchacho.


    —Id vosotros, yo tengo que solucionar esto o no tendré fuerzas para controlar mi odio —dijo Mathew.


    —Yo voy contigo —se apresuró Summer a decir, sumida en la ira.


    El muchacho se acercó a la joven, la agarró suave de los hombros, ésta levantó la cara para mirarlo fija.


    —¿Estás segura? —preguntó—. Sabes que no hay mucha esperanza de volver con vida. —Lo sé, pero ya no me queda nada más. Mi padre me ha traicionado, mi madre se ha vuelto loca y mi hermano a muerto —dijo secándose las lágrimas.


    —Preparadlo todo, nos vemos en la orilla del rio. Si no llegamos al anochecer marchaos sin nosotros —ordenó Mathew.


    El amor que procesaba Eric a Chloe era mucho mayor que su odio hacia Vladimir e incluso hacia Madre. Además su pasado militar le decía que se debía a las órdenes recibidas por Caroline, la líder de los Sindicalistas, tenía que sacar del Parlamento a la niña, esa era su prioridad. Maddie, sin embargo, no quería perder al muchacho pero todos sus argumentos se ahogaron en la negativa de éste. Con un simple ademán con la cabeza se despidieron deseándose buena suerte.


    El odio, aquel sentimiento que asqueaba a Mathew, era el más fuerte en aquel momento, no podía controlarlo, mezclado con la rabia y la ira, sacaban lo peor de él, pero al mismo tiempo bullían la fuerza de aquel poder oculto en su interior. La energía azul volvía a brillar, con más intensidad que nunca, en su cuerpo. Corrió al encuentro con sus antiguos compañeros, al fin pondría punto y final a aquella situación que lo atormentaba desde el primer día que abandonó la Madriguera.


    Summer corría tras él, su rencor aumentaba con cada paso, había perdido una parte de su alma, ya no podría recuperarla jamás pero sí que podría saciar su sed de venganza acabando con la asesina de su hermano.


    Se detuvieron en una angosta callejuela, el poder de Mathew lo envolvía en una visible esfera de energía azul. De nuevo, un agudo silbido voló hacia ellos, justo al impactar contra el pecho de la gemela, el muchacho alargó la mano cogiendo al vuelo la maldita flecha. Se giró hacia su frente, con la saeta apretada en su puño, miró fijo a Sarah y la partió por la mitad. Martín había cambiado su alegre mueca risueña por una incertidumbre que comenzaba a crecer en su interior. El muchacho corrió hacia ellos, su odio lo hacía rápido, su rabia fuerte y su ira casi invencible. Se sentía superior, lo sabía y cada vez le gustaba más. Antes que Martín pudiese aspirar una rápida bocanada de aire ya tenía a Mathew encima, un fuerte golpe en la boca del estómago hizo arrodillarse al perdonavidas. El muchacho se giró, sus ojos se habían tornado fuego, rojos como la sangre, miraban coléricos a Sarah, pero una pequeña señal de amor afloró en su destrozado corazón e incapaz de levantar la mano, volvió a girarse hacia Martín, propinándole un fuerte rodillazo en su cara, hizo que volase hacia atrás un par de metros. Su cuerpo temblaba, la adrenalina fluía con libertad por cada poro de su piel, lo que antes era seguridad se estaba diluyendo con los nervios, había sucumbido ante un sentimiento que debía estar enterrado desde hacía mucho tiempo pero el cariño que había procesado a Sarah era superior a cualquier atisbo de odio. Aquello lo dejó petrificado, momento que aguardaba oculto bajo las sombras Espectro. El asesino de Vladimir con un poderoso salto golpeó con la rodilla el pecho del joven, haciéndolo caer de espaldas. Antes de cerrar los ojos vio cómo Summer disparaba contra Sarah, ésta se refugiaba tras un gran contenedor de un color anaranjado. Volvió a abrirlos al notar un fuerte golpe en el costado que le hizo desplazarse por el suelo un metro. Suspiró mientras relucía en su rostro media sonrisa, a duras penas se incorporó. Frente a él se situaban Espectro y Martín, cada uno portaba una porra eléctrica, indicio de que lo querían con vida.


    —Acabaremos contigo —rio Martín mirándolo fijo mientras se limpiaba la sangre de su nariz.


    Mathew no contestó, solo asintió. Su ira volvía a apoderarse de él, esa vez sin intención de abandonarla, sabía que no podía tener piedad, debía acabar de una vez por todas con aquello. Apretó fuerte los puños, adelantó un pie, con la guardia bien alta los miró viendo en sus atónitos ojos un resplandor de miedo e incertidumbre. La energía volvía a fluir por su cuerpo envolviéndolo en aquella esfera azul. Relajó su mano adelantada, la abrió lenta indicándoles con su palma que atacaran. Éstos se miraron y unieron fuerzas contra el muchacho. Golpeaban con violencia pero Mathew esquivaba y bloqueaba sin problemas todos y cada uno de los fuertes golpes, los preveía, sabía en cada momento cual sería el próximo movimiento de sus contrincantes. Espectro sacó su látigo, el mismo que debería haberlo matado en la colina, se retiró unos metros y lo lanzó contra el joven, de nuevo consiguió cogerlo, se giraba sobre él enrollándolo en su brazo hasta que estuvo a unos centímetros del gigante humanoide, propinándole un salvaje codazo que lo tumbó en el suelo. Martín se acercó por su espalda alzando su porra eléctrica, el muchacho la esquivó con suma facilidad, el perdonavidas volvió a lanzarle otro golpe con aquel aparato pero Mathew detuvo el golpe, le agarraba fuerte la muñeca sin dejarle huir. El joven cerró los ojos concentrando todo aquel poder en su puño derecho, la ira, la cólera y el odio se hicieron uno, retiró unos centímetros el brazo hacia atrás y golpeó con aquella violenta fuerza, directo al corazón del perdonavidas. La energía atravesó el esqueleto de Martín llegando a su corazón y parándolo en el acto, éste se desvaneció lento en el suelo llevándose con él su último aliento. Otra vez su alarma interior saltó, se giró pero era tarde, Espectro saltaba sobre él con cuchillo en mano, ya no valían las órdenes de Vladimir, era su vida o la del joven. Un estallido ensordeció el fragor de la batalla, tras él siguieron una serie de pequeñas detonaciones hasta que se escuchó un último intento de disparo. El más fiero soldado de los Padres yacía muerto con un cargador vaciado en su pecho, Mathew se giró comprobando cómo, de nuevo, la dulce Summer le había salvado la vida. Ésta le sonreía retirada de él unos metros, pero de pronto aquella bella visión se transformó en oscuridad, algo le hacía daño, tanto que el dolor lo atrapaba en un profundo sueño. Antes de sumirse en la peor de sus pesadillas escuchó una voz familiar.


    —Madre, ya lo tenemos —dijo Sarah antes de desconectar su walkie.


    


    

  


  
    Capítulo 21


     


    Se encontraba en aquella habitación, la misma que llevaba semanas sin ver, no había nadie aunque todo seguía en su sitio, la mecedora se balanceaba sola como si alguien acabase de levantarse. La tranquilidad que transmitía aquella sala se había transformado, algo tenebroso la agitaba desde dentro, un ser sin alma vagaba por allí. Entonces una profunda voz habló desde las tinieblas.


    —Sabes que eres poderoso. Únete a mí y los dominaremos a todos —dijo haciéndose eco por toda la sala.


    —Soy poderoso, quiero dominarlos a todos —continuó un imperial Mathew—. Pero no me uniré a nadie, seré yo quien los gobierne a todos —continuó sin reconocerse en sus palabras.


    —Únete a mí y los dominaremos a todos —volvió a decir aquella intensa voz.


    El muchacho respiró hondo, se sacudió la cabeza, sacando de un recóndito rincón de su corazón aquel amor que debía controlar su poder, volvió a respirar y levantó su gacha cabeza, con la mirada perdida habló.


    —No me uniré a nadie, ni Chloe ayudará a Madre ni a los poderosos que han esclavizado a las miles de personas que viven bajo su yugo. Al contrario, ella será su verdadera Mesías y los librará de sus dueños para siempre, y si hace falta yo moriré por conseguir su libertad —gritó el muchacho.


    De repente una intensa luz engulló la oscura sala haciéndole ver dónde se encontraba realmente. Las paredes ya no deprimían con aquel color plomizo que le había perseguido durante toda su vida, irradiaban un blanco puro, tan brillante que hacía daño en la vista, recubiertas de un tapiz acolchado que la hacía insonora. Frente a él una gran ventana rectangular, más ancha que alta por donde podía ver el exterior. Una oscura sala con una simple mesa cuadrada y dos sillas. Tras de sí había una estrecha cama de metal blanco, a juego con toda la habitación, cubierta con una manta aceitunada y una pequeña almohada. Frente a él un inodoro y un minúsculo lavabo, con un pequeño espejo colgado de la centelleante pared. Mathew se miró de arriba abajo, vestía la misma ropa que llevaba cuando se desvaneció, al recordar eso pensó en las horas que deberían haber pasado desde aquello. —Maldita sea —dijo en voz alta. «¿Qué habrá sido de Summer? »pensó, necesitaba respuestas pero allí no había nadie, sólo estaba él. Siguió observando la habitación, extrañado se percató que no había puerta de salida, un escalofrío recorrió su maltrecho cuerpo recordándole que había fracasado en su misión. Se acercó al lavabo y lento abrió el grifo, caía un pequeño hilo de agua, transparente, pura y fría, unió las manos y una vez las llenó, la esparció por su rostro refrescándose e intentando espabilarse, ya que aún seguía un poco aturdido. De pronto sus tripas sonaron, tenía hambre, era una sensación extraña porque con todo lo vivido y el objetivo sin cumplir, en lo último que debía pensar era en comer, pero su estómago volvió a suplicar algo que llevarse a la boca. Una pequeña luz, colgada del techo,  empezó a parpadear, entonces un la pared situada frente a él, cedió abriendo un agujero en ella, a modo de puerta. Atónito miró quien entraba, era Sarah que portaba una bandeja con comida.


    —Madre dice que comas algo, tiene que hablar contigo —dijo seria sin levantar la vista de la plateada bandeja.


    —El muchacho no merecía morir —le recriminó apretando el puño.


    —Martín tampoco —replicó alzando la vista para que viese el rencor en sus oscuros ojos.


    Sarah dejó la bandeja en la cama y se dirigió hacia la puerta, antes de cruzarla.


    —Come, Madre vendrá en breve, desea hablar contigo —dijo marchándose mientras se cerraba la puerta tras ella.


    Mathew se acercó a la bandeja, sabía, por mucho odio que les tuviese, que debía comer, o no tendría la más mínima posibilidad de ayudar a Chloe. Se acomodó en la cama y devoró cada porción de carne asada que sobresalía en un diminuto plato de porcelana, con decorados en papel de oro. Engulló las diferentes piezas de fruta que engordaban la bandeja tragándose hasta los huesos de cada una de ellas. Al terminar se acercó, de nuevo, al lavabo y bebió de aquella cristalina y fría agua.


    La pequeña luz del techo volvió a parpadear, Mathew la miraba contemplativo, sin pensar en nada, ni un atisbo de recuerdo ni un pensamiento de cómo salir de allí para ayudar a sus amigos, tenía la mente completamente vacía, despejada, y eso le hacía sentirse bien, a gusto. El ruido de la puerta al abrirse, le hizo volver a la austera habitación. Miró hacia ella pero no entró nadie, al poco, cuando ya comenzaban a aflorar los nervios, escuchó una lejana voz indicándole que saliese. En pie frente al hueco de la puerta, apretó un puño contra otro crujiendo sus nudillos. Sabía que por muy insignificante que fuese, ante la más mínima posibilidad de escapar, la aprovecharía y conseguiría reunirse con su amiga Chloe. Apresurado dejó atrás la habitación introduciéndose en otra mucho más amplia y más oscura. Una tenue luz rojiza se desprendía de una barra sujeta al techo con dos cables acerados. En el centro de la ancha sala, una mesa y dos sillas, era la misma que veía desde la ventana. La oscuridad impedía ver con claridad el rostro de la persona que ocupaba una de las sillas. Mathew, se giró, con un acto reflejo al escuchar la puerta cerrarse.


    —Toma asiento —dijo una voz ronca, de mujer, una que ya había escuchado.


    Lento caminó hacia la silla, impaciente por ver la cara de la ministra de seguridad ciudadana de Edén, los nervios aparecieron de repente, sus cuerpo temblaban notando cómo la adrenalina fluía por todas las venas de su cuerpo. Retiró, pausado, la silla, no quería demostrar nerviosismo, ni mucho menos miedo. Debía enfrentarse a ella y debía sacar aquella fuerza interior con la que cada día se encontraba más identificado, una simbiosis lo unía a ella.


    Se sentó y la miró directo a los ojos. Era una mujer de mayor, de unos sesenta años, aunque se conservaba muy bien. Sus ojos cobrizos destacaban en la palidez de su rostro, solo ensombrecido por la gran cantidad de maquillaje que lucía. Su pelo gris como las nubes que amenazan tormenta en verano, lo llevaba recogido en una extensa cola. Nada tenía que ver con la hermosa mujer que se aparecía en los sueños del muchacho. La expresión de su cara denotaba seguridad, sabía lo que hacía y sabía quién mandaba en su territorio.


    —¿Sabes por qué estás aquí? ¿Por qué te mantenemos con vida? —preguntó arrogante con aquella ronca voz corroída por el paso del tiempo.


    —No —contestó escueto—. ¿Y Summer? —preguntó envalentonado, aunque le temblaban las piernas intimidado ante aquella mujer.


    —Tu amiga está prisionera y será ejecutada en unas horas, junto con su madre y algunos Savage que hemos capturado esta mañana en el primer anillo de Edén. Ahora te toca responder a ti —dijo cambiando el serio semblante, intentando aflojar la palpable tensión.


    —Ya le he contestado que no, no sé el motivo porqué me tienen preso.


    —Tu amiga Chloe accederá a ayudarnos cuando te vea preso —dijo con una extraña mueca del labio superior.


    —Sabes que te mataré —replicó el muchacho, sin saber de dónde salían aquellas amenazantes palabras.


    Madre se levantó sobresaltada, golpeó fuerte la mesa y llamó, con aquella dura voz, a los guardias. Éstos llegaron al instante, eran dos, fuertes y rudos, sus blancos uniformes se ceñían a sus cuerpos destacando sus músculos, una oscura máscara les ocultaba el rostro.


    —Llevadlo con él. Quedan unas horas antes de que salga el Sol, pronto marcharemos al primer anillo —ordenó Madre severa.


    Obedecieron en el acto, se acercaron a Mathew pero éste les indicó que iría donde dijesen pero sin tocarlo. Uno de los guardias sacó una porra eléctrica y le señaló la puerta. Salieron dejando atrás a la ministra del Parlamento de la Capital refunfuñando cosas ininteligibles. Caminaron por un largo pasillo hasta llegar a un corredor acristalado desde donde podía verse gran parte del centro de la Capital de Edén. Debían estar en un piso en la medianía del Parlamento, se podía apreciar las lujosas calles que se entrelazaban en la ciudad, el mármol de la solería brillaba con la luz blanquecina de las espigadas farolas. Los lujosos bloques que circundaban el edificio tenían miles de pequeños detalles que demostraban lo opulento del lugar, las ventanas de arco de medio punto se ocultaban tras grandes paneles dorados cobijadas por grandes ribetes que formaban enormes paisajes de animales en sus medios naturales. Mathew miró hacia abajo comprobando los enormes espacios verdes que separaban los edificios, cada pocos metros se podía contabilizar numerosos bancos plateados y antiguas fuentes con agua cristalina. Uno de los guardias le propinó un empujón sacándolo de su embelesamiento. Siguieron caminando hasta llegar a un ascensor.


    —¿Dónde me lleváis? Quiero ver a mi amiga —dijo serio, ocultando el poder que comenzaba a emanar desde su interior.


    Ninguno de los dos enormes guardias contestó. Se encontraban en un gigantesco rellano abierto donde se podía ver el acceso a varios despachos. Suelo y paredes cubiertas por un costoso mármol áureo, que desprendía un frío polar. Un ring se escuchó indicando que el elevador había llegado, una parpadeante luz rojiza se encendió en el dintel de la puerta del mismo. Ésta se entreabrió lenta, otro golpe del mismo guardia lo empujó dentro.


    —En el siguiente acabaré contigo —dijo Mathew casi inaudible mordiéndose la lengua.


    El centinela apretó fuerte el botón 125 y la puerta se cerró de inmediato. Un gran hormigueo recorrió el cuerpo del muchacho pero antes que pudiese sentirlo con fuerza se volvió a escuchar el ring, que indicaba que habían llegado a la planta, el ascensor voló hasta el piso. La puerta se abrió mucho más lenta de lo que habían tardado en llegar hasta allí. De nuevo levantó el guardia la mano para empujarle, pero esa vez se giró, sacando una fuerza descomunal del interior, agarró fuerte el brazo retorciéndolo hasta sacar un sonoro grito de dolor de la bestia humana. Al instante el otro guardia sacó la porra eléctrica y golpeó con violencia al muchacho, consiguiendo que éste soltase a su compañero. Otro golpe lo obligó a arrodillarse.


    —¿Quieres volver a ver el Sol, despojo? —preguntó con una mecánica voz.


    Mathew no contestó, intentaba asimilar lo mejor posible el terrible dolor de aquel golpe eléctrico. Se levantó tembloroso, una parte de él le decía que debía acabar con ellos e intentar rescatar a su amiga pero su parte más racional le señalaba que la única forma y posiblemente la más rápida, era que aquellas dos bestias le condujesen hasta ella, Madre había dicho que él sería el incentivo para que Chloe diese su brazo a torcer, así que tarde o temprano le llevarían hasta ella, aunque primero tuviese que ver a “él”, no sabía a quién se refería.


    Hizo caso de su razón, aguantó estoico los envites que le decía su corazón para no cortar por lo sano y siguió acompañando a los centinelas. Cruzaron un oscuro pasillo con unas tenues luces blanquecinas hasta llegar a otro corredor más estrecho donde las paredes se habían tornado enormes cristaleras. A través de ellas se podía observar numerosas camas vacías, pero con el rastro de haber estado ocupadas no hacía mucho. Al llegar a la esquina que doblaba hacia la derecha, uno de los guardias se giró hacia el gran cristal mientras el otro se detenía obstaculizando el paso del muchacho. Fuese donde fuese debía ser allí donde estaría quien lo aguardaba. Una fuerte punzada atravesó la sien de Mathew, la más fuerte que había tenido nunca, una gruesa lágrima recorrió su rostro hasta estrellarse en el pulcro suelo del corredor. Se llevó las dos manos a la cabeza, sujetándola, lanzó un grito mudo que solo escuchó él en lo más profundo de su ser. De repente aquella dulce voz le alivió el dolor, era Chloe, le cantaba susurrante en el oído la estrofa de su canción:


     


    Nos hicieron gigantes,


    en un mundo pequeño.


    Solo los dos seremos


    libres para siempre.


    Nos hicieron gigantes.


    Tan grandes,


    que nos creímos dioses,


    siendo tan solo aire.


     


    El dolor despareció por completo, en aquel momento lo único que quería era reunirse con ella. No entendía cómo pero sabía dónde estaba, se zafó con un fuerte empujón del guardia y corrió hacia el otro, pero no estaba allí sino en la sala de enfrente. Una lágrima volvió a recorrer su rostro, una mezcla de sentimientos le apretaban en la garganta impidiéndole respirar bien, allí estaba, tan bella como siempre e incluso algo más, su pelo era el fuego del volcán Hohe Acht, un largo camisón blanco cubría las miles de pecas de su piel. Sentada frente a un enorme espejo tenía la mirada perdida en la profundidad de éste, de su brazo asomaba una vía que llegaba hasta una bolsa con un líquido verdoso enganchado en un atril para suero. Algo no marchaba bien, Chloe apenas se movía, casi no respiraba. Otra vez aquel fuerte dolor, apareció de golpe en su cabeza, haciéndole apretar los ojos, intentó aliviarlo sin éxito. Uno de los guardias lo agarró como si fuese un trapo y lo llevó hasta la sala de enfrente. Lo tumbó en una cama mientras su compañero le ataba las manos y los pies con unas correas. 


    El dolor se evaporó de golpe, abrió los ojos lento intentando aclimatarlos al blanco nuclear de la habitación. Parpadeó rápido hasta conseguir ver con nitidez. Se encontraba atado a una cama en una sala, acolchada como en la que despertó en el Parlamento, un atril con suero verdoso situado a su lado derecho y los centinelas apostados en la puerta, haciendo guardia. Desvió su mirada hacia la otra zona de la sala, tras una mesa plateada se encontraba alguien, no podía verle la cara porque estaba de espaldas, sentado en una silla del mismo tono argentado que la mesa. Una fuerte tos sacudió el menudo y extremadamente delgado cuerpo del individuo. Se levantó pausado como si el tiempo no fuese con él, aún más lento se giró hacia Mathew, parecía no querer enfrentarse cara a cara con el muchacho. Caminó despacio hacia su paciente, que tumbado en la cama apretaba fuerte los puños al darse cuenta de quien se trataba, el Atrapasueños.


    Con una simple mirada hizo que uno de los guardias le llevase su silla metalizada para poder sentarse junto al joven.


    Situado a pocos centímetros, Mathew pudo observar aquel monstruo, tenía el pelo arrodelado, las cuencas de los ojos eran demasiado profundas donde se escondían dos minúsculas bolas negras, los pellejos le pendían del cuello debido a su extrema delgadez, parecía un muerto viviente.


    —Al fin nos conocemos —dijo con una voz muy débil.


    —¿Qué le has hecho a Chloe? Te mataré como le hayas hecho…


    —No va a ser nada comparado con lo que te haré a ti —replicó alzando la voz. Tras la cual volvió a toser fuerte—. Todo debe volver a ser como siempre, una vez le entreguemos al Mesías, mataremos a todos los Sindicalistas y ellos seguirán siendo nuestros esclavos. Y tú eres la llave. Chloe no termina de ceder pero cuando vea lo que te va a ocurrir se dejará llevar.


    —Acabaré contigo y con todos los malnacidos de Edén —gritó apretando el puño.


    —Los malnacidos no somos los descendientes de Edén, somos los herederos y tenemos el derecho a lo que es nuestro. Los malnacidos sois vosotros, hijos de laboratorios.


    —Igual que tú —le recriminó Mathew.


    —Basta ya de charla.


    En ese momento se abrió la puerta, un nudo se hizo en la boca del estómago del muchacho, su respiración se aceleró, la rabia y el dolor se acrecentaba en su interior, era Padre o mejor dicho Vladimir.


    —Vladimir haz los honores —ordenó el Atrapasueños.


    —¿Qué me vais a hacer? —preguntó colérico Mathew.


    —No te va a doler, nos vemos en tus sueños —dijo el Atrapasueños.


    Vladimir se acercó al muchacho, éste lo miraba con rabia pero al mismo tiempo con nostalgia, era capaz de recordar los buenos momentos que había pasado con él y los numerosos consejos que le había dado desde que tenía uso de razón. Padre sin mediar palabra agarró al muchacho del cuello hasta pincharle una vía en la vena, accionó un pequeño interruptor, situado junto al atril del líquido verdoso, y de inmediato aquel fluyó recorriendo el trasparente tubo hasta llegar al cuerpo del joven.


    Un asolador sueño se adueñó del cuerpo de Mathew, los ojos le pesaban, intentaba mantenerse despierto pero su férrea lucha no podría durar mucho más. Agotado cayó rendido en el más profundo de los sueños. Las tinieblas invadieron la blanquecina habitación dotándola de un color negro al que sucumbió sin más remedio.


    No veía nada, pero el resto de sus sentidos estaban alerta, podía oler el nauseabundo hedor del aliento del Atrapasueños en la lejanía, su piel se erizaba al notar que alguien caminaba por allí. Pero sin duda el oído lo tenía más templado que nunca, escuchaba la lenta respiración de su rival, los torpes latidos de su débil corazón.


    De repente se hizo la luz, el blanco más puro que jamás había visto, millones de estrellas centelleaban brillantes en sus ojos, poco a poco recuperó la vista. Unas plomizas paredes le resultaban familiares, observó con detalle la habitación donde se encontraba, abrió unos ojos desorbitados al comprobar que se encontraba en su habitación de la Madriguera, no podía ser, todo era un truco barato del Atrapasueños, pensaba. Algo extraño había, donde debía situarse el poster del Pequeño Dragón, tan solo había oscuridad, al pronto se iluminó, como si hubiesen derribado la pared, apareció la habitación de Chloe. Ella estaba allí, vestida como el día que se escaparon, lo miraba con dos enormes lágrimas pendiendo de sus largas pestañas. Corrieron el uno hacia el otro pero cuando al fin iban a poder fundirse en un abrazo, se estamparon contra un grueso cristal. Mathew apoyó su mano contra él, maldiciéndolo, mientras Chloe hizo lo mismo, se acariciaban sin poder rozarse.


    —¿Estás bien? —preguntó el muchacho.


    —Ahora sí. Por fin has venido, no sabía cuánto tiempo más podría luchar contra él —contestó secándose la lágrimas.


    —Te sacaré de aquí —dijo Mathew golpeando con violencia el cristal, sin hacerle el más mínimo rasguño.


    La puerta de Mathew se abrió, en ella entraron varios guardias armados escoltando al  Atrapasueños, pero no parecía el mismo, aquel era un hombre fuerte y musculoso. Éste se miró a Chloe mientras los guardias agarraban a Mathew.


    —¿Nos ayudarás? —le preguntó.


    —Jamás, Chloe no lo hagas —contestó Mathew por ella, al instante recibió un fuerte golpe en el estómago.


    —No le hagáis daño, por favor —gritó golpeando el cristal.


    La fuerte luz blanca se apagó, al instante se volvió a encender. Mathew ya no estaba sujeto por los guardias, ni el Atrapasueños en su habitación, se encontraban en la habitación de Chloe, era a ella a quien sujetaban.


    —Mathew, ¿colaborarás con nosotros?


    —No lo hagas Matty, por lo que más quieras, no lo hagas…


    Uno de los centinelas golpeó en el estómago a la joven. Aquella fuerza, mezcla de odio y de rabia, viajaba a la velocidad de la luz por todas las venas de Mathew, no podía ni quería controlarla, lo único que deseaba era matar al Atrapasueños y a sus secuaces. Golpeó el cristal con violencia, pero ni un rasguño, volvió a golpearlo, su poder se incrementaba con cada salvaje puñetazo. El suelo de la habitación comenzó a temblar, las paredes se resquebrajaban, el joven se convertía en una esfera de energía azul oscura casi negra. Golpeó, de nuevo el cristal, de repente una pequeña fisura agrietó la poderosa pared trasparente. Notaba como aquella fuerza lo poseía, pero la maldad afloraba a su par, su amor por la niña amainaba con el odio hacia sus enemigos, imperaba su sed de venganza, el matarlos era superior que el reunirse con su amiga. Entonces, justo cuando iba a reventar el cristal, un pequeño haz de luz iluminó su corazón y éste mandó la orden a su razón, todo era una trampa, no era más que un sueño provocado por aquel diabólico ser. Se concentró controlando aquella despiadada fuerza ocultándola, de nuevo, en lo más profundo de su ser.


    La oscuridad engulló las habitaciones, la paz y el sosiego acariciaban el corazón del joven. La luz volvió a iluminar sus maltrechos ojos, atado a la cama, observó cómo el Atrapasueños maldecía y escupía al suelo.


    —No ha servido para nada, matadlo —les ordenó a los centinelas.


    Mathew sonrió, cerró fuerte los ojos buscando aquel poder que había conseguido dominar, y lo liberó. Abrió los ojos dejando escapar aquella energía azul como el agua expulsada de una presa. Con un suave tirón arrancó las correas que lo sujetaban. Ya en pie dejó libre todo aquel poder, el suelo temblaba al igual que las paredes, las luces del falso techo caían explotando contra el pulcro suelo de mármol blanco. Los guardias atacaron pero un estallido de energía detonó en la sala estrellándolo todo contra lo que quedó de las paredes. Mathew abrió los ojos comprobando cómo los centinelas yacían en el suelo consumidos por aquella fuerza, mientras el Atrapasueños aún respiraba tumbado en una esquina de la habitación. El muchacho se acercó hasta él. El moribundo le quería decir algo, así que hincó una rodilla junto a él.


    —Gracias Mathew, me has liberado —dijo antes que llegase la muerte, susurrante desde el más allá.


    Le cerró los ojos, suave, imaginaba la penosa vida que había llevado desde que los Padres lo convirtieron en el Atrapasueños, allí encerrado hasta su fin. Se levantó y miró alrededor, la explosión había acabado con todo, una parpadeante luz amenazaba con envolverlo en las tinieblas. Alertado por una alarma casi inaudible, que tan solo su desarrollado sentido auditivo era capaz de detectar, le hizo correr, sin saber bien qué dirección tomar. Se frenó en seco, se concentró buscando en lo más profundo de su mente alguna indicación de la ubicación de su amiga Chloe. Su alarma interior se disparó, alguien venía y con intención de acabar con él. Arrancó, de nuevo, la carrera perdiéndose entre el laberinto de oscuros pasillos hasta que al fin llegó a una gigantesca sala, muy bien iluminada, al final de la misma se hallaba una gigantesca mesa plateada con numerosos sillones acolchados blancos. Observó con detalle la gran sala, a ambos lados se erigían altas gradas de no más de cinco bancos. El techo se perdía en la lejanía, al menos a quince metros del piso, colgaban grandes lámparas de araña, con miles de pequeñas blancas y relucientes luces. Tras la gran mesa colgaban enormes cortinas de un rojo intenso, con grandes ribetes de oro que brillaban con la luz, ocultaban los grandes ventanales que eran la tónica común en lo poco que había visto del Parlamento. Una voz en la lejanía le advertía que llegaban, pero ya no tenía ganas de seguir huyendo, debía enfrentarse a ellos, era la única forma de salir de allí junto con Chloe. Cerró los ojos invocando otra vez aquel poder azul que lo hacía invencible. Una puerta se abrió, oculta tras una de las gradas, esperó paciente en el centro de la gran sala.


    Aquella áspera voz la conocía bien, era Padre o mejor dicho Vladimir, llegaba junto a Sarah, Clara y, para su desconcierto Chloe. Su corazón le dio un vuelco, frenando en seco su inminente poder. Confundido la miró fijo, olvidándose del resto.


    —Matty, entrégate y no te ocurrirá nada —dijo su pequeña amiga.


    —¿Por qué dices esto?


    —Tiene razón, Matt, no tienes por qué seguir con todo esto. Se ha acabado —habló Sarah con voz temblorosa.


    —¿Qué le habéis hecho? —preguntó Mathew penetrando en la mirada de Vladimir.


    —Has sido tú, Mathew. Al matar al Atrapasueños, has hecho que Chloe entienda de qué lado debe estar.


    El muchacho apretó los puños, no podía ser, aquel demonio que entraba en sus sueños, había conseguido su objetivo, volver a Chloe en contra suya, la niña se rindió al ver que su amigo iba a ser castigado, ahora pertenecía a los Padres y en concreto a la maldita Madre. Se concentró, sabía que tenía una sola oportunidad, aunque él jamás había conseguido entrar en la mente de su amiga, había sido siempre ella quien lo encontraba a él. Cerró los ojos y dejó la mente en blanco, no era capaz, parecía haber una enorme barrera que le impedía conectar con ella, necesitaba hablar o sería su fin. Respiró hondo tomando una gran bocanada de aire para soltarlo lento. Comenzó a tararear la canción que los había unido desde hacía años. Una extraña sensación le hizo abrir los ojos, se encontraba en medio de la nada, no había montañas, ni mar, ni bosques, solo ellos pisando una oscura tierra y una luz blanquecina que jugaba a ser el firmamento, pero frente a él se situaba Chloe. Radiante, su pelo rojo como el fuego se mecía al compás de una ligera brisa, sus enormes ojos azules lo miraban perplejo.


    —Chloe, ¿qué te han hecho?


    —Me han abierto los ojos, Matty. Edén la construyeron ellos y esa jerarquía debe perdurar para siempre. Son buenos, ayudan a los jornaleros dándoles cobijo, comida y todo lo que necesitan, pero los trabajadores se han vuelto avariciosos y quieren el poder y la riqueza de la Capital, y no lo voy a consentir. En unas horas hablaré con ellos y dejarán las armas. Todo volverá a ser como era y como jamás debió dejar de ser —explicó la niña.


    —Joder, esa no eres tú. Te han lavado el cerebro. He visto el trato que le dan a los jornaleros, y son esclavos de esos que tú dices que deben ser sus amos. No tienen ni para comer, trabajan de sol a sol para que tus amos sigan con sus lujos, con esa forma de vivir de la que no son capaces de desprenderse, con sus ansias de poder. Ellos no quieren jornaleros sino esclavos… y tú eres la única que puede invertir esta situación. Habrá un derramamiento de sangre, muchos quieren luchar y así lo harán, aunque les cueste la vida intentarán buscar un futuro mejor para sus hijos —replicó el muchacho.


    —Es una batalla perdida, no son suficientes, los Padres tienen el ejército, creado por ellos. Además no todos los jornaleros quieren luchar, la mayoría me seguirán a ¡mí! —alzó la voz sintiéndose poderosa.


    —Sé que el poder que tienes te gusta pero tú…tú nunca has sido así y sé que te odiarás a ti misma cuando te quites el velo que cubre tus ojos, cegándolos.


    De repente un estallido de luz lo devolvió a la gran sala. Cansado miró atónito cómo Vladimir se le abalanzaba, tan solo había sido una estrategia para debilitarlo. Antes que pudiese evitarlo se llevó un fuerte puñetazo en la cara que le hizo retroceder varios pasos. Sin tiempo a defenderse recibió una violenta patada en el estómago y otro puñetazo directo al mentón, desplomado en el suelo veía cómo Vladimir alzaba los brazos y miraba a Sarah, que apartaba la mirada. Una galería de recuerdos se asomaron en su mente, desde que tenía uso de razón aquel hombre había actuado como si de verdad fuese su padre, y en ese momento sintió la verdadera traición, su corazón volvía a quebrarse. La rabia corría desde su estómago hacia todos los rincones de su cuerpo, cerró su puño y notó la adrenalina fluir, aquella mezcla de sentimientos lo fortaleció. Se puso en pie y miró a su rival.


    —No te va a resultar tan fácil, no soy el Mathew de la Madriguera —dijo sonriendo levemente.


    —Me da igual quien seas, te voy a matar —gruñó sacando al verdadero Vladimir, el asesino.


    El muchacho se puso en guardia, paciente esperó el brutal ataque de su contrincante. Éste corrió en tromba hacia él pero con un ligero movimiento lo esquivó, mientras golpeaba fuerte el costado con su puño. Vladimir era duro, se revolvió y buscó, de nuevo, su presa. Consiguió agarrarlo de la cintura, caminaban hacia atrás buscando la grada para partirle la espalda contra ella. El muchacho sacó un brazo y le agarró del cinto, frenó los pies y la gravedad hizo el resto, consiguió voltear al asesino, por encima de él, y estrellarlo contra el suelo, un fuerte crujido indicó que algún hueso le había desencajado. Su maestro se levantó a duras penas, se agarraba fuerte el hombro, dio unos pasos atrás hasta tener la espalda junto a la grada, con un salvaje golpe volvió a encajar el hueso en su sitio, acompañándolo de un grito que enmudeció la enorme sala. Mathew sabía que tenía que acabar con aquello de inmediato, el tiempo apremiaba y debía convencer a Chloe para que convenciera a los habitantes de las cuatro Corporaciones de que debían unirse al Sindicato para acabar con aquella salvaje jerarquía. Vladimir, dolorido, miraba con furia al joven, éste se concentró intuyendo el ataque de su maestro. Echó un pie hacia atrás, relajó uno de sus brazos, colocado como una falsa guardia, y concentró todo su poder en el otro. Se dejó llevar por el odio y la cólera, su energía azul lo envolvía, el suelo comenzó a temblar, sabía que no podía dejarse llevar por aquel poder, así que debía ser con un único y certero golpe porque, al igual que Chloe, podía volverse en su contra y cambiar su modo de pensar. Las gradas temblaban, las lámparas de araña se movían, consiguiendo un melódico tintineo de sus preciosos cristales trasparentes al chocar entre ellos. Padre corrió hacia él, enfurecido, cegado por el odio, por haber sido derrotado por su alumno, alzó su puño que caminaba directo a la cara del muchacho, éste vio el resultado antes de que pudiese ocurrir, apartó el golpe de una forma suave y golpeó el corazón de Vladimir concentrando todo su poder en él. El tiempo se detuvo, lento se desvaneció el cuerpo del que había sido su mentor y, sin lugar a dudas, su amigo. Mathew lo miraba desde arriba, una gruesa lágrima se escapó de entre sus ojos, lloraba por él, había matado al que consideró durante muchos años, su padre. Alzó la vista comprobando cómo Sarah levantaba su arco, de repente notó cómo se paralizaba su cuerpo cayendo junto a Vladimir. No podía moverse pero veía cómo las tres mujeres se acercaban hacia él.


    —Serás juzgado mañana ante la muchedumbre y morirás ahorcado junto a los traidores de los Savage —dijo Clara.


    Dentro de su mente escuchó la voz de Chloe que le decía que sentía su decisión pero ya estaba todo decidido.


    Bajó la vista comprobando cómo su cuerpo se veía rodeado por una electricidad fluorescente. Sarah le había disparado una flecha paralizante.


    —¿Acaso la vida de vuestros amos vale más que la de un hijo de un minero de Extract? —preguntó con rabia.


    —¡Calla! —gritó Clara golpeándolo en la cara.


    Mathew miró a Sarah viendo en sus ojos un resquicio de aquella joven de la que se había enamorado. Desvió su vista hacia Chloe, en verdad había cambiado, ya no era una niña, aunque sabía que aquella chiquilla, que se perdía por leer un buen libro, seguía allí dentro de ella, en lo más profundo de su corazón, tenía la esperanza de que sería capaz de hacerla recapacitar.


    Llegaron dos enormes guardias, vestidos con aquel brillante uniforme blanco. Lo cogieron para llevarlo, a rastras, hasta los calabozos del Parlamento, situados en las plantas subterráneas del Parlamento.


    Durante el trayecto pudo pensar, ya no se fijaba por donde caminaba, le daba igual, lo único que quería era salir de allí. Aquel poder, que ya conseguía controlar, comenzaba a adueñarse de sus pensamientos y de sus ideales, una parte de él quería ayudar a los demás, pero ya no quedaban apenas amigos que salvar, solo gente desconocida que en su mayor parte seguían, cegados por su fe, a alguien que jamás habían visto, el Mesías. Así que por qué no salvarse a él mismo y conseguir lo que realmente anhelaba desde siempre, ser libre. Que los Padres se quedasen su Edén y sus esclavos se buscasen la vida, él tenía que salir de allí y volar libre por los confines del mundo. Se sacudió la cabeza intentando sacarse aquella egocéntrica idea de la cabeza, tenía un deber, como persona, de ayudar a los demás, aunque no los conociese. En las puertas del calabozo escuchó una voz familiar.


    —¡Estás vivo! —exclamó Summer desde su celda.


    —¿Estás bien, te han hecho daño?


    —¡Callad! —gritó un guardia golpeándolo fuerte en el estómago.


    Mathew apretó los dientes aguantando estoico el punzante dolor. Caminaba arrastrado por un largo y ancho pasillo, a ambos lados celdas con prisioneros. Vio de refilón a Summer, un leve morado en la cara y un poco de sangre reseca en su labio inferior indicaba que no había recibido una gran reprimenda. A continuación de su amiga, se encontraba Ana, agarraba los gruesos barrotes como si quisiera arrancarlos, su arrugado rostro contraído por el odio, señalaba el fracaso de su modo de actuar, un surco limpiaba el sucio camino de su rostro, había llorado, el muchacho imaginó que sería de rabia e impotencia pero al seguir caminando comprobó el porqué de su llanto, situado en la celda contigua se hallaba Morgan, su cuello pendía de una corta cuerda mientras sus pies no tocaban el suelo: se había ahorcado. Mathew retiró al instante la vista de aquella dantesca escena, Éste no soportó la traición provocada a sus seres queridos y puso fin a su angustia quitándose la vida. Madre quería dar un escarmiento a los Savage y con el traidor colgado les recordaba quién mandaba en Edén. Llegó a su pequeña celda, de nuevo aquel doloroso blanco nuclear la inundaba. Un pequeño camastro colgado de la pared con dos cabrestantes junto con un pequeño inodoro en una esquina, era todo el mobiliario de la jaula, una de las luces empotradas del techo parpadeaba, parecía querer avisarle de algo. De un fuerte empujón lo lanzaron dentro cayendo al suelo con las manos aún atadas a la espalda mediante aquella energía fluorescente. Los miró desde el piso con cara de pocos amigos, se levantó pausado recreándose en aquellos dos monstruosos centinelas. Se fue hacia la cama y se sentó. Al instante escuchó una ronca voz dando órdenes a otros guardias, que vigilaban la entrada del calabozo, era Madre.


    Sus lentos y sonoros tacones delataban sus parsimoniosos contoneos al acercarse hasta su celda. Situada frente a los barrotes, retirada poco más de medio metro, no se fiaba del poder de Mathew, pasó sus brazos atrás entrelazando sus manos, hizo la misma fea mueca con su labio superior.


    —Has matado al Atrapasueños y a mi mejor comandante, pero te voy a dar una última oportunidad. Únete a nosotros y te dejaré vivir —dijo con una sonrisa socarrona.


    —Jamás. ¿Cómo puede dormir por las noches viendo las condiciones en que viven los jornaleros?...¿no le da vergüenza? —replicó con rabia.


    —Haré que no he escuchado esto. Sabes que ya no nos haces falta, Chloe se ha posicionado a nuestro lado y la manejo a mi antojo. ¿Quieres que te ahorquemos junto a estas alimañas dentro de un par de horas? Hay miles de personas esperando ver al Mesías, y después de sus consejos estarán ansiosos de ver cómo os ahorcan en la Plaza de la Justicia, hace mucho tiempo que no condenamos a muerte a nadie —contestó con arrogancia.


    —Prefiero morir, pero moriré libre, será mi decisión, no la suya. Jamás me uniré a nadie que esclavice a sus hermanos.


    —Tú mismo lo has dicho, es tu decisión…pero qué pensará ese poder que emana de tu interior, que te hace prácticamente invencible, pregúntale a él porque tan solo dispones de dos horas. Con nosotros podrás vivir como un rey, recuérdalo cuando apriete la soga tu cuello y notes cómo tu vida se escapa lenta.


    Justo al escuchar aquellas frases el muchacho notó una fuerte punzada en su cabeza, cerró los ojos intentando aliviarla, al abrirlos se vio, de nuevo en aquel extenso valle verde donde soñaba vivir el resto de su vida. De la chimenea de la pequeña cabaña salía un humo blanquecino, el olor a madera quemada inundaba el ambiente. Una fuerza invisible le señalaba el camino hacia la pequeña casita. Al llegar a la entrada se detuvo, echó un vistazo hacia atrás comprobando cómo el valle había cambiado, a través de unas grandes cristaleras observó que se encontraba en un alto edificio de Edén, junto a la puerta de entrada de un piso. Ésta se abrió lenta, con un ligero y estridente ruido. No tenía miedo, quizás un poco de incertidumbre, pero envalentonada dio un paso adelante y entró. La puerta se cerró de golpe dando un sonoro portazo. Un corto pasillo le condujo hasta un gigantesco salón, adornado con todo lujo de detalles, lo que más le llamó la atención fue una descomunal chimenea de un mármol rojizo hermoso, encima colgaba un gran retrato de él, vestido con el uniforme de Vladimir destacaban unas brillantes medallas colgadas encima de su corazón. Dio unos pasos adelante observando la gran habitación, a un lado de la chimenea se encontraba una larga mesa de madera oscura con unos precisos grabados en sus patas. Tras ella se abría una enorme estantería plagada por miles de libros. De repente escuchó el tintineo de unas llaves, giró rápido su mirada hacia la puerta, ésta se abrió lenta. Abrió los ojos todo lo que pudo, atónito no podía creer lo que veía, Sarah entraba cogida de la mano de él. Echó un paso atrás, el terror lo invadió, asustado no podía dejar de mirar, no entendía nada. Hacía un momento estaba preso en un calabozo y ahora se encontraba en aquel piso, después de haber pasado por su ansiado valle. La pareja no lo veían, cerraron la puerta tras de sí y comenzaron a besarse, apasionados se abrazaban, se acariciaban y comenzaron a desnudarse. Mathew apartó la vista, le agradaba y mucho aquello pero sabía a qué tenía que renunciar si quería acabar allí, junto a Sarah. De repente la escena se desvaneció y se vio de nuevo en el valle. Otra vez delante de la puerta. Respiró hondo y la abrió, un gélido frío se cebó con su cuerpo haciéndole tiritar, un denso vaho oscurecía la habitación cada vez que respiraba. Sentada en una mecedora, frente a una arcaica chimenea se encontraba Chloe, estaba desmejorada, escuálida sostenía algo entre sus manos. La puerta se abrió de golpe, el muchacho se echó a un lado viendo cómo él mismo corría hacia su amiga, llevaba una rata muerta entre sus ensangrentadas manos. Se la entregó a la joven, ésta de inmediato se la llevó a la boca y la devoró con ansias. Una arcada recorrió el estómago del muchacho hasta llegar a su boca. Atónito agudizó el oído escuchando cómo él le decía a Chloe: “está muerto”. Mathew sacudió su cabeza intentando salir de aquella pesadilla. Se giró y al tocar el pomo de la puerta se encontró, de nuevo, preso en aquella blanquecina jaula. Abrió unos grandes ojos observando cómo Chloe lo miraba fijo desde el otro lado de los barrotes.


    —¿Por qué te has introducido en mi mente? —preguntó con rabia mientras se limpiaba con su puño el rastro de sus lágrimas.


    —Qué futuro prefieres. Madre ha decidido no darte muerte, quiere desterrarte de Edén y que mueras ahí fuera, sólo y que tu locura acabe contigo —dijo con un tono áspero de voz.


    —Iré a Alejandría —replicó apretando los puños.


    —Esa ciudad es solo un mito, no existe, morirías antes de llegar al Mar de la Locura —rio—. Pero ha decidido que veas cómo matan a tus amigos —dijo señalando a la celda de enfrente.


    Una ligera sonrisa se escapó de sus labios, el Viajero de las Estrellas se encontraba tumbado en su camastro y Maddie observaba atenta la conversación.


    —¿De verdad crees que estos dos iban a salvarte? Al cruzar el último anillo los detuvieron. Ahora dejaré que medites tu decisión, en breve os llevarán al patíbulo.


    Mathew se sentó en el camastro, cerró los ojos intentando concentrarse, había conseguido controlar aquel poder pero Chloe lo había descontrolado introduciéndose en su mente y mostrándole aquellas escenas. Se volvía loco, millones de interrogantes sacudían su mente, pero tan solo había dos opciones, ver morir a sus amigos y ser desterrado llevándolo a la locura, o unirse a ellos.


    —¿Qué te han prometido si te unes a ellos? —preguntó Eric sacándolo de sus cavilaciones.


    —Poder y amor —dijo el muchacho.


    —Niño, no seas tonto y cógelo. La guerra está perdida, han conseguido controlar a la niña. Nosotros vamos a morir de todos modos, tú puedes salvarte y vivir el resto de tu vida junto a tu gran amor.


    —Tiene razón —dijo Maddie que seguía agarrada a los barrotes.


    —No puedo acabar como Morgan, no quiero. Si os traiciono no me lo perdonaré jamás.


    —Ese poder que tienes dentro arrinconará el recuerdo de la traición bajo llave. Podrás vivir feliz, como siempre quisiste, aquí en Edén —continuó Maddie.


    Mathew no dijo nada más, él no quería vivir atrapado, de nuevo en una prisión, aunque más grande, eso era Edén: una gigantesca cárcel. Él quería recorrer el mundo, ser libre, correr por los grandes valles y enfrentarse a mil aventuras. Quedarse allí sería su verdadera perdición, aunque estuviese el amor de su vida junto a él.


    Pasó media hora y las fuertes luces blancas bajaron su intensidad oscureciendo el corredor de la muerte. Un pequeño tropel de centinelas, entraron situándose frente a las distintas celdas. En la puerta de la jaula de Mathew, tres guardias armados con porras eléctricas, esperaban pacientes. Tras ellos llegó Chloe, la única capaz de controlar el poder de Mathew.


    Una pequeña alarma, con dos escasos toques, alertó que las puertas se iban a abrir. Un grito de uno de los centinelas hizo levantarse a los presos y colocarse de espaldas a la puerta de barrotes. Los guardias ataron las manos de éstos, con unas gruesas bridas, de todos menos de Mathew que aún llevaba la cuerda de energía fluorescente. Un fuerte crujido señaló que las puertas se abrían. Los presos dieron un paso adelante saliendo de sus jaulas. En fila, escoltados por dos centinelas, caminaban Ana, Summer, Eric, Maddie y Mathew, tras ellos varios Savage. Chloe se situaba a unos metros del muchacho siempre atenta a cualquier movimiento de éste. Summer comenzó a tararear la canción del Sindicato, hasta que Ana le puso la letra…


     


    No te importa robarme


    Cuando tú mesa está puesta.


    Cultivas bebes mientras


    tus esclavos están trabajando


    La sangre correrá por la mesa…


     


    Los demás Savage alzaron sus voces continuando aquella canción mientras abandonaban lentos el corredor de la muerte en busca de su último adiós a la dura vida que les había tocado vivir. Orgullosos terminaban el estribillo:


     


    … porque sus vidas estás asfixiando.


    Con fuego cocinaremos la estirpe


    porque me está entrando hambre.


     


    Un reluciente Sol los esperaba a la salida, situados en la zona elevada de la escalinata del Parlamento quedaron cegados por aquel doloroso haz de potente luz amarilla. Cientos de personas esperaban tras unas fuertes medidas de seguridad, los insultaban y les arrojaban tomates podridos y huevos. Los centinelas se tuvieron que emplear con dureza con algunos de los manifestantes, hijos de los herederos que odiaban a los jornaleros y se sentían superiores a ellos. Delante del gran cordón de guardias se situaban varios furgones blindados, los mismos que los iban a llevar hasta la Plaza de la Justicia, tras escuchar la muchedumbre, a su Mesías.


    Bajaban lentos las escaleras aguantando los insultos y los impactos de los tomates, pero los Savage seguían cantando su canción, cada vez con más fuerza, sin miedo ante su inminente desenlace, demostrando una fuerza que jamás podrían imaginar los herederos de Edén.


    Mathew se sintió orgulloso, veía la fuerza que desprendía Summer, sabía que no le tenía miedo a la muerte y que su camino había merecido la pena, aunque hubiese dejado atrás a sus seres queridos, iba a morir por lo que ella siempre había luchado, aquel subconsciente mensaje hizo que Mathew comprendiese cuál debía ser su verdadero camino.


    El muchacho observó, antes de subir a la carroza que no lo llevaría al baile, sino a su perdición, el centro de la famosa Capital. Dejó atrás el espigado Parlamento, el mismo en el que se perdía la vista sin llegar a ver su planta más elevada. Rodeado por las más hermosas zonas verdes que nadie podría imaginar. Miraba asombrado el odio de la gente, no había servido de nada la lección que pretendió dar la Madre Naturaleza, les entregó un nuevo comienzo y resultó que había hecho del ser humano, un ser aún más avaricioso, más rencoroso y más salvaje. No aprovecharon aquel nuevo empezar, solo miraron sus ombligos y los mismos que habían llevado a la destrucción de parte del planeta, seguían gobernándolo.


    Sentado frente a Summer, dentro del furgón, no podía dejar de mirarla. Estaba hermosa, hasta con aquel morado en la cara, y sin haberse limpiado la oscura sangre reseca. Ella lo miraba también sonriéndole. Una extraña sensación de paz invadía el interior de la carroza. Eric reía mientras miraba a Maddie, que contagiada por su risa también empezó a reírse. Mathew no podría haber pensado nunca que aquellas valientes personas se reirían de la muerte antes de enfrentarse a ella. El sosiego que engendraba la amistad de sus compañeros le gustaba, lo sentía suyo, todos los rencores, todo el odio, la rabia y la cólera se perdían en un abismo del que no quería que resurgiesen, su lucha había terminado, ya no tenía que pelear contra aquella fuerza incontrolada.


    A través del tintado cristal podía ver cómo la muchedumbre seguía abucheándolos, ya no sólo lanzaban verdura podrida y huevos, lanzaban piedras, que impactaban sin hacer el más mínimo rasguño en aquellas máquinas blindadas. Pero el muchacho ya no se fijaba en la maldad de las personas, no era su gran preocupación. Miraba perplejo el firmamento, la luz del alba formaba un lienzo con una gama infinita de colores purpúreos, se concentraba en la suavidad de las nubes que flotaban libres entre aquel arco iris de hermosos colores. Respiraba sosegado, la paz le invadía, sus sentidos se abrían confluyendo con el alma de la Tierra, el olor del gigantesco bosque, que rodeaba el Parlamento, atravesaba su cuerpo pudiendo notar hasta la última mota de humedad que desprendían las hojas de los gigantescos árboles.


    Atravesaron los distintos anillos pudiendo comprobar cómo la escala de poder descendía de unos a otros, los pavimentos de las aceras se transformaban de unos a otros pasando de los hermosos mármoles utilizados en la Capital a los alquitranados del primer anillo. Los altos edificios empequeñecían conforme avanzaban, su decoración descendían al mismo tiempo. Hasta en las personas se podía comprobar aquel descenso de la clase social, los herederos que apedreaban el furgón al salir del Parlamento vestían hermosos trajes brillantes, sin duda con las mejores telas que se podrían encontrar y de los mejores diseñadores de Edén, sin embargo los Expansionistas se cubrían con anchas togas, viejas y roñosas, de colores desteñidos. Aunque para Mathew aquello no significaba nada, un pudiente hijo directo de los descendientes podía ser peor persona que un simple jornalero que vistiese un mono hecho jirones.


    Llegaron a la Plaza de la Justicia, el muchacho la reconoció, nada más detenerse el furgón, aquel lugar. Miró a sus compañeros confundido, nervioso su sosiego desapareció al instante.


    —¿Por qué nos detenemos en la Plaza de la Justicia? —preguntó Maddie.


    —No podemos parar aquí, debíamos ir primero a la Plaza de la Esperanza. Chloe debía hablar con los jornaleros —dijo atónito Mathew.


    —Niño, nunca creas lo que te diga un Padre —replicó Eric mirando el suelo con resignación.


    —No, ¡no puede ser! —exclamó el muchacho mirando a Summer y a Maddie.


    Se escuchó un tintineo de llaves intentando abrir la puerta trasera del coche, Madre había mentido al muchacho e iban a ahorcar a sus amigos antes que los jornaleros viesen a su Mesías. La puerta se abrió, dos enormes centinelas cogieron del brazo a Maddie y la sacaron, a continuación bajaron los demás, uno tras otro bajaron lentos. El tiempo se aliaba con ellos, aún les quedaba unos minutos antes de su ejecución. Mathew bajó el último, la claridad centelleaba poderosa en sus verdosas retinas, haciendo que bajase la vista al suelo. Poco a poco recuperó la suficiente fuerza como para mirar al horizonte. En el centro de la plaza, se erguía el alto obelisco, rodeado por numerosas columnas, una gigantesca tarima con varias cuerdas pendientes de un madero, indicaban el lugar donde sus amigos iban a ser ejecutados. Una gran valla impedía que los curiosos fisgones no pudiesen acercarse más de la cuenta, y aunque fuese muy temprano se podían contar por cientos. Gritaban improperios hacia Ana y los Savage, en parte entendibles por el terror al que los habían sometido, pero tan despreciable era una acción como la otra. Maddie caminaba cabizbaja, quizás la que menos preparada estaba para morir, lloraba desconsolada viendo cómo su final se acercaba, pausado y duro, agujereando su maltrecho corazón. Uno de los Savage comenzó a tararear su canción, pero uno de los enormes guardias le asestó un salvaje golpe con la porra eléctrica, callándolo al instante. No querían sandeces por parte de los jornaleros, allí tras la gran tarima, se encontraban los altos cargos de Edén. El Presidente, heredero directo del fundador, rodeados por sus altos cargos y sus ministros, incluida Madre, ministra de Seguridad Ciudadana. Todos sentados ante lo que iba a ser una de las animaciones del Día de la Salvación. Caminaron despacio hasta llegar a los pies de la gran tarima, los guardias los encadenaron a las columnas, una para cada uno, incluido a Mathew, siempre vigilado de cerca por Chloe.


    El muchacho miró la grada para ver las caras de los verdaderos asesinos, para su asombro, junto a Madre, se encontraba Sarah, uniformada con el oscuro traje de Vladimir, había conseguido ser la comandante en jefe de los FEOS, sus relucientes estrellas colgando de su pechera la delataban, a su derecha Clara. En el centro se encontraban los grandes jefes de Edén, los que se hacían llamar los Padres, todos con sus mejores galas para celebrar el día inventado por ellos mismos. Sonrientes miraban el gentío sabiendo que su plan había salido a la perfección. Alentarían a sus compatriotas Expansionistas, y demás habitantes de los otros anillos, con la muerte de los que habían estado aterrorizando a sus conciudadanos, para más tarde hacer felices a los miles de jornaleros que esperaban ansiosos la llegada del Mesías. En las bancadas inferiores estaban sentados varios conocidos del muchacho, Enrique miraba serio a los presos, especialmente a Eric, con el que nunca tuvo una gran relación. A su lado se sentaban los falsos profesores de la Madriguera, Peter, El Gris y la doctora Sullivan.


    El gran líder de Edén se levantó de su asiento, callando de inmediato el ensordecedor murmullo. Era un hombre no muy mayor, de unos cincuenta años, su pelo canoso contrarrestaba las pocas arrugas de su rostro. Con un elegante traje negro, camisa negra a juego y una gran pajarita roja, se acercó a un micrófono situado delante.


    —Compatriotas de Edén…—carraspeó un poco para poder seguir hablando—. Hoy nos reunimos en el Día de la Salvación para ajusticiar a varios terroristas de la banda que se hace llamar los Savage. Han sembrado el terror durante estos días en el primer anillo, y por ello deben morir.


    El gentío lo ovacionó, haciéndolo callar por un instante. En seguida alzó su brazo enmudeciéndolos al instante.


    —Después de muchos años vamos a sentenciar a muerte a la líder de esa orden, y a varios de sus discípulos. ¡Que comiencen las ejecuciones!


    Un terrible nudo se concentró en el estómago de Mathew, el momento había llegado y no podía hacer nada para evitarlo. Escuchó un susurro oculto entre el alboroto que aquellas sucias palabras habían desencadenado en la plaza.


    —¿Sabes lo más gracioso, Mathew? —dijo Summer que se encontraba encadenada en la columna contigua a la suya.


    —Dime —dijo aguantando el llanto.


    —Que han sido ellos los que han colocado las bombas. Mi madre había hecho un juramento a Caroline y no iba a atacar hasta hoy. Ellos han sembrado el terror entre los suyos para que nos odien aún más.


    Calló al comprobar cómo llevaban a su madre al patíbulo junto a otros dos miembros de los Savage. Una lágrima se le escapó mientras apretaba impotente el puño, había visto cómo Sarah mataba a su gemelo, cómo Madre mantuvo el cuerpo de su padre pendiendo de una cuerda en su prisión, y en aquel momento cómo su madre caminaba en pos de encontrar a la muerte. Bajó la vista, ya no podía ver más muertes de sus seres queridos, tendría sus más y sus menos con Ana pero era su madre, millones de gratos recuerdos le llegaban a su mente atormentándola, haciéndole pensar que debería haber pasado más tiempo con ella o quizás no haber discutido en aquellas últimas semanas. Mathew mantenía la vista en el patíbulo, no podía creer que aquello fuese cierto, tenía una mínima esperanza que todo fuese para asustarlo y que se aliase con ellos.


    Llegaron despacio al atril que les conduciría a la muerte, allí un verdugo les preguntó si querían que les cubriesen el rostro, el orgullo de todos impidió tal cosa. Miraban desafiantes a los Padres mientras el guardia les colocaba la cuerda en el cuello. Algo en el interior del muchacho se encendía quemando todo a su paso, lento, como la lava de un volcán, comenzaba su caminar hacia la libertad. Un grito se escuchó por encima del ruido que la muchedumbre jaleaba en contra de ellos: “Libertad para el pueblo” dijo Ana, al mismo tiempo que el verdugo accionaba la palanca que los conducía al más allá.


    Mathew cerró los ojos al ver cómo la cuerda se tensaba. Era verdad lo que estaba ocurriendo, de nuevo aquella extraña sensación agobiaba al muchacho, creía tenerlo todo controlado pero el furor se acrecentaba en su interior. Desvió su mirada hacia Summer, que hundida se había arrodillado, lloraba desconsolada viendo cómo su madre era descolgada y amontonada en un rincón. Su impotencia la derrumbaba, el no poder hacer nada para salvarla. En ese momento le daba todo igual, anhelaba su turno para poder reunirse con su familia.


    Dos guardias se acercaron hasta ella, la desencadenaron, no lloraba sino que sonreía, miró a Mathew indicándole que no tenía miedo, era su destino y lo aceptaba. A continuación desencadenaron a Maddie, que temblorosa no podía dar un paso, la cogieron entre dos guardias para llevarla arrastrando, el terror se advertía en su rostro. La gemela se giró, con una gran sonrisa dibujada en su rostro le dijo que no tenía que tener miedo, la vida era solo un paso más en la larga etapa de la eternidad. El nudo que ahogaba a Mathew apretó un poco más al ver cómo el siguiente era Eric, que sin decir nada aceptaba también su destino, había luchado por lo que creía correcto, pero el muchacho sentía la pena que invadía el corazón del viejo que navegaba a la deriva, no pudo ayudar a Chloe, la habían transformado antes de salvarla. Situados a los pies de la tarima miraban al muchacho señalando con sus tristes rostros que él no tenía la culpa de nada, pero era exactamente esa culpa la que lo ahogaba. Desde muy dentro de su ser pedía salir. Aquel odio que había conseguido enterrar bajo llave quería liberarse, cerró los ojos concentrándose, no podía ver cómo iban a morir sus amigos. Notaba la energía aflorando por todos los poros de su piel, la adrenalina corría fluyendo rápida por todas sus venas. Aguantaba estoico intentando contener aquel odio. Apretó los ojos mientras negaba con la cabeza. Al abrirlos se quedó atónito, no había nadie allí, la Plaza de la Justicia estaba vacía, ya no estaba encadenado. Lento caminó hacia el obelisco, donde las numerosas columnas adornaban la plaza. Oculta tras una se encontraba alguien, al pronto se dejó ver, era Chloe. Se situó frente al muchacho, lo miraba fija, su pelo rojo como el fuego se movía suave contorneándose con la ligera gélida brisa del norte.


    —No lo intentes Matty, soy mucho más poderosa que tú y no quiero acabar contigo —dijo arrogante, muy segura de sí misma.


    —Acabaste conmigo hace tiempo. Una vez cediste para unirte a ellos —replicó.


    —Estás muy equivocado. Solo los utilizo en mi beneficio, mi poder es muy superior a todos ellos. Igual que el tuyo, ¿por qué no nos unimos y nos hacemos los amos de todo? —preguntó avariciosa.


    —Te miro pero no te veo, no veo a la niña que quería ver mundo, ver el legado de nuestros antepasados, leer libros y vivir libre viajando por lo que queda de este planeta. ¿Cómo te has dejado engañar por estos codiciosos?


    —Porque he comprendido que yo soy una diosa, superior a cualquier humano.


    —Estás hablando como el líder de los Merodeadores, que se volvió loco en El Yermo. Busca en tu interior, lucha contra ese odio, contra ese poder…


    Antes de poder continuar Chloe levantó el puño y lo sacudió en el aire, su violento poder golpeó en el rostro de Mathew haciéndole caer al suelo. La joven continuó lanzando una fuerte patada que impactó en el estómago de su amigo. Un ardor recorrió el maltrecho cuerpo del muchacho, aguantaba como podía aquel odio encerrado en el rincón más oculto de su mente. Se levantó dolorido, malherido ante aquellos salvajes golpes, miró a Chloe a los ojos. Cerró los suyos concentrándose, sabía que podía controlar su fuerza, su energía. Sin pensarlo buscó la llave para abrir la puerta de su odio, la rabia brotaba descontrolada por su cuerpo, la ira lo invadía envenenando su sangre, pero la imagen de Summer caminando, mientras sonreía, hacia su muerte, perdonando a sus ejecutores, hizo que todo el amor que tenía y que había tenido durante toda su vida engullera el odio, transformando la maldad en humanidad. Adelantó un pie, sonreía recordando al Pequeño Dragón: “sé agua, amigo” evocó aquella frase con la que había vivido durante tantos años. Miró sonriente a Chloe.


    —No dejaré que esa codicia acabe contigo —dijo adelantando su relajada mano.


    La joven se encendió de rabia, alzó su mano y golpeó fuerte, su energía voló hacia el muchacho, pero éste lanzó su puño contra aquella fuerza reventándola en mil pedazos, el estallido provocó una enorme onda expansiva que derribó una de las columnas.


    —El amor es el arma más poderosa de la humanidad —dijo feliz, sabiendo que al fin había conseguido controlar su poder—. Déjate invadir por este sentimiento, te ayudará a controlar tu energía, todo tu poder, y podrás emplearlo para ayudar a los demás.


    Chloe lo miró enfurecida, aunó todo su poder concentrándolo en su puño, una energía roja como el mismísimo infierno la envolvía. El polvo del suelo flotaba como pez en agua, mientras las piedras de las destrozadas columnas levitaban atraídas por aquella fuerza todopoderosa. El odio invadía a la niña, la rabia al sentirse superada la envenenaba por dentro, apretó los dientes y lanzó su ataque final. Mathew abrió unos ojos desorbitados viendo cómo aquel furor del dragón le atacaba intentando engullirlo entre sus afilados dientes. Un pausado suspiro le trajo un grato recuerdo, vio las numerosas ocasiones en las que había reído junto a su pequeña amiga, el amor lo protegió envolviéndolo en su esfera azul que absorbió toda aquella maldad lanzándola contra su dueña. Una bola de una luz cegadora se tragó la plaza, a continuación un trueno retumbó moviendo los cimientos de la Tierra, una gigantesca onda expansiva arrancó de cuajo columnas y todo lo que estaba a su paso. El muchacho cerró los ojos aguantando, firme, aquella envestida de fuego que lo quemaba todo a su paso. Al abrirlos se vio, de nuevo en la Plaza de la Justicia, seguía encadenado, miró hacia Chloe que yacía en el suelo tumbada, desvió su mirada hacia la tarima comprobando cómo el verdugo estaba a punto de sentenciar la vida de sus amigos. Respiró hondo y con un fuerte movimiento de manos consiguió reventar las cadenas que lo tenían prisionero. Varias detonaciones se escucharon en la lejanía, un temor invadió a todos los presentes al cruel acto, una estampida humana estalló formando un estruendo ante el que los guardias poco pudieron hacer. Miles de pequeñas explosiones sonaban al compás de disparos desde todos los puntos cardinales, la respuesta de Caroline y el Sindicato llegaba. Ante el fragor de la batalla los FEOS intentaron proteger a los Padres olvidándose de sus rehenes. Al ver aquel descuido Mathew corrió hacia sus amigos, se quitaba sin demasiados problemas a todos los centinelas que le atacaban camino a la tarima. Desarmó a uno en las escaleras que conducían al patíbulo, arrebatándole un fino cuchillo. Subió al estrado, desde donde tenía una visión perfecta de la estampida humana formada en la entrada de la Plaza, el fragor de la batalla se divisaba a lo lejos, disparos de los soldados de Edén repelidos por el Sindicato. Pero la mejor perspectiva era la grada dónde los Padres, aterrorizados se empujaban unos a otros para salir de allí los primeros. Se fijó en Sarah, que apuntaba con su viejo arco hacia él, por un instante sus miradas se cruzaron, Mathew cerró los ojos consiguiendo conectar con ella.


    —No tienes porqué hacerlo —le dijo.


    —Sabrás lo que es el dolor de perder a un ser querido —replicó llena de odio.


    Sarah, desde su privilegiada posición desvió su arco y disparó una de sus odiosas flechas impactando en el corazón de Chloe que, aturdida por el choque de energías, caminaba lenta hacia su amigo. Mathew notó cómo su corazón volvía a romperse en mil pedazos, los pequeños fragmentos golpeaban una y otra vez su pecho clavándose como si fuesen finos aguijones venenosos. Una lágrima reventó su pupila abriendo un enorme surco en su sucia cara. Algo presionaba su pecho impidiéndole respirar, hincó la rodilla en el suelo, el tiempo se detuvo pasándole miles de pequeñas imágenes de su amiga desde que la conoció cuando no eran más que dos niños. La hermosa sonrisa que se dibujaba en su pálido rostro cada vez que escuchaban alguna canción en su oxidado y verdoso reproductor de música o leían un fragmento de algún libro. Su precioso pelo rojo a juego con sus numerosas pecas que resaltaban ante la brillante luz de su dormitorio. Aquel mazazo reventó todas las cadenas que aprisionaban su ira. Se levantó, miró a Sarah que se situaba por delante de Madre, protegiéndola del acoso de miembros del Sindicato que ya atacaban las gradas, golpeaba defendiendo a la mayor arpía que había conocido Edén. El muchacho miró aquel fino y oscuro cuchillo, lo envolvió en odio, rabia y venganza, lo lanzó al aire, cogiéndolo por la afilada punta lo arrojó con toda su fuerza. Aquellos sentimientos murieron al mismo tiempo que se clavaba en el pecho del amor de su vida. Sarah cayó, lenta, al vacío desde la grada donde intentaba proteger a Madre. Mathew se volvió arrodillándose, se llevó las palmas de sus manos a la cara, aguantando el llanto no quería creer lo que acababa de hacer, había matado a Sarah, además Chloe yacía muerta a pocos metros de él. Una mano se posó sobre su hombro.


    —Niño, tenías que hacerlo, no quedaba más remedio —dijo Eric, acababa de liberarse de su soga mientras caminaba pausado hacia Chloe, como si solo estuviesen los dos.


    Mathew no hablaba, ni tan siquiera escuchaba el fragor de la batalla que se libraba en la Plaza de la Justicia. Los Sindicalistas arrinconaban a los soldados de Edén y los FEOS se veían superados en número llegando a rendirse.


    El tiempo se había detenido para Mathew, una mezcla de sentimientos seguían acosando el maltrecho corazón del muchacho. Otra familiar mano lo rozó.


    —Matty, abre los ojos. Debes estar orgulloso de lo que has conseguido —dijo con la ternura que caracterizaba a la Chloe de la Madriguera.


    —Chloe…


    —Matty vengo para despedirme. Debes superar esto y vivir libre por los dos. Te mereces ser feliz. Tú me has abierto los ojos y has hecho que me dé cuenta de mi error, me creí superior a los demás y esa arrogancia es la que me ha conducido a esta situación. El amor debe prevalecer por encima de los demás sentimientos, como me dijiste el amor siempre vence.


    —No puedes irte, teníamos planes, íbamos a viajar y a conocer mundo. Encontraríamos antigüedades, leeríamos libros y viviríamos libres hasta que muriésemos de viejos, sentados en una mecedora viendo la última puesta de sol —dijo el muchacho entre sollozos.


    —Lo siento Matty, me marcho. Ahora deberás hacer eso sin mí. Despídeme del viejo, ha sido un gran compañero, casi como un padre  —dijo Chloe, que habló por última vez.


    Mathew sacó fuerzas de lo más recóndito de su interior, abrió los ojos y se puso en pie. La batalla había concluido en la Plaza de la Justicia, mientras los Sindicalistas intentaban conquistar los demás anillos. Madre y los demás poderosos herederos de Edén habían sido hechos prisioneros. La muerte desprendía su sanguinario rastro por el centro de la plaza. Los miles de jornaleros allí reunidos vitoreaban la victoria de Caroline y del Sindicato, otros se abrazaban viendo lo que acababan de conseguir, el pueblo había ganado la batalla al gobierno que los esclavizaba para su provecho. Algunos disparaban sus armas al aire mientras gritaban “libertad”.


    El muchacho miró a su alrededor, Summer estaba sentada junto a Maddie, con la mirada perdida no celebraban la victoria del Sindicato. La gemela había perdido mucho más que ganado, no podía festejar nada, mientras Maddie seguía conmocionada ante la contienda. Mathew giró su mirada buscando a Eric, lo creía muerto pero estaba arrodillado junto al cuerpo inerte de Chloe, lloraba desconsolado acariciándole la cara. Caminó lento hacia él, aún dolorido por su destrozado corazón llegó hasta él. Le puso su temblorosa mano en el hombro.


    —Se ha marchado en paz. Me dijo que has sido como un padre para ella —dijo con la voz afligida.


    Eric, por primera vez desde que lo conocía, no respondió, solo calló y siguió acariciando el pálido rostro de la joven. Mathew dejó a Eric que se despidiese tranquilo de Chloe.


    Caminó hacia el centro de la Plaza de la Justicia donde se encontraban Summer y Maddie que parecían haber salido ya de su conmoción. La gemela agarraba el brazo de la profesora, que todavía tenía el rastro de la revuelta en sus temblorosos pasos. Al llegar junto a ellas se fundieron en un gran abrazo, muy necesitado por las tres partes. Una voz familiar los apartó.


    —Lo siento, muchacho —dijo la voz ronca de Caroline.


    —Ahora te toca a ti —respondió el muchacho.


    —No, tú eres el héroe que ha conseguido esta importante batalla —replicó la líder.


    —No quiero ser vuestro héroe, ahora tengo que caminar solo. Tú eres quien debes liderar esta revolución. Lo tienes todo a favor, no te dejes corromper por el poder, he visto lo que es capaz de hacer la codicia y la avaricia con buenas personas, y tú eres buena persona. Recuerda que te debes a miles de jornaleros, a tus hermanos y hermanas. Haz de este mundo algo mejor —dijo Mathew dejándola con la palabra en la boca.


    Caminó atravesando el tumulto que felices celebraban la importante victoria. Se detuvo un instante, se giró comprobando cómo llevaban presa a Madre, que entre gritos decía que ella era la persona más importante del Parlamento y podía ayudarles. El joven negó con la cabeza y continuó su camino buscando la salida de la plaza.


    Después de una larga caminata se sentó junto a una pequeña fuente, alargó la mano, la mojó para pasarla por su sucia cara. Tras refrescarse, bebió de aquella trasparente y fría agua. Se sentó junto al caño, una parte de él se quedaría para siempre en Edén, pero necesitaba marcharse, así que la otra mitad partiría de inmediato. Una voz en la lejanía lo detuvo antes de poder levantarse.


    —Niño, ¿pensabas marcharte sin despedirte? —le recriminó Eric.


    —Creía…


    —Necesitaba despedirme de ella, ha significado mucho para mi —continuó el Viajero de las Estrellas.


    —Me marcho, viejo, me voy lejos de aquí —dijo Mathew.


    —¿Dónde piensas ir?


    —Aún no lo sé, pero creo que voy a buscar Alejandría —contestó seguro de sí mismo.


    —No pensarías marchar sin mí —replicó sonriendo.


    Eric dejó caer una pesada bolsa que llevaba colgando de su hombro. La abrió y miró al muchacho.


    —Hay suficiente material para sobrevivir durante un tiempo, además Maddie me ha entregado las llaves de su casa para que pasemos a recoger todo lo que nos haga falta.


    —Este viaje debo hacerlo solo —dijo serio el muchacho.


    —Todo lo que me retenía en Edén ha desaparecido, así que quieras o no haremos este viaje juntos —replicó el viejo—. Además yo tengo las llaves de la casa de Maddie, o ¿es que acaso piensas hacer el viaje hasta Alejandría con esas pintas? —rio.


    Mathew no se pudo negar ante la insistencia del viejo, que podía llegar a ser infatigable.


    Caminaron despacio hacia casa de la profesora dejando atrás el tumulto de jornaleros que celebraban la victoria sobre los potentados.


    —Pronto se les ha olvidado su Mesías —dijo Mathew.


    —Han tomado a Caroline como su salvadora, ahora ella es su verdadero Mesías, la única que los puede conducir a una vida mejor. No necesitaban ningún milagro al que aferrarse, tan solo una buena persona que pueda otorgarles un buen futuro a sus hijos —explicó Eric.


    —¿Habrán aprisionado a Enrique, y los falsos profesores? —preguntó el muchacho.


    —Niño, eso ya no es asunto nuestro —contestó riendo.


    Al llegar a casa de Maddie se encontraron a una persona sentada en el escalón de entrada, ocultaba su rostro entre sus piernas. Mathew miró hacia ambos lados de la calle, que completamente desierta dejaba un rastro de destrucción pero al mismo tiempo emanaba una paz que hacía tiempo no se vivía por aquellos lares.


    —Joven, ¿puedes apartarte? —preguntó Eric muy amable, poco habitual en él.


    Pausada levantó el rostro, era Summer, sus lágrimas se habían secado en su rostro dejando dos enormes surcos cristalinos en él.


    —¿Puedo ir con vosotros? —preguntó con su habitual dulzura.


    —Eres la hija de la líder de los Savage, tu deber es quedarte aquí y ayudar a Caroline en su revolución. A reconstruir Edén —contestó raudo Eric.


    —Lo he perdido todo, nada me retiene aquí. Todos mis seres queridos han muerto por esta rebelión, pero yo…ya no me queda nada —dijo dejando escapar su última lágrima.


    —Vamos a ir lejos, muy lejos —dijo Mathew.


    Sentados alrededor de la vieja mesa donde habían bebido su último trago del amargo licor del Viajero de las Estrellas, se miraron. Habían cogido todo lo necesario para un largo viaje, comida, medicamentos, armas, abrigo. El viejo había encontrado una botella con un licor casi trasparente, colocó tres vasos en la oxidada mesa y los llenó.


    —Brindemos por los seres queridos que continúan el viaje de la vida —dijo Eric.


    Chocaron los vasos y se bebieron de un corto pero amargo trago el brebaje. Mathew cogió la botella y los volvió a llenar.


    —Brindemos porque al fin seremos libres —dijo el muchacho.


    Volvieron a bebérselo de un trago, Summer apretó los dientes notando el ardor que le quemaba la garganta como una serpiente de fuego. La joven, con fuerza, agarró la botella y los rellenó.


    —Por el pueblo libre que dejamos atrás —dijo la muchacha recordando a su madre.


    Después de beber aquel último trago se sentaron en el sofá del pequeño salón de la casa. Descansaron olvidándose de todo lo ocurrido sumiéndose en un profundo sueño reponedor, en los que no soñaron con nada, su mente necesitaba aliviarse de todo el dolor recibido el día anterior.


                  Con el alba se despertó Mathew, miró el reloj que había cogido prestado de la despensa de Maddie, las cinco y media. Se asomó por la pequeña ventana, un aterrador silencio invadía la calle, ni un alma caminaba por ella. Llamó a sus amigos, que perezosos no tenían demasiado entusiasmo en levantarse. Después de unos cuantos empujones consiguió espabilarlos. Se volvieron a sentar alrededor de la vieja mesa para reponer fuerzas con algunas latas de fruta enlatada. Eric sacó un mapa y señaló la ruta más corta para llegar a la supuesta posición de Alejandría.


    Ataviados con sus mochilas salieron al exterior, aún coleaban restos de la revuelta del día anterior. Un oscuro humo se podía ver en la lejanía del Parlamento, había llegado la rebelión hasta el mismo centro de Edén. El alba coloreaba el cielo con uno variada gama de azules, clareando por el este el Sol indicaba que ya salía a su jornada laboral. El pequeño grupo se colocó sus oscuras gafas, se echaron la capucha de sus chaquetas hacia delante y salieron del primer anillo. Los campamentos desmontables de los jornaleros seguían montados, esperando el devenir de la rebelión no querían ser meros espectadores del acontecimiento más importante del nuevo tiempo, desde el Día de la Salvación.


    Atravesaron el campamento y subieron la alta colina situada al sur de Edén, desde allí se despidieron de todos los seres queridos que dejaban atrás. Mathew miraba con nostalgia la Capital, sus dos grandes amores se quedaban allí para siempre, una lágrima se escapó pero al fin iba a ser libre. Como bien le había dicho a su amiga Chloe, el amor lo vencía a todo, ningún sentimiento podía enfrentarse a él porque tenía la batalla perdida. Bajaron la montaña, se abría ante sus ojos un gigantesco valle, recubierto con una espesa alfombra verde, pequeños grupos de árboles vivían libres viendo el tiempo pasar. Un ancho río bajaba la colina trasportando una gélida agua cristalina, Mathew hincó una rodilla en el suelo y tocó la alta y húmeda hierba. Se llevó la mano a su nariz y olió la libertad, miró a sus compañeros, les sonrió y corrió atravesando aquel hermoso valle. Al fin era libre.
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